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Sinopsis

	 Cuando el destino la lleva a través del tiempo, enamorase de un Highlander nunca ha sido tan arriesgado… ni apasionado.

	Ivy Mackintosh ha luchado toda su vida para llegar a ser pediatra; cuando su tío escocés le lega unas propiedades a la sombra del castillo del clan Cameron, no duda y se lanza dispuesta a cumplir su sueño. Poco podía sospechar que acondicionar su nueva casa terminaría en un viaje al siglo XVI para caer en las manos de un Highlander.

	Keith Cameron no creía en las maldiciones, aunque una terrible asola a su familia. Cuando se cruza con la mujer más extraña, bella y curiosa que jamás ha visto, sus destinos quedan entrelazados:

	Ella lo toma por enemigo.

	Él, ve en ella una oportunidad: la moza es galena y puede salvar a los Cameron. 

	Atrapada en un tiempo de highlanders, lairds y clanes, Ivy desea regresar a su época y librarse de su tozudo guardián. Keith se verá forzado a convencerla de quedarse, pero la hermosa galena es mucho más de lo que parece. Cuando un sentimiento y una pasión que creyó perdida estalla entre ambos y hace arder su corazón... 

	¿Se atreverá Ivy a entregarle su amor al escocés? 

	¿O volverá a su tiempo, dejándolo atrá
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	A todas las Ivy del mundo, 

	que encontrarán el amor 

	si siguen soñando.

	 

	
Playlist de Ivy

	Welcome to New York - Taylor Swiſt

	 A Sky Full of Stars - Coldplay

	 That’s So True - Gracie Abrams

	 Pink Pony Club - Chappell Roan

	 Perfect - Ed Sheeran

	 De todo un poco - DirtyDancing

	 Gorgeous - Taylor swiſt 

	New York, New York - Frank Sinatra

	 It's All Coming Back to Me Now - Celine Dion

	 Galway Girl - Ed Sheeran

	 All I Want For Christmas Is You - Mariah Carey

	 

	 

	 

	
 

	Prólogo

	Pesadillas de un día de verano

	Lochaber, Escocia.

	Tierras del clan Cameron. Julio, 1529

	La brisa corría, fresca y fragante, cargada de pelusas blancas como el algodón. Todo el valle de Lochaber brillaba en su máximo esplendor: activo, rebosante de vida y animales; y al arrullo de los pájaros y el susurro de las hojas, los caballos saltaron el desnivel para cruzar el río entre chapoteos. La risa de la pareja sonaba entre los árboles, alegre y juguetona, y al llegar al otro lado la muchacha tiró de las riendas e hizo una cabriola. Se volvió a mirar a su compañero con las mejillas coloradas y una sonrisa.

	—Me debes una canción, Keith, te dije que podríamos llegar al río sin que los guardias se dieran ni cuenta —comentó alegre, y dio un par de palmadas cariñosas sobre el cuello de su purasangre blanco, Neul—. Empieza a cantar, y más vale que sea buena, o atraerás a las alimañas como la última vez.

	—¿Qué? Ni en sueños, mi canción no atrajo a ninguna alimaña, más bien es que estaba sudando como un cerdo y debía oler igual de bien —dijo él y rio antes de tirar de las riendas para acercársele—. No puedes culparme por ser un pan dulce, querida esposa.

	—Desde luego, ¡qué afortunada soy de tener al mejor marido del mundo! Un gran guerrero y además poeta —bufó la joven.

	—E increíblemente gallardo.

	—Desde luego, y muy modesto también, como olvidar ese detalle…

	Ambos rompieron a reír y se miraron, antes de inclinarse sobre sus respectivas sillas para unir sus labios en un beso apasionado. Su amor brillaba radiante como el sol, ardía con la pasión y el fuego de aquellos que están recién casados, pero cimentado sobre una base de piedra profunda como las raíces de los montes escoceses. Llevaban medio año casados, aunque se conocían de toda la vida. Mairi era una Cameron, como él; que, siendo hijo del anterior laird y hermano del actual, había crecido libre de las preocupaciones de casarse por el bien del clan. Amaba a esa belleza de cabello negro como el ónice con cada latido de su corazón; la había visto crecer, se había convertido en su amigo, y su amor había surgido espontáneo. Su boda no había sido más que el curso natural de las cosas, a pesar de la juventud de ambos, y ahora que su esposa le había dicho que estaba en cinta, era el hombre mas feliz del mundo.

	—¿Qué quieres hacer, volvemos a Inverlochy? —sugirió Mairi.

	—Aún no es mediodía y el día está radiante, tengo carne asada en la alforja, dulces y un odre de agua; prefiero pasar la mañana contigo y verte desnuda entre las flores —negó él.

	—Oh, así que ese era tu plan desde el inicio, bribón, venir a un claro remoto y hacer el amor como descosidos. ¿No tuviste bastante anoche? Creí que habías quedado saciado.

	—De ti jamás podría saciarme, Mairi, eres gloriosa, y menos ahora que llevas a mi hijo en tu vientre.

	—¿Quien ha dicho que sea un hijo? Nuestro bebé, bien podría ser una niña. ¿Acaso te decepcionaría que no fuera varón? —dudó ella.

	—Niño, niña, no me importa. Lo único que deseo es ver a nuestro bebé mamando de tus deliciosos pechos.

	—Adulador…

	—Di mejor sincero, como todo highlander. Cuando nazca tendré que compartirlos, pero ahora son solo míos.

	Aquello hizo reír a la joven, que se mordió los labios como si ocultara una travesura.

	—Si tanto quieres disfrutar de mis pechos, tendrás que atraparme —dijo—. ¡No creas que te lo voy a poner fácil!

	Apenas lo dijo saltó de la silla y echó a correr bosque adentro para alegría del joven, que la imitó y dejó a Humo, su purasangre gris, para volar tras ella zigzagueando entre los árboles. Le dio alcance un buen tramo más adelante; Mairi era rápida, pero aún no había nacido un Cameron más veloz que él, ni siquiera su hermano Bryce. Al verlo a su espalda Mairi chilló, Keith se lanzó y cayeron por la pendiente entre risas. Rodaron por la hierba hasta aterrizar en el prado lleno de margaritas y tréboles; ella había quedado debajo, así que el guerrero le flanqueó el rostro con los antebrazos y se inclinó para mirarla a los ojos, esos orbes marrones como un atardecer. Y la besó. Atrapó su boca cual guerrero, conquistándola para enzarzar sus lenguas en una guerra sin cuartel que ella dejó que ganara. Se besaron y besaron hasta que la necesidad de rozar piel les quemó las entrañas. Entre besos y jadeos le alzó la falda y las enaguas, se apartó el feileadh mor y se posicionó para introducirse en su interior.

	Estaba húmeda y caliente como un manantial, estar dentro de ella era la gloria para Keith. Si existía el paraíso, pensó, debía de estar en él, pues con cada roce de sus caderas tocaba el cielo.

	—Estamos… estamos haciendo un escándalo, Keith —señaló la joven y de pronto rio—. ¿Y si viene alguien y nos ve?

	—Que venga, no me muevo de aquí por nada del mundo —dijo él.

	—Eres único, da gracias que no hay nadie, podría venir un oso.

	Cuando rozó un punto especial dentro de ella, Mairi se rompió como una ola y Keith la envistió con más fuerza; sabía que había alcanzado su lugar sagrado y quería complacerla a toda costa.

	—No tengas miedo, Mai, no hay osos aquí —se forzó a decir, notaba ya el orgasmo.

	—Con la mala estrella que… ah… que tenemos, podría…

	—No tenemos mala estrella, la suerte… no existe.

	Apenas lo dijo se derramó y cayó rendido. La joven le acarició el pelo, de un suave castaño dorado, que le caía desordenado sobre la frente mientras recuperaban el aliento. El aire se había vuelto pesado a su alrededor, los sonidos del bosque se habían detenido; no se oía a los grillos, ni a los pájaros piando, ni a las hojas susurrar con la brisa.

	—¿Es que no crees en la maldición? —preguntó Mairi de repente.

	—Por supuesto que no, solo son supercherías, cuentos de viejas y mozos de iglesia. ¿Qué maldición va a haber? El sol brilla, los campos están repletos de cultivos y tengo a la mujer que amo entre mis brazos. Si hay algo que enfrentar lo haré con mi claymore.

	—Las desgracias que sacuden a la familia del laird no son normales, Keith, me da miedo que ser tan feliz pueda atraer una nueva desdicha. Mira lo que le ocurrió a tu padre; y no olvides que hace años que…

	—Chsss, calla, he oído algo —interrumpió Keith.

	La joven elevó las cejas a tiempo de ver que su marido se levantaba y llevaba una mano a la daga que le colgaba de las cinchas del sporran. Mairi se ajustó las polainas y se apresuró a colocarse tras él, en pie entre un roble y la espalda del guerrero. Ni un minuto antes de tiempo, pues dos frisones oscuros salieron de entre los árboles para revelar un par de highlanders enfundados en verde y rojo; no eran feileadh mor Cameron. Por desgracia, Keith conocía ese tartán demasiado bien: eran Mackintosh.

	—Vaya, mira qué tenemos aquí, Lachlan, dos truchas fuera del agua —se burló uno.

	—A juzgar por lo calientes que parecen, yo no diría que son truchas, sino otra cosa —contestó el otro y espoleó al caballo para trotar a su alrededor y rodearlos, desafiante—. Estáis en tierras de mi clan, chico, así que, a menos que quieras que te saquemos a las malas, recoge a tu moza y lárgate por donde has venido.

	—Eres tú el que se ha colado donde no es bien recibido, Mackintosh, las tierras que rodean al lago Eil pertenecen a los Cameron —dijo Keith—. ¿Qué diablos hacéis aquí?

	—La pregunta es qué haces «tú» aquí. Nuestro laird ha dado orden de flanquear el terreno, así que, te lo repetiré por última vez: iros, u os haremos iros nosotros.

	—Keith, vayámonos, por favor —susurró Mairi tras él.

	Keith tensó los músculos de la mandíbula, sabía que la joven estaba asustada, su voz sonaba tensa, y la forma en que le apretaba la mano como si le dijera en silencio que cediera era inconfundible. Quería darles una lección a esos fanfarrones, pero no a costa de la integridad y temor de su esposa, del hijo que estaban esperando. Así que infló las aletas de la nariz y guardó la daga en la vaina. Se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia los caballos, cuando la voz de uno de los Mackintosh le hizo detenerse en seco.

	—Así me gusta, vuelve con los tuyos con la cabeza gacha y el rabo entre las piernas como el perro que eres. Ese es el lugar de un Cameron, de espalda y bocabajo —escupió.

	—¿Qué has dicho? —repitió Keith.

	—Que no eres más que un cobarde, Cameron.

	—Keith, no… —suplicó la joven.

	Él se volvió, y antes de que Mairi pudiese detenerlo se lanzó contra el hombre que había hablado, lo arrancó de la silla y ambos cayeron al suelo para rodar entre golpes. El frisón se envaró sobre las patas traseras y el otro Cameron volteó la cabeza. Mairi se asustó al verlo trotar hacia ella, chilló, y su grito alertó a Keith, que se volvió para ver el pánico pintado en el rostro de su esposa. Detuvo el puño del tal Lachlan con el brazo y elevó la voz.

	—¡Vete, Mairi! ¡Vuelve a Inverlochy!—rugió.

	—¡No pienso dejarte! —dijo ella.

	—¡Márchate, maldita sea, puedo defenderme solo!

	La joven echó a correr; sabía que, si volvía al Castillo de Tor lo suficientemente rápido podría traer a los hermanos de Keith e impedir que le dieran una paliza. Corrió hasta que las piernas le ardieron para perderse de vista tras los árboles. Su perseguidor se detuvo, no merecía la pena seguirla, no tenía nada en su contra, mejor darle una tunda al necio e insolente muchacho y volver a sus quehaceres que enzarzarse contra un puñado de Cameron. Se giró hacia el claro donde Lachlan y Keith estaban peleando cuando los tres oyeron un grito desgarrador. A Keith se le detuvo el corazón antes de romper a latir desaforado: era la voz de Mairi, el grito había sido suyo. «No, no, no, no, por favor, Dios mío, ella no». Soltó al Mackintosh y echó a correr hacia los árboles seguido por los dos guerreros, que, a pesar de ser rivales de su clan tenían la intención de ayudar a la muchacha.

	Mairi tropezó y cayó al suelo, arañando la tierra húmeda mientras un dolor agudo le atravesaba el abdomen. Cayó de rodillas, jadeando, con las manos apretadas contra su vientre. Algo estaba mal, muy mal. Keith corrió hacia ella, cayó de rodillas a su lado y la cogió en brazos.

	—¡¿Mairi?! Mairi… ¿qué ocurre? —dijo en voz baja, casi un susurro.

	La joven respiró hondo, intentando sonreír, pero la sonrisa se le rompió. El dolor comenzó a ser más intenso, una presión aguda que la hizo doblarse.

	—No... no... —balbuceó ella con los ojos llenos de lágrimas y se llevo la mano al vientre en un intento de mantener algo que se deslizaba entre sus dedos.

	—¡Resiste, amor mío, aguanta! —dijo Keith y se giró hacía los Mackintosh—. ¡Ayudadme, necesita un galeno!

	—¡Aye! ¡Vamos, Fergus! —asintió Lachlan, y tras hacerle una señal a su compañero se agachó junto a la joven—. Corre, trae el caballo.

	—Voy —asintió Fergus y salio corriendo hacía el bosque.

	Keith se apresuró a sostenerla, rodeando su cintura con sus brazos. El miedo se instaló en su pecho. Mairi era fuerte, siempre había sido fuerte. Pero ahora, en sus brazos, era vulnerable, quebradiza.

	—Aguanta, Mairi, voy a llevarte a casa —dijo él con voz temblorosa—. Te llevaré con Callam... todo va a estar bien…

	Pero ella no respondió. El dolor atravesó su cuerpo como un puñal y un grito silencioso escapó de sus labios mientras la sangre comenzaba a manar entre sus piernas. Su visión se nubló, todo lo que pudo sentir fue el toque de las manos de su marido en los hombros, y su aliento desesperado en el rostro. Entonces, Keith vio lo que ella ya sabía en lo más profundo de su ser: la vida que llevaba consigo ya no estaba.

	—Keith... —murmuró con voz débil, antes de cerrar los ojos.

	—Mairi, mi vida, abre los ojos… debes despertar para irnos a casa.

	Keith jadeaba, acunó a la joven y trató de despertarla; se veía tan hermosa como siempre, parecía dormida. Pero el Mackintosh sabía que el muchacho estaba negando la realidad: se había ido.

	—Chico, déjala, es inútil —comenzó Lachlan, cauteloso.

	Keith le ignoró, incapaz de apartar la vista de ella.

	—Mairi, vamos, mírame… mírame.

	—Ha muerto, muchacho, no tiene sentido que sigas, lo lamento —insistió el hombre y se agachó junto a Keith para darle una palmada en el hombro en un intento de consuelo, se sentía de algún modo culpable del suceso.

	—Vete.

	—Entiendo tu dolor, y no es necesario que cargues con…

	—¡Que te largues, déjame solo! —rugió Keith, las lágrimas que se habían acumulado desbordaron de sus ojos—. ¡Veeeteeee!

	—Lamento tu perdida, ahora está con Dios —dijo Lachlan.

	Tras un último apretón se levantó, hizo un gesto a su compañero y salieron de allí, dejando al joven solo con su miseria. Keith lloró, lloró hasta quedarse sin lágrimas. Lloró hasta que el corazón se le encogió, herido de muerte, hasta hacerse pedazos. El día que tan hermoso había comenzado se había tornado pesadilla. Mairi, su Mairi, se había ido de su lado para siempre. Y con ella se llevaba a su hijo, su futuro, su alegría, su alma: era su mejor amiga, su consejera y su confidente. Tal vez, después de todo, sí que había una maldición sobre su clan y él había sido golpeado de lleno. Porque ahora, sin ella, y eso lo tenía muy claro, estaba en el infierno.

	Sin corazón, sin la mujer que amaba, ya no le importaba nada.

	 

	
 

	Capítulo I

	Welcome to New York

	Nueva York, USA

	Tiempo presente

	La autopista de Hutchison River era su preferida; no tenía tanto tráfico y conectaba bastante cerca la salida de la terminal del aeropuerto JFK con su destino: Scarsdale, el área residencial donde su madre vivía desde la boda con Greg, su padrastro, hacía seis años. Y, además, estaba el asunto de las vistas. El estado de Nueva York estaba repleto bosques que le gustaba ver mientras conducía, puesto que era lo más parecido que podría encontrar por allí a Inverness, en su Escocia natal. Sonrió y subió el volumen, había alquilado un coche en el aeropuerto para llegar a las afueras y darle una sorpresa a su familia. El «Welcome to New York, Welcome to New York, it’s been waiting for you», de Taylor Swift sonaba como un himno de bienvenida a su hogar al otro lado del charco, e Ivy empezó a canturrear mientras tamborileaba los dedos sobre el volante. Había terminado la residencia en pediatría en Londres, donde solían vivir con Andrew, su padre escocés, cuando era niña y su familia era muy diferente.

	Antes de Afganistán. Antes de que su vida diese un giro de ciento ochenta grados y decidiera estudiar medicina para salvar a otros, como le gustaría que hubiesen salvado a su padre en el frente.

	Había cumplido ese sueño, esa promesa inquebrantable, y se moría por llegar y darle la noticia a su madre. Sus compañeros de hospital la habían despedido entre besos, trozos de tarta de chocolate y botellas de Guinness, aún sonreía al recordar los lagrimones de Megan, Rosie y el pellizco de Collin al hacerle prometer que volvería o le patearían el trasero. Estaba sumida en una nube de alegría post celebración, tanto, que ni siquiera se molestó cuando un idiota al mando de un Tesla deportivo negro la adelantó a la velocidad del rayo y salpicó todo el lateral de su reluciente Toyota alquilado. «Bienvenida a EEUU, Ivy», se dijo. Había dejado de llover mientras aterrizaban, pero la carretera estaba bastante encharcada y el tipo ni se inmutó.

	—Menudas prisas, cowboy… así no vas a impresionar a nadie —resopló Ivy mientras volvía la vista al retrovisor para mirar hacia el asiento trasero, donde su labrador, Butterfinger, se entretenía mordisqueándole la oreja a su peluche de oruga Pokémon. Sonrió sin poder evitarlo, Butter adoraba a su Caterpie—. En cinco minutos llegamos y podrás estirar las patas, sé que lo estás deseando. ¿Tienes ganas de llegar, grandullón?

	Butterfinger ladró e Ivy rio entre dientes, tenía tal compenetración con ese perro que parecía entender cada palabra que decía, así que fijó la vista en la carretera y aceleró para tomar la salida hacia el centro de Scarsdale. Greg era neurocirujano en el White Plains Hospital, podía permitirse una casa con jardín, piscina, merendero y porche en el centro del área, a un paseo del ayuntamiento. El barrio parecía el típico de película noventera, sacado de la familia de Beethoven, y no tardó más de cinco minutos en llegar a su calle y aparcar frente a la propiedad: de fachada amarilla, tejado gris de pizarra y barandilla blanca. Ivy sonrió y paró el motor, se miró en el espejo y suspiró.

	Tenía aspecto resacoso y ojeras, a pesar de que se había enfundado el outfit más cómodo que encontró para el vuelo: un enorme jersey de lana con pompones para superar el frío del aeropuerto, leggins color vino y unos botines planos de borreguito. La melena, castaña ondulada, la llevaba recogida en un moño despeinado sujeto por un pasador.

	—Vamos, Butter, démosles una sorpresa —dijo al fin mientras abría la puerta.

	De nuevo la contestó un ladrido, el labrador se puso en pie sobre el asiento mientras movía la cola, se olía que habían llegado y se moría por salir a correr. Cuando Ivy abrió la puerta del maletero saltó por el hueco y corrió al jardín de Greg, ladrando mientras su dueña sacaba la maleta. Fue la voz a su espalda la que le hizo volverse, y una sonrisa se le pintó en la cara al ver a su madre cruzando la acera a toda velocidad para abrazarla. Margaret llevaba una bolsa de materiales de colores, debía venir de hacer un recado.

	—¡Ivy! ¡No sabía que vendrías, menuda sorpresa! —exclamó radiante al llegar a su altura—. Debiste avisarnos, hija, te habría hecho una tarta de bienvenida, y una pancarta y… ¡habría traído globos!

	—Lo sé, mamá, ese es precisamente el punto de no avisaros, que quería pillaros desprevenidos —rio ella y la envolvió en un abrazo de oso, la había echado demasiado de menos—. En realidad, mi intención era hacer yo el pastel y sorprenderos a vosotros, pero veo que he calculado mal los horarios. ¿Cómo es que no estás en el colegio?

	—He cambiado el turno con Alison, esta semana es el día de la Tierra y he comprado muchas cosas para que los niños aprendan a plantar y diseñemos macetas de colores y… ¡Ah! Olvida eso, vamos a entrar, quiero que me lo cuentes todo. ¿Qué haces aquí? ¡Butter! Me alegro de verte —saludó su madre al notar al labrador, que corrió hacia ella—. Venid, vamos, tengo refrescos, seguro que estaréis cansados.

	—Un poco, el vuelo siempre es pesado.

	—No se hable más, deja que te ayude con la maleta. ¿Solo traes una?

	Ivy se encogió de hombros mientras caminaban hacia la entrada por el caminito de gravilla que cruzaba el jardín; había gnomos de colores por el césped, y una pérgola con rosas junto a la entrada.

	—Tengo muchas cosas aquí, mamá, me sobra ropa… además, tenía pensado volver a Londres a estudiar mis opciones. He terminado la residencia, ¡sorpresa! —exclamó—. Me lo dijeron hace un par de días, pero no salí del hospital hasta ayer y quería daros la noticia en persona.

	—¡Hija, es maravilloso! Greg se va a poner contentísimo, ¿has pensado qué vas a hacer?, ¿prefieres volver a Londres? O podrías quedarte en Nueva York, seguro que Greg podría encontrar un hueco para ti si habla con la gente de recursos humanos. Hay muchos hospitales que necesitan ampliar la plantilla de pediatría por aquí.

	—Seguro, mamá, pero tengo presente la promesa que le hice a papá —dijo ella.

	Aquello detuvo el parloteo incesante de su madre. Habían entrado y dejado la bolsa de manualidades en la cocina. Ahora, la mujer caminaba de un lado a otro abriendo y cerrando cajones mientras sacaba alimentos: pan de molde, mantequilla, cerdo asado, huevos, tabla de cortar. Ivy se sentó en uno de los taburetes de polipiel de diseño y la observó hacer; su madre parecía una con su cocina, se lo sabía todo a la perfección, desde el orden de los frascos a la fecha de los alimentos. Y lo hacía sin desordenar y en perfecto movimiento. Era única. Ivy siempre hacía un pequeño revuelo en su cocina cuando cocinaba, aunque no se le daban nada mal las sartenes. La mención a su difunto marido hizo que Margaret soltara un suspiro y se recolocara la melena de suave color castaño caramelo que llevaba corta sobre los hombros.

	—Sigues pensando en abrir esa clínica, ¿verdad? —preguntó.

	—Es mi sueño, lo que le prometí a papá tras su muerte —dijo Ivy—. Sé que parece poco realista a mi edad, pero cuando tenga trabajo conseguiré que el banco me dé el crédito necesario para remodelar algún sitio, aunque sea un local pequeño al principio.

	—En realidad no te hará falta, Ivy.

	—¿Por qué, de qué estás hablando?

	Margaret dejó el cuchillo con el que estaba cortando los pimientos amarillos para limpiarse las manos en el paño de cocina y posarlas sobre la encimera. Ivy le sostuvo la mirada, que su madre había clavado en ella como si estuviese decidiendo cómo decir lo que estaba pensando en ese instante. La joven se preocupó y dejó de masticar la galleta que tenía en la boca. ¿A qué venía tanto misterio?

	—¿Qué pasa, mamá?, ¿por qué te quedas callada? —dudó Ivy.

	—El tío Francis falleció hace un par de días. Lo siento, hija, sé que lo querías mucho —contestó Margaret—. Su abogado nos llamó ayer desde Inverness para darnos la noticia y enviarnos un e-mail con los documentos que ha dejado en testamento.

	—Dios, no puedo creerlo… el tío, el tío se ha ido. ¿Qué ha pasado?

	—Un accidente, se quedó dormido al volante y se salió de la carretera mientras volvía a casa. Sé que es duro lo que te voy a decir; tu tío te quería muchísimo, Ivy, igual que tu padre. Y, como sabes, la familia de tu padre es escocesa.

	La joven asintió, aún estaba asimilando la noticia, se le había encogido el corazón como un nudo muy apretado.

	—Te ha dejado un par de propiedades en Escocia, en las Highlands, cerca de las ruinas de donde proviene vuestro clan. Greg y yo lo hemos buscado en Google Earth, está deteriorado, pero queda cerquita de Fort August, donde creció tu padre —continuó Margaret—. Tal vez quieras vender esa propiedad para financiarte, o restaurarla.

	—¿Restaurarla?

	—Para que no se la quede otra persona. Sé lo apegada que eres con las cosas de la familia, Ivy, y esas propiedades pertenecieron al clan Mackintosh, tu desciendes de ellos. Ya que tu tío te las ha legado en herencia, quizá deberías ir y echarles un vistazo.

	—¿Ir a Escocia? Pero si acabo de llegar —señaló Ivy, estaba en shock.

	—Por supuesto no ahora, quédate con nosotros todo el tiempo del mundo, cielo. Voy a mimarte a base de bien, ¡ni loca pienses que te voy a dejar marchar en dos días! Además, en cuanto pruebes mi nueva receta de cookies no querrás marcharte.

	—Conoces mi punto débil —sonrió ella.

	—Como toda buena madre —asintió Margaret, antes de darle un sonoro beso en la mejilla y volverse hacia Butterfinger—. Y para ti, amiguito, también tengo algo, golosinas para perros recién compradas.

	Butterfinger se acercó al vuelo apenas oyó nombrar las chucherías y ambas mujeres rompieron a reír. Ivy suspiró y se levantó para volver al coche y recoger las cosas de su amigo peludo. No podía creer que su tío, el hermano de su padre, ya no estuviese. Parecía que la vida quisiese cortar todos los lazos que tenía con sus raíces escocesas: primero su padre, luego sus abuelos y ahora su tío. Pero no pensaba dejar que ocurriera, si algo de cierto había en las palabras de su madre era que tal vez esas propiedades que le había legado su tío pudiesen servirle. No para venderlas, esto estaba fuera de discusión. Pero una idea estaba tomando forma en su mente, y el gusanillo se negaba a dejarla tranquila. Supuso que tenía mucho más en lo que pensar de lo que creía.

	***

	Los siguientes diez días resultaron un vendaval de idas y venidas; hacía más de un año que no había pisado los Estados Unidos, y su madre no perdió la oportunidad de pasar todo el tiempo posible con ella. Esa soleada mañana de sábado Greg tenía el día libre, así que caminaron los tres hasta Saxon Woods Park para una mañana de running; a Ivy le encantaba el aire libre, el campo y el sol, ya que mientras estaba en el hospital apenas tenía tiempo para nada. Nueva York no era de los estados más calurosos, pero abril era un buen mes, y en comparación con el clima lluvioso de Londres se sentía liberador. Llevaban cincuenta minutos corriendo cuando su padrastro hizo un alto para refrescarse. Ivy sacó su botella de agua de la mochila y dio un largo trago, estaba sudando, no había sudado así en meses, y eso que llevaba un top deportivo y unas mallas; hacía buen tiempo.

	—Podemos subir hasta el mirador —sugirió Greg—. Son casi las once y media y me apetecen unos de esos sándwiches de pavo asado que ha preparado Maggie. ¿Queréis?

	—Sí, es buena idea, hay unas vistas de escándalo desde allí, quiero sacar un par de fotos para enviárselas a Collin y las chicas —dijo Ivy.

	—¿Es tu novio? Hablas mucho de ese Collin —sonrió Margaret.

	—Mamá, que ya no tenemos cinco años, por el amor de Dios… y no, no es mi novio, solo es un compañero de residencia.

	—Porque tú quieres, estoy segura de que él quiere algo más.

	—¡Mamá!

	—Margaret, déjala tranquila, si no quiere nada con el chico, no insistas. Tu aura de «Emma, la casamentera» me abruma a veces —bromeó Greg y le guiñó el ojo a Ivy—. Amigos de armas.

	—Amigos de armas siempre —sonrió Ivy.

	Se llevaba bien con su padrastro, Greg era un buen hombre. Había conocido a su madre durante una visita del colegio de Inverness, donde trabajaba ella entonces, a la conferencia de medicina que visitó la ciudad en 2015. Llevaba viuda desde hacía trece años, y para ambos resultó en un flechazo casi instantáneo. Ivy lo aceptó de buena gana, lo que más deseaba era ver feliz a su madre, así que, si Greg iba a ser un bálsamo para ella y una puerta al amor tras la muerte de su padre, que así fuera. Y fue una gran decisión, Greg las había apoyado a ambas en todos los sentidos, se había convertido en su apoyo, en su amigo y en su mayor mentor cuando decidió estudiar medicina.

	Caminaron a paso tranquilo disfrutando de las vistas, Butterfinger corría delante de ellos, el sendero estaba bastante transitado a esa hora del mediodía.

	Se cruzaron con excursionistas y gente que bajaba del mirador, así que al llegar arriba se acercaron a una de las mesas para abrir sus mochilas y sacar los sándwiches. Había de todas clases: de pollo asado, de atún, de lechuga con pepinillos y mayonesa, de mantequilla de cacahuete y de Nutella. Ivy se decantó por uno de atún y uno de Nutella. Estaba dando el primer mordisco cuando el teléfono le empezó a vibrar en el bolsillo de la mochila. Lo sacó para ver un puñado de notificaciones, su WhatsApp estaba ardiendo. Entonces recordó el día que era; sus amigos debían estar en la barbacoa de fin de residencia.

	Abrió el primero, era de Rosie.
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	Ivy sonrió, su amiga era un caso. Dio un mordisco a su sandiwch antes de teclear a toda velocidad.
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	Podía imaginarse a David dándolo todo, ese hombre era un pediatra increíble, pero un desastre fuera del hospital. Tenía la edad mental de un niño de preescolar. Abrió el siguiente mensaje, era de Collin.
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	«Escocesa» era el mote que Collin le había puesto, le hacía reír.
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	Fue parca en su respuesta, no quería darle falsas esperanzas. Era muy consciente de que a Collin le gustaba, tras enrollarse después del trabajo e intentar varias citas con él, la chispa no había saltado; nunca llegaron al sexo. Con el fiasco que había resultado su última relación, se negaba en rotundo a tener algo con un compañero de profesión. Michael y ella habían sido pareja desde la universidad; él era dos años mayor que ella y estaban en el mismo hospital. El muy cabrón le propuso matrimonio cuando su padre, el director del hospital, le metió prisa para que sentase la cabeza. Pero le dio la patada y la abandonó cuando conoció a Bárbara. Ella era la novia perfecta: alta, listísima y con un culo perfecto; era de Manchester y había venido para terminar sus estudios en Londres. Michael se encargó de ser su adjunto y lo suyo fue amor a primera vista. A la semana, empezaron a salir y Michael rompió su compromiso para casarse con ella. «No puedo seguir así, Ivy, estoy enamorado de Barb, lo siento».

	De esa forma tan impersonal había roto con ella. Como si nunca la hubiese amado. Como si no le hubiese importado lo que habían tenido, que él hubiese sido el primero con el que se acostaba, o que hubiese construido una vida de sueños a su alrededor basándose en una relación que parecía maravillosa. Ilusa. Pero ya no más, había aprendido a las malas; y podía ser idealista, pero aprendía de sus errores.

	Bloqueó la pantalla, no tenía ganas de contestar más mensajes y la Nutella estaba empezando a chorrear de su sándwich. Su madre la miró, preocupada, se le había agriado el gesto al recordar a Michael, y la amargura debió de reflejársele en la cara.

	—¿Estás bien, hija? ¿te han dado malas noticias tus amigos? —preguntó Margaret.

	—No, para nada, están contentos celebrando que al fin somos libres —explicó Ivy—. Olvídalo, mamá, solo estaba recordando una tontería. En realidad, hay algo importante que quiero deciros, y me gustaría saber vuestra opinión antes de hacer nada.

	—Claro, Ivy, te aconsejaremos con lo que sea —dijo Greg—. Cuéntanos, ¿qué ocurre?

	—He decidido qué haré con la casa del tío Francis, bueno, la mía.

	Greg y Margaret cruzaron miradas, así que Ivy continuó.

	—He decidido no venderla, me la voy a quedar para instalar la clínica allí —dijo, y continuó al ver sus expresiones atentas—. ¿Por qué usar un local carísimo y que ni siquiera será mío, cuando tengo un lugar a dos pasos de Fort August? He estado mirando los archivos que envió el abogado, y buscando el aspecto que tienen en Google, he pensado convertir la casa en un hotel y sacar dinero para restaurar el otro edificio, que era un pabellón de caza en su época, como clínica. De esa forma no tendré que gastar nada y tendré un lazo con mis raíces; cumpliré la promesa que le hice a papá y ayudaré a la gente de los alrededores. ¿Qué os parece?

	—Creo que es una idea estupenda, si la posada va bien podrás mantenerte sola y sustentar los gastos de renovación; pero si necesitas dinero, te ayudaré, hija —dijo Greg—. Es bueno que empieces a dar tus primeros pasos en solitario, todos necesitamos un empujón, más en un campo como la medicina.

	—Gracias, Greg —sonrió Ivy—. ¿Y tú, mamá, qué piensas?

	—Si es lo que quieres hacer, corazón, por supuesto que te ayudaré. Además, me alegro que vayas a vivir en las tierras de tu padre, le habría gustado mucho —dijo Margaret—. ¿Cuándo tienes pensado marchar, tienes planes ya?

	—Sí, mi vuelo sale pasado mañana, ya tengo los billetes.

	—¡Oh, cielos, entonces no hay tiempo que perder! Greg, vamos, hay que comprar un montón de cosas. ¡Y quiero que vayas bien abrigada! Las Highlands son imprevisibles, tan pronto llueve como hace sol, como sale un viento de los mil demonios…

	—Tranquila, mamá, que aún no me he ido —rio Ivy.

	—Y no te irás sin estar preparada —insistió Margaret.

	—Eres una mamá gallina, Maggie, te adoro —rio Greg.

	—Y yo a ti, pero no me seas zalamero y vamos, que quiero hacer compras.

	Padre e hija cruzaron miradas antes de romper a reír, ya no había quien parase a Margaret, estaba activada en modo «mamá protectora», e Ivy sabía que haría su viaje con dos maletas de cosas nuevas a parte de la que había traído. Sonrió. Estaba muy agradecida al tío Francis y sobre todo, a su padre, porque gracias a ellos iba a reencontrarse con su pasado y cumplir su promesa y su sueño. Era una Mackintosh. Y, como orgullosa escocesa pensaba luchar para salvar todas las vidas que pudiera; ese era un juramento que se hacía. Su viaje de vuelta a Escocia era una realidad, y no podía esperar a que llegara.

	 

	
 

	Capítulo II

	Las Highlands

	Su vuelo despegó a las diez de la noche de la terminal 4. Tras despedirse de Greg y de su madre entre lágrimas, paquetes de galletas y besos de oso, embarcó dispuesta a tomar junto a Butterfinger un vuelo de siete horas desde el JFK directo a Invernes, sin escalas, ya que quería llegar lo más pronto posible a Escocia. Ya en el avión, agotada, se preparó para intentar dormir en su asiento, así que cogió el transportín de Butterfinger, le dio un par de palmadas y le rascó la cabeza con cariño.

	—Duerme bien, grandullón, mañana tendremos un día largo —dijo y bostezó—. Buenas noches…

	Butterfinger le lamió la cara a través de la ventanilla del transportín. Despertó a la mañana siguiente sintiendo la calidez del sol en las mejillas. Ivy sonrió, se sentía tan bien que estiró brazos y piernas en su asiento. Nunca había dormido tan bien en un vuelo, Greg le había comprado un pasaje en business y se notaba la diferencia. El sol calentaba tanto que quién diría que estaban en Escocia.

	—Señorita, despierte, ya hemos llegado —dijo una azafata.

	—¿Que? Un momento…

	Abrió los ojos de golpe y miró la pantalla del teléfono; eran las ocho y cuarto, todos los demás pasajeros ya habían desembarcado.

	—Oh, mierda, ¡¡me he dormido!! —chilló Ivy.

	Ivy saltó de su asiento como un resorte. Al son de un ajetreado «no, no, no, no» comenzó a recoger sus cosas a toda velocidad: sus maletas, su bolso, el transportín de Butterfinger... Cinco minutos más tarde bajaba las escaleras del avión maleta en mano con el pelo suelto por su espalda; un vestido midi de tirantes azul con girasoles bordados y unas manoletinas con suela de cáñamo. Dejó el transportín en el suelo y sacó a Butterfinger, y juntos corrieron hasta la parada de taxis, donde un hombre joven y guapo la observó un instante antes de sonreír.

	—Buenos días, señorita, ¿puedo ayudarla? —preguntó.

	—Buenos días, sí, necesito que alguien me lleve a Spean Bridge. Sé que debería haber cogido un bus, pero me he quedado dormida —dijo Ivy, le ardieron las mejillas al decir lo último, pero aguantó el tipo—. Acabo de llegar de Nueva York y necesito desplazarme cuanto antes.

	—¿Es americana? No tiene nada de acento.

	—Orgullosa escocesa, aunque he pasado mucho tiempo entre los Estados Unidos y Londres.

	—Pues está de suerte, señorita, acaba de dar con el hombre indicado —sonrió él—. ¿Cómo se llama?

	—Soy Ivy, Ivy Mackintosh, puede tutearme si quiere.

	—En tal caso lo mismo digo, llámame Owen.

	—Gracias, Owen, te debo un favor.

	—Invítame a un café cuando lleguemos al pueblo y estamos en paz.

	El hombre rio entre dientes e Ivy sonrió; se sentía acogedor volver a las Highlands, donde la gente era amable y espontánea; lejos de los formalismos y miradas por encima del hombro de sus vecinos del sur. Owen le guiñó un ojo e Ivy sonrió ante el descarado flirteo. Le observó mientras caminaban hacía su taxi: de treinta y pocos, pelirrojo, buen cuerpo. Le dio una mirada fugaz a su trasero, pero la apartó en el acto para clavarla en el asfalto.

	Owen abrió la puerta del maletero y animó a Butterfinger, que entró de buena gana mientras Ivy se acercaba haciendo malabares con las maletas. Debía estar dando un espectáculo, enfundada en su vestido veraniego y las tres maletas grandes como menhires entre los brazos.

	—Buen chico, Butterfinger, estate ahí, no tardaremos —dijo Owen antes de girarse hacia ella—. Deja, Ivy, ya las subo yo, tú vete sentando.

	—Gracias, eres un caballero, Owen, en Nueva York esos modales ya no existen —dijo ella.

	—¿Así que eres de Nueva York?

	—De Inverness, pero he vivido mucho tiempo allí con mi madre.

	El hombre asintió y arrancó para salir a la carretera y emprender el trayecto a Spean Bridge. La música en la radio sonaba bajita, pero Ivy lo agradeció, prefería pasar tiempo hablando que escuchando canciones viejas de Robbie Williams. Empezó a sonar A Sky Full Of Stars de Coldplay, e Ivy tarareó por lo bajo, le encantaban.

	—¿Qué te trae a las Highlands? ¿tienes familia aquí? —se interesó Owen.

	—Crecí aquí, pero me mudé tras la muerte de mi padre —explicó Ivy—. He heredado unas propiedades cerca del Castillo de Tor y pretendo instalarme allí.

	—¿En las ruinas? No te lo recomiendo, aquello está abandonado, el gobierno no puso interés en restaurarlo. Tanto el bastión como el pueblo que lo rodea no son más que una reliquia; puede ser peligroso.

	—Tal vez, pero pretendo restaurarlas. Al menos mi casa y el pabellón de caza, creo que eran parte de las afueras de la ciudad de Spean Bridge original, algo así como de… ¿1700?

	Owen asintió, los paisajes que les rodeaban eran espectaculares. Bosques y altas montañas verdes, las Highlands en su máximo esplendor primaveral, sobre todo ese día, con el cielo despejado y el sol brillando radiante sobre los prados.

	—Son mucho más antiguas, pero sí, por esa época empezó a caer en desuso —dijo él y torció para tomar una salida a la izquierda—. Estamos cerca, la aldea actual de Spean Bridge la verás pasadas esas colinas; pero ya que estoy, te voy a llevar a tu destino. Si la casa está muy mal, ni en sueños dejaré que te quedes allí sola.

	—Te lo agradezco, no tenía ni idea de cómo llegar —sonrió Ivy.

	—No hay por qué. Ah, mira, es ahí delante, eso es Spean Bridge.

	Ivy observó con ojos radiantes el pintoresco pueblo de piedra que se abría ante ellos: pequeño pero encantador; tenía su iglesia presbiteriana, sus paseos, su plaza, y el antiguo salón del clan Mackintosh. No se detuvieron a hacer turismo, cruzaron rápido para llegar directamente a la casa de Ivy. Dado que no tenía ni idea de dónde quedaba, sacó el móvil y lo buscó en Google Maps. Cuando salieron de la carretera y tomaron un camino de tierra, Ivy se preocupó. ¿Dónde diantres estaba su casa? En cuanto descendieron la colina y pasaron los árboles sus preocupaciones desaparecieron, la vista de su hogar era impresionante. Rodeada de pinos, castaños y abedules se alzaban cuatro edificios de piedra gris: una casa que había visto tiempos mejores, un viejo molino y un pabellón con el techo hundido.

	Y, al fondo, el río Lochy serpenteaba brillante como un zafiro.

	Se le iluminaron los ojos como luceros al reparar en las ruinas del Castillo de Tor, la antigua fortaleza del clan Cameron, que se veían a lo lejos sobre un brazo de tierra. Owen aparcó y salió para mirar las ruinas con la mano sobre los ojos a modo de visera, parecía tan sorprendido como ella.

	—Vivir para ver, no tenía ni idea de que estas casas pertenecieran a alguien estando tan cerca del castillo —dijo.

	—¿Las conoces, eran parte del complejo? —preguntó Ivy mientras salía del coche para abrirle la puerta a Butterfinger, que saltó al prado para correr entre la hierba.

	—¡Desde luego que las conozco, como todos los de Inverness! Son lo que en mejor estado queda del antiguo pueblo de Spean Bridge; en sus tiempos fue aldea muy importante y disputada por los clanes Mackintosh y Cameron. Vaya, ¡quién tuviese un DeLorean para poder verla en su momento de gloria! Pagaría lo que fuera por eso, yo mismo soy un Mackintosh, mi padre tiene un hostal en el pueblo.

	Ivy rio y asintió, le sorprendió la referencia, pero no podía coincidir más con él. ¡Quién iba a decir que se toparía con un Mackintosh!

	—Supongo que me quedaré en la casa, mi idea es restaurarla y convertir el pabellón de caza en una clínica —explicó, y su respuesta hizo volverse a Owen. Ivy se peleó con las maletas y él corrió a ayudarla a bajarlas de entre el montón de cajas—. Gracias, sí que pesan, mi madre las ha llenado hasta los topes. No necesito tantas cosas…

	—Las vas a necesitar si de verdad te vas a lanzar a vivir ahí sola.

	Ivy devolvió la sonrisa y se acercaron a la propiedad. La casa era de piedra, tenía dos plantas y las ventanas habían perdido los cristales y los marcos. La fachada estaba cubierta de musgo casi al completo, pero el tejado permanecía entero, a diferencia del de el pabellón, que se había hundido. Apenas entraron les invadió un olor a bosque, a húmedo, y la joven se sorprendió al ver que las baldosas estaban en buen estado. Había una chimenea al fondo, pero ni rastro de muebles, solo hierbas y matojos ente las juntas.

	Owen dejó las maletas y suspiró.

	—Va a hacer falta mucho trabajo por aquí —dijo.

	—Pienso ponerme manos a la obra en cuanto me haya instalado como es debido —asintió Ivy y sonrió con entusiasmo, hacía planes en su cabeza—. Vamos a ver la parte de arriba y el sótano, he notado unas escaleras que bajan al otro lado de la chimenea.

	—Aye, las casas antiguas suelen ser así, también tendrá buhardilla.

	La joven asintió y subieron al piso superior; las escaleras eran de piedra, pero el pasamanos estaba podrido. La parte de arriba tenía mejor aspecto, pero las tablas crujían de forma amenazante. Un gran descansillo redondo se abría a un pasillo con cuatro huecos para puertas —de las cuales solo se conservaba una—. Así que Ivy la abrió para encontrarse con lo que parecía la antigua habitación principal, a juzgar por la chimenea tallada con hojas de roble, y los restos de pintura de un fresco en la pared. «Este será mi cuarto, es el que está en mejor estado, casi no corre brisa dentro», pensó. Regresaron al salón para encontrar a Butterfinger tumbado junto a la chimenea, e Ivy se encaminó al sótano por las angostas escaleras.

	Había telarañas y el olor a humedad era intenso, pero no había mucho que descubrir; si alguna vez hubo cosas allí guardadas hacía tiempo que las habían robado. Al regresar al piso principal Ivy se volvió, Owen estaba acariciando al labrador.

	—Gracias por todo, Owen, iré a visitarte a Invernes en cuanto vaya a comprar materiales, me has parecido simpático —se despidió.

	—No me piropees tanto, muchacha, o terminaré quedando prendado de ti; no me será fácil olvidar a una chica tan guapa —bromeó él.

	—Creía que solo los que llevan kilt eran tan atrevidos… —rio Ivy.

	—Jajajaja. ¡Hay una razón por la que los hombres ya no llevamos kilt, y no es precisamente que se nos pelen las nalgas al viento! Ahora en serio, debo volver ya, pero, si necesitas cualquier cosa, no dudes en llamarme y vendré a buscarte; me da apuro dejar a una chica sola en medio de la nada, puede pasarte cualquier cosa. Ten, no la pierdas, es la tarjeta del hostal de mi padre, ahí están el numero de la recepción, y él mío…

	Ivy extendió la mano para coger la tarjeta que Owen le ofrecía y sonrió, se sentía muy cómoda a su alrededor.

	—No te preocupes, estaré bien. Tengo a Butter para que me proteja.

	—En tal caso, te deseo suerte, Ivy, nos vemos.

	—Claro, nos vemos. Adiós, Owen, y gracias de nuevo.

	El hombre asintió y salió de la casa, dejando a la muchacha y al labrador retriever solos con su destino. Ivy sonrió, parecía que, por fin, tenía el control completo de su vida y de sus sueños.

	 

	***

	Los siguientes dos días volaron, literalmente, entre limpieza, sueño y acondicionamiento. Ivy bajó a Spean Bridge a pie para comprar utensilios: escoba y fregona, tijeras de podar; cubos y trapos; un edredón nórdico y un par de mantas; un colchón para Butter. Y comida que terminó por asar en la chimenea del salón, dado que el hogar de leña de la cocina había sido desmantelado. Aquella mañana, la del tercer día, se levantó más enérgica que nunca, pues le tocaba una tarea dura: limpiar el sótano. Decidida, sacó un vestido cómodo de su maleta —de tirantes color hueso, con diminutas cerezas rojas bordadas por toda la tela—, se hizo un moño y bajó las escaleras con el trapo en la mano.

	—Bueno… no es el mejor atuendo para limpiar, pero tampoco tengo otra cosa, tendrá que servir —se dijo mientras comenzaba a quitar telarañas—. ¡Ven, Butter, no te quedes solo arriba, grandullón!

	El labrador apareció por el hueco y bajó para olisquear los baldosines del sótano con curiosidad. Algo le atraía, lo guiaba en una dirección concreta: hacia la pared, e Ivy notó marcas en el sueño. Tal vez habían arrastrado muebles; sea como fuere hundió el paño en la cubeta de agua jabonosa y empezó a restregar. El musgo salió rápido, y en un par de horas hubo dado cuenta a media habitación. Sin embargo, el olor a bosque se negaba a marcharse por más que frotara. Decidió cambiar el paño por uno nuevo. Estaba a punto de rendirse e ir a buscar la lejía cuando notó un patrón distinto en las piedras. Había una sección de la pared construida en ladrillos de barro en vez de en piedra. Se acercó, curiosa, y notó que habían sido colocados con prisa sobre el rudimentario mortero, como si quisieran tapiar algo.

	—Vaya, vaya, parece que tenemos un pasadizo secreto, ¿eh, Butter? Crucémoslo, igual terminamos en el Callejón Diagón —bromeó.

	Butterfinger ladró y, para sorpresa de Ivy, al tocar los ladrillos, cedieron. Perpleja, empujó con ambas manos y derribó el murete, abriendo hueco a un corredor alto y estrecho.

	—¿Qué es esto? —murmuró atónita y miró el túnel—. ¿Adónde llevas tú, amigo?

	Se mordió los labios, dudando. ¿Qué debía hacer? Si entraba podía pasarle algo, colarse sin avisar a alguien no era sensato. Pero no hubiesen construido un túnel en una casa medieval si no tuviese un propósito, e Ivy quería descubrirlo. A lo mejor llevaba a un yacimiento arqueológico y encontraba unas tumbas. O, quizá, era un alijo secreto de los contrabandistas de whisky victorianos. La curiosidad comenzó a burbujear en su interior y dio un paso hacia el túnel aún con el paño limpio en la mano. Butterfinger la adelantó para olisquear el camino mientras andaban en la oscuridad. Habían recorrido más de setenta pasos cuando Ivy notó una luz. A medida que caminaba el corredor se hacía más angosto, le rozaba la cabeza, así que se agachó para terminar de cruzarlo y salir al bosque, justo frente a la orilla del río Lochy.

	«No tenía ni idea de que mi casa daba al río», pensó.

	—¡Butterfinger, no te alejes grandullón! —llamó Ivy.

	El labrador ladró, estaba pletórico, como si le hubiesen puesto un chuletón delante. Ivy no entendió el por qué, pero avanzó por el prado para observar las vistas; entonces reparó en el castillo que se alzaba a lo lejos sobre el lago, imponente, y se le calló la mandíbula al suelo. Era el Castillo de Tor, el castillo del clan Cameron, reluciente al sol, nuevecito. ¿Como era posible? Esa misma mañana lo había contemplado desde su cuarto y no era más que un puñado de piedras, muros rotos y ruinas. Frunció el ceño con un sentimiento extraño comenzando a arraigar en su pecho: quería volver al túnel, tenía un mal presentimiento. Abrió la boca para llamar a Butterfinger, pero perdió la voz al ver a un grupo de hombres a caballo salir de entre la línea de árboles.

	Y menudos hombres: rudos, ¿disfrazados de highlanders? «Menudo impacto ha tenido Outlander aquí, ahora hasta se creen que son los de la serie», pensó perpleja. Eran un par de docenas, tan concentrados que ni siquiera repararon en ella. Iban armados con arcos y largas espadas claymore, el cabello lo llevaban largo, al viento, y trenzado. «Deben estar rodando aquí, quizá una secuela o un spin off», razonó Ivy.

	Sin embargo, el mal presentimiento no se iba. Esos hombres no iban vestidos como Jaimie Fraser y Dougal MacKenzie. No llevaban kilt y una casaca; iban enfundados en ropas más antiguas: feileadh mor, chaleco y camisa ancha. Cabalgaban desde el Castillo de Tor con ansia de pelea, e Ivy buscó las cámaras sin éxito. ¿Dónde estaban? Se le ocurrió que rodaban con dron, así que elevó la vista para buscarlo. Sin embargo, no fue un dron lo que vio.

	Del otro lado del bosque apareció un grupo de guerreros, masculinos y exaltados, que estaban gritando y maldiciendo con ese marcado acento escocés. «Ese debe ser el centro del rodaje, iré allí, los del equipo de producción podrán ayudarme», resolvió Ivy cada vez más inquieta. Se aferraba a esa esperanza como a un clavo ardiendo, puesto que su mente lógica se negaba a aceptar cualquier otra cosa. «Has viajado en el tiempo, Ivs, acéptalo ya», susurró excitada la parte creativa de su cerebro. «¡No!», le reprendió su parte racional. «Ni hablar, eso es imposible, eso es contrario a las leyes de la física». Lo creía con firmeza, porque esa era la única explicación razonable.

	O eso pensaba, pues los jinetes salieron del bosque y llegaron al claro, su corazón se encogió y la posibilidad de que aquello fuera un rodaje se esfumó de un plumazo. Ante sus ojos se había desatado el campo de batalla más crudo y real que había visto —y único—; casi cincuenta hombres luchaban espada contra espada como bestias, como si quisieran matarse, enfundados en sus ropas antiguas con sus claymore.

	Ivy notó que eran dos bandos, unos llevaban feileadh mor rojo y azul, los mismos que había visto a caballo; y los otros rojo y verde, los colores del clan Mackintosh. Si aquello era un rodaje era el más realista y convincente del mundo. La conclusión de su mente fue la de la gacela ante el león: tenía que salir de allí ya, antes de que alguno de esos brutos la detectase. «No me han visto, y ni loca dejaré que ocurra», resolvió. Comenzó a retroceder junto a Butterfinger, cuando de pronto uno de los Mackintosh la notó y alzó un brazo en su dirección.

	A Ivy se le heló la sangre, se paralizó. Entonces, uno de los jinetes rivales, joven, de cabello corto y barba, le golpeó con una espada, haciéndolo caer entre rugidos de agonía y coloridas maldiciones que la joven no entendió. Ivy contuvo un chillido con las manos.

	No podía creerlo.

	Dio media vuelta y echó a correr todo lo que sus piernas daban, Butterfinger la seguía y corrió y corrió sin ver adónde iba, sin saber si estaba huyendo en círculos o si iba al norte o al sur. No le importó, solo sabía que tenía que huir. ¿¡Qué diablos estaba ocurriendo!? ¿¡Dónde estaba!? Cuando su corazón parecía ir a estallar amainó el paso y se detuvo, jadeante. Se dobló y apoyó las manos en las rodillas para tomar aire, ya no se oían los ruidos de la batalla, así que se permitió respirar.

	—Dios mío… ¿qué locura es esta, Butter? ¿lo has visto? Ese tipo le ha dado un tajo al otro —jadeó asustada—. Tenemos que volver al túnel cuanto antes, como nos atrapen estamos muertos, grandullón.

	El labrador le acarició la pierna con su lomo, paseando entre sus rodillas como si quisiera tranquilizarla. Ivy suspiró. «¿Qué haría papá ahora?», dudó. Su padre había sido miembro de los Royal Scots Dragoon Guards, la unidad militar de más alto rango del ejército escocés, y le había enseñado muchas cosas de niña cuando salían de excursión por las Highlands. A las dos le encantaba ir de camping con él cuando no estaba de servicio. Y Andrew Mackintosh lo disfrutaba al máximo: Ivy era su única hija y cada momento a su lado era un tesoro. Así que le enseñó cosas útiles, como a resguardarse del viento helado de las Highlands al calor de las rocas y guarecerse con hojarasca; a seguir el musgo de los árboles para encontrar el norte, y a encender un fuego.

	—Vamos, Butterfinger, encontremos un refugio. Cuando esos salvajes se hayan ido volveremos al túnel —animó Ivy, y el perro ladró.

	Caminaron guiados por el agudo olfato de Butterfinger. Hasta que se detuvo y elevó la cabeza con la cola en alto. Ivy enarcó las cejas, sabía que cuando el labrador se quedaba parado así es que estaba escuchando con mucha atención. Ivy se quedó quieta y escuchó cascos de caballos, notó que se estaban acercando, así que corrió a esconderse; lo que menos quería era terminar ensartada por la espada de algún salvaje.

	Se escudó detrás de un castaño enorme a la orilla del río, y los cascos comenzaron a alejarse. Suspiró aliviada. Entonces lo oyó, el gruñido de un cerdo enorme a su espalda. Se volvió para ver a una hembra de jabalí con varios lechones, y el pánico la invadió por un instante. «¡Mierda, Ivs, está muy cabreado!», pensó alarmada. «¡Muévete!… ¡¡Muévete!!» se reprendió. Pero las piernas no le respondieron y se quedó clavada en su sitio. La iba a embestir, allí terminaba su viaje: Game Over, iba a morir. Butterfinger saltó delante de ella para enfrentarse al jabalí, e Ivy gritó. Entonces un jinete salió de algún lugar tras ella y le disparó al cerdo en pleno galope, atravesando su cuello con una larga flecha. Ivy jadeó, le corría el pulso a mil por hora, no podía creer su suerte.

	El jinete se acercó y la flanqueó, trotando en círculos a su alrededor como un depredador, observándola como si no entendiera algo, como si estuviese fuera de lugar. Ivy contuvo el aliento, reconoció al hombre: era el mismo de la batalla, el que había llamado su atención con su porte y la espada en alto, guapo, peligroso. Finalmente detuvo a su caballo, un purasangre gris moteado, y se acercó. Ivy retrocedió dos pasos, le encantaban los animales, pero nunca había estado tan cerca de uno tan imponente.

	—No te va a morder, está bien domado —dijo él con voz rasgada y acento escocés tan marcado que parecía sacado de una película.

	«Pero qué es ese acento…», pensó Ivy.

	—Ya lo sé, es que no estoy habituada, nunca había estado tan cerca de un caballo antes —admitió, y era verdad—. ¡No te acerques más! No sé porque estabais peleando, pero yo no tengo nada que ver.

	—Así que has visto la batalla. ¿Y qué hacía una muchacha sola en medio del bosque?

	El desconocido la rodeaba como si quisiera asegurarse de que no escapase, e Ivy se irguió, tratando de no mostrar miedo. «¿De qué va este tío?», pensó, estaba empezando a molestarle su actitud altiva.

	—Me he perdido, vivo a las afueras de Spean Bridge… acabo de mudarme —dijo.

	—¿Eres Mackintosh? —inquirió él en tono duro.

	—Supongo, me llamo Ivy Mackintosh.

	Al oír el apellido el gesto del hombre cambió. Su mandíbula se tensó, y su caballo resopló, inquieto, como si captara el cambio en su jinete, asustando a su vez a Ivy, que tropezó con los pies y cayó de culo al suelo. El antipático bajó de la silla y la tomó de la mano para ayudarla a levantarse; ella dudó, pero la aceptó. Sus dedos eran cálidos, firmes. Cuando estuvo de pie, él no la soltó, alzó su mentón con dos dedos obligándola a mirarlo a los ojos; Ivy los tenía azules, y él, de un verde aguamarina que no supo definir ni como verde ni como azul.

	Se miraron, y su corazón empezó a batir fuerte como un tambor.

	—¿Qué crees que estás haciendo? —farfulló Ivy—. ¡Suéltame!

	—Desde luego que te voy a soltar, en cuanto me digas quién eres y por qué has entrado en las tierras de mi clan —dijo él—. Eres una Mackintosh, no deberías estar en territorio de los Cameron.

	—¿Pero de qué diablos hablas? He salido de mi casa hace un rato, me he perdido, y me he topado con esa batalla, si es que así llamas a asesinar gente. Butterfinger estaba conmigo.

	—¿Butter… finger?, ¿te refieres al perro?

	—Sí, es mi labrador. ¡Y suéltame ya, idiota! No sé quien te has creido, pero de donde vengo, tratar así a las mujeres es de mala educación.

	El hombre la soltó, pero no dejó de mirarla como si tratara de resolver algún misterio. Pasó la mirada de ella al perro y volvió a mirarla. Ivy se cruzó de brazos, el vestidillo blanco de cerezas se le pegaba al cuerpo por la humedad del bosque, y sintió el frío en la piel como una bofetada. Para su horror, notó cómo los pezones se le marcaban bajo la tela y cruzó los brazos en un intento por ocultarlo. Se ruborizó, buscando con la mirada algo que pudiera usar como defensa. Ni en sueños iba a dejar que la hiriese aquel bárbaro escocés del siglo… bueno, ni siquiera sabía en qué año estaba.

	Vio una rama entre las hojas, así que se agachó y la aferró con fuerza, como si fuera un bate, para lanzarse contra su misterioso atacante con un chillido surgido de la adrenalina. El guerrero reaccionó al instante, elevó el brazo y detuvó el golpe que iba directo a su pecho. Era mucho más alto que ella, y aunque la joven pretendía darle en la cabeza, erró el porrazo. Ivy jadeó, incrédula, y tiró de la rama; el escocés la tenía sujeta con fuerza y se miraron uno al otro sin dar crédito.

	—¿¡Qué crees que estás haciendo!? —cuestionó él.

	—¡Suelta la rama, bruto salvaje! —chilló Ivy.

	«¿Bruto salvaje?», repitió él esbozando una sonrisa.

	—Sea pues, tú lo has querido.

	Apenas lo dijo soltó la rama e Ivy se tambaleó y trató de golpearle otra vez. Sin embargo, no le tomó desprevenido. Se le adelantó, atrapó su muñeca, coló su rodilla entre sus piernas, y con una maniobra rápida la hizo caer de bruces al arroyo. Con lo que no contaba era conque Ivy se aferraría a su feileadh mor como una garrapata, arrastrándolo con ella. La joven dio un chillido por el frío de la corriente sobre su piel y forcejeó para liberarse, pero él tomó las riendas y le sostuvo las manos sobre la cabeza.

	—¡Deja de moverte y responde! ¿¡Quién eres y por qué me atacas!? —gruñó, estaba perdiendo la paciencia.

	Ivy rugió y volteó el rostro, estaban cara a cara y se sintió vulnerable, a su merced. De pronto, el forcejeo se detuvo y sus manos quedaron libres. Notó el momento exacto en el que el guerrero cambió por completo y volvió el rostro para mirarlo; él tenía la vista fija en lo alto de su cuello, justo bajo su oreja. Le ardieron las mejillas, se sintió traspasada por esos iris verde aguamarina.

	—¿Qué estás mirando? —preguntó nerviosa.

	—Esa marca que tienes, el pájaro. ¿Qué es lo que significa?

	—¿Te refieres a… mi tatuaje? —dudó Ivy.

	—Hablo del gorrión que tienes marcado en la piel, en el cuello.

	—Eso no te importa en absoluto. ¡Suéltame, maldición!

	Apenas lo dijo palpó en derredor hasta que sus dedos toparon con un pedrusco grande, y no lo dudó. Le golpeó en la cabeza y la sangre comenzó a manar de su frente. El guerrero cayó desplomado sobre el lecho sembrado de rocas, e Ivy se movió para salir de debajo de él. Respiraba entrecortadamente, no podía creer lo que había hecho, había golpeado a un hombre. Ella, que era médico y salvaba vidas, había herido a otro ser humano. Cielo Santo, ¿y si lo había matado?

	Tragó saliva y le observó, entonces reparó en la sangre que brotaba de la cabeza del highlander, su camisa y su plaid se estaban empapando de rojo. No había tiempo para remordimientos, se dijo, el instinto actuó y se lanzó a ayudarlo y sacarlo del agua. El escocés se removió cuando lo arrastró con esfuerzo; pero no despertó, e Ivy lo agradeció. Estaban Dios sabía en qué época, y sin medicinas ni anestesias, ni agujas de sutura, ni vendas estériles, ni utensilios, curarlo iba a ser como jugar a la ruleta rusa de las infecciones.

	—Lo siento, escocés, pero debo hacerlo —suspiró Ivy.

	La sangre manaba de la herida, así que rasgó parte de su vestido y se dispuso a hacer un vendaje fuerte para frenar la hemorragia. Antes de suturarlo debía limpiarlo. Que la perdonara ese William Wallace sin nombre que acababa de encontrar; su juramento hipocrático le decía que actuase, y eso es lo que haría.

	 

	
 

	Capítulo III

	Dime qué pretendes

	Keith despertó con un dolor de cabeza horrible. Le ardía la frente, le martilleaban las sienes y un pitido sordo le zumbaba en los oídos. Se sentía cálido, así que abrió los ojos a pesar del aturdimiento que lo sacudía; estaba tumbado en el suelo de una improvisada tienda hecha de ramas, envuelto con su propio feileadh mor. A su lado ardía una hoguera, pero no recordaba haber encendido ningún fuego. De hecho, lo último que podía recordar era a la muchacha de ojos azules que lo había atacado, la joven Mackintosh. Agitado, se incorporó, y apenas lo hizo un pinchazo le sacudió la cabeza. Se llevó la mano izquierda a la herida, pero antes de que llegase a tocarla una voz suave lo detuvo.

	—Yo no haría eso, la tienes recién cosida, la piel alrededor de la sutura está sensible —dijo la joven.

	Su voz fue deliciosa como la de una Fae, suave como un hechizo.

	—¿Qué ha pasado? —dudó con voz débil—. ¿Cómo he llegado aquí?

	—Te he traído yo, he tenido que arrastrarte un poco para alejarnos del río, me daba miedo que apareciera uno de esos Mackintosh con los que estabais luchando. Llegue hasta aquí a duras penas cargándote, ya que me fue imposible subirte a tu caballo con lo alto y abultado que eres. Además, ¡menuda bestia es esa, casi me muerde dos veces! Creo que me tiene enfilada a juzgar por cómo me mira, ya sabes lo que dicen, que los animales huelen el miedo y todo eso —comenzó la joven. Keith la miró perplejo, no callaba, parecía un pajarillo que trinaba sin fin; hacía mucho que no veía a alguien tan alegre y vivaz por esos lares, tan ingenua e ignorante. Se sorprendió tanto que ni reparó en lo que acababa de pedirle—. Ah, no, no, no; recuéstate, vamos, estás débil… ¡Y no te muevas más, te digo! No me obligues a atarte, guerrero sin nombre, por el bien de mi paciente lo haré, tenías fiebre hasta hace un rato.

	—Keith.

	—¿Qué?

	—Me llamo Keith, ese es mi nombre —suspiró y volvió a tumbarse.

	—«Keith» —repitió ella.

	El escocés sonrió sin poder evitarlo. No sabía si por las fiebres que ella había mencionado o por qué, pero le había gustado como sonaba su nombre en esos labios. Los más dulces, provocadores y apetecibles que había contemplado en mucho tiempo. Y no unos labios cualquiera, sino los de la misma mujer que le había atacado y abierto la cabeza con una roca. No tenía ni idea de qué pretendía, pero estaba decidido a averiguarlo. Aunque eso sería después, porque su cuerpo tomó la decisión por él y lo sumió en la oscuridad.

	 

	***

	Despertó un par de horas más tarde, dedujo al abrir los ojos. El sol brillaba bajo, debía ser media tarde, las llamas de la hoguera que lo calentaba se habían reducido a rescoldos y brasas.

	Se incorporó con un quejido y miró en derredor; no había ni rastro de su improvisada salvadora. «Salvadora y atacante, también», se recordó Keith. No tenía ni la menor idea de por qué lo atacaba, pero tampoco tenía tiempo de investigar, debía volver al Castillo de Tor cuanto antes. La refriega con los Mackintosh debía haber terminado hacía horas, su grupo habría vuelto a tierras Cameron e informado a su hermano de su desaparición. ¡Mierda! Si no lo encontraban podían llegar a asumir que estaba muerto, desangrado en cualquier zanja. A pesar de sus habilidades para el combate no sería nada raro, dada la condenada maldición que asolaba a su familia; torres más altas que él habían caído. Grandes guerreros habían muerto y sus mujeres e hijos no eran ajenos a las desgracias.

	No. Tenía que volver, y pronto, antes de que Bryce asumiera lo peor y cometiera alguna locura contra los Mackintosh. Si algo tenían los Cameron era que se protegían con fiereza, dado el instinto que surgía de ellos gracias al deseo de salvar a su familia de la maldición. Decidido, se levantó, y al mirarse los pies sonrió de medio lado: estaba desnudo. La joven le había quitado el feileadh mor para hacer un lecho y envolverlo con él como una manta; así que se agachó para tomar el plaid y atárselo a la cintura y al hombro como era su costumbre. «Atrevida… lástima no haber visto el rubor pintarle el rostro al verme las vergüenzas», pensó Keith mientras terminaba de ajustar el cinturón sobre la tela. No había mujer que no se sonrojara al ver a un hombre desnudo, más aún a un desconocido.

	Y aquella enigmática dama suya parecía ser de las que ardían en rojo, como una brasa viva. Sonrió de nuevo; en otro momento y lugar, quizá habría coqueteado con ella… pero no esta vez. Tenía prisa. Se incorporó bajo la atenta mirada de Butterfinger, el labrador de Ivy, y comenzó a buscar su ropa. Se calzó las botas, se envolvió en su feileadh mor, pero no encontró la camisa. Sin más, echó a andar hacia el bosque en busca de la joven. Fue su voz la que lo alertó. Giró la cabeza y la vio arrodillada entre los guijarros, canturreando mientras lavaba su camisa manchada de sangre. «¿Hay algo normal en esa muchacha?», bufó Keith al notar la extraña letra de su canción.

	«Don't you know the vibe? Don't you know the feeling?

	You should spend the night, catch me on your ceiling

	That's your prize, that's your prize»

	Se sentía fascinado y suspicaz a la vez.

	No podía apartar la vista de ella.

	La joven iba en enaguas: sin corsé, sin vestido, ni arisaid, ni capa, ni botas. Debía estar muerta de frío, y de pronto una posibilidad le hizo fruncir el ceño. Quizá él no era el único al que los Mackintosh habían atacado, no tenía ni idea de qué le había ocurrido antes de toparse con él. Decidido a averiguarlo, Keith comenzó a caminar hacia ella, había llegado el momento de obtener respuestas.

	 

	***

	Ivy escurrió el paño por tercera vez. La sangre era difícil de limpiar, y sin jabón era casi imposible que saliera, así que dio por imposible la tarea y dejó la camisa del highlander tendida al sol. Parecía mentira el vuelco que había dado su vida en unas horas: esa misma mañana estaba limpiando su sótano y ahora estaba ahí, atrapada en el siglo Dios sabe cuál con un verdadero highlander herido y guapísimo a su cuidado. Menuda locura. A Rosie le encantaría, se le caería la baba al ver a su Jamie Fraser particular: alto, de profundos ojos verdosos, pelo castaño, barba corta, abdomen cincelado y una polla de ensueño. No había podido evitar vérsela al desnudarlo, estaba bien dotado.

	Le ardieron las mejillas al recordarlo, ¡era médica, por el amor de Dios, no debería afectarla! Tan distraída estaba que no reparó en el sonido de las ramas del arbusto que se abrían al otro lado de la orilla. Keith apareció de entre las hojas e Ivy se cayó de culo al suelo, sobresaltada, mientras él se acercaba tambaleándose.

	—¿Adonde crees que vas? Estás herido, sufriste una conmoción en la cabeza… —dijo ella con cara de preocupación.

	—¿Que ocurre, muchacha, acaso te importa lo que me pase ahora? Si no recuerdo mal fuiste tú la que me atacó.

	—Lo sé, y lo siento, no era mi intención herirte —jadeó Ivy—. Pero tú me asustaste primero, si no hubieras sido tan… ¡estás sangrando!

	—¿Qué?

	Keith se llevó la mano a la cabeza, su vendaje se había cubierto de sangre, debía de haberse abierto la sutura. Ivy se levantó y se acercó para examinarlo, pero él extendió el brazo para detenerla.

	—Déjame examinar tu herida, parece que se han soltado los puntos, estás volviendo a sangrar —señaló preocupada—. Debo cerrarla como sea, si se infecta no podré parar la infección, y no pienso dejarte morir.

	—¡Alto! Primero atacas y ahora quieres ayudarme. ¿Que pretendes?

	—¡Solo quiero ayudarte, ya te lo he dicho, fue un malentendido! ¿De qué vas?

	—¿De qué voy a dónde? —gruñó.

	—Solo es una forma de hablar —resopló ella y le tiró de la mano—. Ahora siéntate, voy a ver como tienes la herida, tendré que volver a vendártela para que deje de sangrar.

	—Eso será si yo lo permito, aún no he decidido si fiarme de ti. ¿Qué hace una muchacha Mackintosh casi desnuda deambulando en medio del bosque? Sé sincera esta vez, ¿estás herida?

	—¿Qué? No.

	—¿Te han ultrajado, alguien se ha aprovechado de ti? ¿Por eso has huido de tu clan?

	—¿Ultrajado?

	—¿Eres lenta de entendimiento o no entiendes mi idioma? Pregunto si alguien te ha violado, dado que estás vagando por el bosque empapada, sin vestido ni arisaid —dijo él y a ella le ardieron las mejillas.

	En ese momento Ivy fue más consciente que nunca de su estado.

	—¡Por supuesto que llevo un vestido! ¿Es que no lo ves? ¿¡Qué diablos te pasa!? —rugió ella y se señaló de arriba abajo con un ademán.

	—¿A eso lo llamas vestido? A mí me parece que difícilmente vas enfundada en unas enaguas, y desde luego no llevas corsé.

	«Corsé», pensó Ivy, cada vez más asustada con la situación; de seguir así terminaría por descubrirla, y lo que menos quería era que la tomara por demente, por loca. «Esas cosas no se usan desde hace al menos un siglo, ¿qué digo ahora?».

	—¡Lo que lleve o no llevo bajo el vestido no te interesa! —exclamó.

	—Bien, como quieras. ¿Y como sabes tanto de heridas y costuras, de todas formas?

	—Soy médica, es a lo que me dedico para vivir.

	—Así que matasanos. Curioso, una curandera medio desnuda aparece en medio del bosque y me ataca, pero después decide ayudarme. ¿Qué ocultas, muchacha? No creas que me trago tu cuento ni por un maldito instante. Habla, y dime quién eres.

	—No soy ninguna matasanos, ¡y no oculto nada!, ¡acabo de decírtelo, solo soy una pediatra normal y corriente! —se defendió ella—. Me perdí mientras limpiaba.

	—¿«Pediatra»? —resopló Keith cada vez más molesto, no entendía nada de lo que decía la joven, a pesar de que ella parecía estar muy convencida—. Ni siquiera sé qué diablos significa esa palabra. ¿No afirmabas hace un minuto ser curandera?

	—Soy médica, doctora. Por el amor de Dios, ¡curo a la gente, por eso te ayudé!

	—Doctora…

	El guerrero la miró con recelo, conocía el término: «doctor» era como los sassenach se referían a los galenos, a los sanadores. Así que, si lo que ella decía era cierto, era una galena. Y eso era, como mínimo, desconcertante. Demasiado conveniente. Primero tenía la marca del gorrión en el cuelo, y ahora decía ser galena. ¿Podía ser ella la mujer de la profecía, aquella que su clan había estado esperando, la que debía romper la maldición? No podía podía ser casualidad encontrarse una galena justo cuando estaban en necesidad imperiosa de un sanador que les ayudara. Que ayudara a su sobrino.

	No creía en la suerte, todas las cosas sucedían por una razón, y su encuentro con la joven parecía de todo menos casual; que estaba ocultando algo era obvio, pero aún no sabía qué era. Y lo haría, lo descubriría. Tenía que averiguarlo sin tardanza, aquella hermosa mujer bien podía ser una nueva calamidad puesta ahí por la maldición.

	—Está bien, permitiré que me cures. Pero después deberás responder a mis preguntas —sentenció.

	Ivy asintió y comenzó a toquitearle la cabeza. Antes logró coserle porque encontró aguja y un poco de hilo en la bolsa que llevaba él a la cintura, como lo llamaban ellos ¿sporran? Ahora no podría repetir la hazaña, puesto que lo poco que había se había gastado. Rezó para que no fuese serio… Keith elevó las cejas, sorprendido por su descaro.

	—¿Qué crees que estás haciendo, muchacha? Si tanto deseas tocarme busca mi atención primero, no soy de esos pusilánimes que se dejan manosear sin mediar palabra —masculló entre dientes.

	—Bajáte de esa nube, Braveheart, te lo he dicho, tengo que ver como está tu herida y si se han salido los puntos —resopló Ivy—. Después veré como vendarte.

	«Braveheart», pensó Keith, perplejo. «Corazón valiente». «¿Por qué diantres me llama así?, ¿ha perdido el juicio o está delirando?»

	—Siéntate y quédate quieto, por favor, no voy a intentar nada, ¿de acuerdo? —pidió Ivy al ver que el guerrero la miraba con una ceja en alto sin moverse, dado su mal genio decidió pedir permiso, no fuese a pensar aún peor de ella. Cuando él cedió y se sentó, Ivy suspiró. Tal como sospechaba se le habían abierto dos puntos, pero no era tan serio—. Estás de suerte, no se ha roto la sutura entera, solo son dos puntos, si te vendo parará el sangrado. Solo falta encontrar una venda…

	—Usa mi pañuelo, lo guardo en la alforja de Humo —dijo Keith.

	—¿Es tu caballo?

	—Sí.

	—Mnn, no sé si es la mejor de las ideas, ese animal me odia —dijo Ivy.

	—¿Humo? Imposible, es un caballo muy noble —afirmó él.

	Ivy se mordió los labios y contuvo el aliento, elevó la vista para clavarla en los profundos ojos verdeazules del highlander y tomó la decisión: enfrentaría su miedo a lo desconocido por él, por ayudarlo. Posó la mano sobre el pecho de Keith, y apenas sus dedos hicieron contacto con la piel caliente y sembrada de pecas del guerrero, ambos sintieron un escalofrío. Keith la traspasó con la mirada y a Ivy le ardieron las mejillas: nunca había sentido algo así con nadie, ni siquiera con Michael. Se alejó de golpe. Y apenas lo hizo, Keith se encontró extrañando su toque, la suavidad de su piel. ¿Qué diablos le pasaba? Ni que nunca hubiese sido tocado por una mujer… Algo había en ella que lo cautivaba: sus medias verdades, sus ojos de cielo, su tentadora boca.

	Ivy caminó hacia el semental sin volverse, sentía la mirada del guerrero sobre la nuca y su corazón parecía una bola de pinball flotando de arriba abajo como loco. Le ardían las orejas y el pulso le iba a estallar. ¿Qué le ocurría con ese tipo? ¡Si acababa de conocerlo! ¿Estaba fantaseando con un escocés medieval con falda y espada? Jesucristo.

	—Deja que te cure la herida. Después, como agradecimiento, podrías llevarme a mi casa y librarte de mí.

	—¿Dijiste que eres una Mackintosh, no es así?—inquirió él.

	—Sí, me llamo Ivy Mackintosh, no se por qué te interesa tanto eso —respondió Ivy mientras le vendaba con delicadeza.

	—¿Y aseguras que acabas de mudarte?

	—Sí, ya te lo he dicho dos veces, Keith. ¿Qué pasa?, ¿el golpe te ha hecho perder la memoria? —aventuró ella, preocupada.

	Keith la miró en silencio, cada palabra que la joven decía se clavaba en su mente como astillas. Nunca había sido un hombre crédulo, y desde luego, no creía en las casualidades. Él había sido el primero en negar la maldición, en dudar de su existencia, en desdeñar los cuentos de viejas con toda su vehemencia. Hasta que resultó imposible negar lo obvio; el dolor y las desgracias de su familia le habían vuelto creyente a la fuerza, lo quisiera o no.

	El destino y Dios mismo habían abandonado a los suyos tiempo atrás, de eso no tenía duda. Que ahora se cruzase con esa mujer, una que aparecía como enemiga, pero lo sanaba con manos de curandera; que tenía ojos azules como el mar y las alas de un gorrión grabadas en la piel no podía ser casualidad. Solo podía ser una trampa de los Mackintosh. De algún modo habían descubierto la profecía y habían enviado a aquella moza para hacerles creer que era la elegida.

	Tal vez por eso habían roto la tregua.

	—No se hable más. Vas a venir conmigo.

	—¡¿Qué?! Ni lo sueñes, prefiero seguir perdida que ir a ningún sitio contigo. Si no te importa, seguiré mi camino. ¡Y no me sigas! Butter te arrancará las pelotas, te lo advierto.

	Ivy comenzó a caminar rodeando al caballo, Butterfinger la siguió, y apenas había dado dos pasos cuando la risa incrédula del hombre le indicó que se estaba acercando. Ella siguió andando sin mirarle, se negaba a dar el brazo a torcer con semejante cazurro.

	—Resulta, muchacha, que sí me importa. Tal vez me creas un necio, pero sé por qué has venido a tierras Cameron y por qué me has ayudado —dijo Keith e Ivy se detuvo en seco.

	—No sé de qué estas hablando ni por qué crees que estoy aquí, pero sea lo que sea, estás en un error, te lo garantizo.

	—No temas, muchacha, no voy a morderte.

	—No te lo tengas tan creído, guapito de cara, no me das miedo...

	Apenas lo dijo Ivy se arrepintió, y Keith soltó una risa incrédula. Se miraron, él, perplejo por la espontaneidad de ella. Y ella, sin dar crédito a su lengua traidora. Ivy enrojeció tanto que creyó que le estallaría la cabeza. ¿¡Qué diablos le pasaba!? Había sido un impulso, pero cielos, ¿¿cómo se le ocurría soltarle eso?? Desde que lo conocía, y no hacía ni un día entero, ya había actuado como una idiota y echo el ridículo más veces de las que quería admitir. Ese hombre la afectaba. Quizá por su tozudez. Quizá porque era guapo a rabiar.

	—«¿Guapito de cara?» —rió el—. Hay que ver como cambias, eres como la brisa, hace un rato me desatas el feileadh mor y ahora te sonrojas cual mozuela con la sola idea de venir conmigo —resopló él—. Ahora, seas quien seas, Ivy Mackintosh, sé que no me estás diciendo toda la verdad. Me llamo Keith Cameron, y vas a venir conmigo.

	—¿Ir contigo adónde?

	—Al castillo de Tor —declaró Keith—. Mi hermano es el laird del clan Cameron, él decidirá qué hacer contigo.

	—Ni hablar, tengo que volver a mi…

	—Me temo, galena, que no te lo estoy preguntando.

	Se quedó tan perpleja que cuando la tomó en brazos y comenzó a caminar hacia el caballo, ni siquiera reaccionó. No fue hasta que la hubo sentado en la silla del purasangre que Ivy entendió que aquello no era un sueño, ni un rodaje. Aquello era real, y de algún modo había terminado en un lugar al que no pertenecía. Dónde y cuándo no podía decirlo, pero Keith saltó al lomo del purasangre y se acomodó tras ella antes de tomar las riendas, espolear a Humo y echar a volar.

	 

	
 

	Capítulo IV

	Peor que un dolor en el trasero

	Ivy perdió la cuenta del tiempo que pasaron cabalgando. Desde la comodidad de su habitación en la casa que le había dejado su tío se veían las ruinas del Castillo de Tor, pequeñas y distantes, elevadas sobre un promontorio de tierra en un brazo del río. Ahora las ruinas eran un castillo en toda regla: alto, imponente y amenazante, justo igual que su jinete. Keith Cameron, el hermano del laird del clan. Tenía que estar soñando y, sin embargo, estaba segura de que no, a juzgar por el dolor de trasero que tenía. Llevaban al menos hora y media galopando por los prados y senderos de las Highlands; en esa época no había caminos de asfalto y la distancia entre la frontera —punto en el que él decía que se encontraba su casa—, al Castillo de Tor era considerable. Ignoraba cuantas millas llevaban, pero los calambres que le estaban dando en los muslos indicaban que demasiadas.

	Y a cada milla que recorrían, Ivy se ponía mas nerviosa. «Estoy en un lío, Keith no se ha creído mi historia y no puedo decirle la verdad... No puedo decirle que soy del futuro o me quemará en la hoguera. Lo que no entienda lo considerarán brujería, y el viaje en el tiempo no lo entenderá», razonó. «Ni siquiera tú lo entiendes, Ivs, porque es científicamente imposible», le dijo su parte lógica. «Lógico o no, ha ocurrido», contraatacó su parte imaginativa. Sea como fuere tenía que escapar y volver a su tiempo, o su viaje a las Highlands terminaría antes de lo previsto.

	De pronto una idea acudió a su cabeza. Tenía que lograr escapar de él sin que sospechara nada, y la mejor manera era distraerlo de algún modo. Si lograba llegar al túnel antes de que la atrapara estaría a salvo. Keith no le había vuelto a dirigir la palabra, así que comenzó a suspirar, fingiéndose alicaída.

	Keith lo notó y aflojó la marcha; tiró de las correas y acarició el cuello de Humo. Ivy se le había pegado al cuerpo como una garrapata y sentía el agarre de sus manos cálidas sobre sus antebrazos como una tenaza. Tal vez estaba forzando el paso. Parecía que la joven no estaba habituada a cabalgar, así que dejó que Humo trotara tranquilo para darles a ambos, un merecido descanso.

	Apenas frenaron la joven se tambaleó. Y temiendo que cayera de la silla, Keith la sostuvo con el brazo, agarrando sin pretenderlo una parte de su anatomía que les cortó la respiración a ambos. Al darse cuenta de que sus dedos masculinos habían quedado sobre el escote de Ivy, ella contuvo el aire, justo antes de que su corazón comenzara a latir con fuerza atronadora. «Oh, Dios, Ivy, idiota, ¡deja de fantasear con él acariciándote! Ha sido un accidente, no pretendía tocártelas por gusto, te está rescatando como un valiente escocés, nada más», pensó azorada. «Quizá, pero tú querrías que lo hiciera», contraatacó la parte traviesa de su mente. Le gustaba demasiado el tacto áspero y cálido de Keith sobre sus pechos. «Demasiado tiempo sin sexo…», pensó, y antes de que su traicionera boca soltara un jadeo de placer, se removió para salvar algo de su maltrecho orgullo.

	Apenas notó que su mano había ido a sostener uno de los tiernos pechos, Keith alejó el brazo. Esperaba una bravata de la joven, pero ella no se movió, dándole espacio para corregir su error. Así que se alejó. Lo último que necesitaba era ponerse duro como una roca por culpa de una desconocida hermosa, peligrosa y tentadora, que, al parecer, lo detestaba.

	—¿Estás bien? —preguntó, y volvió la cabeza para mirarla.

	—No siento el cuerpo, estoy tan cansada… —suspiró la joven.

	—No podemos parar, aún estamos cerca de las tierras Mackintosh, podría pasar alguien y si nos ven la cosa se pondrá fea. Cuando lleguemos al castillo podrás descansar, estamos cerca.

	—Mnn, ya veo…

	Ivy cerró los ojos, contuvo el aliento y se impulsó hacia un lado para dejarse caer de la silla. Se golpeó contra el suelo con el hombro y evitó las patas del caballo de puro milagro, pero fingió seguir desmayada a pesar de lo que le dolía el costado. Keith maldijo entre dientes y tiró de las riendas para girar a Humo; era evidente que se había sobrepasado con la muchacha. Estaba pálida, y por lo que decía, agotada. Desmontó y se agachó para tomarle el pulso: latía veloz y su piel estaba caliente. «Mierda, no respira», masculló Keith. Sacó la daga de su cinturón para cortarle el vestido y dejarla respirar, e Ivy aprovechó para enredarle los cordones de las botas.

	—Aguanta, muchacha, casi estás libre… —dijo sin dejar de rasgar.

	Ivy se quedó en shock, no esperaba que el highlander fuera a creer que no podía respirar. Resultaba obvio que no tenía ninguna limitación pues no llevaba corsé que la constriñera, pero aquello no pareció pasar por la mente de Keith. Ivy abrió los ojos de golpe y le sujeto las manos al ver que pretendía cortarle también el sostén.

	—¡Espera! ¡¿Qué haces?! —chilló.

	El guerrero se sobresaltó al verla despertar y se intentó incorporar, pero trastabilló y cayó de culo al suelo.

	—¡¿Pero qué…?! ¡¿Estabas fingiendo?! ¡Qué demonios te pasa!

	—¡¿Qué demonios te pasa a ti?! ¡Me has rasgado el vestido!

	—¡Creí que no respirabas, muchacha del demonio! —dijo, y se dio cuenta de que tenía los cordones de las botas enredadas—. ¡Maldita seas!

	Ella aprovechó para zafarse y echó a correr. Keith se había puesto de pie, con los pies aun enredados, y se acercaba a ella a saltos, pero Ivy no podía volverse a mirar. Corrió como alma que lleva el diablo, su seguridad iba en ello, tenía que escapar de su bendito captor escocés, llegar al túnel y volver al futuro, aquella era su única oportunidad y no iba a desperdiciarla.

	Keith la vio desaparecer entre los arboles e intentó alcanzarla, pero le fue imposible. Así que decidió parar a quitarse las botas. Tenía que encontrar a esa mujer y darle una lección. «Embaucadora… me ha engañado como a un idiota», pensó Keith furioso mientras comenzaba a rastrear las huellas de la joven. «Si le pasa algo a esa inconsciente, juro por Dios que me va a conocer», resolvió. Había encontrado el rastro, tenía que darle alcance; entonces ajustarían cuentas, vaya que sí. Solo esperaba que no llegase a una aldea de los Mackintosh, entonces él estaría en serios problemas.

	Así que corrió.

	 

	***

	Ivy hizo una pausa, había llegado a un sendero abierto, el camino se bifurcaba en varias direcciones y no tenía ni idea de adónde ir. Le tronaba el corazón en el pecho debido a la adrenalina, sabía que ese bruto le estaba dando caza y no podía permitirse caer en sus garras. Pero tampoco podía dar un paso en falso y perderse. Para empeorar las cosas el cielo se encapotó y gruesas gotas empezaron a caer hasta convertirse en cortinas de lluvia, parecía que el cielo se estuviera vaciando. Apenas veía, de lo gris que se había vuelto el paisaje. «Ánimo, Ivs, casi eres libre, la casa del tío Francis debe estar cerca».

	Decidió probar suerte en el camino de la derecha, que seguía rio arriba. Echó a correr y tras lo que pareció una hora se encontró perdida en el bosque. Mirara donde mirara todo el paisaje le parecía igual, los mismos árboles y las mismas rocas; se había perdido. Tenía que encontrar su casa cuanto antes, no podía permitirse seguir corriendo sin rumbo, cuando escuchó un grito a su espalda se le heló la sangre.

	—¡¡Al fin te encuentro, condenada!!

	Ivy se volvió de golpe para ver a una decena de pasos a un guerrero de aspecto formidable, amenazante y furioso. Ivy palideció, era Keith, tenía los puños cerrados y los ojos refulgiendo de cólera.

	La lluvia los empapaba hasta los huesos, Keith corrió e Ivy intentó escapar, pero la alcanzó. Estaba exasperado y muy enfadado, la tomó del brazo y la volteó en un suspiro. Puso a Ivy de espaldas, su pecho contra la espalda de ella, la zancadilleó para hacerla caer y hundió su mejilla contra el barro. Ivy se revolvió, estaba tumbada bocabajo en el prado embarrado con Keith sobre ella sujetándola con fuerza.

	—¡Deja de correr, testaruda Mackintosh, esto ha sido por tu culpa! —gruñó Keith, enfadado, contra su oído—. ¿Crees que deseaba seguirte por el bosque con esta lluvia torrencial y pelear contigo en el barro? ¡Eres peor que un dolor en el trasero!

	—¿¡Que yo qué!? ¡Me has llevado contra mi voluntad! —chilló Ivy—. ¡Suéltame!

	—No sueñes con eso, galena, has demostrado ser una embaucadora; así que te trataré como tal.

	Dicho aquello se levantó y la cargó en brazos como un saco de trigo. A Ivy le ardieron las mejillas, le ardieron hasta las raíces. ¡Como lo detestaba, y más aún odiaba que le gustara ser llevada así! Keith echó a andar por el embarrado sendero hacia Humo, montó y la sentó encajada entre sus muslos. El corazón le dio un vuelco a Ivy, parecía que no había forma de escapar.

	 

	***

	El Castillo de Tor era más impresionante de cerca de lo que Ivy había imaginado. Había visto multitud de películas y series medievales: Braveheart, Dragonheart, El nombre de la Rosa, Juego de Tronos y mil otras. Pero ninguna se comparaba con lo que el alto bastión de los Cameron le hizo sentir en el alma. Estaban a unas cuantas yardas de Inverlochy, la ciudad que constituía la capital y corazón del clan Cameron de Lochaber, y a medida que se acercaban Ivy se sentía más imbuida en ese ambiente medieval. El lago Eil se abría a los pies de la ciudad flanqueado desde lo alto por los muros del castillo y el río Lochy serpenteaba ancho y saltarín junto al sendero. En cuanto torcieron para bordear las colinas y entrar en la ciudad, Ivy entendió que había caído de lleno en la madriguera del conejo.

	La ciudad era apabullante: multitud casas de piedra con tejado de madera con chimeneas de las que salía humo y olor a guiso; corrales de ovejas, cerdos y vacas rodeaban el camino. Los comercios estaban llenos, y la cosecha era abundante: verduras, peces y carnes. El herrero, martilleaba a fuego vivo, sin parar. Inverlochy se veía viva, una ciudad intensa y ajetreada, alegre. A medida que avanzaban ganaban miradas de curiosidad, e Ivy se arrebujó bajo el plaid de Keith. Debía tener un aspecto lamentable, embarrada y con el vestido roto; se sentía desnuda, y lo que menos quería era llamar la atención.

	De pronto se les acercó un guerrero, alto, pelirrojo, de unos cuarenta años bien llevados. Vestía el mismo atuendo que Keith: feileadh mor rojo y azul, camisa blanca gastada y un chaleco marrón. Llevaba el cabello rizado recogido en una coleta, y al verlo Keith detuvo a Humo.

	—Maldita sea, Keith, ¡qué susto nos has dado, por todos los cielos! —exclamó el hombre, y se acercó para acariciarle el morro a Humo—. Temíamos lo peor, todos están que se suben por las paredes, Bryce estaba a punto de salir a buscarte. ¿Qué diablos pasó, dónde te metiste?

	—Os lo explicaré ahora, dices que Bryce está en el castillo, ¿no?

	—Aye, llegas justo a tiempo, un par de horas más y no lo hubieses atrapado —afirmó el pelirrojo, cuando de pronto reparó en Ivy, guarecida entre los brazos de Keith. Elevó una ceja y palmeó el cuello del semental antes de soltarlo—. Mas vale que no hayas tenido a tu laird con los huevos encogidos por estar fornicando con una moza, porque si es así te las vas a ver con él…

	—No es lo que crees, Tavish. Monta, daré mis explicaciones arriba.

	El tal Tavish asintió y subió de un salto a la grupa de Humo para quedar sentado tras Keith. Y este echó a galopar por el camino que subía al Castillo de Tor. Ivy tragó saliva y el corazón comenzó a latirle desbocado mientras las puertas levadizas se elevaban y cruzaban la arcada del patio. Keith estaba seguro de que era una espía; mas aún después de su fallido intento de huida, pero ¿qué pensarían los demás? ¿Serían hostiles? ¿La tomarían por loca? O peor, ¿por bruja? Sintió que el pánico hacía presa de ella y clavó las uñas en el antebrazo de Keith.

	«Calma, galena, no te harán daño», le susurró al oído. Ivy tragó saliva y trató de calmarse. Keith le ofreció los brazos para ayudarla a bajar. Y, por una vez, la joven no rechistó y se dejó abrazar.

	—Bienvenida al castillo Cameron, Ivy Mackintosh —dijo Keith—. Ahora sabrás qué destino te aguarda.

	—¿Qué vas a hacer conmigo? —dudó ella.

	—¿Yo? Nada en absoluto, mi hermano es quien decidirá; así que vamos, camina.

	La joven asintió. Y así, cruzó el patio y entró.

	 

	***

	Laird Cameron no era lo que había supuesto Ivy en absoluto; por alguna razón había imaginado a un hombre de más de cincuenta años, pelo cano y aspecto sabio. Una suerte de Sean Connery en Indiana Jones y La Última Cruzada. El apuesto guerrero con cicatrices de lucha en los brazos; ojos grises y larga melena rizada oscura como el carbón no entraba en sus suposiciones. Laird Bryce Cameron era joven, no mucho mayor que Keith; no aparentaba más de treinta y dos o treinta y tres años, parecía un león listo para saltar. Alto, de espalda ancha y cadera estrecha, estaba en pie en medio del salón con ambas manos apoyadas sobre una mesa en la que había extendido un mapa. Junto a él había un grupo de hombres —más de uno con vendas y heridas recientes en la piel—, que al verlos elevaron la vista de golpe.

	El laird bordeó la mesa para plantarse frente a ellos y soltarle un tremendo puñetazo a Keith, que cayó al suelo de bruces.

	—¡Cabrón de mierda, creí que habías muerto! ¡He estado a punto de ir y arrasar con los Mackintosh para vengarte! —rugió laird Bryce, para acto seguido extender la mano, ayudar a Keith y envolverlo en un abrazo. Ivy estaba atónita—. Cielos, como me alegro de que estés bien, hermanito, si te llego a perder a ti también no sé qué habría hecho.

	—Yo también me alegro de veros, Logan, Rory, Bryce… pero suéltame, hermano, que me ahogas —dijo él.

	—Lo siento, pero de verdad que habíamos asumido lo peor al ver que no había rastro de ti en la refriega. Ahora, por Cristo, Keith, dinos qué te ha pasado; se suponía que era un ataque de escarmiento, no una batalla campal.

	—Soy consciente, pero se presentaron… complicaciones.

	El tono de Keith fue escueto y ambos se observaron en un silencioso intercambio en el que el mayor notó la venda que llevaba en la cabeza. Los ojos del laird se desviaron de Keith a Ivy, y la joven le sostuvo la mirada sin achantarse: no tenía nada que ocultar, así que hizo acopio de valor y aguantó.

	—Complicaciones —repitió Bryce mientras la observaba de arriba abajo, rodeándola como un halcón, antes de detenerse frente a ella—. ¿Y esas complicaciones tienen faldas y ojos azules?

	—No es lo que crees, Bryce, la muchacha me ha ayudado. Volvía por el arroyo cuando Humo resbaló y caí al suelo de cabeza —suspiró Keith—. Me abrí la cabeza y quedé inconsciente, de no ser por ella no estaríamos hablando ahora.

	—¿Es eso cierto, querida, ayudaste a mi hermano?

	Ivy tenía la boca seca, sorprendida de que Keith hubiera pasado por alto su pelea y el golpe que ella le dio en la cabeza, mencionando solo lo positivo de lo que ocurrió entre ellos en el bosque. Por eso mismo, decidió seguirle la corriente.

	—Hice lo que habría hecho cualquiera en mi posición de haber sabido como, señor, cosí su herida y le vendé para frenar la hemorragia —contestó—. Ha tenido suerte, y yo también, porque me salvó de un jabalí.

	—¿Y qué es lo que te ha ocurrido? ¿Por qué vas cubierta con el feileah mor de mi hermano? —cuestionó Bryce.

	—Te lo explicaré luego, hay mucho que hablar —respondió Keith.

	—Bien, como quieras —dijo el laird antes de volverse hacía Ivy—. Hablas de sanar y vendar, de ayudar. ¿Eres galena?

	Ivy asintió, y su respuesta pareció suscitar el interés de todos.

	—Si lo que dices es tal como lo has narrado mi hermano está en deuda contigo, muchacha, y yo también. Y los Cameron no somos de los que incumplen una deuda, somos gente de honor —dijo Bryce—. ¿A quien le debo la vida de Keith, a qué nombre respondes?

	—Me llamo Ivy, Ivy Mackintosh.

	Su respuesta desató una ola de exclamaciones en el salón, y la expresión de Bryce se endureció. Cruzó una mirada con Keith, que asintió a una pregunta no formulada y se volvió de nuevo hacia la joven, que aguardaba nerviosa.

	—Vaya, así que tenemos a una Mackintosh entre nuestros muros: «Ivy». Tu nombre significa «hiedra», la hiedra es buena, una planta sanadora. Aunque, si la dejas medrar y florecer, te ahoga —bufó Bryce—. No sé si lo sabes, «Ivy Mackintosh», pero los tuyos no son bien recibidos en Lochaber, eres valiente arriesgándote a ayudar a un Cameron. ¿Cuáles son tus intenciones, sanar o tal vez ahogar?

	—Soy médico, ayudar a la gente es lo que hago. ¡Y no busco haceros daño! Más bien al contrario, ahora que Keith está sano y salvo deseo volver a mi casa, ya no me necesitan —señaló Ivy y se adelantó—. Si no me quiere aquí, al menos déjeme marchar, no tiene por qué ayudarme, encontraré la casa de mi tío y no volveremos a vernos.

	—Sería un desagradecido si te dejase marchar sin haber pagado tu ayuda. No, como ya he dicho, soy un hombre de honor y resarciré la deuda de mi hermano. Te quedarás en el castillo, al menos hasta que sepa que eres quien dices ser y pueda confiar en ti.

	—¡Eso no es justo!, ¡no me conoce y ya asume que soy un problema!

	—La vida no siempre es justa, muchacha, ya lo aprenderás. Sé bienvenida al castillo de Tor, desde ahora, eres mi invitada —dijo Bryce y se volvió hacia el hombre pelirrojo que los había acompañado desde la ciudad—. Tavish, llévatela, que le den ropajes, enseres y un baño, se ve que ha pasado por mucho.

	—Como ordenes, Bryce —asintió Tavish y le ofreció la mano a Ivy en un gesto de amabilidad—. Ven, muchacha, te acompañaré, no tienes nada que temer de nosotros.

	«Eso aún no lo tengo tan claro», pensó Ivy y clavó la mirada en Keith, que estaba visiblemente tenso con aquella situación. Asintió, poco convencida, y frunció los labios. Debía jugar sus cartas con astucia, no sabía que le iba a contar Keith al laird, y si seguía desafiándolo se metería en problemas. No le quedaba más remedio que obedecer por el momento. Tal vez no sería tan malo vivir entre los Cameron, si alguien podía ayudarla a encontrar el modo de volver a su época serian ellos. ¿Verdad?

	 

	
 

	Capítulo V

	Arthur

	Apenas la puerta se cerró a su espalda Keith supo que estaba en problemas. Se permitió un suspiro antes de volverse. Su hermano mayor era un hombre serio, honorable y muy cabal; si bien, si algo no toleraba Bryce eran las necedades, sobre todo si podían poner en peligro al clan. Keith había perdido a su padre, a su abuelo, su abuela, a sus tíos, a su tía, a su esposa a casi toda su familia… Keith lo entendía, entendía el enfado de Bryce por traer a Ivy al castillo, así que cuando el mayor cruzó la sala y se acercó a la chimenea para encender la lumbre, rompió el silencio con el corazón encogido.

	—Sé lo que piensas Bryce, pero antes de maldecirme, escúchame —dijo.

	—En realidad no tienes idea de lo que estoy pensando, Keith, de las ganas que tengo de meteros a esa muchacha y a ti en una maldita mazmorra para escarmentarte —contestó el laird aún de espaldas. Cuando una pequeña llama nació entre la yesca, añadió varios leños. Entonces se levantó y se volvió hacia él para encararlo—. ¿En qué estabas pensando? Conoces de sobra la regla más básica del clan, hermano: nada de extraños en Inverlochy. Sabes lo que pasó la última vez, y no contento con darme un susto de muerte al desaparecer de la refriega, traes contigo al castillo a una Mackintosh. ¿Qué diablos te pasa?

	—Tengo mis razones, y créeme, me darás la razón en cuanto lo sepas.

	—Habla, pues, soy todo oídos —dijo Bryce y se alejó de la chimenea hacia la mesita que había bajo la ventana. Sobre ella había un frutero, del que tomó dos manzanas verdes para lanzarle una a Keith y morder la segunda él mismo—. ¿Qué ocurrió?

	Keith atrapó la fruta y dio un mordisco antes de apoyarse contra la mesa del escritorio; Bryce aguardaba en pie junto a la ventana, así que tragó antes de hablar.

	—Como sabes, salimos para dar un escarmiento a los Mackintosh tras el robo de las yeguas, hasta ahí, ninguna novedad. El combate fue tal y como lo imaginábamos: breve, no nos esperaban, pero en cuanto nos vieron la cosa se descontroló, ya sabes como son. Estaba luchando con Owain y conseguí tirarlo al suelo, entonces el muy perro vió que no podia vencer y salio corriendo por el bosque —dijo Keith he hizo una pausa—. No sé como lo hizo, pero desapareció entre los arboles, lo busque durante un buen rato pero en su lugar, me encontré con la muchacha, a la muy inconsciente no se le ocurrió nada mejor que atacarme con una rama.

	Aquel dato le hizo elevar las cejas a Bryce, sonrió sin poder evitarlo.

	—¿No habías dicho que te caiste del caballo? ¿Acaso estás diciendo que la joven te ha atacado? —inquirió, y Keith asintió—. Vaya, Keith, parece que estás perdiendo facultades si hasta una moza armada con un palo te derrota. No te vendría mal bajar al campo de entrenamiento, haré que John te meta en cintura.

	—Muy gracioso. Y no, no estoy perdiendo facultades, no me tomó desprevenido, esconde más fuerza de la que parece bajo ese aspecto de cordera —dijo él, y dio un mordisco a la manzana, estaba bastante amarga—. Como decía, forcejeamos y caímos al suelo, después me dio en la cabeza y me noqueó. Al despertar, me había cosido la herida.

	—Déjame ver esa herida. Si está infectada haré que venga Callam a curarte; no me arriesgo a que vaya a más y termines con fiebres.

	—Lo que tú digas, pero, por Dios, aleja de mí a Callam y sus sangrados, esa parece ser su solución ante todas las dolencias. Si hace falta tomaré infusión de hierbas…

	—Muy bien, ahora, a ver esa herida; sigue contando —ordenó Bryce mientras su hermano se quitaba el vendaje de la cabeza, que examinó antes de volver a hablar—. ¿Y por qué has mentido delante de los hombres para ocultar que fue la mujer quien te atacó?

	Keith suspiró. ¿Cómo exponer lo que estaba pensando sin parecer un necio? La voz de Bryce interrumpió sus cavilaciones, había terminado de ver su herida, así que se subió la camisa y volvió a atar el plaid.

	—Si le hubiera dicho a todos que la moza me atacó y me golpeó en la cabeza la habrian linchado allí mismo, prefiero que piensen que me he vuelto torpe —bufó Keith.

	—Como tú digas, al fin y al cabo es tu cabeza… —afirmó Bryce—.Está bien tratada, no voy negarlo, la moza sabe lo que se hace, yo mismo no la hubiese cosido mejor. Tal vez sea cierto que es galena.

	—Antes de que tomes una decisión, hay algo mas que debes saber. Si la he traído no ha sido porque sea una galena, o porque me haya cosido la herida, o porque la haya salvado de un jabalí —dijo Keith—. Si la he traído es porque es una espía de los Mackintosh.

	—¿Una espía?

	—Sí, una espía. ¿No te parece muy conveniente todo? Primero los Mackintosh nos atacan y roban nuestras yeguas, provocan un conflicto y hacen que vayamos a perseguirlos. Después Owain se interna en el bosque y me lleva hasta una hermosa muchacha Mackintosh, que me ataca y me salva la vida.

	—Creo que estás exagerando, Keith. Robaron las yeguas porque son valiosas, nuestros caballos son los mejores de las Highlands.

	—Eso no es todo, la muchacha tiene la piel marcada.

	—¿Marcada?, ¿a qué te refieres con «marcada»?

	—Tiene un ave grabada en el cuello, sobre el pulso. Y, ¿a qué no adivinas cuál? Un gorrión, Bryce, un gorrión con alas extendidas, justo igual que en la profecía.

	—¡Keith! ¿Sabes lo que eso significa?

	—No, Bryce, no seas necio. Tú mejor que nadie sabes cuánto he renegado de esa condenada maldición, jamás creí en ella hasta que me arrebató a Mairi, y tras la muerte de padre me fue imposible ya negarlo: estamos malditos. De algún modo los Mackintosh se han enterado de la profecía que nos soltó aquella vieja y han disfrazado a una de sus mujeres para que pensemos que es la elegida.

	El laird suspiró y arrojó el troncho de la fruta al fuego antes de apoyar ambas manos sobre la repisa para perder la vista entre las llamas. El fuego dibujó sombras sobre su piel, y Keith guardó en silencio, sabía que su hermano lo estaba considerando.

	—¿Y si te equivocas? —inquirió Bryce.

	—Soy el primero en desear romper la maldición, tú bien lo sabes. Pero la esperanza es un arma de doble filo. Esos perros pretenden que nos aferremos a esa vana esperanza para asestarnos la puñalada final y acabar con nosotros. Que tenga un tatuaje no es mas que una treta.

	—¿Una treta? Nadie salvo nosotros conoce la profecía. Ni siquiera los demás hombres del clan. ¿Crees que los Mackintosh iban a hacer que entre todas las aves del mundo se grabe un gorrión en la piel? —bufó él—. No seas tú un necio, Keith. Todas las señales encajan: es joven, de pelo castaño y ojos azules, con manos que sanan. Jesús, ¿qué posibilidades había de encontrar a una galena cuando Arthur está cada día más enfermo? ¿No crees que merece una oportunidad? El clan la necesita, tú la necesitas, necesitas que esto acabe.

	—Yo no necesito a nadie, lo que sea que necesite lo conseguiré solo.

	Bryce enarcó una ceja y cruzó los brazos, sorprendido por la repentina terquedad de su hermano.

	—Dime algo y sé sincero, Keith, ¿la rechazas porque te la has llevado a la cama? Todos han visto de qué guisa venía —afirmó el laird—. Si estás tratando de echarla porqué la has desflorado me vas a conocer.

	—¡Jamás haría algo así! No negaré que la muchacha me atrae, no estoy ciego; es hermosa, impredecible... —dijo, y las comisuras de sus labios se elevaron al recordar las palabras de ella «guapito de cara»—, tiene un rostro agraciado y…

	—Y va por ahí desnuda y cubierta con tu feileadh mor. ¿Alguna razón para esto que quieras compartir, querido hermano?

	—No es lo que crees, iba en enaguas cuando me la encontré en el bosque. Después se tiró del caballo y fingió desmayarse para escapar, pensé que no respiraba y le corté el vestido.

	—Bien… te creo. Lamento lo que he dicho, no pretendía acusarte, sé que no eres la clase de hombre que juega con una mujer para gozarla entre las sábanas —suspiró Bryce y finalmente se alejó de la chimenea para cruzar los brazos sobre el pecho y encararlo—. ¿No te das cuenta de que eso que me has contado solo demuestra que no es una espía? Si fuera una espía no hubiera huido de ti, habría querido seguir a tu lado para que la trajeras al castillo y confiases en ella.

	—No pretendo entender sus planes, es terca e inusual.

	Bryce sonrió de medio lado. Eso ya lo había deducido al ver como se comportaba con su hermano, las miradas que se lanzaban. Dijera lo que dijera Keith, le atraía Ivy. Y su invitada… sea lo que fuera que había ocurrido entre ellos, a la joven no le era indiferente.

	—Hablaré con ella y decidiré. Aséate y descansa, sigo enfadado, pero te prefiero vivo, sano y coleando —declaró el laird y comenzó a alejarse. Al llegar a la puerta se detuvo, su expresión más relajada—. Keith… me alegro de que estés bien.

	—Gracias, hermano.

	Dicho aquello, el laird abrió la puerta y salió dispuesto a ver que tan ciertas eran las suposiciones de su hermano. Si Keith tenía razón y ella podía salvarlos, de un modo u otro se las ingeniaría para mantenerla allí: eso lo juraba por su clan.

	 

	***

	Ivy se miró en el espejo de cuerpo completo que había en la habitación y dio un par de vueltas sobre sí misma. No podía creer el aspecto que tenía con la ropa que le habían dado: enfundada en un vestido celeste de lino con escote redondo que mostraba lo alto de sus pechos bajo un grabado en hilo blanco; la melena limpia y perfumada suelta sobre la espalda; una diadema blanca con perlas para retirar los rizos de su rostro y un cinturón de terciopelo. Parecía sacada de las páginas de una novela, y así se sentía: prisionera. Suspiró. Apenas soltó el aire recordó el comentario de Elizabeth Swann sobre los corsés. «Las mujeres de Londres deben haber aprendido a no respirar». Y, al parecer, las de Escocia también, se dijo mientras acariciaba el armazón del corpiño y las varillas de hueso de ballena. Se le clavaba en la piel y hacía que su cintura, ya de por sí menuda, se estrechara bajo el vestido.

	—Debería dormir, estoy agotada y siempre se piensa mejor en una solución con la cabeza despejada —afirmó Ivy y Butterfinger bostezó.

	Sonrió y se acercó a la ventana para mirar al exterior; el sol había caído, casi era de noche. Su cuarto daba al lago, pero en la parte izquierda se veían parte del patio y la muralla interior. Había hombres luchando a pecho descubierto; mujeres desplumando aves y sacudiendo sábanas; la vida medieval en estado puro.

	«¿Qué voy a hacer? Si no logro convencerlos de que me lleven a la casa del tío Francis jamás podré llegar al túnel», pensó y se mordió los labios. Tal vez Owen había empezado a buscarla, dijo que si tenía problemas iría. Owen era Mackintosh, como ella, y amable y agradable. ¿A qué venían los prejuicios de los Cameron? ¿Disputas por tierras y ganado? ¿De mujeres? ¡Qué absurdo!

	No pudo pensar más en ello antes de que un par de golpes en la puerta la sobresaltaran y se abriera para revelar al responsable de su involuntario encierro entre esos muros: laird Bryce Cameron. El guerrero recorrió la habitación con la mirada antes de entrar y cerrar. Se acercó y se detuvo en el centro de la sala, e Ivy hizo un torpe amago de reverencia.

	—No te inclines, muchacha, esas costumbres tan añejas no las compartimos aquí, en Inverlochy —señaló Bryce.

	—Laird Cameron, si deja que me explique me gustaría disculparme —contestó Ivy y se mordió los labios—. Creo que ha habido un malentendido, no pretendía discutir con su hermano. No quiero ofenderle, pero yo no debería estar aquí.

	—Eso seré yo quien lo decida, para bien o para mal has cruzado el destino de Keith con el tuyo. Y mi hermano tiene un carácter contra el que es difícil argumentar, como darse contra un muro de piedra; cuando se le mete algo en la cabeza es… osado.

	—Y tozudo, también —resopló Ivy.

	Su comentario hizo reír a Bryce y la sonrisa le llegó a los ojos, de un profundo gris. La moza era sincera, una cualidad difícil de encontrar.

	—Sí, eso también. Mi hermano tiene la teoría de que eres una espía, que Laird Bruce Mackintosh te ha enviado a infiltrarte entre nosotros. Yo no lo creo —dijo, y continuó al ver que los ojos de ella se iluminaban y quería interrumpir—, pero deseo oír qué tienes que decir antes de tomar una decisión. Dime de dónde vienes y por qué estabas allí, Ivy Mackintosh, y yo juzgaré. Oh, y te aconsejo ser sincera, si algo no soporto son las falacias; por suerte o desgracia sé leer a los mentirosos.

	—Está bien, no pensaba mentirle. No hay mucho que decir, en realidad. Llegué hace tres días a Spean Bridge desde Inverness —comenzó Ivy y se mojó los labios, tenía que ser convincente—. Mi tío murió hace poco y me dejó una casa allí, así que mi intención es abrir una casa de consultas para tratar a los enfermos, un… ¿sanatorio?

	—Eso explica tu habilidad de curandera, mas no el cómo terminaste en medio de la pelea entre mis hombres y los Mackintosh. ¿Cómo sé si Keith se equivoca? Los tuyos llevan décadas queriendo nuestra desgracia, muchacha.

	Ivy jadeó, ¿qué podía decir ante eso? Ni ella misma lo sabía.

	—No tengo nada que ver con ellos, solo he conocido a un Mackintosh desde que llegué, no tenía ni idea de que estaban enfrentados ambos clanes —admitió—. Cuando salí de mi casa me perdí en el bosque y llegué a ese claro, ¡qué miedo sentí! Corrí y al poco rato llegó Keith, me asusté y le aticé, luego vi su herida.

	—¿Y elegiste salvarlo a pesar de ser un Cameron en vez de uno de los tuyos? —cuestionó Bryce—. ¿Por qué harías algo así?

	—Ayudaré al que lo necesite, independientemente de que sea un…

	De pronto un grito agudo sonó en el corredor y la interrumpió, ambos volvieron la cabeza hacia la puerta: él, alarmado; ella con el corazón en la garganta al reconocer la voz de un niño.

	Se estaba formando alboroto y los gritos aumentaron, sumados a voces de mujeres y pasos. Bryce corrió hacia la puerta e Ivy lo siguió con el pulso galopando. Parecía que el laird se había olvidado de ella, cruzó el corredor a toda velocidad para pararse frente a la primera de las puertas, que estaba abierta, para entrar a la habitación que parecía ser el origen de los gritos. Apenas cruzó el umbral, Ivy se llevó la mano al pecho: una mujer de unos treinta y tantos lloraba y trataba de calmar a un niño de cabello cobrizo tendido sobre la cama. En una esquina, una mujer mayor estaba quemando hierbas en un incensario; y una joven de largo cabello negro corría nerviosa de un lado a otro de la habitación.

	Las sábanas estaban revueltas bajo los espasmos del niño, y el humo del incensario y la chimenea agobiaron a Ivy. Su instinto actuó. Entró, haciendo a un lado a las mujeres y al laird para inclinarse junto a la cama y examinar al pequeño. El niño no tendría más de once años, estaba rojo como una guinda y manchas irritadas surcaban su piel perlada de sudor.

	—¡Descorred las cortinas y abrid las ventanas, rápido! —pidió Ivy.

	El pequeño estaba ardiendo y el ambiente cargado lo estaba empeorando. Las mujeres no se movieron, e Ivy insistió mientras le abría la boca al niño para mirarla; estaba roja, pero no era un problema de garganta: no era faringitis.

	—¡Arthur, hijo, respira, te lo ruego! —sollozaba la mujer.

	— Kenna, Ishbel, hacedlo, abridlas, ¡vamos! —rugió Bryce.

	Apenas lo dijo ambas mujeres corrieron a abrir las cortinas y destrabar los pestillos para abrir las ventanas de par en par. El aire fresco llenó la habitación, e Ivy notó que el pequeño mejoraba ligeramente.

	—Tiene mucha fiebre, hay que bajarle la temperatura —declaró Ivy—. Traed un cubo de agua y paños, y una infusión de sauce, la salicina de la corteza ayudará.

	—¿Pero qué dice? —dudó Beth, la mujer mayor—. ¿Es que no sabe que si le bajamos el calor sus humores empeorarán? Lo dijo Callam.

	—¿Es ella, Bryce, la mujer que ha encontrado a Keith y lo ha salvado? —inquirió Kenna, la muchacha de pelo negro y ojos grises.

	—¡Callam puede irse al infierno, Beth, sus remedios no están ayudando a mi hijo! —lloró Ishbel, la mujer que acunaba al niño—. Bryce, por favor… di algo, hay que hacer lo que sea, mi pobre Arthur…

	—Haced lo que dice Ivy. Kenna. ve al patio y sube un cubo de agua del pozo —dijo el laird antes de volverse hacia la mujer mayor con la vista aún fija en la galena, que se había sentado tras su sobrino para palparle la espalda—. Beth, ella es la mujer que ha salvado a Keith, la misma que cosió su herida y le sanó; es nuestra invitada.

	—¿La galena? —se sorprendió el ama de llaves.

	Bryce asintió sin apartar la vista de la recién llegada; ahora que había examinado al niño lo recostó sobre ella y dejó una mano sobre su pecho, sobre su caja torácica.

	—Respira conmigo, Arthur, no tengas miedo. Toma aire despacio y profundo… sí, así, muy bien —susurraba Ivy para perplejidad de las dos mujeres y el laird—. Lo haces muy bien, pequeño, ya casi han parado los espasmos, pronto te vas a sentir mejor.

	—Aaah… ahh… —musitó el niño.

	Como si de un milagro se tratase, los espasmos de Arthur se redujeron y comenzó a respirar con normalidad; seguía rojo y ardiendo, pero lo peor había pasado. Ivy se apartó para recostarlo sobre las almohadas. Ishbel y Bryce la miraban perplejos; nunca habían visto nada parecido, parecía un susurro de Fae. Si bien, en vez de achantarse, Ivy continuó; estaba muy centrada en el pequeño.

	—Tiene fiebre altísima, espasmos y esas ronchas de su piel no me gustan ni un poco —dijo antes de volverse hacia Ishbel—. Es tu hijo, ¿verdad? —dudó, y ella asintió—. ¿Qué edad tiene?

	—Diez, tiene diez. Y sí, es hijo de Tavish y mío, el único que hemos logrado tener por culpa de… —asintió Ishbel y se acalló con lágrimas en los ojos—. ¿Cómo has logrado parar el ataque? No lo habíamos conseguido nunca, con las sangrías empeora.

	—Aún no sé qué es lo que tiene, pero lo sabré pronto y le ayudaré. No le hagáis sangrías, eso solo lo debilitará. Por el momento no dejéis que suba mucho el calor en la habitación, cubridle con mantas y que el aire esté limpio, sacad los braseros para que pueda respirar bien, que se tome la infusión y se bañe; eso debería ayudar.

	—Que Dios te lo pague, Ivy —asintió Ishbel.

	La joven se sonrojó, ahora sí, consciente de que había llamado demasiado la atención. Esa gente sabía muy poco de medicina, apenas las tonterías que decían los curanderos de la época, que no estaban preparados para sanar nada más allá de huesos rotos y partos. Lo que padecía ese niño era mucho más serio, pero aún no sabía qué era. Tan concentrada estaba en el rostro del pequeño que cuando sintió el roce de una mano áspera y caliente sobre su hombro dio un respingo.

	Se giró para ver al laird a su lado.

	—Vuelve a tu cuarto y descansa, creo que has demostrado con creces que tu intención no es la de dañarnos —dijo Bryce—. No pienses que me he olvidado de tu petición y deseos de marchar, muchacha, pero estamos en deuda contigo, y hasta que no la saldes habrás de permanecer aquí.

	—¡Pero eso es…! Está bien —suspiró Ivy y se mordió la lengua.

	—Ve y descansa por ahora, mañana pensaré como ayudarte; mientras, aprovecha para renovar las fuerzas, comer y dormir.

	—Gracias, laird Cameron.

	Bryce asintió, e Ivy se dio la vuelta y echó a caminar hacia el pasillo dispuesta a lanzarse en su cama y hundirse bajo las mantas hasta que la tierra se la tragase y despertase en su época. Una vez hubo salido, Bryce cerró los ojos y contuvo un suspiro. Ya no tenía dudas, nunca había visto a nadie actuar de la forma en que lo hacía Ivy, y al abrir los párpados y mirar a su sobrino lo tuvo claro. Si Keith había encontrado a la mujer que rompería la maldición de su clan, haría lo que fuera por retenerla allí. De pronto, las palabras de Keith resonaron en su mente. «No negaré que la muchacha me atrae, no estoy ciego; es hermosa, impredecible y tiene un rostro agraciado». Tal vez, pensó, la solución era más sencilla de lo que parecía. Y, si la idea que se estaba formando en su cabeza funcionaba, Keith saldría aganando. Quizá podría volver a abrir su corazón, cerrado en banda desde hacía años.

	Parecía que tenía mucho que pensar.

	 

	
 

	Capítulo VI

	Mackintosh a mucha honra

	Keith tensó los músculos de la mandíbula e insufló con aire sus pulmones para calmarse; quería estar sereno y relajado antes de hablar con su nueva invitada. Estaba decidido a demostrarle a Bryce que tenía razón sobre ella e Ivy no era más que un señuelo, parte de algún plan de Bruce Mackintosh para vengar una afrenta que, por Dios, ellos desconocían. Si resultaba que su hermano estaba en lo cierto sobre el papel de la galena entre su clan la ayudaría; era el más interesado en romper la maldita maldición y darle tranquilidad a su alma, por mucho que lo dudara. Por eso estaba ahí, caminando a paso raudo por las escaleras en dirección al dormitorio de la muchacha. Pondría las cosas claras; le gustara o no eso era lo que le había ordenado su laird. Y por Bryce, Keith haría lo que fuera.

	Recordó la conversación que habían tenido la noche anterior y soltó el aire de golpe, maldita fuera su suerte.

	LA NOCHE ANTES

	La brisa nocturna era fresca, cargada de rocío. Estaban en la terraza de su despacho, que daba a un diminuto patio interior. La luna estaba alta y el laird sirvió una copa de whisky que dejó sobre la baranda de piedra, junto a Keith, que la miró con una ceja en alto.

	—He pensado que te vendría bien para calmar tu temperamento, no te va a gustar lo que tengo que decir —explicó Bryce y se apoyó de espaldas contra la barandilla—. He hablado con la muchacha, y es la persona que necesitamos, no me cabe duda. Después de cruzar palabras con ella y ver sus habilidades de primera mano estoy más seguro que nunca de que te equivocas.

	—¿Sus habilidades? ¿A qué te refieres, también te ha atacado a ti? —bufó Keith, burlón.

	—No tiene gracia, Keith, la he visto con mis propios ojos detener uno de los ataques de Arthur. Estaba hablando con ella sobre lo ocurrido entre vosotros cuando oímos gritos, y al ir al cuarto de Arthur lo encontramos en pleno arrebato. No viste la seguridad con la que actuó esa joven, como si supiera lo que se necesitaba para ayudarlo. Nos hizo abrir las ventanas, lo tumbó sobre su pecho y le susurró algo, y Arthur comenzó a respirar. Nunca he visto nada parecido… ni yo, ni nadie del clan, eso puedo asegurártelo.

	—Es buena galena pues, eso no demuestra nada. Hay curanderas hábiles en Escocia.

	—Cierto, pero que lleguen en tiempos aciagos y salven a dos de los nuestros, no tantas. No creo en las coincidencias, y mucho menos en las casualidades. Te la encontraste en medio de una reyerta con los Mackintosh y te salvó de morir desangrado incluso siendo ella una Mackintosh. Ahora, detiene uno de los ataques del niño y hace que le bajen las fiebres, cosa que Callam jamás ha logrado. Lo lamento por tus prejuicios, Keith, si te ha herido en tu orgullo al noquearte, lámete las heridas; mi instinto grita que confíe en ella, y eso es lo que voy a hacer —declaró Bryce y volvió a señalarle la copa, que al fin Keith tomó para dar un largo trago al amaderado licor. Entonces el laird continuó—. Es terca, sí, pero también sincera, ella misma admitió que actuó movida por el miedo al golpearte; dado que te salvó de morir en el bosque estás en deuda con ella.

	—¿Y qué quieres que haga? Incluso si así fuera, que estoy en deuda y debo saldarla, esa mujer no quiere quedarse aquí, me lo dejó bastante claro —dijo Keith.

	Bryce asintió, contaba conque su hermano diría eso, lo conocía bien. Había traído a Ivy convencido de que era una espía y esperaba que la interrogara, que la encerrara, quizá. Nada más lejos de la realidad.

	—Quiero que hagas que desee quedarse, que quiera ayudarnos a romper la maldición por propia voluntad. Los Cameron no somos raptores de muchachas inocentes, e Ivy Mackintosh no será la primera —dijo, y frunció el ceño—. Estoy hablando muy en serio, Keith, necesitamos a esa mujer, y para tu bien o desgracia, no le eres indiferente.

	—¿Eso te lo ha dicho ella?

	—Me lo han dicho mis ojos al ver como actuáis alrededor del otro.

	Keith se alejó hacia el interior de la estancia y posó la copa vacía sobre la mesa antes de volverse hacia su hermano. Bryce seguía en la terraza de brazos cruzados, y el menor se envaró.

	—¿Y qué diablos sugieres para convencerla?, ¿que la seduzca, que me encame con ella? Es preciosa, sí, pero no pienso jugar con una mujer para conseguir mis propósitos —cuestionó enfadado—. Jamás haré algo así, no soy ningún embaucador al que uses para tus planes, laird Cameron, pídeselo a otro en mi lugar.

	—Dios, Keith, vives tan a la defensiva que asumes lo peor de los demás siempre. No todos desean hacerte daño, guarda los colmillos y las garras, no seas un lobo solitario —dijo Bryce y finalmente se acercó, para posar una mano sobre su hombro—. Nunca te pediría nada semejante. Soy un hombre de honor; lo que te pido es que ganes su confianza y la conozcas, que abras la mente y te hagas su amigo, y a medida que forjas esa amistad quizá descubras que la joven no es tan mala como crees hoy.

	—Si te digo que me niego, ¿lo aceptarías?

	—Sabes que puedo ordenártelo como laird, pero no deseo causarte más daño. Te lo pido como tu hermano, porque esto es importante para mí y para el clan. Dime, ¿lo harás?

	—Sí… supongo que puedo conocerla; será como una moza más del clan.

	«Solo que las muchachas de Inverlochy suspiran por tus besos y esta quiere abrirte la cabeza», pensó Keith molesto. Ser «amigo» de una mujer que no conocía, que lo detestaba y le enardecía la sangre iba a ser una odisea. Una experiencia memorable.

	—Magnifico, está decidido; ya que la muchacha dice que acaba de mudarse desde el norte, puedes empezar mostrándole los alrededores. Ya se te ocurrirá algo, la dejo a tu cargo, no quiero que piense que lo he ordenado yo —asintió Bryce.

	—Muy bien, hermano, si eso es lo que quieres, lo haré.

	AHORA

	Y ahí estaba, plantado frente a la puerta de la joven, que aún no había salido del dormitorio a pesar de que era ya más de media mañana. Suspiró y elevó los nudillos para dar un par de golpes; nadie le respondió, así que volvió a llamar. El silencio fue su respuesta, así que, extrañado, abrió la puerta para encontrar la habitación en penumbra, con las cortinas medio cerradas y las anaranjadas llamas de la chimenea brillando mortecinas. Butterfinger ladró y se levantó para correr hacia él; Keith se agachó para rascarle las orejas, y el alboroto del labrador despertó a Ivy, que yacía tumbada en la cama con las sábanas medio revueltas.

	—¿Qué pasa, Butter…? —murmuró mientras se desperezaba, se incorporó y se giró hacia el perro, para encontrar al escocés acuclillado y a su amigo lamiéndole la cara.

	Keith elevó sus orbes aguamarina para encontrar los suyos y enarcó las cejas: sin enaguas ni camisón, su femenina y sugerente figura apareció casi por completo a la vista. Iba enfundada en un corpiño diminuto que elevaba sus pechos, redondos y no muy grandes; se le transparentaban las areolas, y su cintura estaba al descubierto. No vio qué más llevaba, si es que llevaba algo, porque la sábana le cubría las caderas. Se le secó la boca, e Ivy fue consciente del momento en que él reparó en su Wonderbra por cómo se le encogieron las pupilas. Reaccionó como un rayo y tomó uno de los cojines para cubrirse en un acto reflejo. ¡Dios! Le ardieron las mejillas como un horno. ¡Tenía que ser él de entre todos los habitantes del castillo el que la viera de esa guisa!

	—¡Mierda, no mires! —exclamó Ivy y le lanzó un cojín, que Keith atrapó antes de que le diera en la cara, mientras salía de la cama con la sábana enredada en las piernas.

	—Eres tú la que ha elegido dormir sin camisón ni enaguas, ni siquiera te estaba observando, me he limitado a mirar en tu dirección —dijo Keith y se apresuró a continuar al ver que ella se sonrojaba, no pudo evitar soltar una suave risa—. ¡Tranquila, galena, que haya paz! Me voltearé si eso te hace sentir cómoda, no pretendo soliviantarte.

	Keith se giró y le dio la espalda tal como había prometido, sonriendo al notar como ella se había sonrojado hasta las orejas, igual que una fruta madura a punto de caer.

	—¿Qué diablos haces en mi habitación? —dijo Ivy aún con el cojín en la mano—. ¿No se supone que un caballero corteja a una dama antes de visitar sus aposentos?

	—Vengo a buscarte. He estado pensando en lo que dijiste cuando nos conocimos, lo de tu casa. Ya sabes que no termino de fiarme de ti, pero si me llevas tal vez pueda convencerme de que eres quien afirmas ser —contestó Keith—. Si conoces el lugar del que saliste, iremos, así podrás probarme que no has mentido.

	—Está bien, iremos, podrás verlo con tus propios ojos... si logro recordar el camino. No sé si podré ubicarme, mi sentido de la orientación es nulo, apenas llevo aquí unos días y no he tenido tiempo de familiarizarme con la zona.

	—No te preocupes, conozco las tierras de mi clan como la palma de mi mano, sea de donde sea que hayas salido, si dices la verdad, lo encontraré —aseguró él.

	Ivy aprovechó ese respiro para moverse por la habitación, aún con el cojín tapando su cuerpo, hacia el baúl donde había dejado las ropas. Al abrirlo descubrió varios vestidos además del celeste; parecía que las sirvientas le habían traído ropa y mudas limpias por orden del laird, quizá como agradecimiento por haber ayudado a su sobrino. Se mordió los labios mientras se quitaba el sujetador y se ponía la combinación y las polainas.

	Tan concentrada estaba que no fue consciente de que había un espejo en el tocador de la alcoba, frente a Keith, en el que se reflejaba la cama. Para Keith, por el contrario, este hecho no pasó desapercibido, y lo que vio en él le aceleró el pulso. Cuando Ivy se deshizo al fin del cojín vio que no llevaba más ropa que aquel extraño corpiño y unos pantaloncillos que apenas cubrían sus vergüenzas. Nunca había visto nada parecido, si bien no fue eso lo que más le impactó. Keith había visto desnudas a muchas mujeres a lo largo de su vida, tenía experiencia en el lecho, pero ninguna le había despertado jamás un anhelo y un deseo tan inmediato, tan intenso. Toda Ivy resultaba una visión dolorosamente tentadora: sus pechos eran mayores de lo que el corpiño dejaba entrever; sus pezones eran de un suave rosa; tenía el vientre y las caderas rectas, y apenas una fina línea de vello oscuro entre ellas. Ivy era la más bella de las mujeres, su más profundo deseo hecho carne.

	«Mierda, Keith, deja de mirar, no seas necio», se reprendió.

	Su mente obedeció, pero su hombría comenzó a despertar y supo que tenía que salir de allí o terminaría por tener un tremendo dolor de huevos. Se volvió con brusquedad para darle la cara y tomó aire, no quería que ella notara el estado de su hombría y pensara lo peor de él por un momento de debilidad.

	—Bueno, galena, ponte algo encima. Y date prisa, no tenemos toda la mañana.

	—¿Ni siquiera somos pareja y ya me estás metiendo prisa? No te creas tanto, Keith Cameron, en un minuto estoy contigo —bromeó Ivy y él asintió. Después se giró hacia el labrador—. Ve con él, grandullón, no tardaré.

	El perro siguió a Keith hacia la puerta, ese par había hecho buenas migas y a Ivy le gustó; si iba a estar allí Dios sabía cuánto tiempo, al menos que Butter no pagara los platos rotos. Una vez a solas suspiró. «¿Ni siquiera somos pareja? Dios, Ivs, eres idiota, ahora va a pensar que estás desesperada». Pensó, y agradeció internamente que él no pudiera ver el rubor que se le había pintado en la piel. Michael y ella solían tener sexo menos veces de las que a ella le gustaría; él, al ser dos años mayor y estar en el último año solía tener guardias constantes. Nunca coincidían. Sus encuentros del último medio año de relación fueron rápidos e impersonales, polvos robados entre café y café. Michael nunca había logrado que se corriera. Suponía que era esa pasión deseada la que le hacía ver al highlander bajo esa luz; Keith era atractivo, fuerte y con un carácter que, para bien o para mal, no dejaba indiferente.

	«¡Basta de pensar en él! Vístete, esta es tu oportunidad de demostrar quién eres y largarte», se reprendió. Tomó el corsé y lo sostuvo ante sus ojos, ¿cómo se ponía? Metió las manos en las mangas y ajustó el armazón a su cintura, se vistió con lo primero que pilló en el baúl, un vestido marrón con ribetes rojos y azules, los colores del clan Cameron. Se hizo un moño con un par de horquillas y se calzó.

	—¿Ya estás lista?

	—Sí señor, ya estoy lista —respondió ella y le hizo una reverencia exagerada—. Espero no haberte hecho esperar mucho.

	—Impresionante… es la peor reverencia que he visto nunca. No sé si tu historia sea cierta, pero desde luego, que no conoces las costumbres cortesanas es evidente —dijo él mientras daba una vuelta a su alrededor—. En cualquier caso, no importa, te sienta bien ese vestido, ahora vamos, sígueme.

	Las palabras de Keith penetraron en el corazón de Ivy como una flecha, le daba una de cal y otra de arena: primero un pique, luego un halago. Era un simple cumplido, pero hizo que le ardieran las mejillas. Tan distraída estaba que no notó que él se había alejado y ella se había quedado parada, así que corrió para darle alcance.

	—¡Espérame, Braveheart! ¿Adónde vamos? —preguntó curiosa.

	—¿Otra vez ese apodo? Ya sé que soy de corazón valiente, muchacha, no hace falta que me lo recuerdes a cada rato —rio él—. Vamos al patio, he ensillado a Humo, está esperando desde hace un buen rato.

	—¿Iremos a caballo entonces?

	—Juzgando que nos conocimos en el bosque, tu casa debe estar allí. No tardaremos en encontrarla, no estará tan lejos de donde nos vimos, dado que ibas a pie. Calma tu ánimo, no va a ser una travesía peor que la primera.

	—Tal vez para ti, la última vez casi me caigo de la silla y después me aplastaste contra el barro, está lejos de ser «un viaje ideal» ¿no? —señaló Ivy.

	—Eso último fue culpa tuya, Mackintosh: si intentas huir no me quedará más remedio que perseguirte.

	Ivy parpadeó varias veces con el corazón latiéndole a un ritmo irregular. Se sintió acalorada, incrédula y ofendida todo a la vez. ¿Qué le acababa de decir ese cazurro escocés? Se indignó sin poder evitarlo: ¿quién se creía Keith, su dueño?, ¿el marido que robaba a su prometida en la noche de bodas para tenerla entre sus brazos?

	—¿Acaso soy tu prisionera, o es así es como consigues a tus mujeres? —le espetó molesta—. No te preocupes, Cameron, cuando encontremos mi casa podrás echarme, ya no tendrás que perseguirme y te librarás para siempre de esta molesta «Mackintosh».

	—Eres una invitada, y yo tu protector. Además, tal vez no quiera librarme de ti.

	—¿Qué?

	—Resultas un misterio, y eso me intriga. Sea lo que sea lo que ocultas lo descubriré, te doy mi palabra —afirmó Keith.

	La joven no respondió al oír la afirmación tan tajante y sincera, se había quedado perpleja, y de nuevo el rubor le pintó las mejillas. ¿Y si Keith descubría que venía de otra época al ver su casa? No quería pensarlo, sería una catástrofe, tenía que evitarlo como fuera. Así que se mordió la lengua para no contestar y lo siguió por las escaleras traseras del castillo, que bajaban en caracol hacia el patio inferior. El sol brillaba sobre el lago, e Ivy sonrió encantada con el color azul. ¿Cómo no iba a abrir su clínica allí cuando Escocia le corría por las venas? La voz de Keith la sobresaltó; habían llegado al centro del patio.

	—Vamos, te ayudaré a montar —dijo Keith y le ofreció un brazo.

	—Gracias, pero creo que intentaré subir sola —afirmó Ivy.

	—Bien, te sentarás detrás, será más sencillo para ambos así —dijo él recordando las formas que había visto en el espejo. Sabía que, si colocaba a la joven delante, el bamboleo de sus posaderas contra su hombría sería demasiado, y no deseaba excitarse y alarmarla—. Adelante, pues, la silla es toda tuya.

	La joven pasó la mirada de los estribos a Keith, e infló el pecho con aire. No podía ser tan difícil, ¿verdad? Keith estaba luchando por mantener su lengua en silencio; sabía que Ivy no tenía ni idea de caballos, pero por alguna razón se empeñaba en fingir lo contrario. Esa joven era un enigma que estaba determinado en resolver. Al primer intento de Ivy se hizo evidente que no lograría hacerlo sola.

	—Espera, casi… lo tengo… —farfulló mientras luchaba por sujetarse, hasta que cayó al suelo con el pie enganchado aún al estribo.

	—¡Jesús, muchacha! Voy a terminar por creer que es cierto que vives en medio del mar, para, te torcerás el tobillo —dijo él y para incredulidad de Ivy, la tomó por la cintura y la sentó sobre la silla para saltar sin esfuerzo y colocarse delante de ella—. Supongo que ahora tendremos tiempo de hablar, estando juntos encima de Humo.

	Antes de que Ivy pudiese protestar lo escuchó reír, sintió el zumbido de su pecho y contuvo un suspiro. El guerrero espoleó al purasangre y ella le abrazó como si la vida le fuera en ello. Galoparon por el camino empedrado hacia la salida del castillo. Tal como decía Keith, estaban juntos. Y que el cielo la ayudara, porque no sabía qué la asustaba más: caerse de la silla y romperse el trasero, o caer rendida ante él y su condenado encanto.

	 

	
 

	Capítulo VII

	Algas hasta donde no brilla el sol

	El viaje resultó no ser tan malo como Ivy había imaginado. El día se había levantado radiante y brillaba el sol, la brisa olía a fresco; a flores, tréboles y sauces. Y bajo ese bello tapiz, Ivy se encontró a sí misma disfrutando. No supo si por la aventura de ir a la grupa de un guerrero escocés aferrada a su plaid, con los brazos envolviéndole la cintura; por la libertad y fascinación que aquellos parajes le hacían sentir en el alma; o por la propia presencia de Keith. El cazurro olía bien, debía reconocérselo; a pino, madera y algo floral; sentía el calor de su piel traspasar el feileadh mor. Ivy era como una higuana, necesitaba calor para ser feliz, y contuvo la necesidad de apoyar el rostro sobre su espalda para robar algo de esa calidez propia de él. Si Keith notó la distancia que se esforzaba en poner, no dijo nada. Cabalgaron en silencio durante un par de millas, luego la belleza del valle sobrecogió a Ivy y dejó de preocuparse: el sol besaba su piel y la brisa revolvía su cabello; el bamboleo de Humo balanceaba sus caderas; y su jinete se estaba comportando.

	Fue su voz lo que le hizo alzar la cabeza, Keith habló tranquilo.

	—¿Sigues diciendo que te perdiste tras salir de tu casa? —preguntó.

	—Sí, estaba limpiando el sótano cuando encontré un túnel tras un muro, así que lo seguí —dijo Ivy—. Al salir del corredor estaba en medio del bosque, caminé un rato y no mucho después te encontré a ti.

	—¿Seguiste un túnel secreto tapiado sin más? Hay quien lo consideraría insensato.

	—Y también hay quien lo consideraría apasionante. Quería ver que había al otro lado y solo podía saberlo entrando en él. ¿Es que tú nunca has sentido curiosidad por lo desconocido, por ver qué más cosas descubrirías?

	—Antes, quizá.

	—¿Antes, o sea que ya no? —dudó Ivy—. ¿Qué ha cambiado?

	Keith se tensó, Ivy notó la rigidez en él: en sus antebrazos al aferrar con fuerza las riendas, en los músculos de su mandíbula al moverse. Pero no la sacó de dudas.

	—Háblame de esa casa tuya, el lugar que te dejó tu tío —dijo de pronto—. ¿Cómo es? Me será más fácil encontrarlo si me lo describes.

	—Mnn, de acuerdo… es una casa de piedra, hay un molino junto al arroyo, y al lado un pabellón de caza —explicó Ivy tratando de recordar más detalles—. Se ve el lago Eil desde las ventanas, y a lo lejos el castillo de Tor. No hay mucho más que decir, no hay más casas cerca, está bastante apartado, a decir verdad.

	Keith asintió.

	—Conozco el lugar que describes, está justo en la frontera entre mi clan y las tierras de los Mackintosh, a las afueras de Spean Bridge, a unas cuantas millas de aquí. Lamento decírtelo, galena, pero en esa casa solo vive una anciana con su hija —dijo.

	De pronto un pensamiento la golpeó. En la casa, según Keith, vivía una anciana con su hija. ¿Y si esas mujeres era de algún modo antepasadas de su tío? Debía ir con pies de plomo.

	—Debe ser pariente de mi tío —respondió Ivy—. No conozco a esa anciana, pero te prometo que la casa es mía, lo entenderás todo cuando lleguemos al túnel.

	—Ya lo veremos. Espero, por tu bien, que no me hayas mentido; si resulta que esto es una argucia y eres una espía enviada de tu clan para dañar al mío, lamentarás haber cruzado tu camino conmigo.

	—No soy ninguna espía, lo verás tú mismo si sacas la cabeza del trasero y dejas de desconfiar de mí. ¿Por qué sois tan huraños los Cameron? ¡Si no llego a ayudar a ese niño, tu hermano seguiría planteándose enviarme a una celda! —exclamó molesta.

	—Sobre Arthur, te doy las gracias por lo que has hecho, significa mucho. Mi sobrino ha sufrido ya demasiadas penurias, como toda mi familia —dijo Keith, escueto, antes de carraspear y cambiar el tema—. Ya no queda mucho, seguiremos el río hasta allí, está un par de yardas tras esas colinas.

	—Muy bien.

	Keith apremió a Humo para que bajara las mentadas lomas, y al ritmo del galope llegaron a una zona cubierta de árboles y hierba alta. Las flores sembraban el prado e Ivy sonrió y se agachó para arrancar una. Keith tiró de las riendas para bajar el ritmo, sonrió, un gesto tan pequeño como recoger una flor y se ablandaba… bendita mujer. De pronto el sonido del agua se hizo evidente: estaban cerca de un río, así que la casa no podía andar lejos. El corazón se le aceleró a Ivy, veía la oportunidad de volver a su tiempo al alcance de la mano. Si lograra esquivar a su guardián podría entrar al túnel e irse. Keith avanzó hasta cruzar la línea de árboles, y ahí estaba el río Lochy, amplio y sinuoso, de unos cinco metros de ancho y un par de profundo.

	—Bueno, hemos llegado al río Lochy, si lo que dices es cierto deberíamos encontrar tu túnel dentro de poco, a este lado de la orilla —señaló el escocés—. Dijiste que se veían el río y el lago Eil, así que este es el lugar, ten los ojos abiertos. ¿Reconoces algo, te suena esta zona?

	—No, todo el paisaje es muy parecido —admitió Ivy y se mordió los labios—. Hay una zona sin árboles en la salida del pasadizo, está bajo una colina, creo.

	—Eso reduce la búsqueda, vamos.

	La joven asintió y cabalgaron unos cuantos minutos buscando en las laderas un agujero o pasadizo. Parecía que no había nada, cuando de pronto Ivy notó algo. ¡Era su claro! Allí había aparecido con Butter, allí estaba la salida del túnel. Tiró del feileadh mor de Keith y se lo señaló.

	—¡Es ahí, en esa colina! —exclamó con entusiasmo—. ¡Vamos!

	Keith llevó a Humo hasta la loma y tiró de las riendas para desmontar primero y ayudar a Ivy a bajar. A diferencia de la primera vez la joven no se quejó y se dejó sostener entre sus brazos, estaba tan emocionada que apenas posó los pies en tierra llamó al labrador y se volvió para observar la colina, por la que discurría un pequeño arroyo. El guerrero la imitó y juntos recorrieron con la mirada la ladera. Keith enarcó las cejas, el arroyuelo se colaba bajo tierra, pero no se dejó engañar y sacó la claymore para cortar la maleza. Y ahí estaba, la boca de un pasadizo oculto por una cortina de vegetación y malolientes raíces. Una vez despejada la entrada, el escocés limpió la espada y la envainó, para volverse a mirarla con los brazos cruzados y las cejas en alto.

	—Parece que tu historia hace aguas, igual que tu maravilloso túnel. ¿Qué tienes que decir? —señaló, y a Ivy no le pasó desapercibida la ironía en su tono.

	—¡No estaba así hace dos días! Nada de esto tiene sentido, cuando lo crucé estaba seco, ¡no entiendo nada! —exclamó Ivy, y el miedo comenzó a invadirla. Si el túnel estaba en ese estado, ¿podría volver a su tiempo al cruzarlo? Estaba empezando a dudarlo.

	—Entonces, según tú, ha habido una inundación misteriosa, ¿no?

	—Muy gracioso; no me creas si no quieres, pero mi casa está al otro lado y tengo que llegar de algún modo. Si hay alguna posibilidad de probarte la verdad es mostrándote mis cosas; debemos dar un rodeo.

	—Ni lo sueñes, nada de rodeos. Hemos dado con el condenado túnel, así que vamos a seguirlo hasta el final y veremos adónde lleva. Quiero saber si lo que dijiste es cierto o no. Te lo advertí, Ivy: soy un hombre perseverante, si hay un misterio que descubrir, lo haré.

	—Pero está anegado… no se puede cruzar así —señaló la joven.

	—Soy consciente.

	—No esperarás que nos metamos ahí, ¿no?

	Keith se encogió de hombros y comenzó a caminar hacia el agua para perplejidad de Ivy, que se había quedado plantada como una lechuga en el huerto. No podía ser cierto.

	—No me dirás que te asusta un poco de agua, muchacha, con la lengua afilada que tienes no esperaba que fueras a achantarte por tener que mojarte un poco —resopló Keith, que ya se había hundido hasta la cintura en el arroyo.

	—¡Yo no me achanto por nada! Y menos por unas algas, sé nadar —se defendió Ivy.

	—Entonces demuéstralo, ni siquiera tendrás que hacer gala de tus habilidades de natación, el agua no es tan profunda como para no hacer pie.

	—Si eso es lo que quieres, adelante, tozudo escocés, te sigo.

	Keith soltó una carcajada sin poder evitarlo. ¿Tozudo él? Tenía gracia el asunto, cuando era ella la que había insistido en la historia de ese condenado pasadizo, que no solo era imposible que hubiese cruzado hacía dos días estando seco, sino que sabía Dios adónde llevaba.

	A juzgar por las raíces, musgo y algas que flotaban y el nivel del agua, el túnel lleva meses anegado; debió inundarse en primavera, con el deshielo. Dudaba que, si era cierto que la casa estaba al otro lado, los que vivían ahí lo hubiesen utilizado en muchísimo tiempo. Decidido, comenzó a adentrarse en la oscuridad, fue el ruido de chapoteos a su espalda lo que le indicó que la joven se había metido al fin. Ivy contuvo el aliento, el río olía a cloaca y la salubridad del agua debía ser un caldo de bacterias; pero avanzó sin rechistar hasta alcanzar a su escocés y tomar la delantera. Cuando su pie rozó algo blando soltó un chillido que hizo a Keith volverse con la daga en la mano.

	—¿¡Qué ha pasado!? —inquirió alarmado.

	—¡Algo me ha rozado el pie! —chilló Ivy—, ¡algo blando y peludo!

	—Espíritus y Fae, muchacha… será una rata, no armes un alboroto por eso, alertarás a media Lochaber.

	«¿¡Una rata!?, pensó histérica. Odiaba las ratas, las temía desde cría.

	—¿¡Queeeé!? ¡No! —chilló Ivy, y la mencionada rata salió a flote con un chillido agudo—. ¡Iiaaaaaaaah!, ¡aléjala de mí, Keith, aléjala!

	En la oscuridad del túnel no se veía apenas, pero Keith se las arregló para ensartar a la desdichada roedora en su daga y lanzarla lejos antes de suspirar y volverse hacia la joven, que se había pegado a la pared como si quisiera trepar por ella. Se compadeció. La galena se veía tan fuera de su elemento que parecía ir a colapsar, y Keith no era un hombre que gozara viendo sufrir a una mujer. Suspiró y guardó la daga antes de volverse hacia ella y tenderle la mano.

	—Vamos, sube a mi espalda, te llevaré encima, así no tendrás que tocar el agua —dijo y volvió a tenderle la mano—. Tranquila, no jugaré sucio, tienes mi palabra.

	—¿D-de verdad? No tienes por qué, yo… no quiero ser una carga —murmuró Ivy.

	—Pesas menos que una pluma, si no pudiera ni cargar contigo mal guerrero sería. Venga, sube, galena, antes de que me arrepienta.

	—Está bien…

	Despacio, Ivy se alejó de la pared y saltó a la espalda del highlander, que la tomó por las caderas y la sentó sobre él, sosteniéndola por las rodillas. Keith sintió el latido del corazón acelerado de Ivy contra su espalda, cuando la joven reposó su rostro sobre su hombro, el aroma de su cabello le inundó la nariz: sal y flor de manzano, dulce. ¿Qué tenía esa mujer que lo embriagaba? Sus ojos, su olor, su piel, todo en ella le atraía. Apenas la rozó le sorprendió la suavidad de su piel: parecía seda, no tenía ni un pelo en las piernas, era delicada como una muñeca. Bajó la mano a sus tobillos y notó su pie descalzo, había perdido uno de esos zapatitos absurdos, se iba a aponer furiosa al darse cuenta.

	Si bien, antes de que llegase a decir algo notaron una luz. A un par de pasos había una puerta, y entre las tablas se colaba la luz.

	—Mira, el final, esperemos que donde quiera que lleguemos al salir esté en mejor estado que el túnel —dijo Keith.

	—Es una suerte que Butter no nos haya seguido, lavar todas estas algas de su pelo hubiese sido una pesadilla —admitió Ivy. Se mordió los labios, llevaba rato queriendo decirle algo, pero la vergüenza lo impedía. Finalmente se tragó el orgullo y carraspeó—. Umm, Keith…

	—¿Sí?

	—Gracias por lo que has hecho, no tenías por qué ayudarme, has sido un caballero.

	El guerrero sonrió y comenzó a salir del agua. Al llegar a tierra seca la posó en el suelo y se volvió para clavar sus ojos en ella. Encontraron sus miradas, azul contra verde aguamarina, y el corazón de Ivy se disparó. Entonces, para su sorpresa, Keith elevó la mano y le acarició la mejilla con tal suavidad que se estremeció; le recorrió la mandíbula hasta el mentón, que sostuvo.

	—Hasta los «brutos salvajes» podemos ser amables —dijo, y sonrió—. No tienes nada que agradecerme, a pesar de lo que crees no soy un necio desalmado.

	—Lo sé, y aun así, insisto.

	—Tozuda hasta el final… no serías una Mackintosh de ser de otra manera. De acuerdo, Ivy, gratitud aceptada. Anda, vamos a subir o pillarás una pulmonía.

	Ivy asintió y Keith trató de abrir la portezuela, estaba trancada, así que empujó con el hombro y la derribó, saliendo al sótano que Ivy conocía. Solo que, para su desazón, no estaba tal como lo había dejado. «No estoy en mi época, no ha servido de nada cruzar el túnel», se dijo. El lugar estaba limpio, había un par de candiles encendidos, una mesa y unos estantes; parecía que lo usaban de almacén. Deprimida, Ivy se alejó para subir las escaleras que llevaban al piso superior, y apenas había dado dos pasos cuando Keith la detuvo.

	—Iré yo delante, no sabemos quién estará ahí arriba —dijo, y dejó la mano sobre la empuñadura de la espada.

	Por una vez Ivy no protestó. Al llegar al salón se quedó boquiabierta. Su casa estaba irreconocible: había alfombras, muebles, lámparas… se veía un hogar, no el cascarón que ella conocía. Giró sobre sí misma, una sonrisa se pintó en su rostro al ver las posibilidades que tenía ese lugar cuando los ladridos de un perro sonaron en el exterior acompañados de una voz femenina. Ivy frunció el ceño, era Butterfinger, estaba segura, pero, ¿quién estaba con él? Keith avanzó, abrió la puerta, y ambos salieron para encontrar al labrador correteando alrededor de una anciana. Tenía el pelo surcado de canas recogido en un moño, y su vestido celeste era sencillo. Cargaba un puñado de leña y parecía encantada con el labrador, que se alejó hacia ellos.

	—¿Adónde vas, amiguito? —preguntó; su voz sonaba muy rasgada.

	Butterfinger corrió hacia Ivy, y al verla, la mujer palideció. Dejó caer la leña, se llevó una mano al pecho como si no pudiera creer lo que veía. Keith frunció el ceño, pero Ivy no se enfadó, algo en aquella mujer le decía que no era peligrosa, como un instinto interior.

	—Disculpe, señora, ¿puede ayudarnos? Acabamos de salir del túnel que hay ahí abajo y está anegado —comenzó Ivy en tono amable.

	—Buen Jesús… criatura, ¿quién eres? —dudó la anciana.

	—Soy Keith Cameron, la moza se llama Ivy y está conmigo —intervino Keith—. ¿Vive usted en esta casa?

	La anciana no apartaba la mirada de Ivy y la joven comenzó a sentirse incómoda. Keith lo notó, tampoco a él le gustaba la actitud de la vieja, estaba actuando cual lunática, y aferró el mango de la espada.

	—¿Me ha oído usted, señora? —insistió tenso.

	—Sí, te he oído, Keith Cameron, sé bien quién eres, de quién eres hijo, y quién es tu hermano —contestó ella, mirándolo a él al fin con desdén—. ¿Como habéis encontrado ese túnel? ¿Qué buscan aquí dos Cameron? Esto es Spean Bridge, territorio de...

	—De mi clan, y no he venido por gusto, créame. La muchacha acaba de llegar y afirma conocer al dueño de la casa, por eso estamos aquí.

	El comentario sorprendió a la anciana, que enarcó las cejas.

	—¿Cómo dices que te llamas, niña? —dudó.

	—Soy Ivy Mackintosh, señora —dijo Ivy.

	—Mackintosh, ya veo… Debe haber un error, la casa pertenecía a mi difunto cuñado, Grant Mackintosh; ahora está abandonada, yo me encargo de evitar que caiga en desuso. ¿A quién dices que conoces?

	—La casa era de mi tío, Francis Mackintosh, quizá a él se la legaron.

	La situación se había descontrolado, pensó Ivy. ¿Cómo iba a explicar quién era su tío? Ese Grant bien podía ser su antepasado. Y, como si notara que se estaba poniendo nerviosa, la anciana sonrió.

	—Disculpa si he sonado ruda, pequeña, me llamo Edine, Edine Mackintosh. Es solo que me ha sorprendido ver a una moza de mi clan acompañando a un Cameron, vistiendo los colores de su tartán, y de esa guisa, además —dijo Edine, y si aquello la desagradaba, lo disimuló con una sonrisa—. Si la casa era de tu tío quizá Grant se la vendió, yo solo soy una vieja y no sé todo lo que hizo antes de su muerte.

	—En tal caso el asunto está resuelto. Gracias por su respuesta y disculpe la intromisión, quede con Dios, señora —dijo Keith y tomó a Ivy de la mano para comenzar a alejarse.

	—¡Vamos, Butter! —llamó Ivy, y se volvió hacia la mujer—. ¡Encantada, señora!

	El labrador corrió hacia ellos, que se habían alejado ya un buen tramo de la casa, parecía que Keith quería poner distancia con la anciana, e Ivy se dejó arrastrar sin saber que pensar de aquella escena. ¿Estaba Keith convencido, o había sido mala idea ir? Al llegar al otro lado de la colina, junto al arroyo, el guerrero finalmente se detuvo. Miró a la joven en silencio un instante antes de soltar el aire de golpe.

	—Esa anciana me ha dado mala espina, no me gusta como te miraba, como si hubiese visto un fantasma —declaró—. Vamos a lavarnos, debemos volver a la salida del túnel y buscar a Humo. Quiero irme de aquí, estamos muy cerca de tierras Mackintosh.

	—¿Lavarnos? Acabamos de salir del río —dijo Ivy.

	—Estamos llenos de musgo, no vamos a volver a Inverlochy con estas fachas o mi hermano verá mis cojones servidos en bandeja por ensuciar a su invitada. Además, tengo algas donde no brilla el sol. Cálmate, muchacha, no te veré las vergüenzas, llevas más ropa que la última vez...

	—¡Serás idiota!

	—Condéname más tarde, galena, ahora vayámonos.

	Ivy suspiró.

	—Bien... bien, vamos —dijo.

	Keith suspiró.

	Y así, guerrero y moza comenzaron a alejarse en dirección al río.

	 

	
 

	Capítulo VIII

	Un pacto de honor

	No tardaron demasiado en alcanzar un punto que satisfizo a Keith: lo bastante lejos de la casa como para no tener que preocuparse por su moradora, y lo bastante cerca de la salida del túnel para montar en Humo y salir galopando de ser necesario. El purasangre pacía los brotes de margaritas que sembraban el prado, y Butterfinger se había distraído con una lagartija oculta entre dos rocas. Estaban solos. Así pues, Keith comenzó a deshacer el nudo de su cinturón, que arrojó a un lado para sacarse el feileadh mor. La joven enarcó las cejas y apretó los labios en una línea, a lo que él solo sonrió.

	—¿Vas a mostrar recato otra vez? Creo que después de nuestro encontronazo en el bosque hemos dejado atrás esas formalidades, muchacha. Además, no es como si tuviera algo sorprendente bajo el tartán que no hayas atisbado ya —comentó con diversión al recordar que se había despertado desnudo en el refugio tras conocerse.

	—Desde luego. En realidad me estaba planteando la talla que usas, voy a comprarte unos pantalones, con la facilidad que tienes para quitarte las faldas creo que te pica la lana, te vendría bien algo que te abrigue mejor el trasero —resopló Ivy y comenzó a acercarse—. ¿Es cosa tuya, o todos los de tu clan sois unos lanzados?

	—Más que los Mackintosh seguro, sabe Dios que costumbres tendrán los de tu clan, a mí ni muerto me verás enfundado en unos pantalones, prefiero mantener las joyas reales en libertad, muchas gracias —dijo sin perder la sonrisa—. Ahora, milady, lo digo en serio: quítate el vestido y lávate, el agua del pasadizo estaba estancada, no la quieres en tus partes nobles. ¿No me irás a decir que te da miedo volver a verme como Dios me trajo al mundo?

	—Miedo me dan tus modales, Braveheart, se necesita algo más que un guaperas musculitos para ruborizarme.

	Keith se quedó tan perplejo que detuvo las manos a medio camino de soltar el nudo. Rompió a reír sin poder creer lo que acababa de decir Ivy, ¡esa muchacha era única! Su corazón se aceleró, hacía tanto que no sentía esa adrenalina que no pudo morderse la lengua. Ivy despertaba la pasión y la alegría en él.

	—Entonces adelante, el río es tuyo, yo me bañaré dándote la espalda, así no tendrás que ver mis vergüenzas —contestó sin perder la sonrisa, y suspiró al ver que Ivy dudaba—. Vamos, no va a ser tan horrible, esta vez ambos vamos en son de paz: sin guijarros, ni ramas, ni nudos en los cordones; solo un chapuzón agradable.

	—Muy bien, creo que puedo vivir con eso, pero ¡nada de fisgonear! —asintió Ivy.

	—Creo que puedo vivir con eso.

	La joven sonrió al ver que la había parafraseado y elevó las manos para desatar los lazos del vestido. Keith se había quitado el feileadh mor y la camisa, y sacado las botas antes de adentrarse en el arroyo. El agua estaba fresca, era agradable, no había apenas corriente y el meandro era bastante profundo para cubrirlos hasta los hombros. Cuando el agua le llegó a la cintura Keith se sumergió de golpe, e Ivy contuvo el aliento al verlo desaparecer bajo la oscura superficie. Pasaron los segundos, y estaba a punto de llamarlo cuando el guerrero asomó la cabeza al otro lado, cerca de la orilla opuesta. Se sacudió las gotitas del flequillo e Ivy alzó el mentón mientras se deshacía del vestido y empezaba a andar hacia el agua. Mismo destino sufrieron sus polainas y la manoletina —puesto que había perdido la otra—, así que comenzó a desatar el corsé, encontrándolo imposible: por más que tiraba no lograba soltar los nudos.

	—Mierda —masculló frustrada—, bendito sea el que inventó el sujetador...

	—¿Algún problema, galena? —inquirió Keith desde el río.

	—No puedo desatar el corsé, los lazos están enredados y muy prietos. Voy a tener que meterme con camisón y todo, no puedo soltarlo —admitió Ivy—. ¿Me ayudarías?

	—¿Segura? Tal vez atisbes más de la cuenta, me he quitado las faldas, ¿recuerdas?

	—¡Por el amor de Cristo, Keith Cameron, no eres el primer hombre que he visto desnudo! Sal del agua y ayúdame, o esto se va a eternizar y no me apetece congelarme.

	—Lo que tu quieras, no digas que no te he avisado —dijo él.

	Nadó a la orilla en dos largas brazadas y comenzó a salir del agua bajo la atenta mirada de Ivy, que no apartó la vista de él a pesar de que se estaba poniendo roja y el corazón le latía tan rápido como un purasangre. «Mírale a la cara, Ivy, no le mires la polla, la cara, la... ¡jo-der!», pensó. Keith era un monumento con el cuerpo mojado, su piel clara y surcada de pecas era hipnótica. Una franja rizada de pelo castaño dorado le recorría el pecho y los abdominales hasta las caderas, donde su miembro coronaba el par de piernas más trabajadas que había visto. ¡Y qué músculos! Michael a su lado era un tirillas sin gracia, y eso que siempre lo había considerado muy guapo. ¿Estaría así por la vida de campo, de guerrero empedernido, o por cabalgar a todas horas?

	Sea como fuere, el rubor le pintó las mejillas, y Keith contuvo una sonrisa antes de cruzar los tres pasos que lo separaban de ella y mirarla a los ojos con los brazos en jarra.

	—De acuerdo, vuélvete, vamos a ver qué lío has armado —dijo.

	—No he armado un lío, lo até con prisas, quizá por eso están más duros de la cuenta —se defendió Ivy. «Oh, Dios, has dicho duro, idiota, piensa en algo más, rápido».

	Se dio la vuelta para que no la viese la cara, ahora sí, había hecho el ridículo. Las mejillas le ardieron de vergüenza, estaba segura de que se había puesto más roja que la manzana de Blancanieves. Más aún cuando él le rozó la espalda con las manos.

	—No están tan mal, dame un momento y estarás libre —dijo el guerrero mientras desataba—. En realidad, no veo la necesidad de aprisionaros en estos corpiños, es un fastidio desatarlos, y más aún atarlos, por no mencionar lo bellas que estáis libres de ellos.

	—Me sorprendes, creí que te gustaba, las mujeres de aquí los usan.

	—¿Acaso entre los Mackintosh no? El corsé que traías era curioso, nunca he visto uno parecido, y he visto a muchas damas en paños menores.

	Oh. Había metido la pata, pensó Ivy, tenía que arreglarlo.

	—Oh, umm, claro que llevan, por supuesto, y yo también. El que viste era diferente porque es lo que se lleva en Inverness, en el norte las costumbres son distintas —dijo.

	—Mucho han de haber cambiado en este tiempo los Fraser para enfundar a sus mujeres en un corpiño que apenas les cubre el busto y deja al aire su cintura —resopló Keith—. Además, por la forma en que te ruborizas, dudo que no sea yo el primero al que has visto en cueros.

	—Por desgracia para mí, te equivocas.

	Su respuesta sorprendió a Keith, supo por el tono de voz que ella estaba dolida; una herida en el alma, quizá, él sabía bastante del tema. Tiró del último lazo antes de sacar el armazón del corsé y dejar que la tela cayese sola. Ivy se volvió y se miraron. A Keith le ardieron los dedos por elevar la mano y rozarle la mejilla, la boca, de averiguar si sus labios serían tan suaves como el resto de su piel. Pero se contuvo, decidido a no provocar un nuevo arrebato en la galena.

	—Vamos a lavarnos, como dices, a mí tampoco me apetece que se me hielen las bolas, el agua esta buena, pero se está levantando brisa, va a refrescar —dijo y comenzó a andar hacia el río.

	—¿Qué me dices de ti, has conquistado a muchas mujeres?

	—¿Por qué quieres saber con cuantas mujeres he estado? ¿Acaso quieres unirte a «mis conquistas» —contratacó él?

	—¿Evades mi pregunta con otra, o eres un mojigato?

	Su respuesta hizo reír a Keith. Se lanzó al agua y braceó hasta llegar al centro del río para comenzar a lavarse.

	—Felicidades, eres la primera mujer en dejarme sin palabras. Me han llamado de todo, pero «mojigato» nunca —admitió sin dejar de frotarse los hombros para deshacerse de las algas—. Te responderé si tú haces lo mismo, es lo justo, ¿no?

	—Quizá, aunque poco tiene que ver una cosa con la otra —dijo Ivy.

	—Quizá, pero no olvides que eres tú la que ha abierto la caja de Pandora al hablar de conquistas. ¿O es que eres tú la mojigata, galena? Quién lo diría, ya que me desnudaste el primer día.

	—¡Eso fue distinto, te estaba curando, tenía que cubrirte con algo para darte calor! Y si he tenido pareja es asunto mío, eso no se le pregunta a una mujer.

	—Tranquila, no pretendía ofenderte. Me has sorprendido, es todo,primero te ruborizas al verme y ahora afirmas que no soy el primero. No intentes hacerte la ingenua, o vienes del pueblo con los hombres más necios del mundo o dudo que no hayas coqueteado con nadie.

	—Si, lo he hecho. ¿Es eso un problema para ti? —inquirió ella.

	—En lo más mínimo, nunca pensaría menos de una mujer por eso, al contrario, siempre me ha gustado ver que tenéis valor, resolución. Si quisiera una blanca y cándida paloma buscaría una moza de iglesia.

	—Tienes razón, no soy una cándida paloma… no eres el primero al que he visto en cueros, tenía novio antes de venir aquí —señaló Ivy.

	—¿Tenías? —se sorprendió Keith—. ¿Acaso ha muerto?

	—No. Me abandonó.

	Keith se volvió a mirarla, la joven había entrado al río mientras hablaba y se le había acercado por detrás, ahora estaban a la misma altura; el agua cubría la figura de Ivy, así que no pudo ver más allá de sus hombros. Sus palabras hicieron eco en su mente, no podía creer que un hombre hiciese algo tan deshonorable y ruin como abandonar a la mujer que amaba.

	—¿Es un Mackintosh, tu pretendiente? —inquirió.

	—No, es de Londres, jamás ha pisado Escocia —contestó Ivy.

	—¿¡Es sassenach!?

	—Sí, Michael se casó con una inglesa. Ahora debe estar tirándose a su Barbie rubia en su flamante hospital, ambos son médicos, como yo.

	—Espíritus, ese Michael debe ser el inglés más necio y ciego de Inglaterra al abandonar a una moza como tú: highlander, hermosa y con carácter. Hay quien mataría por tenerte como esposa, muchacha, y ese patán sassenach te deshonra.

	—No me deshonró, el tiempo que pasamos juntos yo lo quería.

	—Eso no importa, un hombre ha de tener las cosas claras, no es lo mismo gozar una noche con una moza dispuesta y que así lo desee, que prometer un futuro, ilusionarla y arrojarla al barro. Si lo tuviera delante de mí ahora le partiría las piernas, lo que ha hecho ese sassenach contigo es imperdonable. Un verdadero hombre respeta, honra y ama a la mujer que elija su corazón; le será leal siempre. Si fueras mía te demostraría como es amar a un highlander, a un hombre de honor.

	«Si fueras mía te demostraría como es amar a un highlander». Ivy agradeció que el agua la hiciera flotar como una pluma, pues de haber estado en tierra le habrían temblado las piernas. Jamás le habían dicho nada semejante, ni Collin ni Michael, ni nadie. Y tenía que ser un escocés del siglo dieciséis el que lograra que su corazón diese un vuelco en su pecho y su estómago hormigueara como si contuviera una bandada de mariposas. Se ruborizó por décima vez —¿desde cuándo era de las que se sonrojaba?—, y abrió los labios para responder, pero antes de que llegase a hacerlo él se adelantó.

	—Salgamos del agua, se está levantando brisa, el tiempo está de cambio —dijo Keith y comenzó a nadar hacia la orilla. Al salir del agua se cubrió con el plaid—. Tranquila, me vestiré tras los árboles para que puedas salir, te concederé privacidad.

	—Gracias... no tardaré.

	El guerrero asintió y se alejó con las botas y la camisa en la mano, dándole a Ivy el espacio que necesitaba para salir del río y cambiarse. Y no se hizo de rogar, salió del agua, agradecida por haberse desecho del musgo, y se vistió lo más rápido que pudo. Keith llegó un rato después completamente vestido. Se miraron. Parecía que su conversación había derribado varios muros entre ellos, y la sombra de sospecha se había esfumado de los ojos de Keith. Quizá la visita a la casa y llenarse de algas no había sido una pérdida de tiempo después de todo; la tensión dentro de Ivy se aligeró, se sintió aliviada.

	—¿Qué haremos ahora?, ¿sigues sin fiarte de mí, quieres investigar más? —dudó.

	—No. Creo en ti, la anciana ha confirmado tu versión; aunque no ha sido tanto eso sino tu actitud al ver la casa lo que me ha terminado de convencer. No sé de dónde vienes, pero al menos en eso eres sincera, no creo que busques dañar a mi clan —contestó Keith—. Vamos, subamos en Humo, es hora de volver a Inverlochy.

	—Muy bien.

	Caminaron hacia el purasangre, y al llegar a su altura se volvieron a mirar a los ojos; Ivy se lanzó al prado aguamarina de los iris de Keith, y él sostuvo el duelo sin apartarse. Keith le ofreció las manos para ayudarla a montar, gesto que la joven no rechazó, y una vez acomodada, el guerrero saltó tras ella y le envolvió la cintura con un brazo para tomar las riendas con la otra. Ivy tenía frío, así que dejó que la atrajera contra él. Trotaron hacia Inverlochy, y Keith rompió el silencio.

	—El Grant que mencionó la anciana, ¿llegaste a conocerlo? —dudó.

	—No, debe de llevar mucho tiempo muerto si lo que nos ha dicho Edine es cierto y ese hombre era el dueño original de la casa. Tal vez mi tío lo conocía —contestó Ivy, sabía que tenía que justificar su respuesta mejor, pero ¿qué podía decir? Había casi cinco siglos de diferencia entre el tal Grant y ella—. No todos los Mackintosh nos conocemos como pareces creer, mi padre sí creció en Spean Bridge, pero tras casarse con mi madre se marcharon a Inverness. Yo nací allí, y nunca había pisado la región de Lochaber hasta hace unos días.

	—Eso explica tu comportamiento hacia mí del primer día.

	—¿De qué estás hablando? —dudó Ivy.

	Keith no respondió, quería explicar lo que le rondaba la mente de forma que no revelara demasiado sobre su clan, pero Ivy lograra entender sus motivos; y al ver que tardaba en decir algo la joven volvió la cabeza.

	—Si he sido duro contigo hasta ahora he tenido mis motivos, no soy el «bruto escocés» que pareces creer. Mi clan... —comenzó Keith, hizo una pausa y suspiró—, mi clan ha sufrido mucho, tal vez hayas oído a alguien en el castillo de Tor mencionar una maldición.

	—Lo he hecho, sí.

	—Entonces entenderás porque los Cameron desconfiamos de los tuyos —dijo Keith—. No sabemos cómo ni por qué ocurrió, pero alguien maldijo a mi familia y llevamos muchos años sufriendo las consecuencias de esa condena, de esa maldición.

	—Eso es imposible, las maldiciones no existen —negó Ivy.

	—Es curioso, solía creer lo mismo, ¿sabes? pensaba como tú, que eran cuentos de viejas, hasta que me fue imposible negar la realidad.

	—¿Por qué? ¿qué te hizo cambiar de opinión?

	Keith se tensó e Ivy le vio cerrar las manos para formar puños.

	—Perdí a alguien importante para mí —contestó escueto, e Ivy notó un deje de amargura en su voz—. Entonces abrí los ojos y vi la realidad: los hombres de mi familia enferman de dolencias desconocidas y mueren, nuestras mujeres fallecen alumbrando, incapaces de sobrevivir a las labores del parto. He perdido a más seres queridos de los que crees: mi abuelo, mi abuela, mis tíos, mi tía, mi padre, mi madre, mi...

	Keith se detuvo un instante; el dolor de la perdida pesaba en su corazón más que cualquier piedra.

	—¿No te has preguntado por qué Bryce ha llegado a ser Laird siendo tan joven? ¿Recuerdas a Kenna, verdad? En realidad es nuestra prima, no nuestra hermana; su madre era hermana pequeña de mi padre y, cuando perdió a su marido, no lo soportó. Kenna quedó huérfana, así que mi padre la crió como a una hija; apenas era una niña, pero ha crecido como nuestra hermanita y así la queremos.

	—Lo siento muchísimo, Keith, la vida en las Highlands es dura, y más en estos tiempos... Yo también perdí a mi tío, y a mi padre en la guerra, sé lo que es llorar a alguien querido. Pero por mucho que duela, ¿no has pensado que pueden ser casualidades? —preguntó Ivy con voz suave, no quería ofenderlo.

	—¡Qué más quisiera yo que así fuese, que fuese todo obra del azar! Pero no, por desgracia, no existen las casualidades. La maldición es real.

	—¿Y qué tienen que ver los Mackintosh con eso?

	—Todo. Nuestros únicos enemigos eran y han sido desde siempre los Mackintosh. Yo aún era muy pequeño cuando esta desgracia sucedió, pero fue alguien de tu clan el que nos maldijo.

	Ivy tragó saliva, se estaba empezando a sentir muy mal.

	—¿Cómo puedes saberlo? ¿por qué crees algo así? —murmuró.

	—Porque todo sucedió después de que mi abuelo, laird Craig Cameron, venciera a los Mackintosh en la rebelión del Rey James.

	—No entiendo de qué me estás hablando, Keith. ¿Que se supone que ocurrió?

	—¿¡Pero es que no os enseñan nada en Inverness!? —bufo Keith—. En realidad no sé de qué me extraño, es lógico que oculten su cobardía. Te lo contaré, y escúchame bien, porque no voy a repetirlo.

	—Está bien, te escucho.

	—En el año de nuestro señor de 1488, Escocia estaba gobernada por el abuelo de nuestro Rey, James III, un tirano que oprimía al pueblo y violaba los derechos de los clanes. Los lairds se reunieron bajo el mando de su hijo y se alzaron en armas contra el tirano. Mi abuelo apoyó al rey James IV, y los Mackintosh al tirano James III. Cuando ganamos la guerra y James IV alcanzó el trono, castigó a los Mackintosh y le entregó sus tierras a mi clan. Los Mackintosh se vengaron matando a mi tío Ewan.

	—No lo sabía, lo siento, Keith.

	—Cuando mi abuelo se enteró del asesinato de su hijo pequeño, enloqueció de dolor y murió unos meses después —contestó Keith—.Entonces comenzó la pesadilla de la maldición… Alguno de esos cabrones debió maldecirnos para vengarse, solo Dios sabe cómo.

	Humo había bajado el ritmo de galope a trote e Ivy se estaba mareando, no supo si por la revelación o por qué.

	—¿Y como encajo yo en todo eso?

	—Todavía no lo sé. De lo que sí estoy seguro es de que dices la verdad y no eres ninguna espía de los Mackintosh —suspiró Keith—. Ahora bien, parece que sabes mucho de curación y medicina, y eso lo que me dice es que nuestro encuentro estaba destinado a suceder.

	«¿Destinado a suceder?, ¿de qué está hablando?». De pronto lo entendió, lo que él estaba pensando, y todos los actos de Keith respecto a ella cobraron sentido de golpe. Se le secó la boca y el corazón comenzó a latirle a ritmo irregular, aquello era surrealista.

	—Oh, Dios Santo —jadeó Ivy—. ¿Tú crees... tú crees que yo sé algo sobre la maldición?, ¿que puedo romperla?

	—No lo sé, galena, dímelo tú —respondió Keith y y omitió deliberadamente hablar del tatuaje en forma de gorrión de Ivy.

	—Pero eso... eso es imposible, ¡yo no pertenezco aquí!

	La bilis le subió por la garganta, ¿cómo podía creer Keith que ella podía romper una maldición lanzada por vete a saber quién décadas atrás? ¡Era del futuro! ¡No creía en magia, ni en historias de miedo, ni en leyendas! Sin embargo, ahí estaba, atrapada en el pasado, cabalgando a lomos de un purasangre con un highlander de los de verdad.

	—Para el caballo —jadeó, sentía que iba a vomitar.

	Keith lo hizo e Ivy saltó de la silla como mejor pudo, para inclinarse y apoyar las manos en las rodillas; la situación se había salido de control. Si había viajado en el tiempo no resultaba una locura creer que en realidad había una maldición sobre los Cameron, ella misma había visto al niño enfermo.

	—¿Estás bien? Te has puesto pálida —dijo Keith, que había desmontado para pararse a su lado, había preocupación en su voz—. Si es por lo que he dicho no tienes por qué temer, muchacha, ahora estás bajo mi protección.

	—Prisionera de tu clan —corrigió Ivy.

	—Nunca has sido nuestra prisionera, no te hemos encerrado en una mazmorra ni puesto grilletes en tus muñecas. Eres invitada de los Cameron y yo estoy en deuda contigo, como hombre de honor que soy te protegeré con mi vida.

	—Sé lo que esperas, Keith, y no puedo...

	—¿No puedes qué?

	—No puedo ayudaros, debo volver a mi hogar —insistió Ivy.

	Keith suspiró y se armó de paciencia, veía el miedo reflejado en esos ojos azules, y no le gustó. No era una bestia, sabía que tenía que convencerla, oír de la maldición podía ser demasiado para alguien que acababa de llegar.

	—Te propongo un pacto, Ivy —dijo en tono serio, y continuó al ver que ella se erguía para mirarlo—. Dices que no quieres quedarte en Inverlochy, que deseas volver con los tuyos; pues bien, si eso es lo que desea tu corazón, te ayudaré.

	—¿Me ayudarás a volver?

	—Te doy mi palabra de honor, y la palabra de un highlander es sagrada: si eso es lo que de verdad quieres, lo haré, te llevaré yo mismo a lomos de Humo adónde quieras llegar —asintió Keith.

	—Y a cambio quieres que os ayude a romper la maldición —declaró ella para borrar cualquier posible duda; a lo que Keith asintió—. ¿Cómo se supone que voy a hacerlo?

	—No lo sé, lo averiguaremos juntos. Después, tú regresarás con los tuyos y yo habré salvado a los míos. No temas, galena, descubrirás que soy un hombre de palabra. Quien sabe, tal vez incluso te guste vivir conmigo.

	La joven se mordió los labios, sabía que no tenía opción, pues de irse del castillo de Tor podría meterse en un lio y quedar atrapada en esa época para siempre. No, si había alguna posibilidad de volver a su tiempo, iba de la mano con los Cameron; podría usar su biblioteca para investigar un modo de abrir el portal del túnel de su casa, u encontrar otro. Quizá, las famosas piedras de Callanish, o algo parecido. «Lo haré, les ayudaré», decidió al fin. Elevó la mano y sonrió. Y, para su sorpresa, su Breaveheart particular le devolvió la sonrisa de forma sincera; era la primera vez que lo veía sonreír sin rastro de ironía.

	—Trato hecho, Keith Cameron, te ayudaré a romper esa maldición —declaró Ivy.

	—Entonces, Ivy Mackintosh, tenemos un acuerdo —asintió él—. Vamos, volvamos al castillo de Tor, si tardamos más, Bryce va a creer que te he secuestrado; no quieras verlo enfadado, tiene un temperamento que hace palidecer al de Sansón.

	Ivy se rio, el nudo en su estómago se había evaporado, veía luz al final del túnel. Sabía que podría ayudar a los Cameron, era médica, y ellos necesitaban sanar. «Tío, papá, menuda aventura me espera», pensó. «Dadme fuerzas, lo conseguiré». Y así, volvieron a subir a la silla de Humo para echar a galopar sin mirar atrás.

	 

	
 

	Capítulo IX

	Un sentimiento peligroso

	Tras volver al castillo los días comenzaron a volar sin que Ivy se diera cuenta. La promesa le había subido el ánimo, saber que contaría con la ayuda de Keith para regresar a casa. Solo tenía que ayudarlo a romper una maldición que desconocía y en la que le que no creía. Su mente científica se negaba a aceptarla, para ella hablar de maldiciones era como hablar de que la tierra era plana; pero su parte emocional le decía que era verdad, y llegada a ese punto en el que la fantasía y la realidad se mezclaban, no sabía qué pensar. No podía olvidar que estar atrapada en otro siglo era prueba de que lo imposible era de hecho posible. Y, sin embargo, no podía creerlo o todas sus convicciones caerían, su lógica, mundo y esquemas dejarían de tener sentido; estaría perdida. Y odiaba la incertidumbre.

	Desgranaron los pormenores de su pacto durante el camino de vuelta a Inverlochy desde Spean Bridge, e Ivy se encontró disfrutando de la compañía de Keith: cuando no actuaba como un troglodita, Braveheart tenía ingenio y buena conversación; le gustaban su ironía, su valor; su forma de encarar el mundo de frente y con sinceridad.

	Y eso solo renovaba su determinación de ayudarlo, estaba comenzando a conocer a los Cameron y no parecían mala gente. Keith y ella habían pasado el día paseando por las tierras del clan, e Ivy había podido comprobar que, a pesar de los males que asolaban a los Cameron, la belleza de las Tierras Altas que ella tan bien conocía no las había abandonado. Después, Keith la llevó a recorrer el castillo, y terminaron presenciando un entrenamiento de los guerreros del clan que acabó con ella aprendiendo a sostener una espada de madera. Sonrió al recordarlo, lo bien que se habían sentido las manos de Keith sobre sus hombros al colocar su postura; el calor de su pecho contra su espalda; su aroma personal y único. ¡Maldito fuera su cuerpo traidor por desearlo! Cualquier tipo de relación entre ambos era imposible.

	—Esto no es una película romántica, no voy a saltar a través de unas piedras y volver de forma mágica a mi tiempo —se reprendió—. Debo evitar colgarme de él o mi corazón se hará trizas cuando me vaya; porque me iré.

	Butterfinger bostezó a su lado, la tarde había caído y el cielo se había ennegrecido; Ivy estaba esperando que el agua de los cubos se calentara en la chimenea para darse un baño; humeaban, así que los retiró del fuego y comenzó a vaciarlos en la bañera de madera. Añadió unos pétalos y aceite de flores que Kenna le había dado —de lavanda y rosas—. Tomó un camisón y una toalla y los dejó sobre una silla antes de desnudarse e introducirse en el agua tibia; estaba estupenda, y no pudo evitar un jadeo de placer.

	—Cielos Butter, no tengo ni idea de cómo hacer que el portal del túnel se abra, y en esta época nuestra casa está habitada por esa mujer, Edine. No podremos entrar sin levantar sospechas... estamos en un lío, grandullón, o encontramos otro modo de entrar o nos quedaremos atrapados —dijo, y el perro solo la miró, antes de lamerle los dedos—. Lo sé, y encontraré la manera... no pienso rendirme, te lo prometo.

	Cerró los ojos para disfrutar de la calidez del agua y se dejó envolver por la calma mientras se frotaba con la pastilla de jabón; sus mejillas estaban sonrosadas, sentía cada uno de los poros de su piel abriéndose. Qué bien se sentía, oh, sí, podía olvidarlo todo... La puerta se abrió de golpe, e Ivy saltó como si le hubiesen quemado el trasero para quedar en pie sobre la bañera más desnuda que la Venus de Botticelli.

	—¿¡Quién diablos ha...!? —exclamó.

	—¡Rápido, Ivy! ¡Necesitamos tu… ayuda...! —dijo Keith y se detuvo de golpe. Se le atragantó el aliento al verla con la piel brillante por el aceite de baño y los pétalos de rosa adheridos al cuerpo. Se humedeció los labios con la lengua, la sensual imagen se le quedó grabada en las retinas, pero negó y parpadeó, debía despejarse, no había tiempo que perder—. ¡Vamos, galena, ponte algo encima, Arthur está teniendo un ataque!

	—¿¡Qué!? Oh, mierda, ¡dame un minuto!

	Salió de la bañera a toda velocidad, se enfundó el camisón lo más rápido que pudo; no le importó hacer un lío de agua sobre las baldosas, y se apresuró a seguir al guerrero para correr juntos a la habitación del niño. Los gritos se oían desde fuera, y al igual que la vez anterior había ajetreo de criados entrando y saliendo. Keith se abrió paso y entraron, Ishbel sostenía a su hijo por los hombros, trataba de detener la crisis, pero Arthur temblaba con violencia. Su piel estaba roja y surcada de ronchas, perlada de sudor; había marquitas en su pecho, e Ivy corrió a ayudarlo.

	—¡Subid agua fría, deprisa, hay que enfriarlo! —exclamó mientras le palpaba el pecho, su corazón latía muy rápido. Para su sorpresa, habían traído un cubo y paños, y en cuanto lo pusieron a su lado hundió el trapo y lo escurrió para posarlo sobre el cuello del niño—. Tiene fiebre alta, más que la vez anterior, y esas ronchas son una mala señal. Hay que meterlo en la bañera y estabilizarlo, si no, podría morir de un shock cardiogénico.

	—¡Beth, Ishbel, Murna, llenad la tina, rápido! —rugió Keith, asustado, y apartó a Ivy para cargar a su sobrino en brazos—. ¿Qué hago con él, lo sumerjo sin más?

	—Sí, siéntalo en la bañera, debe enfriarse rápido —asintió Ivy y miró en derredor; necesitaba un mortero y plantas para parar la taquicardia—. Subidme todas las plantas de infusión que tengáis, valeriana, lavanda, flor de espino... ¡Hay que aminorar su pulso!

	—¡Iré yo, no tardaré! —exclamó Kenna.

	Todos los Cameron de la famailia con excepción del laird estaban allí, pero Ivy no prestó atención a nada que no fuese Arthur. A medida que llenaban la bañera de agua fría más chillaba, estaba sufriendo. No podían dejarlo ahí más de un minuto o sería peor, pensó Ivy, si sufría una pulmonía, con lo débil que estaba no resistiría. Ivy analizó sus síntomas: fiebre alta, espasmos, piel enrojecida; y ahora un nuevo síntoma, marcas rojas. Podía ser roséola. Pero no, Arthur era demasiado mayor. Quizá, escarlatina. Algo dentro de ella le decía que no era eso, era el segundo ataque en poco tiempo, no era una afección puntual, la escarlatina lo hubiese matado rápido, este mal perduraba.

	—Basta, Keith, sácalo del agua ya, vamos a ponerle una plasta de hierbas, debe bajarle el pulso, aunque las convulsiones hayan parado —dijo Ivy y Keith se apresuró a cargar al niño, que sollozaba entre escalofríos, para desnudarlo y tenderlo ya seco en la cama.

	—¡Nooo, n-no quiero, d-dejadme! —exclamó Arthur—. ¡Soltadme!

	—Hijo, queremos ayudarte —sollozó Ishbel y miró a Keith—. Tiéndelo, hermano.

	—¡Nooo, nooo, aaaaaarrrrrgggh!

	—¡Cálma, Arthur! —exclamó Keith y lo abrazó para infundirle ánimo y valor—. Tranquilo, pequeño... Ivy, ¿qué hacemos? ¿qué es lo que le pasa?, ¿no puedes dormirle como la otra vez, susurrarle algo o lo que sea?

	La joven se sintió abrumada, le encogió el corazón ver a Keith tan abatido, al niño llorando y a su madre aterrorizada. Tomó las riendas de la situación y se agachó junto a Arthur para rozarle la frente y tomar la temperatura; había descendido bastante con el baño.

	—Cuando llegue Kenna haré una papilla con las hierbaspara ponerle en el pecho, eso le ayudará a respirar, después le daremos una infusión de corteza de sauce para la fiebre y pondremos paños fríos en su cuello y axilas, debe... —comenzó a explicar.

	—¡Ishbel, ya estamos aquí! —exclamó Beth—. ¡He traído a Callam!

	Todos los presentes se volvieron para ver entrar de forma atropellada al ama de llaves junto al laird, a Tavish y un tercer hombre que Ivy no conocía. De unos cuarenta y muchos, cabello largo oscuro, ojos pardos y feileadh mor desgastado, la ignoró mientras cruzaba la estancia para pararse frente a Arthur. Traía una bolsa de cuero, y se plantó frente a la cama mientras se arremangaba.

	—Muy bien, hay que ponerse manos a la obra, el niño está agotado y debo templar sus humores para que no empeore —declaró el recién llegado—. Laird, entrégeme la sangradera y la bandeja, están en mi maletín, rápido.

	«¿Sangradera?», pensó Ivy, «no puede hablar en serio».

	Le miró con el ceño fruncido.

	—Apártate, moza, debo colocarme para hacer la sangría —urgió él.

	—No pretenderás cortarle las venas, ¿verdad? —cuestionó Ivy, no podía creer lo que oía, la mirada exasperada del hombre le dio su respuesta aún sin palabras.

	—No... noooo, papá, tío Bryce, no le dejéis —suplicó Arthur—. Tío Keith, por favor...

	El galeno se cruzó de brazos, la situación se estaba tensando por momentos. Callam ignoró las suplicas de Arthur, pero a Keith le rompieron el alma. Tavish se adelantó dispuesto a intervenir, pero Callam coló un brazo en medio y le cortó el paso con la vista fija en Ivy.

	—Eso es justo lo que pretendo, moza, el crio no puede respirar, tiene un exceso de bilis negra, así que hazte a un lado de una vez —dijo.

	—Ni hablar, no permitiré que cometas esa barbarie. ¿Acaso no ves que hacer que pierda sangre lo único que provocará es la perdida de fuerzas del cuerpo? ¿¡Qué clase de médico eres!? —contraatacó Ivy.

	—¡Aparta de una vez, necia ignorante! Soy el sanador del clan, ¿¡quién te has creído para entorpecerme cuando trato de salvar a un niño!? —bramó el hombre, las palabras de Ivy le habían ofendido, desacreditándolo ante el laird y los suyos.

	—¡Me creo la mujer que impedirá que lo desangres ante sus narices!

	—Qué sabrá una mujer de sanación, ¡muévete! —gruñó Callam.

	—Más que un matasanos ignorante como tú —respondió Ivy.

	Las mejillas de Callam pasaron del blanco al rojo en un instante, y alzó la mano dispuesto a cruzarle la cara a la insolente moza. Ivy elevó el mentón con orgullo, recibiría el golpe con gusto, pero no se pensaba mover. Sin embargo, la bofetada no llegó. Keith le sujetó la mano al sanador con tanta fuerza que se le doblaron los dedos.

	—¿Qué estás haciendo? Esta mujer me ha ins... —farfulló Callam.

	—Vuelve a alzar la mano contra ella y te la rompo, ¿me oyes? —dijo Keith antes de soltarlo para rabia del sanador, que tragó saliva—. Juro que si vuelves a insultarla, Callam, nos las veremos tú y yo, ningún hombre de honor golpea a una dama, y menos delante de mí. Ahora lárgate, no es necesaria tu presencia aquí.

	—¡No me iré sin ver al niño! ¡Arthur necesita ser tratado!

	—La galena lo tratará, vuelve a Inverlochy.

	El rubor del hombre se extendió por sus orejas y su cuello, jamás se había sentido tan humillado. Miró a Bryce, pero el laird tenía el ceño fruncido y los brazos cruzados. Le instó con un gesto a salir, así que Callam recogió su bolsa con un resoplido y salió del cuarto. Una vez hubo desaparecido, Ivy soltó el aire que había estado reteniendo sin darse cuenta; el corazón le latía a mil por hora, nunca la habían defendido así, y ver a Keith dar la cara por ella le despertó un sentimiento cálido en el pecho. Elevó el rostro para mirarlo y él asintió, sin apartar la mirada de sus ojos claros.

	—Gracias, Keith... me has defendido de uno de los tuyos. Creo que vuelvo a estar en deuda contigo —susurró, y un suave rosa le arreboló las mejillas.

	—No me las des, jamás permitiré que te falten al respeto; si Callam o cualquier otro intenta levantarte la mano de nuevo se lo haré saber —dijo Keith y de pronto sonrió—. Parece que la balanza vuelve a estar a mi favor, ¿eh, galena?

	—Habrá que volver a equilibrarla, no soy de las que se rinden.

	Se miraron a los ojos, y para perplejidad de todos, Keith se rio. Hacía años que no lo veían así, tonteando y bromeando. Ishbel no podía creer lo que tenía ante sí: su hermano, encandilado con una moza de nuevo. Cruzó una mirada esperanzada con Bryce y este asintió antes de romper el silencio y adelantarse con los brazos cruzados.

	—Ya la equilibraréis en otro momento, no creáis que no tengo que hablar con ambos de asuntos muy serios —declaró el laird—. Ahora, sin embargo, Ivy debe ayudar a Arthur.

	La joven asintió y se acercó de nuevo al niño. Tenía mejor aspecto: su rojez había desaparecido y aunque las marcas seguían allí, su temperatura y pulso habían bajado. Kenna regresó en ese instante cargando una cesta de mimbre, se acercó a Ivy, al abrirla le entregó un mortero, aceite de romero y las plantas que había pedido. La joven sonrió, aquello era lo que necesitaban, así que entre todas prepararon una papilla que Ivy fue extendiendo por el pecho de Arthur. Solo cuando terminó, Ivy pidió que le pusieran la camisa y lo arroparan. Fue la mano de Arthur la que detuvo a Ivy de alejarse.

	—Gracias, señorita Mackintosh —sonrió el pequeño—. Es usted tan valiente como mi papá, si no llega a hablar, Callam me hubiese cortado... lo odio, duele mucho.

	—No te preocupes, pequeñín, mientras yo esté aquí nadie te volverá a hacer daño —sonrió Ivy, y la calidez de los ojos del niño la enterneció—. Descansa, vas a estar bien.

	—¿Va a curarme?, ¿aunque esté maldito?

	—No estás maldito, Arthur. Y sí, te curaré, te doy mi palabra.

	El niño sonrió, parecía que su promesa le había subido el ánimo; la esperanza era una fuerza poderosa. Mientras hablaban, Bryce, Tavish y Keith observaban; fue el laird quien rompió el silencio en un susurro.

	—¿Sigues diciendo que estoy en un error respecto a ella, Keith? Ya has visto como ha ayudado a Arthur, y es la segunda vez —dijo.

	—No, sé que no ha mentido y que tiene un gran talento para sanar; simplemente siento que oculta algo, hay algo que no nos dice —contestó Keith.

	—Y aun así confías en ella —señaló Tavish.

	—Sí.

	—Y te gusta —apuntilló Bryce.

	—Tal vez, pero no estamos hablando de mis amores, sino de la maldición. ¡Céntrate, por el amor de Dios!

	Bryce y Tavish cruzaron una mirada; el pelirrojo contuvo una sonrisa mordiéndose las mejillas, y el laird soltó el aire despacio. ¡Su hermano era tozudo hasta el hartazgo! Pero había dado con él… si a perseverancia se trataba, nadie vencía a Bryce Cameron.

	—Tranquilidad, hermanito, no te enfurezcas y te pongas a la defensiva sin motivo —dijo.

	Keith estaba a punto de responder cuando Ivy se acercó, su cabello castaño ondulado se había ido secando, aún estaba húmedo, lo mismo que su camisón. Suerte que era de tela gruesa y no se veía nada. Al llegar a su altura carraspeó.

	—Arthur está mejor, le hemos dado una infusión para el dolor y la fiebre, debería pasar bien la noche—explicó Ivy—. Creo que debería volver, me gustaría ir a la biblioteca a investigar sobre la enfermedad. No sé qué tiene, pero lo sabré, sus síntomas no los causa una maldición.

	—Afirmación audaz, querida, ojalá fuese cierto, mi hijo sanaría —suspiró Tavish.

	—Lo hará, yo le ayudaré, pero debo investigar antes de precipitarme con un diagnóstico. Por eso quiero ir a la biblioteca. Si me disculpáis...

	—Espera, muchacha, Keith te llevará, el castillo es oscuro de noche —dijo Bryce.

	—Oh, mnn, pues gracias —asintió Ivy.

	Las mejillas le ardieron al mirar a Keith. Solo con recordar cómo la había defendido se le formaba una bandada de palomas en la tripa. Así que asintió y cruzaron la habitación con destino a la biblioteca.

	 

	***

	A medida que caminaban más pensamientos bullían en la mente de Ivy, y no pudo evitar mirar de soslayo a su highlander; Keith tenía la vista fija en el camino y no notó que lo estaba observando, pero Ivy no podía apartar los ojos. ¿Por qué se sentía así por él? ¿estaba desarrollando un flechazo de esos que leía en las novelas? Ser defendida por él delante de su familia le había traspasado el pecho como una flecha, nunca se había sentido valorada por un hombre antes de Keith. Ese pequeño gesto, tan poca cosa quizá, para ella lo significaba todo. Había tenido otros ligues, pero su única experiencia amorosa fue con Michael, y Michael era un imbécil. Sus compañeros de universidad eran los típicos londinenses: orgullosos, gallitos y machistas. Michael siempre la corregía cuando no pensaban igual, o señalaba sus errores sin importarle que hubiese otros delante; para él lo más importante era destacar y quedar con la razón. Por eso, en esta época de hombres, de guerreros, que Keith hubiese puesto a Ivy —una Mackintosh, una mujer—, por delante de un Cameron significaba tanto.

	Se sentía idiota... se estaba colando por él. Para Keith seguramente ella no significaba nada, era honorable y justo, e Ivy ya estaba construyendo torres a su alrededor. «Ivs, imbécil, no te enamores o vas a sufrir, Keith es de otra época», se recordó. «¿Aunque esté tremendo y sea un caballero como los de la mesa redonda?», intervino su parte soñadora. «Sí», insistió. «Eso solo lo hace porque es un highlander y para él las mujeres son sagradas, no significas nada, hasta hace unos días pensaba que eras una espía de los Mackintosh».

	—¿Estás bien? —preguntó Keith, e Ivy dio un brinco.

	—¿Qué? Oh, lo siento, ¿qué ocurre?

	—Hemos llegado —dijo él y señaló la puerta ante ellos—. Te has quedado pasmada, llevo un rato hablándote y tú sigues sumida en cavilaciones. ¿Qué viento agita tu mente?

	—Nada, entremos, hay que investigar, es una tontería —dijo Ivy.

	—¿Y esa tontería te hace mirarme alelada como si tuviera duendes bailando en la cara?

	—¿Eso he hecho?

	—Si tuviera un pergamino retrataría tu cara. Vamos, galena, cuéntamelo. Compartir tus tribulaciones con otro aliviará tu carga, incluso si es con un «bruto salvaje».

	Ivy sonrió al recordar la referencia.

	—No vas a olvidar eso nunca, ¿verdad? —dudó.

	—No, no mientras viva; es el mejor piropo-insulto que me ha soltado una mujer... no te quites mérito, tienes una lengua afilada, eso me gusta —rio Keith y abrió la puerta de la biblioteca—. Entremos, pero no creas que me voy a olvidar.

	La joven se quedó perpleja, le ardieron las mejillas tanto que su piel se tiñó de rojo.

	—Está bien,en realidad solo estaba pensando en darte las gracias por lo que has hecho ahí arriba, has sido valiente. Es la primera vez que alguien me ha defendido, y tú lo has hecho incluso en contra de un hombre de tu clan.

	—No tienes nada que agradecer, Callam es un necio, no me ha gustado verle hablarte así. Cuando le he visto levantarte la mano estando indefensa... —Keith suspiró—. Ningún hombre que se precie golpearía a una mujer, y te he dado mi palabra de protegerte y llevarte a tu hogar sana y salva. Mala imagen daría de los míos si no defiendo mis valores; mientras estés junto a mí, jamás te ocurrirá nada malo.

	—¿Ya no piensas de mí lo peor? —dudó Ivy.

	—Nunca lo hice, sencillamente no confiaba en ti. Estaba en tu mano demostrarme que estaba en un error. Y debo decir que al ayudar a mi sobrino estás haciendo un buen trabajo para ganar mi favor. Créeme, Ivy, eso no se lo digo a cualquiera.

	No dijo nada, se le había trabado la lengua, y Keith asumió su silencio como el fin de la conversación. Abrió la puerta y entraron, Keith se apresuró a encender los candelabros para iluminar la habitación, se trataba de una sala amplia con paredes de piedra y estantes tallados repletos de libros. Algunos volúmenes parecían muy antiguos a juzgar por el lomo ajado, e incluso vio pergaminos enrollados. A Ivy se le iluminaron los ojos, ¿contendrían alguna historia sobre personas que cruzaban el tul del tiempo? Tenía que averiguarlo. Lo mismo que los antecedentes de la enfermedad de Arthur. Se acercó al primero de los estantes y recorrió los libros con la mano; eran crónicas de lairds del clan, alguno hablaría de la maldición. Al rozar uno en concreto, su mano y la de Keith se toparon, él iba a coger el mismo.

	—Adelante, cógelo tú —dijo Keith.

	—Podemos ojearlo juntos —sugirió Ivy—. Creo que trata de la maldición, quizá hable de alguien que haya sufrido los mismos síntomas que Arthur en el pasado, eso me ayudaría a determinar cual es la enfermedad que sufre.

	—No es ninguna enfermedad, te lo he dicho: es la maldición, mi sobrino no nació enfermo, su mal empezó cuando tenía casi siete años.

	«Es decir, los síntomas tardaron años en manifestarse», analizó Ivy.

	—Siento decírtelo, Keith, pero no creo en que las maldiciones causen algo así; soy médico, analizo los hechos y busco remedio, esa es mi labor como científica —dijo ella.

	—Puedes ser cuan «mujer de ciencia» quieras, tarde o temprano verás la verdad, y espero que no sea por las malas. La obstinación solo te llevará a un callejón sin salida.

	—¿Crees que soy obstinada?

	—Desde luego, tozuda como una mula, en el tiempo que te conozco no has dejado de resistirte a todas mis decisiones con vehemencia —resopló Keith con la vista fija en las páginas del libro.

	—Qué curioso, Michael decía lo mismo, que soy muy contestona.

	El comentario hizo que Keith elevara los ojos para clavarlos en los de ella, e Ivy sonrió de medio lado al ver su mirada aguamarina observarla con curiosidad.

	—¿Y como lidiaba contigo ese sassenach tuyo? Espero que mejor que en los asuntos de amores, porque si su solución era salir con viento fresco de cada situación, no sé cómo pudiste soportarle —dijo.

	—Yo también me lo pregunto —dijo Ivy y suspiró—. Michael solía corregirme como si mis argumentos no valieran nada, luego me convencía de que él tenía razón, da igual que hablásemos de medicina, comida o de la elección de las cortinas... Supongo que por eso tiendo a cuestionarlo todo ahora, porque quiero hacerme oír.

	—Ese Michael es necio y corto de miras, un hombre que se siente superior por hacer de menos a una muchacha, a su mujer, no es hombre. Debe tener un tremendo complejo... apuesto a que no podría complacerte ni siquiera intentándolo.

	—Cierto, no me complació como se suponía —confirmó Ivy.

	Aquellas palabras dejaron tan perplejo a Keith que tardó en asimilarlas. Miró a Ivy a los ojos, se hundió en los pozos azules como el océano de su mirada, y aguardó a ver si se explicaba. No lo hizo. No podía estar refiriéndose a lo que él creía, ¿verdad? No, claro que no.

	—¿Quiso intimar? —inquirió perplejo y molesto a partes iguales.

	—No me forzó a hacerlo, si es lo que estás pensando —contestó Ivy, esquiva, y continuó—. Ningún hombre me ha obligado a hacer nada que no quisiera, fue la primera lección que me enseñó mi padre.

	—Hablas de tu padre con cariño, ¿por qué no vives con él?

	—Murió en la guerra junto a muchos escoceses, yo tenía trece años —explicó—. Por eso quise estudiar medicina, para salvar vidas, y por eso me he propuesto ayudaros. Me da igual que estéis en guerra con los Mackintosh, si puedo ayudaros, lo haré.

	De nuevo la muchacha volvía a dejarlo sin palabras. El corazón se le detuvo a Keith un instante antes de romper a latir con fuerza. ¿Qué tenía esa joven que le hacía vibrar como una espada recién templada? No se había sentido así en años, y había yacido con muchas mujeres tras la muerte de Mairi. Se sentía atraído por Ivy como una polilla, expectante por sus palabras, fascinado por oír sus curiosidades. Y ni siquiera tenía que ver con el deseo abrasador que sentía. Era preciosa. De no ser por el ataque que estaba sufriendo Arthur, su hombría se hubiese endurecido como un martillo al verla en la desnuda bañera.

	¿Se debía esa pasión, esa fascinación que le despertaba a que era la mujer que estaba destinada a salvarlos, o porque era rival del clan?

	No lo sabía, pero estaba empezando a sentir la necesidad de tenerla cerca de él. Al ver que la joven había vuelto a bajar la vista al libro, elevó la mano para alzarle el mentón. Ivy le miró con esos grandes orbes de cervatilla, y Keith suspiró.

	—Gracias, Ivy.

	—¿Gracias por qué?

	—Por devolverme la esperanza. Antes lo veía todo perdido, no sabía como salir del pozo en que había caído… Tú has cambiado eso, me has cambiado a mí.

	Ivy asintió, y así, sin decir palabra, su corazón salió flotando.

	 

	
 

	Capítulo X

	Una proposición inesperada

	Habían transcurrido varios días desde su discusión con Callam, e Ivy apenas estaba comenzando a acostumbrarse a la vida en el Castillo de Tor: a no tener un baño en la misma planta de su dormitorio. A usar candiles y candelabros para alumbrarse, chimeneas para calentarse. Al silencio y a la oscuridad del cielo nocturno, tan lleno de estrellas. ¡Jesucristo! El futuro tenía sus ventajas... ese día mataría por conseguir un ibuprofeno, el dolor menstrual la estaba matando y los paños de piel de conejo de poco servían para detener el sangrado. Ahí estaba ella, aovillada en su cama mientras trataba de que la bolsa de tripa de oveja con agua caliente que Beth le había dado la noche anterior aliviase sus calambres.

	Y luego estaba Braveheart. «Tú has cambiado eso, me has cambiado a mí». Esa frase se le había grabado en la cabeza y no podía olvidarla; Keith decía que le había devuelto la esperanza, y con esa afirmación el condenado se aseguraba de que su corazón no pudiera dejar de pensar en él.

	Como pediatra, tenía una vocación innata por ayudar a los niños. Sin embargo, lo que ocurría con Arthur era especial. Ivy quería curarle no solo porque era un niño enfermo, sino porque quería ayudar a Keith, deseaba cumplir su promesa y demostrarle que había hecho lo correcto al confiar en ella.

	«Concéntrate, Ivy, es imposible que exista una maldición, Arthur simplemente está enfermo y tú vas a curarle». Decidida, salió del dormitorio para buscar a su particular salvador. El Castillo de Tor era laberíntico, pero había llegado a memorizar los lugares principales en esos días. Apenas había dado dos pasos por el hall cuando una voz la hizo volverse; era Keith.

	—Ya era hora de que te despertases, galena. Estaba empezando a pensar que te habían robado los Fae —dijo él con una sonrisa burlona.

	—¿Que ocurre, highlander, no soportas despertar sin verme por la mañana? —saludó Ivy, y sonrió al ver el semblante sorprendido del guerrero, que no esperaba semejante respuesta.

	—Bueno, no me importaría despertar a tu lado y verte dormir hasta el medio día, pero temo que hoy tenemos cosas que hacer.

	Ivy sintió el calor subirle a las mejillas. Bajó la mirada, incapaz de ocultar el rubor que cubría su piel.

	—¿Que sucede?, ¿ le ha pasado algo a Arthur?

	—No te preocupes, Arthur está bien, pero Bryce quiere hablar con nosotros, no sé qué está tramando.

	—¿Quiere hablar con los dos? —dudo Ivy.

	—Aye, aunque no me preguntes de qué porque no tengo ni idea, me ha dicho que es algo que tenía que hablar contigo.

	—Supongo que lo sabremos pronto, laird Bryce no es de los que se queda parado.

	El guerrero asintió y juntos se encaminaron al despacho del laird.

	 

	***

	El pasillo estaba iluminado por antorchas que proyectaban sombras sobre las paredes de piedra. El suelo resonaba con el eco de los pasos, y el aire frío cargaba el aroma a bosque y piedra. Al fondo, una puerta de madera tallada se alzaba como un centinela, y tras ella se hallaba el señor del clan.

	—Al fin apareces, muchacha, casi es mediodía, ni siquiera las princesas duermen tanto —declaró Bryce.

	—Buenos días, lo siento… se me han pegado las sábanas —saludó Ivy y bajo el mentón al ver el semblante confuso de laird, que no conocía la expresión—. ¿Quería verme?

	—Sí. He estado pensando en lo que dijiste, y creo haber encontrado una solución —declaró el laird.

	—¿A que se refiere? —dudo Ivy.

	—Me refiero a lo que dijiste sobre investigar el origen de la enfermedad de Arthur. Viendo que no habéis tenido éxito buscando en la biblioteca del castillo, he pensado en otra opción: quiero que mi hermano y tú vayáis a Glenfinnan Beag, al castillo de Achnacarry.

	Keith elevó las cejas con sorpresa, no contaba con tal decisión y clavó la mirada en Bryce como si esperaba que añadiese algo. A su lado, Ivy observaba en silencio, tenía la vista también fija en su hermano, y Bryce se explicó al ver la perplejidad de ambos.

	—Como sabes, Keith, el abuelo pasaba todos los veranos allí mientras cazaba, así que es probable que escribiera algún diario en aquella época, la misma en que empezó la maldición —dijo.

	—¿Y por qué iba a guardarlo en Achnacarry si vivía aquí, en el castillo de Tor? —dudó Keith—. No me malinterpretes, no me importa ir, pero no veo por qué el abuelo iba a hacer algo así.

	—El castillo de Achnacarry ha sido siempre la fortaleza del clan Cameron en el norte, Keith. Hemos buscado cientos de veces entre los libros de la biblioteca de este castillo y no hemos encontrado nada. El abuelo era un hombre inteligente y observador, tenía que saber algo que nosotros ignoramos. Si existe algún escrito desconocido, estará en el castillo de Achnacarry.

	—¿Qué es lo que deberíamos buscar? —intervino Ivy.

	—Cualquier cosa. En aquel entonces estábamos en guerra con tu clan, los Mackintosh de Lochaber, así que lo que fuera que hubiese llamado la atención a mi abuelo, laird Craig, con respecto de los tuyos podría sernos útil para deshacer esto —explicó Bryce, y continuó, volviéndose hacia Keith—. Quiero que la guíes personalmente, el camino a Glenfinnan Beag no es largo, pero con nuestra mala estrella cualquier cosa podría pasaros. ¿Cuento contigo, Keith?

	Keith asintió.

	—Siempre contarás conmigo. No te preocupes, Bryce, me encargaré de que ambos lleguemos sanos y salvos.

	—¿Estás conforme con el viaje, querida?

	—Sí, por supuesto. No creo que haya ninguna maldición, pero haré todo lo que esté en mi mano para curar a Arthur —dijo ella.

	—Bien, sea pues. Idos ahora, tenéis mucho que hacer.

	Keith asintió y acompañó a Ivy a la salida, la joven se sumió en sus pensamientos, tan sorprendida como asustada ante la perspectiva del viaje. El castillo de Achnacarry era muy antiguo, en su presente ya no existía; los Cameron habían construido otro, dado que el que había en la época de Keith se destruyó tras la batalla de Culloden. Ivy se moría por ver como era el original, pero le asustaba entrar en un bastión del clan Cameron siendo Mackintosh, una enemiga para ellos. «Pues, como Bryce y Keith, allí culpan a los Mackintosh de su maldición, no es la mejor carta de recibimiento». Fue la voz de Keith la que la sacó de sus cavilaciones; habían llegado al patio sin darse cuenta.

	—Iré a preparar mis armas y un par de mudas, deberías hacer lo mismo. Glenfinnan Beag está bastante al norte, casi al límite del territorio del clan; hará frío —dijo.

	—De acuerdo, aunque antes me gustaría bajar a la ciudad, quiero hablar con alguno de los artesanos. Se me ha ocurrido una idea que podría ayudar con la salud de Arthur —explicó Ivy—. Si sale bien aliviará mucho sus síntomas, pero va a ser difícil construirlo.

	—¿De qué se trata? Si no es complejo puedo intentar hacerlo yo.

	—De una jeringa, un aparatito que usan los galenos para pinchar e introducir líquido en las venas. Lo ideal sería que fuese de vidrio, pero valdría con una de metal que no se oxide con la sangre y el alcohol.

	—Entonces deberías ver al herrero. Flynn es experto haciendo virguerías, y lo que tú necesitas es buen acero; cuéntale tu idea y te ayudará —asintió Keith y elevó la vista al cielo, estaba nublado—. El tiempo está de cambio... ¿quieres que te baje a Inverlochy en Humo, sabrás llegar a la herrería sola?

	—Me las arreglaré, tú ocúpate de organizar todo lo del viaje —asintió Ivy.

	Keith sonrió, le gustaba ver que ella parecía querer ir de buena gana; había cambiado de actitud desde que habían hecho aquel pacto, ya no quería fulminarlo y huir.

	—Suerte, Ivy, que no te atrapen los dragones por el camino, he oído que tienen hambre de doncellas...

	La joven puso los ojos en blanco y él rompió a reír. Comenzó a alejarse con el corazón ligero. Hacía tanto que no se había sentido así, con ganas de reír, de sonreír, de pintar una sonrisa en otra persona. Y esa mujer había entrado a su vida de forma tan súbita como demoledora, igual que una tormenta de primavera. No podía negarlo, le gustaba Ivy, y ya no estaba hablando solo de deseo; porque sí, la deseaba con ferocidad. La imagen de ella en pie, desnuda como su madre la trajo al mundo sobre la tina, con la piel brillante por el aceite y los pétalos de rosa adheridos a sus caderas, a sus pechos, a sus mejillas, le hizo humedecerse los labios. Poseía una figura embriagadora; sus pechos eran perfectos y moría por acariciar sus muslos, por ver si esa zona sin apenas pelo sería tan sedosa como parecía.

	El peligro no era su aspecto, sino su mente, su alma: podía sentir algo real y fuerte por ella. Volver a sentirse así, vulnerable, enamorado.

	Anhelando cada parte de ella.

	Dios Santo, llevaba demasiado tiempo sin fornicar, estaba soñando despierto, quería hacerla suya. Y no en un revolcón sin más para saciar su deseo y curiosidad. Eso era lo que más le sorprendía: la necesidad de tenerla cerca y escuchar sus ideas raras; de oír su risa; de ver sus mejillas arrebolarse y sus labios fruncirse en un mohín. Le atraían su mente, su inteligencia y resolución; su bondad. Apenas había pasado un mes desde que la conoció e Ivy lo estaba embrujando, se estaba prendando de ella sin proponérselo. No podía olvidar que era una Mackintosh, una mujer que deseaba irse de allí; él mismo había jurado acompañarla a su hogar.

	«No te enamores de una rival, Keith, o perderla será un infierno», pensó. «Perderla; pero, ¿y si lograras que se quede contigo, que quiera ser Cameron?», se rebatió. «Solo lo hará si nos libramos de la maldición», resolvió. Tal vez Bryce tenía razón sobre Achnacarry y merecía la pena investigar las pertenencias de su abuelo, quizá en ese castillo encontrasen respuestas. Con la resolución recorriendo sus venas, Keith subió las escaleras y dejó el patio atrás.

	 

	***

	Ivy cruzó el puente de piedra que unía el camino con el castillo de Tor, para adentrarse en las calles de Inverlochy. Si el herrero podía fabricar una jeringuilla, aunque fuese rudimentaria, Arthur mejoraría mucho. Había pasado las últimas noches pensando en qué enfermedad padecía el niño, y había descartado muchas: no era escarlatina, ni sarampión, ni roséola. Tampoco era meningitis, ni una de las enfermedades de la época como la peste o la viruela. Se planteó que pudiese ser tuberculosis, dada la dificultad para respirar, pero no era eso o los demás miembros de la familia se habrían contagiado.

	Al final, decidió que incluso si no sabía con total exactitud qué era, debía tratar los síntomas. Por eso había ideado una decocción, una infusión concentrada de plantas que le administraría con la jeringuilla por vía venosa para tratar los síntomas de la inflamación. Porque lo que Arthur padecía era una inflamación que causaba esos ataques, fiebres y marcas en la piel.

	Quería darle la sorpresa a Keith, demostrarle que era más de lo que parecía a simple vista. Así que caminó por las calles de Inverlochy. No se paró a curiosear, tras dar varias vueltas alcanzó el final de la calle y vio la herrería. Caminó hasta el edificio y tocó con los nudillos sobre la mesa para llamar la atención del herrero, un hombre joven, alto y pelirrojo. Cuando se giró, Ivy casi se atragantó, no podía creer lo que veía. ¡Ante ella estaba Owen Mackintosh! No, no podía ser el Owen que ella conocía, el taxista con el que había flirteado en Inverness, pero sí su viva imagen. Este hombre debía ser antepasado directo de Owen, a juzgar el gran parecido que tenían.

	—¿Vas a quedarte embobada mucho tiempo? —preguntó alegre—. No es que me importe, pero si quieres que te regale la vista puedo ponerme a forjar, el sudor en los brazos siempre agrada a las mujeres.

	—¡Oh, mierda! Quiero decir, ¡no! lo siento, no quería quedarme pasmada mirando —dijo Ivy, y supo que se había ruborizado—. Busco a Flynn, el herrero, hay algo que debo pedirle. ¿Lo conoces?

	—Aye, todo depende de para qué lo estés buscando. Eres la muchacha que ayudó al joven Arthur, ¿no? la que salvó a Keith tras el ataque de los Mackintosh.

	—Supongo, aunque aún no me tengo por una heroína... dame tiempo y verás.

	El pelirrojo y ella cruzaron una mirada y se sonrieron; Ivy se sintió igual que con Owen, cómoda, como si el tonteo surgiera natural entre ellos. No le despertaba el mismo deseo que Keith, la ardiente sensación de aleteo en el estómago, las mismas mariposas; pero tenía potencial para ser un amigo. ¿Sería porque era un Mackintosh? Owen y su padre lo eran, por ende, él debía serlo también.

	—Yo soy Flynn, puedes dejar de buscar, muchacha, ya me has encontrado. ¿A qué nombre respondes? —dijo el herrero.

	—Ivy Mackintosh —contestó ella mientras Flynn se limpiaba el hollín y el sudor y cruzaba los brazos para mirarla expectante. Ivy frunció los labios—. Necesito pedirte un favor, es una petición rara, pero si sale bien ayudará.

	—Te escucho.

	—Necesito que fabriques una jeringuilla, es un aparato que usan los galenos para inyectar; tiene una aguja fina en el extremo, y un tubo con émbolo que contiene el líquido. Keith ha dicho que podrías forjarla en acero, pero eso lo dejaré a tu elección.

	—¿Para qué necesitas algo así? —preguntó Flynn—. Puedo hacerlo, vi algo parecido hace tiempo, pero no será fácil, sobre todo la aguja.

	Ivy asintió, contaba con que sería duro fabricarla con métodos rudimentarios.

	—Pretendo usarla para tratar a Arthur, el sobrino del laird. Padece una afección que le causa fiebre y espasmos, pero con ciertas infusiones mejorará —explicó Ivy—. La mejor forma de que entren en su cuerpo es por vía venosa, para eso necesito la jeringa. ¿Crees que puedes hacerla?

	—No existe nada que no pueda forjar si me pongo a ello, dame un par de días y tendré algo para enseñarte —asintió el pelirrojo y sonrió—. Si esto sale bien, vas a tener una cuenta pendiente conmigo, muchacha, tal vez me la cobre.

	—¿Y cómo pretendes que pague? Puedo ponerme un delantal y ser tu ayudante.

	—Harías una estampa de lo más curiosa: la flor más hermosa del valle con un delantal cubierto de mierda y las mejillas manchadas de hollín. Seríamos el par ideal, ¿no te parece? Yo espanto a los clientes y tú los atraes para verte trabajar.

	Ivy no pudo contener una risa, la idea de ella martilleando el yunque era absurda; sabía que Flynn estaba tomándole el pelo, que aquello eran bromas coquetas a su costa, pero no podía evitar seguirle el juego. Le hizo recordar la frase que mencionó Owen «hay una razón por la cual ya no llevamos kilt, y no es que se nos pelen las nalgas al viento». ¿Buscaba Flynn acostarse con ella?

	—Oye, Flynn, ¿puedo hacerte una pregunta personal? —dudó Ivy.

	—Pregunta lo que quieras.

	—¿Por casualidad tienes algún pariente Mackintosh?

	—¿Intentas averiguar sobre mí para llevarme a tu clan? —bromeó él y le sonrió—. Lamento decepcionarte, no soy un Mackintosh ni tengo parientes que lo sean. Soy un MacLean de Arrochar, si vivo aquí es para huir del negocio de mi hermano, es ganadero, quiere criar bisontes, yo no tengo paciencia para los animales, lo mío es el martillo.

	—Pues yo creo que encajarías bien entre los Mackintosh, podrías abrir un negocio. ¿No has pensado en ser posadero? Te iría bien, y las mujeres de mi clan son muy guapas...

	Aquello hizo reír al pelirrojo, que detuvo sus pasos para mirarla.

	—Oh, de eso no me cabe duda, viendo a la que tengo delante de mí —afirmó Flynn y sonrió al ver que a Ivy se le encendían las mejillas como las brasas de su forja—. Entiendo por qué has llamado la atención por aquí, eres extraña, un soplo de aire fresco.

	—Espero que en el buen sentido.

	—Eso tendrás que averiguarlo, Ivy Mackintosh.

	Ivy sonrió, estaba a punto de responder cuando un carraspeo a su espalda les hizo volverse para ver a Keith apoyado en una de las columnas de la herrería. Tenía los brazos cruzados y una ceja en alto.

	—¿Interrumpo? —preguntó.

	—No, en absoluto, de hecho, ya habíamos terminado —dijo Ivy.

	—¿Has podido hacer tu petición? —inquirió Keith en tono seco, e Ivy asintió—. Entonces vamos, tenemos que volver al castillo, los caballos están esperando. Hasta más ver, Flynn.

	—Claro, nos vemos, Keith —asintió el herrero.

	Keith asintió de forma brusca y echó a caminar por el sendero que seguía el río en dirección a la salida de la ciudad. Caminaba tan rápido que a Ivy le costó seguirle el ritmo, dado que sus piernas eran mucho más largas y él no parecía dispuesto a esperarla. Aquello le molestó y corrió para ponerse a su altura.

	—¡Eh! ¡No corras, Keith, espérame! —llamó Ivy y le tiró del brazo para darle la vuelta, ya que le daba la espalda. Al llegar a su altura tenía la respiración acelerada—. ¿De qué vas, por qué diablos corres como si te siguiera la parca? ¡Y no me des la espalda!

	—No te doy la espalda, no es problema mío que no puedas seguirme el ritmo —contestó él, cortante, a Ivy contuvo el aliento. Nunca había sido tan seco con ella, ni siquiera cuando creía que era una espía.

	—¿Qué te pasa?

	Su voz sonó tan débil que dudó que él la hubiese oído, pero lo hizo.

	—¡Me pasa que vengo por ti y te encuentro coqueteando cual mozuela encandilada con el primer hombre que ves! —contestó Keith, su voz sonó amarga, Ivy parpadeó—. ¿Eso es lo que quieres, Mackintosh, llevarlo contigo a tu clan, tal y como él ha dicho?

	—¿¡Estabas espiándonos!? —jadeó ella.

	—No, simplemente lo he oído, por si no te has dado cuenta la herrería es abierta.

	—No sé si te lo ha dicho alguien «Cameron», pero escuchar conversaciones ajenas es de muy mala educación. Además, y solo para calmar tu maldito ego, no me interesa nada Flynn, solo me ha recordado a un amigo de mi clan.

	—¡Y desde luego, estás deseando largarte y volver con tu maldito clan!

	—¡Que te jodan, troglodita medieval!

	Ivy se dio la vuelta y echó a caminar de vuelta por la orilla del río, tenía los puños prietos y respiraba deprisa. ¿¡Quién se creía ese idiota para hablarle así!? Keith suspiró, se sentía drenado, cansado. No había sido su intención discutir con ella, menos ahora que su relación estaba en buenos términos y había admitido en su interior que le gustaba. Que sentía algo por ella. Pero ver como Flynn coqueteaba con Ivy y ella no solo no le había cortado, sino que le había seguido el juego, le había hecho sentir miserable. No conocía esa sensación más que de oídas, el mordisco de los celos, y no era algo que casara con él, con su carácter. Respetaba a las mujeres, pero Ivy no era cualquier mujer; era la que lo había golpeado con una roca, la que lo llamaba Corazón Valiente, la que lo desafiaba con su lengua rebelde. Su galena.

	Suspiró y se llevó los dedos al puente de la nariz, se había dejado dominar por su mal genio. Caminó a paso rápido hasta darle alcance, pero ahora fue Ivy quien no se volvió.

	—Mira... lo lamento, muchacha, no pretendía ofenderte —dijo Keith, pero ella no se detuvo—. Detente, galena, no pongas las cosas difíciles, pretendo hacer las paces.

	—¿Por qué?

	—Porque he sido desconsiderado.

	—Y un idiota —apuntilló ella.

	—Sí, eso también —suspiró él—. ¿Puedes girarte al menos? Quiero mirarte a los ojos cuando diga lo que voy a decir.

	La joven se volvió y elevó la mirada para hundirse en esos pozos aguamarina. Keith devolvió la mirada y cruzó la distancia entre ambos; Ivy no se movió, y cuando él alzó la mano y le acarició la línea de la mandíbula hasta llegar a su mentón, su corazón saltó. El guerrero le elevó el rostro y se humedeció los labios antes de hablar.

	—Me disculpo, Ivy, si mis palabras te han dolido, no era mi intención soliviantarte. Verte con Flynn ha despertado en mí sentimientos que desconocía.

	—¿Estabas celoso? —dudó Ivy perpleja—. ¿Por qué?

	—No sé, pero no me ha gustado verle lanzar sus redes sobre ti. Supongo que sí... estaba celoso.

	—No tienes por qué, cuando me interese un hombre créeme que será el primero en saberlo, lo gritaré a pleno pulmón. No soy de la clase de mujer que juega con unos y otros, Keith, Michael ha sido el único con el que he estado en una relación. Soy patética, ¿no?

	—En absoluto, creo firmemente en lo mismo, tampoco entrego mi corazón tan fácil. Como has dicho, cuando la mujer que anhelo aparezca, no habrá quien dude de mi amor.

	«Cuando la mujer que anhelo aparezca», repitió Ivy, su estómago dio un vuelco y el pulso se le aceleró tanto que parecía poder salírsele por la boca. ¿Podía ser ella? Dios, quería besarlo... se moría por besarlo. Entrecerró los ojos y fijó la vista en su boca, Keith tenía unos labios perfectos, ni grandes ni pequeños, masculinos y arqueados; parecían tan suaves así, húmedos... Él inclinó la cabeza, ¡la iba a besar!, ¡la iba a besar! Sin embargo, antes de que llegase a rozar su piel una lechuza ululó e Ivy brincó sobre sí misma. ¡Maldito pajarraco por romper el momento! Keith carraspeó y sonrió de medio lado al hablar.

	—Creo que esto cuenta como hacer las paces. ¿Qué dices, Ivy, firmamos la paz?

	—Nunca hemos estado en guerra, Keith —asintió ella, alegre.

	—Bien, entonces vamos a las caballerizas —dijo él—. He ensillado dos caballos y he llenado los morrales de provisiones. El viaje a Glenfinnan Beag va a ser largo.

	—¿Dos? Pensaba que montaríamos en el mismo caballo.

	—Lamento decepcionarte, pero esta vez no viajarás en mis brazos. Podrías montar conmigo en Humo, pero no olvido lo que dijiste, que nunca habías visto un caballo. Debes enfrentar tu temor de frente y superarlo. Voy a aprovechar el viaje para enseñarte a cabalgar, he ido a buscarte una montura, a ver que tal va.

	Ivy le miró como si le hubiese crecido una segunda cabeza.

	—Pero…

	—No tengas miedo, Ivy, no voy a dejar que te ocurra nada.

	La joven asintió y de pronto, su miedo desapareció. Que el cielo la salvase, pero cada palabra y cada gesto que Keith tenía con ella la encandilaba más, la acercaba más a él. Estaba cayendo rendida por ese highlander, y la idea había dejado de aterrarla.

	¿Tan malo sería intentarlo?

	 

	
 

	Capítulo XI

	No morirás si puedo evitarlo

	Partieron dos días después. Tras despedirse de laird Bryce, Tavish, Ishbel, Arthur, Kenna; salieron en dirección norte en sus respectivas monturas. La suya se llamaba Biscuit, un chiste de Keith que al parecer hacía honor a su amor por las galletas. Él montaba en Humo, y así, con ella temblorosa como un flan sobre la silla de la yegua purasangre marrón clara, salieron de Inverlochy sin volver la vista atrás. Llevaban varias horas cabalgando bosque adentro cuando la joven rompió el silencio con la pregunta que un buen rato queriendo hacer, la incertidumbre la estaba matando.

	—¿Qué crees que vamos a encontrar, Keith? —dudó Ivy.

	—¿Con sinceridad? Nada. Mi abuelo murió cuando yo era muy niño, pero lo recuerdo como un desequilibrado; pienso que la muerte de mi tío Ewan le hizo perder la cordura —admitió él y continuó, al ver que la joven no lo entendía—. Ishbel, Bryce y yo somos hijos de su primogénito, Angus. Ruairidh era el segundo hijo, Katherine era su única hija e Ewan su hijo menor. Es curioso como funciona la maldición, ha ido segando la vida de sus hijos a los Cameron uno a uno como si quisiese erradicarnos: primero tío Ruairidh, luego tía Katherine, después mi padre... No sé qué espera Bryce que hallemos, pero las notas de un anciano desquiciado de poco van a servirnos para romper la maldición.

	—A lo mejor laird Bryce tiene razón, ya sabes lo que dicen: los borrachos, los locos y los niños siempre dicen la verdad. Tu abuelo estaba vivo cuando empezaron vuestros problemas, ¿no? debía saber, o al menos sospechar, qué fue lo que lo desencadenó.

	—Tal vez tengas razón, en el peor de los casos solo ganaremos un poco de dolor en tus posaderas por buscarlo, pareces desbordada. ¿No te amoldas a Biscuit? Es la yegua más mansa que he podido encontrar, galena, prácticamente cabalga sola.

	—Biscuit es genial, es solo que soy negada para esto —suspiró Ivy—. ¿Cómo es posible que lo que se lee en las novelas parezca tan sencillo, y luego resulte una odisea?

	—No lo haces tan mal, adelanta las caderas un poco, eso te aliviará el dolor —dijo Keith y miró al cielo; estaba nublado, parecía que la tregua del sol había quedado atrás—. Va a llover, buscaremos un refugio más adelante. No lo pienses, solo déjate llevar.

	—Mnn, lo intentaré.

	Cabalgaron durante un par de horas más, el mediodía había pasado cuando Keith hizo un alto. Se detuvieron a la orilla del río y el guerrero la ayudó a bajar; estaba tan encajada sobre la silla que las piernas no le respondían, así que se sujetó a sus brazos y se dejó hacer; el calor de las manos de Keith le traspasó el vestido, y sin poder evitarlo sus mejillas se volvieron a arrebolar. ¡Maldición! ¿Por qué tenía que ser tan vulnerable a su alrededor? A esas alturas, hasta un ciego se habría dado cuenta de lo que Keith le hacía sentir, y él, un mujeriego, debía verlo como luces de neón. Se miraron a los ojos, no supo si fueron un par de minutos o un instante, pero le gustó.

	—Ya puedes soltarme, Braveheart, no me voy a derretir como un flan —dijo ella.

	—Como un flan no, tal vez como leche mal cuajada —bromeó él y se alejó para buscar algo en el morral de Humo. Apenas lo hizo, Ivy se encontró añorando su calor—. Ve y orina tras los arbustos, no me moveré de aquí. Si aparece algún lobo, da un chillido e iré.

	El comentario alteró a Ivy, que tragó saliva. Estaba tomándole el pelo, ¿verdad?

	—¿Hay lobos por aquí? —dudó.

	—Pues claro que hay lobos, ¿qué esperabas? Estamos en tierra salvaje, podría aparecer cualquier cosa —bufó Keith y sonrió con diversión al ver su cara de susto—. No temas, con la maña que tienes apuesto a que podrías derribarlo de una pedrada, doy fe de que eres condenadamente eficaz.

	—Siento mucho aquello, fue una tontería. Al menos no te ha quedado cicatriz.

	—Puedo vivir con eso, las marcas hacen gallardos a los hombres, eso me han dicho —dijo él y de nuevo Ivy notó la alegría en su voz—. Vamos, date prisa, quiero llegar antes de que se ponga el sol, no tentemos a la suerte.

	—¿Está muy lejos todavía el castillo? —preguntó ella.

	—Glenfinnan Beag está a unas cuatro horas de aquí, en el límite del territorio del clan Cameron con los MacDonell; durante siglos ha servido de fortaleza para los nuestros, aunque nuestra residencia principal está en el castillo de Tor. Si seguimos a este ritmo llegaremos al atardecer, no me apetece que nos atrape la noche a campo abierto.

	—Está bien, me daré prisa. Y, Keith...

	—¿Sí?

	—Ten la espada a mano por si acaso, no me apetece que me den un mordisco. Al menos, no un lobo, un guerrero podría pensármelo...

	Su comentario le hizo soltar una carcajada, e Ivy sonrió sin poder evitarlo. Le gustó el sonido de su risa, y más aún haber sido ella quien le había hecho reír así. Comenzó a alejarse hacia los arbustos con las mejillas coloradas y el corazón flotando; el recuerdo de su «casi-beso» la atormentaba, quería más que nunca ser besada por Keith, que le metiera la lengua en la boca y acariciara su piel. Tras haber sentido su aliento sobre los labios, sus ojos aguamarina traspasándola, su pulso bajo el oído... lo deseaba demasiado. ¿Como sería acostarse con él? ¡Mierda! Estaba empezando a soñar despierta otra vez. «Céntrate y haz pis rápido, Ivs, no quieres que aparezca una alimaña de esas con garras y colmillos».

	Con ese pensamiento apresuró el paso y caminó sin mirar atrás.

	 

	***

	Avistaron las primeras casas con las luces del atardecer; el día estaba nublado y el violeta tiñó el cielo de arreboles. La luz estaba empezando a menguar, Ivy animó a Biscuit para acercarse a Keith y cruzar juntos el pueblo. Glenfinnan Beag era más pequeño que Inverlochy, mayor que una aldea, pero no llegaba a ciudad. El embarrado camino cruzaba el pueblo por el centro, y a medida que avanzaban recibían miradas curiosas de los pocos que aún no se habían retirado a cenar. Miradas de curiosidad y no de recelo, Ivy supuso que el tartán rojo y azul del plaid de Keith borró su desconfianza. Cuando llegaron al centro posó los ojos en lo alto de la colina, allí se alzaba el castillo de Achnacarry, de piedra gris, más basto que Tor.

	Al posar los ojos en las torres la recorrió un escalofrío.

	—¿Estás bien, Ivy? —preguntó Keith, la joven no se había dado cuenta de que la estaba mirando.

	—Sí, es solo que este lugar... me da escalofríos —dijo ella.

	—A mí tampoco me gusta, pero no hay más remedio que estar aquí. Subiremos al castillo ahora, por la mañana bajaremos a preguntar por el pueblo.

	Asintió poco convencida, la idea de dormir en esa vieja fortaleza la asustaba. Desvió la mirada hacia las casas y notó a unos niños acurrucados junto a un muro, parecían estar esperando, y su instinto protector actuó. Tiró de las riendas de Biscuit para llevarlo en su dirección, y al llegar a su altura bajó y caminó hacia los pequeños. Eran dos, un niño de unos seis años y una niña mas joven. Parecían desnutridos, e Ivy elevó la mano para acariciarle la mejilla al mayor.

	—¿Tenéis hambre, niños? —preguntó Ivy, y se puso a rebuscar en su faltriquera—. Tened, comeos estas galletas, están muy ricas, no tengáis miedo.

	Ambos alargaron las manos para coger unos shortbread e Ivy sonrió.

	—Uzté ez la galena, la vi con mi ma en Inverlochy —dijo la niña.

	—Sí, esa soy yo; podéis llamarme Ivy. ¿Cómo os llamáis, niños?

	—Yo soy Robby, ella es Hilda —contestó el niño con la boca llena de galleta—. No es tan mala como dice Callam, ese viejo nunca nos ha dado comida.

	—¿Conocéis a Callam? —se sorprendió Ivy.

	—Callam es el sanador del clan, recorre las aldeas en busca de enfermos, claro que lo conocen —intervino Keith, que se había acercado en silencio, y se volvió hacia ellos—. ¿Qué hacéis solos aquí fuera, pequeños, por qué no estáis en casa?

	—Estamos esperando al párroco, va a venir a ver a Abbie, nuestra hermana —dijo Robby—. Está enferma, creo que se va a morir pronto.

	Ivy se envaró al oírlo y le elevó el mentón al niño para que la mirase.

	—Tu hermana no morirá —dijo—. Llévame con ella, la ayudaré.

	—No podemos pagarle, Callam nos pidió muchas libras y mis padres no...

	—Olvida el dinero, Robby, llévame a tu casa —insistió Ivy.

	—¿Puede ir, Keith? —dudó el niño que, para sorpresa de Ivy, conocía a Keith.

	El escocés pasó sus ojos del pequeño, que por primera vez en mucho tiempo parecía esperanzado, a su galena. Ivy parecía decidida, era en esos momentos que se crecía, que su valor y fuerza brillaban, y no pudo decir que no. Si podía salvarla como a su sobrino, que así fuera. Asintió, y Robby saltó de contento antes de tomar a Ivy de la mano.

	—Vamos, es por aquí —dijo—. Venga, Hilda, nos vamos a casa.

	—Aye —sonrió la niña.

	A medida que cruzaban el pueblo empezaron a caer gotas de agua grandes como garbanzos. Ivy apretó el paso, y al llegar a la cabaña las gotas eran ya cortinas de agua; iba a ser una noche de tormenta. Estaban empapados, por suerte el castillo estaba cerca. Robby abrió la puerta e Ivy entró; Keith se quedó fuera con la pequeña Hilda para darle intimidad a Ivy con su paciente, así que se pusieron a jugar a hacer nudos con un cordón que Keith guardaba en el sporran. La tormenta estaba en auge, y en el interior de la casa sobraban las goteras. Ivy observó la propiedad: de piedra, con pocos muebles a parte de una mesa y sillas, un fogón y varios camastros; eran gente pobre. Al verla, una mujer rubia de unos cuarenta años se limpió las manos sobre el delantal.

	—¿A quién has traído, hijo, quien es la muchacha? —preguntó.

	—Es la galena de Inverlochy, ma, ha venido con Keith —explicó el niño—. Dice que puede ayudar a Abbie.

	—Es cierto, señora, permítame ayudar, deje que examine a su hija —dijo Ivy—. Soy Ivy, por cierto, Ivy Mackintosh.

	La mujer abrió la boca como si fuese a decir algo, pero lo pensó mejor y volvió a cerrarla. Era obvio lo que pensaba, razonó Ivy, que era «una Mackintosh», y no sabía si confiar en ella. Sin embargo, la mujer sonrió y se hizo a un lado.

	—Bienvenida a mi casa, Ivy, soy Morgan, pasa, y nada de protocolos —dijo—. Mi hija está ahí, en su lecho, arde en fiebre, ya la había dado por perdida.

	—Nada está perdido mientras uno sigue respirando —negó Ivy y se acercó a la cama. La joven en cuestión era adolescente, tendría unos trece años, era rubia, como su madre. Al palparle la frente notó que ardía, así que le abrió la boca y miró su garganta; estaba roja e irritada, respiraba con pitidos; era una gripe común. Lo que en el presente no era más que un simple resfriado allí había ido a más. Si tuviese unos antibióticos la curaría en tres días—. La niña tiene gripe, una infección viral. Hay que hervir las sábanas y hacer que se bañe con agua templada; debe aspirar vapor con plantas para ayudarla a respirar.

	—¿Gripe? Nunca he oído nombrar ese mal —comentó Morgan.

	—Es un resfriado común, no hay nada que temer, solo hay que tra...

	Un gran trueno sonó en la lejanía, e Ivy dio un brinco. ¡Menudo mal tiempo! Hasta las paredes temblaban con el viento.

	—Te diré qué plantas necesitas darle para bajarle la inflamación de la garganta —finalizó.

	—Muy bien, me aseguraré de obtenerlas —asintió la mujer.

	Fuera, Keith tomó a Hilda en brazos, el aguacero estaba aumentando. No le gustaba ni un pelo, así que abrió la puerta y recorrió la sala con la mirada. Ivy y Morgan se volvieron, pero él solo tenía ojos para la galena. Se acercó con el ceño fruncido.

	—Debemos subir al castillo, el tiempo está empeorando —dijo.

	—Ni hablar, yo no me muevo de aquí hasta haber ayudado a estas mujeres —negó Ivy—. Iremos después, ya amainará en un rato.

	—¿No me has oído? ¡Tenemos que irnos! El río está creciendo, nos atrapará.

	—¡Pues que me atrape! No pienso abandonar a un paciente, Keith, vete si quieres.

	—¡Razona, Mackintosh!

	—¡Estoy aquí para ayudaros! ¡Por eso me trajiste! No me pidas que huya ahora, Cameron.

	El guerrero puso los ojos en blanco. ¡Qué tozuda era esa condenada mujer!

	—Bien, si tu temor es dejar sola a tu paciente, la llevaremos con nosotros al castillo —dijo molesto—. Cúbrete con un plaid para guarecerte de la tormenta, yo llevaré a la jovencita en brazos. Señora, ayúdame a abrigar a los niños, nos vamos todos.

	—Pero, Keith, nosotros no pintamos nada en el castillo de Achnacarry —dijo Morgan—. No tenemos nada con qué agradecerte tu hospitalidad, con qué pagarte...

	—Ya me daréis las gracias por la mañana, no hay tiempo que perder.

	—Eres una bendición, Keith Cameron, Dios te lo pague.

	Keith tensó los músculos de la mandíbula. ¿Una bendición él? Era de todo menos eso. Un condenado, quizá, pues aquellos a los que amaba morían. Asintió y comenzó a envolver a la pequeña Hilda con un arisaid, y una vez abrigada hizo lo mismo con su hermano. Ivy se afanaba en guardas las plantas en una cesta, y Morgan vestía a su hija enferma con ropa de abrigo. Un nuevo trueno sonó, muy cerca, y las paredes de la casa temblaron. Keith temió lo peor y sacó a los niños; entró a por Ivy y las dos Cameron en el momento en que la galena salía cargada con dos grandes cestas.

	—Cógelas, Keith, solo queda una, saldré en un momento —dijo Ivy.

	—No vas a entrar, la casa está en las últimas, iré yo y cargaré a la muchacha; olvida la cesta, las plantas que necesites te las conseguiré en el castillo —negó Keith, se estaba poniendo nervioso, la lluvia le corría por el rostro y goteaba de su barba—. Quédate con los niños.

	La respuesta de Ivy murió bajo el estruendo del vendaval, la tormenta les estaba azotando. Una nueva oleada de viento golpeó la casa y la chimenea se hundió sobre sí misma, colapsando medio tejado. A Ivy se le abrió la mandíbula del shock. ¡Morgan y Abbie seguían dentro! Sin pensarlo dos veces se lanzó a la entrada, Keith corrió tras ella.

	—¡Ivy, no! —exclamó.

	Apenas entró en la casa el resto del tejado se hundió y las vigas colapsaron, sepultando bajo piedra y madera lo que había dentro. El pánico recorrió a Keith, cuyo corazón se detuvo un instante antes de romper a latir a toda velocidad. «Dios, no, por favor, otra vez no». Que no viera morir ante sus ojos a la mujer que le importaba de nuevo.

	—¡Ivy! —llamó asustado—. ¡Ya voy, Ivy, resiste!

	Se lanzó a las ruinas de la casa para comenzar a quitar escombros, sentía que sus pulmones iban a estallar de lo rápido que respiraba; no le importó arañarse las manos, movió vigas y rocas hasta que dio con una mano femenina. Alarmado, retiró las piedras y vio el rostro cubierto de sangre de Morgan. Había muerto, tenía las costillas aplastadas. «¡Maldita maldición! ¿¡Por qué!? ¿¡Qué daño ha hecho esta mujer!?», pensó. Un par de pasos más adelante halló la figura que deseaba encontrar: Ivy estaba de espaldas, así que se lanzó para darle la vuelta y ver si aún vivía. Tenía el rostro cubierto de polvillo y no respiraba, su pecho estaba quieto cual estatua.

	—¡Tú no, Ivy! —exclamó Keith—. ¡No morirás si puedo evitarlo!

	Estaba desesperado, pero no iba a dejarse dominar por su miedo. Debía hacerla respirar, así que se inclinó y unió sus labios para insuflar aire en ella, aire que le devolviera la vida. Ivy no reaccionó, así que volvió a repetirlo.

	—Vamos... ¡vamos! ¡vive! —rugió desesperado—. ¡Vuelve, Ivy, te necesito! Te necesito…

	Le golpeó el pecho con un puño y volvió a unir sus labios. Sopló. Entonces Ivy reaccionó, abrió los ojos para encontrar a Keith sobre ella, con su boca unida a la suya. Y Keith notó la vida volver a ella. Se apartó un instante solo para volver a atrapar sus labios, pero esta vez en un beso, un beso demoledor. Un jadeo desesperado salió de él al lamer sus labios y colar la lengua para enzarzarse en una ola de pasión. Ivy elevó las manos y le rodeó el cuello temblorosa.

	¡Keith la estaba besando! Jadeó debido a la sorpresa y acto seguido por placer. Sus labios se encontraron con urgencia, cálidos y húmedos, y el roce se tornó una caricia profunda, ansiosa. El sabor a sal y alivio se mezcló con el jadeo roto de la joven, que se fundió en la presión firme y hambrienta de Keith. El mundo se redujo a ellos dos, a la necesidad palpitando entre sus bocas, a su corazón tronando.

	Al notar que la joven respondía al toque de sus labios, el corazón le estalló a Keith de alegría. El alivio que sintió fue tan grande que actuó. Ya no podía contener más lo que sentía, no quería, así que se dejó llevar y le acarició la piel con la más ardiente de las caricias. La joven pegó sus cuerpos, se amoldó bajo él, y Keith le rodeó la espalda con ambas manos. Ivy entreabrió los labios y Keith coló la lengua y bebió de su boca cual sediento en un nuevo beso. El calor recorría su sangre, así que se enzarzó en esa batalla sin importarle la lluvia helada que los empapaba. Ivy solo lo sentía a él. Keith se alejó y se miraron a los ojos, celeste contra verde aguamarina; ambos jadeaban, el agua le caía de las pestañas para pintar las mejillas de la joven, e Ivy no supo si eran gotas de lluvia o lágrimas.

	—M-me me has salvado la vida, Keith —dijo con voz ronca.

	—Ivy... creí que te perdía —jadeó él—. Qué susto me has dado, condenada mujer...

	—Me has besado…

	—Ya me condenarás luego por tal osadía, primero debo sacarte de aquí.

	—Espera, no voy a conde... ¡Keith! —exclamó Ivy antes de verse súbitamente alzada del suelo por los brazos del highlander.

	Keith la acunó sobre su pecho y se alejó de las ruinas de la casa. La posó en el suelo para buscar a la muchacha enferma. Robby y Hilda corrieron a acurrucarse junto a Ivy, y la joven les rodeó la espalda en un intento de animarlos. ¿Qué es lo que había pasado? Keith regresó un momento después con el rostro ceniciento y los puños apretados, no dijo ni una palabra, acarició las mejillas de los pequeños y tomó a Ivy de nuevo en brazos.

	—Nos vamos —fue lo único que dijo.

	—¿Y madre y Abbie? —dudó Robby.

	—Ahora no, pequeño, debo poneros a resguardo, ¿eh?

	Comenzó a caminar hacia el caballo. Maldito fuera el Mackintosh que les maldijo en el pasado, maldita fuera su maldición. Cuando creía atisbar un rayo de esperanza por romperla, la muerte le volvía a golpear. ¿Qué habían hecho para merecer eso? No lo sabía, pero algo se juraba, y es que no vería morir a un solo Cameron más por él.

	 

	
 

	Capítulo XII

	Tendré tu corazón

	Keith cabalgó con ella acurrucada entre sus brazos, sobre su pecho, e Ivy podía sentir el latido de su corazón galopar a toda velocidad. El guerrero no había vuelto a pronunciar palabra, aunque sabía que estaba muy disgustado por lo tensa que estaba su mandíbula y por el latir de su pulso, que rugía cual tormenta. Debía haberle dolido la muerte de Morgan y Abbie, pues, aunque no lo hubiese mencionado en voz alta para no deprimir a los niños, su mirada se lo dijo todo a Ivy: habían fallecido. Cabalgaban a lomos de Humo, y a su lado lo hacía Robby, que llevaba las riendas de Biscuit, mientras la pequeña Hilda se sujetaba a su espalda. El castillo de Achnacarry estaba a la vista, así que cruzaron el puente bajo oleadas de lluvia. Al llegar a las puertas Keith la soltó para bajar y plantarse frente a la entrada de tres zancadas. Tomó la aldaba y tocó un par de veces; las puertas estaban cerradas a cal y canto, así que volvió a llamar, y un rato después se abrió para dar paso a una mujer mayor envuelta en una bata de lana y ropa de dormir.

	Llevaba un candil en la mano, y al ver allí a Keith jadeó incrédula.

	—Keith, muchacho, ¿qué haces aquí? —preguntó perpleja—. Pasa, por el amor de Dios, pasa, ¡estás calado hasta los huesos! ¿Está laird Cameron contigo?

	—No. Bryce está en Inverlochy —dijo él, seco, y se volvió hacia los caballos—. He venido acompañado, Agnes, así que prepara tres cuartos: el mío, uno para la muchacha, y otro para los niños.

	—¡Pero si son Robert y Hilda, los pequeños de Andrew y Morgan!

	—Baja la voz... y sí, son ellos, ha habido una desgracia en el pueblo. La tormenta se ha cobrado la vida de su madre y su hermana; no se lo digas aún, que duerman y coman en paz al menos una noche.

	—No se hable más, entrad, entrad todos —asintió Agnes.

	Se hizo a un lado para dejarles pasar y Keith volvió hacia Humo para tomar las riendas y conducir al semental hasta el patio. Los niños lo siguieron, y tras ayudar a Ivy a bajar y guarecerla bajo su feileadh mor, entraron al castillo. A diferencia del castillo de Tor, la fortaleza que estaban pisando era fría y austera, no había tapices ni cuadros, aunque sí muchas piezas de caza decorando las paredes. La alfombra había visto tiempos mejores, y los candelabros de plata también. Al llegar al hall, Keith se arrodilló frente a los niños.

	—Vais a permanecer en el castillo un par de días, hasta que llegue vuestro padre de su viaje —dijo—. No os preocupéis, Agnes os acompañara a uno de los cuartos y podréis daros un baño caliente con jabón de flores y comer algo delicioso.

	—Tenemos guiso de venado, aunque no mucho, no esperaba visitas —sonrió la gobernanta, y se volvió hacia ellos—. Venid conmigo, criaturas, os guiaré. Y tú, Keith, no te muevas de ahí, despertaré a estos vagos que duermen más que trabajan, ¿eh?

	El guerrero se limitó a asentir y la mujer acompañó a los niños escaleras arriba hacia los dormitorios. Ivy quedó a solas con Keith en medio del amplio y lúgubre recibidor; la recorrió un escalofrío, y él se acercó con mirada preocupada para envolverle los brazos y frotárselos. Pretendía darle calor, supuso Ivy, el gesto le arreboló las mejillas.

	—Estás helada, tiemblas como una hoja —dijo Keith, y su mirada no se apartó de la suya ni un instante—. Responde y sé sincera, no trates de hacerte la valiente, no estoy de humor para juegos esta noche; ¿estás herida?

	—Aparte del dolor de cabeza, no, creo que no me he roto nada. Estoy sana y salva —contestó ella y suspiró—. Keith, lo que ha pasado ahí abajo ha sido un accidente, nadie podía haberlo evitado. Nos has salvado a todos, Robby y Hilda no...

	—No quiero hablar de eso, podría decir algo de lo que me arrepintiera. No soy buena compañía para ti en este momento, galena.

	«También nos hemos besado, me has besado, eso significa algo, ¡lo significa todo!», pensó Ivy. Pero no dijo nada. Que Keith estaba dolido era obvio, así que asintió. Estaba a punto de añadir algo cuando Agnes regresó acompañada de un hombre mayor y una mujer de unos treinta, ambos iban en ropa de dormir y gruesas batas. Ivy se sorprendió de ver solo a tres criados, ¿con tan poca gente mantenían el castillo?

	—¿Están bien los niños, los has dejado en su cuarto? —dijo Keith y se adelantó con la vista fija en Agnes.

	—Aye, comiendo como unos benditos, Rosemary está con ellos, en cuanto se duerman bajará a ayudar —asintió Agnes—. ¿Queréis cenar? Hemos calentado el guiso por si tenéis hambre.

	—No, tengo el estómago cerrado, en cuanto acabe aquí iré a mi alcoba. Esta es Ivy Mackintosh, traedle ropa limpia y un plato de cena.

	—¿Una Mackintosh? ¿Por qué traes a una Mackintosh? —gruñó el hombre mayor.

	—¡Silencio, Kenneth! La muchacha viene conmigo y no voy a tolerar que nadie le falte al respeto. Así que muérdete la lengua y obedece —rugió Keith.

	—Es cierto, Keith está dando la cara por ella, a mí eso me basta —intervino la más joven y se acercó a Ivy con una sonrisa—. Soy Isobel, bienvenida al castillo de Achnacarry.

	—Gracias, Isobel, prometo no decepcionaros —dijo Ivy

	La mujer asintió y Keith suspiró; no le gustaba gritarle a los sirvientes, pero era necesario para que no se le tiraran a Ivy al cuello. Su humor estaba nublado, así que se adelantó y cruzó los brazos.

	—Bien, ahora, calentad cubos de agua y preparadle un baño, nos ha atrapado la tormenta por el camino.

	—Aye, iré ahora mismo —asintió Isobel.

	—Tú ven conmigo, muchacha, vamos a quitarte esas ropas, estás hecha un desastre —dijo Agnes e hizo un gesto a Ivy para que la siguiera.

	—Ve —asintió Keith.

	—De acuerdo... descansa —se despidió la joven.

	Keith asintió mientras la veía alejarse empapada y cabizbaja; Ivy devolvió la mirada con sus grandes ojos de cervatilla... y así, Keith supo que su corazón estaba perdido.

	 

	***

	No podía parar de dar vueltas; el colchón era cómodo, pero las sábanas se aferraban a su piel como una prisión. Ivy suspiró, había pasado las tres últimas horas intentando dormir, debía ser cerca de la una de la madrugada y ahí estaba, incapaz de pegar ojo. Agnes le preparó un baño y cambió su vestido mojado por un camisón; y tras hincarle el diente al guiso cual leona, Ivy se retiró a dormir. Solo que el sueño se negaba a llegar. Su mente estaba llena de Keith: Keith besándola; Keith salvándola; Keith cargándola en brazos; Keith acariciando la mejilla de Robby con pesar; Keith defendiéndola de Kenneth… Ivy se sentía mal, la culpa por lo ocurrido había empezado a invadirla, solo que era él quien cargaba el peso sobre sus espaldas. ¿Si no hubiesen ido a la casa, estarían vivas Morgan y Abbie?

	Si bien, de no haber sido por Keith ella habría muerto enterrada bajo vigas y pesadas piedras. Había sido un accidente, la tormenta había roto una casa muy dañada; no era culpa de Keith, y no era justo que se fustigara por ello. Decidida, apartó las mantas y se levantó; su dormitorio estaba al final del pasillo, así que probaría suerte y trataría de hablar con él. Abrió la puerta y comenzó a andar descalza por el pasillo; su pelo se había secado al calor de la lumbre y su piel estaba caliente, la brisa nocturna que corría entre las piedras la hizo temblar. Al llegar a la puerta de detuvo y llamó, no hubo respuesta, así que elevó la mano de nuevo. Un cansado «entra», sonó y le aceleró el pulso.

	Cerró tras de sí y recorrió el cuarto con la mirada, el escocés estaba sentado en un butacón frente a la chimenea, sin camisa, cubierto con su feileadh mor. Entre sus piernas, sobre la alfombra, apoyaba la claymore, que estaba afilando con una piedra bañada en aceite. Ivy se acercó y Keith la miró sin dejar de afilar; el fuego se reflejaba en su mirada.

	—¿Ocurre algo, muchacha? ¿te duelen las magulladuras? —inquirió en voz baja.

	—No, es solo que no puedo dormir, he pensado que quizá estarías despierto y podría pasar un rato contigo; ya sabes lo que dicen, el insomnio se pasa mejor en compañía —admitió Ivy y avanzó, mientras se mordía los labios y se acercaba a él—. ¿También te elude Morfeo?

	—Curiosa forma de decirlo. Y sí, supongo que Morfeo no tiene intención de visitarme; al igual que tú, tampoco puedo dormir.

	—¿Por lo que ha ocurrido en la casa?

	No respondió, e Ivy notó que movía los músculos de la mandíbula.

	—Keith... sé lo que crees, pero no podías hacer nada —susurró ella.

	—Desde luego que podía, pude haber sacado a esa mujer al ver que el tiempo empeoraba. Pero no lo hice. Decidí no ir, y por mi culpa la maldición ha vuelto a golpear. Estoy maldito, han muerto por mí.

	—La maldición no tiene nada que ver, el clima escocés es así, no puedes pretender...

	—¡Basta, Ivy! —la interrumpió Keith—. Negar la realidad no te llevará a nada, créeme, pasé por eso, y al final me dio donde más dolía. ¡Existe! Y como hay Dios que cuando encuentre a la persona que la lanzó, escupiré sobre su maldita tumba. Esa chiquilla, Abbie, no merecía morir; Andrew no merecía perder a su esposa; los niños no merecían perder a su madre. ¿¡Qué ofensa cometimos para merecer semejante castigo!? ¡Si hubiese seguido mi instinto las habría salvado! Dios, ya estoy condenado.

	Sus palabras renovaron la determinación de Ivy, se arrodilló junto a él y apartó la espada para quedar de rodillas entre sus muslos, Keith la miró sin moverse, y la joven elevó la mano para acariciar su barba y rodar los dedos por su mejilla con dulzura.

	—No digas eso, Keith, me has salvado la vida tantas veces que de no ser por ti el cielo sabe dónde habría acabado, te lo debo todo —dijo, y le acunó el rostro—. Cumpliré nuestro pacto pase lo que pase; como dijiste, no te libraras de mí, no pienso marcharme.

	—Deberías ahora que puedes, Ivy, todo el que me importa muere.

	«Todo el que me importa», repitió Ivy, y su corazón dio un vuelco. ¿Podía ser que lo que estaba sintiendo por él fuese correspondido?

	—Eres un testarudo, Braveheart, y no me importa que estés maldito. No me apartaré de ti.

	Como si quisiera dar valor a sus palabras, que el muy cabezota lo entendiera, se impulsó hacia arriba y le atrapó los labios. Keith jadeó, le había tomado por sorpresa, pero pasado el shock soltó la espada y elevó ambos brazos para rodearla. Ahora fue el turno de Ivy de jadear, las manos del guerrero estaban calientes como brasas sobre su piel, su calor traspasaba la delgada tela del camisón, y se apretó contra él deseosa de sentirle. Keith ladeó el rostro para besarla: quería devorarla, Ivy había abierto el dique, y la presa que contenía el deseo se había roto. Lamió sus labios con avaricia, encajaban tan bien contra los suyos que coló la lengua para, igual que aquella tarde, lanzarse al abismo; Ivy sabía a mantequilla y licor, deliciosa.

	Se besaron con necesidad, la joven sentía los labios calientes, su barba le hacía cosquillas, y se alejó un instante para mirarlo a los ojos.

	Keith tenía las pupilas dilatadas y respiraba agitado, sus labios brillaban tras el apasionado beso, y él se los relamió cual lobo apunto de devorar a su presa. Ivy se mordió los suyos; el pulso le volaba y su piel ardía. Así que volvió a besarlo. Y Keith no se hizo de rogar, le hundió la lengua hasta el fondo y comenzó a bajar las manos por su espalda. Ivy jadeó, cielos, ¡se sentía tan bien! Se sentía correcto, como si los labios de Keith, sus manos y su aliento fuesen para ella. Echó la cabeza hacia atrás y él se lanzó a adorar su cuello, que sembró de besos y caricias para dibujar un camino con la lengua. Llegó a su oreja y atrapó el lóbulo con los dientes; Ivy se movió, doblada por el placer, y al hacerlo notó su erección presionarle el vientre.

	—Eres tentadora, Ivy… pero no deseo desflorarte en un momento de flaqueza —susurró él con voz ronca contra su oído—. Te lo advierto, deja de moverte así o no podré detenerme; te deseo demasiado.

	—No quiero que pares, Keith, no soy una cándida paloma.

	Su cabeza estaba nublada de deseo. Cuando él bajó las manos que tenía en sus caderas hasta su trasero y le acarició las nalgas sobre el camisón, creyó morir de gozo. Empezó a alzarle la tela por los muslos, rozando su piel con los dedos; una ráfaga de placer corrió directa a su sexo y gimió sin contenerse. Keith la alzó y la sentó sobre sus piernas. Iban a jugar a eso... «perfecto», pensó Ivy, porque si él la deseaba, ella no se quedaba corta. La hombría de Keith estaba atrapada entre los dos, e Ivy bajó la cabeza para volver a atrapar sus labios. Le rodeó el cuello y enredó los dedos en las hebras de cabello que nacían en su nuca. Jamás se había sentido así con Michael, ardiendo, que todo su cuerpo clamara por él. Keith era fuego, la había empapado entre los muslos con solo unos besos, todas sus terminaciones nerviosas estaban vibrando.

	Y ni siquiera la había tocado aún. Quería cabalgarlo, llenarse con su polla, montarlo y hacerlo correrse hasta el delirio, así lo deseaba.

	Él no dejaba de acariciarla con la lengua; si bien, cuando su boca rozó la tela del escote y lo alto de su canalillo, se alejó. Keith sabía que, si continuaba, terminaría desnudándola y haciéndola suya. Se moría por hacerlo, llevaba semanas deseándola; deseando acariciar su piel; deseando atrapar con los labios los pezones que vio en el espejo erectos como dos cerezas; deseando hacerla ver las estrellas. Pero «esto» no era lo que quería para ellos, un revolcón en una butaca para saciar sus pasiones. No, cuando le hiciera el amor, porque lo haría, y esto era ya una promesa, sería inolvidable para Ivy. Atraparía su corazón y no lo soltaría jamás.

	Al ver que paraba, Ivy hizo un puchero, logrando que él se riera.

	—Estaba disfrutando, Braveheart, y al parecer, no soy la única —dijo ella rozando de nuevo sus caderas contra su miembro dolorido.

	—El cielo me proteja... jamás he visto mujer tan despreocupada por su devenir como tú —jadeó Keith—. ¿Te das cuenta de que podría tomarte ahora mismo? Solo necesito un movimiento, Ivy, alzar un poco tu camisón y serás mía, mía para tomarte...

	—Entonces hazlo, Keith, es lo que quiero —susurró ella, hundida en ese prado verde aguamarina que eran sus ojos almendrados.

	—Tal vez, pero no pienso hacerte el amor así, reclamarte como mía en un momento de lujuria robada en un castillo que desprecio —y continuó al ver que ella quería replicar—. No. Te deseo para mí. Tendré tu corazón, eso es una promesa.

	«Tendré tú corazón». Oh, Dios, mío, pensó Ivy. Solo tres palabras, quince letras, y atravesaron su alma como un arpón. Su mirada la traspasó. Su corazoncito empezó a batir como las alas de un colibrí, creyó poder desmayarse sobre él. Al final se humedeció los labios dispuesta a responder, y abrió las piernas para acomodarlo y darle un beso.

	—¿Dices que tendrás mi corazón? —murmuró entre sus labios.

	—Desde luego. Me amarás, Ivy, no me importa que me condene la maldición, así deba arder en el infierno serás mi esposa.

	Ivy no respondió, demasiado excitada para decir nada, y Keith suspiró. La joven se movió para encajar su sexo contra la hombría de Keith. Él jadeó y dejó que le deslizase las manos por la espalda, dibujando figuras imaginarias hasta sus nalgas, que agarró con los dedos en una audaz caricia.

	—Basta, Ivy, por el amor de Dios, estoy luchando por controlarme.

	—¿Por qué?

	—Porque no es el momento.

	—Ah, Keith… me haces sentir como el caballero que trepa para desflorar a la virginal doncella en la torre.

	—Estoy muy lejos de ser virginal —declaró él antes de ponerse en pie con ella aún enredada a sus caderas. Caminó hacia la cama para tenderla encima con cuidado—. Te lo dije en el río, cuando seas mía, sabrás lo que es amar a un verdadero hombre, a un highlander; no ruegues por mi pasión, te la daré libremente y de buena gana muy pronto.

	—¿Eso es una nueva promesa? —dudó Ivy, la tela de su camisón había resbalado por su hombro, revelando lo alto de sus pechos.

	—No. Es una declaración: eres mía, y créeme, no voy a olvidarlo. Te deseo como no he deseado a ninguna mujer jamás; no sé cómo son las costumbres entre los Mackintosh, o en Inverness, pero haré las cosas a la manera de los Cameron —dijo, y elevó una mano para acariciarle el mentón—. Serás mi mujer antes de que todo acabe, Ivy, en el lecho, ante Dios y ante los hombres.

	La joven se quedó perpleja. ¿Qué había sido eso, una propuesta de matrimonio? No, no podía ser, ¿verdad? Tragó saliva, y al ver que no decía nada Keith se incorporó para tomar la camisa y vestirse.

	—Dormirás aquí. No temas, no te voy a desflorar todavía por mucho que desee perderme en tu piel.

	—¿Y tú?

	—Yaceré en el suelo, aún no tengo alma de mártir, galena, si paso un segundo mas junto al calor de tus muslos perderé el juicio. Ahora debo ocuparme de este asunto —dijo, señalando su hombría con un ademán—. Hablaremos por la mañana, duerme, no tardaré.

	—Está bien —asintió Ivy y se mordió los labios—. Keith...

	—¿Sí?

	—Te he tomado la palabra, escocés.

	—Bien, porque no soy hombre de romper una promesa.

	Ivy no supo si aquello era una pullita por lo que le contó en el río, pero él no se explicó y salió de la habitación, dejando a la joven a solas con sus pensamientos. A Ivy se le encogió el corazón; la realidad estaba empezando a dibujarse como tinta sobre pergamino: estaba enamorándose de Keith, un highlander del siglo dieciséis, y eso era imposible. No debía ocurrir, puesto que en algún momento iba a volver a casa, a su tiempo, cinco siglos en el futuro.

	Sin embargo, quería que él cumpliera su promesa.

	Quería que la hiciera suya.

	 

	***

	La biblioteca del castillo de Achnacarry era más antigua que la de Tor. Y mucho más caótica. Los volúmenes se agolpaban en pilas sobre mesillas, puesto que no cabían todos en los estantes. El lugar se veía dejado, abandonado, al parecer ninguno de los criados mostraba interés por leer —si es que sabían hacerlo—. Y ahora que la familia del laird no venía con asiduidad había caído en el olvido. Partículas de polvo flotaban en el aire, Keith se acercó a uno de los ventanales y lo abrió para dejar que se ventilara el ambiente. Ivy lo agradeció, olía a moho y papel viejo, y tenían mucho que buscar.

	Bryce mencionó que debían encontrar algo en los escritos del antiguo laird, Craig, que esa era su esperanza. Ivy se mordió los labios mientras caminaba entre pilas de libros; las dudas la estaban asaltando. ¿Qué iban a encontrar Keith y ella, si los Cameron habían buscado respuestas a ese asunto desde hacía dos generaciones? Eso estaba pensando cuando un tomo verde esmeralda con serigrafía dorada llamó su atención. Lo cogió, y al abrirlo descubrió una primera edición de la leyenda Artúrica escrita en un monasterio; databa del siglo XI, estaba entintada y coloreada. ¡Jesús! Ese libro, en su presente, tendría un valor incalculable, pagarían millones de libras por él.

	Acarició los dibujos en tinta de oro y cobalto, y lo posó, no queriendo dañar semejante tesoro. Al final suspiró y se volvió hacia Keith.

	—No sé qué debo buscar, Keith, hay cientos de libros —dudó—. ¿Cómo sería un diario, de haber uno?

	—Busca un cuadernillo pequeño, los diarios son raros, poca gente sabe escribir, y los que lo hacen los llevan en los morrales. Debe ser práctico, así que busca algo de cuero, marrón, sin letras —explicó Keith—. Esto es una pérdida de tiempo...

	—A lo mejor encontramos algo útil.

	—Tal vez. Avísame si ves algo prometedor.

	La joven asintió y se sumergieron en la búsqueda. Pasaron las siguientes horas recorriendo las estanterías, y el estómago comenzó a rugirle. Si bien, se negó a rendirse y tirar la toalla. Estaba moviendo una pila de libros hacia otra mesa cuando algo cayó de entre el montón. Se agachó para recogerlo, y vio un libro que encajaba con lo que estaban buscando; era pequeño, con tapa de cuero marrón y muy gastado. Se cerraba con un cordón de hilo, así que lo desató y pasó las primeras páginas. Al leer, sus ojos se fueron agrandando.

	—Keith, ven a ver esto —llamó.

	—¿Qué has encontrado?

	—No sé, pero debió escribirlo uno de tus tíos, a juzgar por la fecha —señaló Ivy.

	Keith cruzó la habitación en cuatro zancadas y tomó el diario para leer con avidez. Al notar la caligrafía se le hizo un nudo en el estómago, la letra era de su padre, jamás podría olvidarla.

	9 de Octubre, 1516

	Katherine ha muerto, acabo de enterrarla, estoy devastado. La pobre Kenna se ha quedado huérfana, y apenas tiene un año... pobre criatura. Cuidaré de ella como si fuera hija mía, mi sobrina no penará mientras yo sea el laird del clan Cameron. Condenada maldición, primero nos arrebata a mi hermano Ewan, luego a padre; después John, y ahora a mi dulce hermana. ¡Ya no puedo más! El cielo sabe que si esto sigue así perderé la cordura. ¿Cuántos Cameron han de morir para saldar esa deuda? ¿¡Qué pecado hemos cometido!? ¡Putos Mackintosh, mal rayo los parta, hijos de perra! Ignoro qué han hecho para maldecirnos, pero el padre Matteus cree que es un castigo de Dios por nuestros pecados; cuervo ignorante... aún sigue negando la maldición.

	He rezado por clemencia hasta que mis rodillas han sangrado de tanto besar la piedra, y en nada ha ayudado. No creo que Dios vaya a salvarnos, sus favores tiempo ha que nos han abandonado. Creo en la maldición, en que estamos malditos... y ya no puedo más, por eso no he dejado de buscar una solución. Al fin parece que mis esfuerzos han tenido respuesta; hace poco llegó a las Highlands una mujer, una de esas hechiceras celtas, la llaman «bruja». Se la conoce por Cailín Séaghdha, y he movido cielo y tierra para traerla. Llegó hace dos días a Inverlochy, y esta noche hará su ritual en el castillo de Tor; ella nos dará las respuestas que llevamos tantos años buscando. Que estamos malditos lo sé, y al fin sabré el motivo...

	La narración se interrumpía, y Keith volteó la página tan rápido como un latido. No continuaba. La siguiente hablaba de otros asuntos, no iban a sacar nada en claro de allí. Miró a Ivy con el pulso acelerado.

	—¿Te das cuenta de lo que es esto? Es lo que estábamos buscando, ¡al fin! —dijo Keith.

	—No lo entiendo, ¿en qué aclara esto el asunto de la maldición? —dudó Ivy.

	—La letra es de mi padre, la reconocería en cualquier parte, y por lo que dice, yo tenía seis años cuando la escribió —explicó Keith—. Recuerdo a esa hechicera, pero mi padre no nos dejó a Bryce y a mí verla, puesto que ambos éramos muy niños.

	—¿Y no sabes qué es lo que le dijo a tu padre? La historia no continua en el diario.

	—No. Cuando la bruja se fue mi padre se encerró en su alcoba y no habló con nadie en días. Solo hay un problema, mi padre está muerto y nunca nos dijo cuál era el origen de la maldición o qué teníamos que hacer para romperla.

	—Entonces deberíamos seguir buscando, tal vez escribió algo más.

	Keith negó y volvió la vista de nuevo al libro que tenía en las manos, le parecía un tesoro de valor incalculable.

	—No tiene sentido, si mi padre hubiera sabido algo sobre como romper la maldición lo habría hecho él mismo. Si queremos respuestas debemos encontrar a esa mujer, Cailín Séaghdha, ella nos dirá lo que vio y sabremos quién nos maldijo y como romper la maldición. Debemos volver a Inverlochy hoy, Bryce tiene que leer esto.

	—¡Eso es estupendo, Keith! —exclamó Ivy—. ¿Crees que sabrá dónde encontrarla?

	—Si alguien puede averiguarlo es mi hermano.

	Ivy sonrió y Keith devolvió la sonrisa, radiante. Se sentía esperanzado por primera vez en mucho tiempo, pues, ahora que la tenía a ella las cosas habían empezado a encajar en su lugar, igual que las piezas de un puzle. Había encontrado a la mujer de la que hablaba la profecía, aquella que había de romperla. La misma que se había colado bajo su piel y adueñado de sus pensamientos. Solo restaba hablar con la hechicera y saber quien los maldijo... después, estaba en manos de Ivy solucionarlo. Y Keith sabía que todo iría bien, se lo decía el corazón.

	 

	
 

	Capítulo XIII

	Planes de viaje

	El viaje de regreso a Inverlochy fue más animado a pesar de lo ocurrido en el pueblo, ahora que la esperanza volvía a brillar en el pecho de Keith. Y tener a la muchacha que se estaba adueñando de su corazón cabalgando a su lado solo aumentaba su alegría. Cabalgaban rápido, o lo rápido que Keith se permitía para que Ivy no se cayera de la silla de Biscuit, al que se iba poco a poco acostumbrando. Se lanzaban miradas de tanto en tanto, y cuando sus orbes se encontraban, la joven se ruborizaba. Ahora que habían abierto la puerta y liberado su pasión, Keith se sentía incapaz de alejarse, pensaba cumplir su promesa: ganaría su corazón, la haría su esposa.

	No le importaba que fuese Mackintosh, o que ocultara algún secreto —sabía que así era, y tarde o temprano lo descubría—. Sentía que la vida la había puesto ahí para que abriera su corazón y la amara, e Ivy se lo estaba ganando con cada sonrisa, con cada acto de bondad, con cada rubor. Valiente, tenaz, dulce, deslenguada, extraña y curiosa, todo en ella le encantaba.

	—¿Le gusta lo que ve, lord Braveheart? —bromeó Ivy.

	—¿Así que ahora soy «Lord Braveheart»? Parece que voy ascendiendo en tu escalafón personal, «milady» —dijo él, saliendo de su aturdimiento.

	—Mnn, sí, estás ahí ahí, por debajo de El Capitán América y Jamie Fraser.

	—¿Jamie Fraser?, ¿consideras gallardo a un Fraser? Creí que tu único pretendiente era ese Michael, el sassenach del que me has hablado.

	Aquello hizo reír a Ivy a carcajadas. ¡Ah! Si él supiera...

	—Puedes estar tranquilo, en realidad, ninguno tiene nada que hacer contra ti, Braveheart, eres único —contestó alegre—. Por cierto, aún no me has respondido a por qué me estabas mirando embobado.

	—Alguna vez vas a tener que explicarme el origen de ese apodo, me intriga. Y, respecto a tu pregunta, por supuesto que me gusta lo que veo, estás preciosa al amanecer. Aunque te prefiero como anoche: con las mejillas acaloradas tras mis besos y tu delicioso cuerpo a mi merced; eres una tentación pecaminosa.

	—Mierda, Keith, que todavía es temprano, no calientes motores...

	—¿Motores? —repitió él.

	—Una palabra que usan en Inverness —explicó ella al ver que había metido la pata, así que trató de cambiar de tema—. ¿Qué le vas a decir a laird Bryce?

	—La verdad, que debemos encontrar a esa bruja sea como sea, estoy seguro de que mi hermano opinará lo mismo que yo cuando lea el diario de nuestro padre. Al ritmo que llevamos, llegaremos al castillo de Tor pasado el mediodía, tendremos un nuevo plan que seguir al anochecer, Bryce no es de los que pasa días meditando. ¡Cielos! Se siente tan bien ver una luz al final del túnel... y te lo debemos todo a ti, Ivy, has sido como un alud, desde que llegaste todo se ha precipitado.

	—Espero que para mejor.

	—Yo no espero nada, lo sé. Sé que estás aquí por una razón, que has venido a cambiarnos, a cambiarme para mejor, y no puedo sino empezar a agradecerlo.

	Ivy sintió que le ardían las orejas, apartó la mirada para clavarla en las riendas, que tenía sujetas con ambas manos. Sentirse valorada era un sentimiento tan esperanzador... lo que esperaba cuando soñó por primera vez su clínica, poder ser útil para alguien, poder ayudar a alguien de verdad. Sonrió sin poder evitarlo.

	—Gracias, Keith —susurró.

	—No me las des, aún tenemos que equilibrar la deuda, ¿recuerdas? —dijo él—. Vamos, apuremos el paso, quiero llegar cuanto antes a Inverlochy.

	La joven asintió y echaron a cabalgar.

	 

	***

	La llovizna resbalaba en los cristales empañados, y el gemido de la joven resonó por el cuarto. Bryce acalló sus labios con un beso mientras sus caderas seguían buscando las suyas. Escuchó pasos en el pasillo, pero no le importó, concentrado solo en ella, en la suavidad de su piel y el aroma de su cabello. Una sonrisa breve cruzó los labios de Bryce al sentir cómo vibraba bajo sus manos; Leaf alzó la mirada, sus ojos verdes encontrándose con los suyos, y por un instante no hicieron falta palabras. Bryce se recostó contra el cabecero, sosteniéndola mientras ella se arqueaba en sus brazos; el grito ahogado de Leaf aceleró su propio final, y se apartó justo a tiempo, derramándose sobre su vientre con un suspiro ronco. Nunca se corría dentro, no era tan necio como para dejarla encinta y condenarla a morir.

	—Ha sido glorioso, Bryce —susurró ella.

	—Contigo siempre lo es —respondió él.

	Leaf sonrió y se acurrucó sobre su pecho como un pajarillo buscando abrigo. Bryce la dejó hacer, pasando una mano lenta por su cabello antes de cerrar los ojos un segundo. Sentía afecto por la joven, Leaf le traía una calidez que pocos sabían despertar en él: le gustaba su risa, su dulzura, su calidez en la cama, pero el amor... no, no la amaba.

	—No deberías seguir viniendo a mí, Leaf. Mereces algo más que esto, algo que yo no puedo darte —susurró el laird.

	—No digas eso, Bryce, sé que algún día me amarás como te amo yo.

	Bryce no respondió, deslizó una mano por su espalda y la atrajo hacia él. La joven envolvió su boca en un beso cargado de sentimiento que Bryce respondió; sabía que no podía corresponder esas ilusiones, pero se dejó llevar porque eso la hacía feliz. No era el hombre que necesitaba, pero tampoco era tan cruel como para rechazarla en frío cuando buscaba su afecto. «Toc, toc», el ruido de dos golpes bruscos sobre la puerta les hizo volverse de golpe.

	—¿Qué pasa? —inquirió Bryce.

	—Soy Keith, tengo que hablar contigo de algo importante —dijo su hermano desde afuera—. Voy a entrar, así que dile a la dama que se cubra las vergüenzas.

	Leaf se ruborizó y el laird puso los ojos en blanco antes de asentir para que comenzara a vestirse. Cuando la puerta se abrió, Leaf hizo una reverencia respetuosa a Keith antes de salir del cuarto y alejarse por el pasillo. Solo cuando sus pasos se hubieron perdido el guerrero se volvió hacia su hermano mayor, que estaba terminando de atarse el cinturón.

	—Deberías desposarla, fornicáis tan a menudo que parece tu esposa —señaló el menor.

	—No pienso tomar esposa, ni a ella ni a ninguna otra.

	Keith le fulminó con la mirada, pero el laird continuó.

	—No olvido ni por un instante que las mujeres de nuestra familia no son capaces de alumbrar sin morir debido a la maldición. Y por mucho que me cuide de retirarme antes de derramar mi simiente, puede ocurrir; no tendré la muerte de Leaf en mi conciencia —declaró—. Ahora, olvida eso y dime qué es tan urgente como para interrumpirme. ¿Por qué has vuelto tan pronto de Glenfinnan Beag? ¿Has encontrado algo que arroje luz en este asunto?

	—Desde luego, y no te lo vas a creer —dijo Keith mientras se sacaba el diario del sporran para mostrárselo a Bryce, que le miró interrogante—. Lo escribió padre de su puño y letra, habla de esa bruja que vino hace años al castillo de Tor, cuando éramos niños, ¿lo recuerdas?

	—Por supuesto que la recuerdo, padre nos prohibió verla, se encerró como un preso después de su visita, temí que le hubiese embrujado. Déjame verlo, quiero saber lo qué pone.

	El menor le tendió el diario y el laird leyó a toda velocidad. Keith supo el momento en que Bryce llegó a la parte de la profecía porque sus cejas se elevaron y sus ojos releyeron varias veces la misma línea. Al terminar volvió a mirar a Keith, que sonrió excitado.

	—¿Te das cuenta de lo que significa, Bryce? Si hallamos a esa mujer nos dirá quién nos maldijo y cómo romper la maldición.

	—Estoy de acuerdo, es de máxima necesidad hablar con Cailín, necesitamos saber qué le dijo a padre —señaló Bryce y comenzó a pasear por la habitación mientras se acariciaba la barba—. No tengo ni idea de dónde encontrarla. Ella tendría unos cuarenta cuando vino hace quince años, ahora debe tener cerca de sesenta; si aún vive debe haberse asentado con algún clan.

	—¿Y qué hacemos? Hay demasiados clanes en las Highlands para preguntar en todos, no podemos dar palos de ciego o verán nuestra debilidad y nos atacarán.

	—Lo sé, Keith, despreocúpate, la solución es mucho más sencilla que ir de puerta en puerta mendigando información. Si hay una persona que sabe dónde puede estar ahora Cailín Séaghdha es Gustav Stewart, el escribano del Rey.

	—¿Del Rey James, dices? —se sorprendió el menor.

	—Sí. Como sabes, hace años serví como guardaespaldas de James y llegamos a ser buenos amigos —explicó Bryce—. Durante mi breve estancia en la corte de Stirling conocí a ese viejo, Gustav, es como una biblioteca andante; sabía más de linajes y clanes que nadie que yo haya visto en toda mi vida.

	—¡Entonces debemos escribir al tal Gustav cuanto antes!

	—No, irás a Stirling y hablarás con él cara a cara. Como he dicho, no me fío de nadie que no sea de nuestro clan, entregarás el mensaje de tus propios labios. Con nuestra estrella, la misiva se perdería o terminaría en manos de algún enemigo. Acudirás a la corte y llevarás a Ivy contigo, es importante. Tómatelo como una liberación de tus obligaciones; aprovecha para cabalgar, para reír y bailar, para comer buena comida, para disfrutar. La corte real es toda una aventura…

	Keith le miró como si le hubiese creído una segunda cabeza. ¿Enviarlo a él, que era un pésimo diplomático y penoso manteniendo la paciencia, a la corte?

	—¿Y por qué no vas tú?, ¿no conoces ya a ese Gustav?

	El laird rio y se acercó para darle una palmada en la espalda.

	—Tranquilo, hermanito, adonde vas no necesitarás tu espada; allí las cosas son un poquito diferentes a lo que estás acostumbrado. Tus enemigos irán empolvados y pintarrajeados como sassenach, no van a amenazarte claymore en alto sino con la lengua —dijo alegre—. Yo soy el laird y no puedo ausentarme, la gente me necesita, necesitan a un líder si ocurre alguna calamidad. Tú eres mi hermano, la persona en en quien más confío para salvar al clan. ¿Qué dices, lo harás?

	—Está bien —asintió Keith.

	—Pues decidido, partiréis en dos días. Tal vez envíe también a Tavish, los caminos son inseguros y mas aún para nosotros. Nunca se sabe lo que puede ocurrir, dos guerreros son mejor que uno.

	El menor asintió y perdió la vista tras el húmedo cristal. Las palabras que le dijo a Ivy resonaron en su mente: las cosas se estaban precipitando a una conclusión, y su alma le decía que hacia una buena. Por primera vez en años, Keith se atrevió a tener esperanza. Que esperara el rey, pronto se verían las caras, y lo haría con su hermosa galena a su lado.

	 

	***

	Con la decisión tomada, Keith dejó que su hermano volviera a sumirse en sus obligaciones y abandonó la sala. El castillo estaba tranquilo, y mientras cruzaba los pasillos se preguntó cómo decírselo a Ivy. Sonrió para sí mismo: cualquier excusa para viajar a su lado era un regalo, aunque fuese en nombre del clan. La buscó primero en su alcoba, luego en el patio, y por último los jardines interiores, donde una risita ahogada delató su presencia antes siquiera de verla. Keith se detuvo en el umbral un momento, observándola. Allí estaba, rodeada de flores, con el cabello suelto cayéndole como una catarata sobre los hombros, absorta en un libro como si el mundo exterior no pudiera alcanzarla. Su pecho se ensanchó con una ternura que casi dolía. Ivy era suya. Y pronto, sería también su esposa.

	—Espero que tengas hambre de aventuras, Ivy, porque nos marchamos mañana mismo—dijo con una sonrisa ladeada.

	Ivy dio un brinco, no le había oído llegar, estaba distraída con un libro de remedios y medicina tradicional todavía entre los dedos. La de tonterías ridículas que creían los médicos en la Edad Media…

	—¿Marcharnos? —repitió confusa—. ¿Adónde vamos?

	—A Stirling, a la Corte real —anunció Keith con un brillo especial en los ojos—. Bryce me ha dicho que no sabe donde está Cailín, pero sí conoce a quien puede saberlo, el escribano del Rey.

	—¿Y yo también iré a la corte?

	—No pienso ir sin ti, me volvería loco entre tanta pompa sin tu compañía. Además, Bryce cree que es importante que estés, y yo también.

	La joven posó el libro sobre el banco y se acercó, dejando que sus dedos se entrelazaran; Keith no pudo contener una sonrisa cuando ella se mordió los labios con aire de travesura.

	—¿Es un castillo lleno de nobles rancios con pelucas? —bromeó.

	—Empolvados y perfumados como flores en primavera —confirmó él, acercándola aún más—. Pero te prometo que no dejaré que se te acerquen demasiado.

	—¿Es una amenaza o una promesa, Keith Cameron?

	—Las dos cosas.

	Por un momento los sonidos desaparecieron y solo quedaron ellos dos, rodeados por la brisa y el perfume de las flores. Ivy suspiró.

	—Está bien, iré. Pero no corras tanto, Keith, aún guardo un as bajo la manga, ese escribano seguirá allí aunque tardemos unas horas más.

	—¿Qué tramas ahora? —preguntó curioso.

	—He pensado preparar una decocción para Arthur y me gustaría dársela antes de partir. Cuando volvimos al castillo vi que estaban descargando un carromato con alimentos, Bryce ha traído de todo: especias raras, vino, miel... —Ivy se mordió el labio con un brillo ilusionado en los ojos.

	—Está bien, por mi sobrino esperaré lo que haga falta, como has dicho, el escribano no se moverá de Stirling. Confío en ti, galena, si tú crees que esto ayudará, lo haremos.

	La joven asintió con un ligero rubor tiñéndole las mejillas. La confianza de Keith en ella, en su juicio y habilidades como médica valían más que el oro en su corazón. Y ahora, ese corazón tierno y floreciente tras la noche y los besos y caricias que se dieron en el castillo de Achnacarry, estaba más enraizado en sus sentimientos que nunca. Se había enamorado de Keith hasta el tuétano, quería más que nunca verle sonreír, hacerlo feliz. Y si Arthur sanaba, lo sería. Sabía que tenían que romper la maldición, pero la maldición era la causa, no el mal. El mal era una enfermedad que el niño sufría, e Ivy estaba decidida a curarla. Con esa resolución en mente tomó la mano de Keith y echaron a andar por el patio en dirección a las cocinas.

	 

	***

	Las cocinas del castillo de Tor eran un sueño; para cualquier amante de un museo sería como ganar un billete de lotería: los grandes fogones de leña ardían sin cesar, cuatro de fogones de piedra antiguos cruzaban la habitación abovedada —parecía la mazmorra de Snape, la clase de pociones de Hogwarts—, y multitud de aromas flotaban desde las cazuelas. Olía a carne y a guiso de verduras con mantequilla. Había al menos ocho criados divididos en distintas tareas: unos guisaban, otros cortaban, otros desplumaban, otros fregaban. Y una sonrisa se le pintó a Ivy en la cara al ver el ambiente; le gustaba cocinar, los dedos le ardían por acercarse a los fogones. Se arrimó un par de pasos y una mujer alta y delgada con mejillas coloradas se interpuso en su camino, era Anne, la cocinera del castillo.

	—¿Que haces aquí, Keith? Las cocinas no son lugar para el hermano del laird —señaló.

	—Cualquier lugar es bueno para el hermano de un laird, gracias al cielo no soy un señorito. No te preocupes, Anne, no pretendemos interrumpir las labores, solo queremos preparar una infusión —dijo él.

	—¿Es para Arthur? Si quieres una infusión la prepararé yo misma. Mejor marchad a los salones, tenemos mucho que hacer y un mozo gallardo como tú entre los fogones distraerá a mis muchachas, no te ofendas Keith.

	—No me ofendo, desde que la vi solo tengo ojos para cierta galena.

	Ivy notó la diversión en su voz y decidió intervenir en ese instante.

	—No pretendo causar molestias, solo quiero intentar una mezcla que le ayudará. ¿Me dejaría usar uno de sus calderos? Después lo limpiaré, por supuesto —se apresuró a decir.

	—Así que tu eres la galena… encantada de conocerte, niña —dijo la cocinera—. Soy Anne Cameron, la jefa de las cocinas del castillo. He oído que has ayudado mucho al chiquillo, así que te ayudaré; mientras no interrumpas las tareas de las sirvientas adelante, haz lo que tengas que hacer. Y tú, muchacho, mantén el falo alejado de mis muchachas o encontrarás mi cucharón estampado en tu cabeza.

	—¿Cuando te he desobedecido yo, Anne?

	Ivy rio entre dientes al notar su tono burlón y tomó a Keith de la mano para alejarse hacia un hueco libre. Tras colocar un cazo y un poco de vino tinto a hervir, vertió tomillo y canela, ambos por ser antisépticos y ayudar a respirar. Cuando añadió una cucharada generosa de miel, Keith hundió un dedo en la mezcla y se lamió los labios.

	—¿Es una pócima para Arthur, o la receta de vino romano? No me opondría a darle un trago, más si viene de tus labios —declaró con la vista fija en ella.

	—No seas bobo, Keith, el alcohol es una base para conservar los ingredientes, si lo hago con agua no será más que té aguado —bufó Ivy—. Anda, ve a la despensa del fondo y tráenos un puñado de regaliz negro y lavanda, yo me ocupo del resto.

	—A tus ordenes.

	La joven hizo rodar los ojos mientras lo veía alejarse y se centró en su preparado. No se atrevía a usar la jeringuilla con algo así, podría ser contraproducente, así que dejó que hirviera a fuego vivo bajo sus ojos. Las risas la distrajeron y elevó la mirada para ver a Keith cargando un puñado de frascos acompañado por un par de mozas de las cocinas, una llevaba un pañuelo en la cabeza y una chalina sobre su generoso busto. La otra, un moño despeinado y una sonrisa pícara; no paraban de hacerle ojitos a Keith mientras reían como dos gallinas cluecas.

	—Creo que hasta aquí llega el viaje, gracias por ayudarme con los frascos, habéis sido de mucha utilidad —sonrió Keith.

	—Y podemos ser más útiles en otros menesteres —dijo la del pañuelo—. Te has desgarrado un poco el feileadh mor, estarías más caliente bajo una buena manta... puedo ofrecerte una, si quieres.

	—Si quieres calentarte mi piel será mejor que una manta, Keith —rio la otra.

	Ivy tensó la mandíbula, ¡arpías! ¿No veían que estaba con ella?

	—Gracias, es una oferta tentadora, pero mi corazón está ocupado —dijo Keith, y miró a Ivy de forma fugaz antes de posar los frascos.

	—Lástima, si te cansas de la galena sabes dónde encontrarme.

	—Tranquila, no se cansará, sé cómo mantener a mi hombre caliente y satisfecho —gruñó Ivy, cortante.

	—Oh, disculpa, claro —comentó la sirvienta, roja como una brasa—. Vamos, Molly, sigamos con las labores. Hasta más ver, Keith.

	Ivy asintió y Keith la observó remover la mezcla con una sonrisa. La joven notaba su mirada traspasarla mientras añadía los nuevos ingredientes que él había traído para dejar que borbotearan mientras se espesaba la mezcla. Cuando los vapores del alcohol se evaporaron, comenzó a verter el líquido en un frasco recién hervido.

	—¿Te has enfadado? —preguntó Keith.

	—No, sé que eres guapo y atraes miradas, has actuado bien.

	—No tienes motivo para estar celosa, Ivy, como les he dicho a ellas, solo tengo ojos para ti, ninguna otra muchacha me interesa.

	La joven suspiró mientras limpiaba el frasquito y lo guardaba en su faltriquera. Frunció los labios antes de acercarse para acariciarle la barba, pretendía dar por zanjada la estúpida escena, pero él no iba a dejarlo correr. Su corazón se había encendido como un incendio y tomó los frascos de ingredientes para hacerle un gesto y que lo siguiera; Ivy sostuvo un par y lo siguió al otro extremo de la cocina, donde una buhardilla repleta de estantes servía como despensa. Al entrar, Keith cerró la puerta con el pie y, en un movimiento rápido, la empotró contra los estantes. Ivy dejó escapar un jadeo de sorpresa.

	—Cuidado, Braveheart, el frasco es delicado —jadeó.

	—Verte defenderme me ha hecho arder el alma, Ivy, no me pidas que me calme cuando la sangre me quema en las venas —dijo Keith.

	—Jesús, Keith, y todo por una infusión...

	—No ha sido la infusión, sino el deseo que siento por ti.

	La besó sin miramientos, conquistando su boca como un lobo hambriento, e Ivy se dejó hacer con el pulso galopando. Se sentía adicta a Keith: al sabor de su boca, al roce de su barba, al calor de sus labios, a su aliento sobre la piel. Rodó su lengua contra la suya y echó el cuello hacia atrás, dándole acceso a su escote. Mierda, pensó, si no estuviesen rodeados de gente...

	—Basta. Si seguimos así no voy poder a contenerme más contigo —dijo Keith y se apartó con un suspiro.

	—Keith… —murmuró ella, colorada hasta las cejas.

	—Aguardaré, pero por Dios, no hables así ante otras mozas conmigo delante, porque verte celarme y marcar tu terreno me ha puesto caliente como una fragua.

	Ivy gimió y se separó, no quiso arrimarse más a él; sabía que, si rozaba su cintura, notaría su hombría elevándose. Se alejó con las mejillas entre los dientes y abrió la puerta, la piel de todo el cuerpo le hormigueaba de deseo, pero la decocción de canela y salvia aguardaba a buen recaudo en espera de que se la diese a Arthur. Ahora más que nunca Ivy quería marchar del castillo de Tor y viajar a solas con Keith: romper la maldición era un deber; disfrutar de su escocés una necesidad.

	—¿Vamos? —inquirió ella.

	—Sí, vamos —asintió él.

	Con el plan de acción decidido, galena y guerrero subieron las escaleras hacia el pasillo de los dormitorios de la familia sin mirar atrás. Parecía que al fin las cosas llegaban a un punto de no retorno.

	 

	
 

	Capítulo XIV

	Una lección que no se repite

	La noticia del viaje revolucionó al castillo, los Cameron estaban ajetreados preparando lo que Keith y el grupo iba a llevar a Stirling, y es que era la primera vez en mucho tiempo que un Cameron salía de sus tierras con destino a las Lowlands. Kenna estaba pletórica. Apenas supo que Keith se iría le rogó a Bryce que le permitiera acompañarlos, y el laird no pudo negarle nada a sus ojos de cordera. Así pues, a finales de aquella semana, primera de agosto, los dos guerreros, la galena y la muchacha partieron de Inverlochy. A medida que se alejaban de las tierras del clan el sol parecía brillar más; Keith e Ivy cabalgaban a lomos de Humo y Biscuit; Tavish y Kenna cerraban la marcha sobre Foghar y Arabella. Estaban en el cuarto día de viaje, rozando el territorio de los Graham, con suerte alcanzarían su destino al amanecer del día siguiente. Cuando una bandada de gorriones voló sobre sus cabezas, Kenna elevó los brazos y se dejó bañar por el sol.

	—¡Ah, estoy tan contenta! —exclamó la joven Cameron con una sonrisa—. No puedo creer que al fin vayamos a deshacernos de la maldición de los Mackintosh. ¿No os parece un sueño? Hasta el cielo parece más azul, debe ser una buena señal.

	—Bueno, yo no cantaría victoria tan rápido, Kenna, primero debemos hablar con la hechicera. ¡Sabe Dios qué hicieron esos desgraciados para embrujarnos! —dijo Tavish.

	—Ahora tenemos a Ivy de nuestro lado, sea lo que sea que hicieron los Mackintosh, ella sabrá revertirlo —insistió Kenna y se volvió hacia su hermano—. ¿No crees, Keith?

	—Sí, confío plenamente en ella —asintió su Braveheart.

	La conversación incomodó a Ivy; estaban poniendo mucha responsabilidad sobre sus hombros, y ni siquiera entendía el motivo de la disputa. ¿Cómo encajaba ella en todo eso?

	—A riesgo de parecer ignorante, ¿os importaría contarme qué es lo que ocurrió?, ¿por qué estáis en guerra?, ¿por qué culpáis a los Mackintosh de vuestra maldición? —dudó, y pasó sus ojos de Keith a Tavish.

	—¿Nadie en tu clan te lo ha contado? —se sorprendió el pelirrojo.

	—No... acababa de llegar a Lochaber cuando Keith me encontró, hasta entonces vivía en Inverness, lejos de los Mackintosh. Sin embargo, los que he conocido han sido amables, no parecen malas personas. ¿Qué fue lo que hicieron para que los odiéis tanto?

	Keith resopló.

	—Desde luego que fueron amables contigo, Ivy, eres una de los suyos —afirmó—. Contarte la historia puede llevar tiempo, nuestra enemistad no es cosa de un día, lleva varias generaciones enraizando entre ambos clanes.

	—Tenemos todo el tiempo del mundo, nos quedan horas de viaje —dijo Ivy.

	—Como quieras, es justo que lo sepas todo, dado lo que te estamos pidiendo —asintió Keith y suspiró—. Por dónde empezar..., supongo que con la rebelión. Como te dije aquella vez, hace décadas, en tiempos de mi abuelo, el rey James IV se rebeló contra el tirano de su padre, James III. Nuestro clan luchó por el hijo; los Mackintosh, por su padre; y ya se sabe como acabó: James IV triunfó y los Cameron vencieron a los Mackintosh. Como recompensa, el Rey le concedió a nuestro clan las tierras al sur del lago Lochy, que hasta entonces habían sido de los Mackintosh. Pero ellos, como las ratas traidoras que son, no lo tomaron bien.

	—Nunca lo hacen. ¡No son más que pendencieros, cobardes! —rugió Tavish—. Lo siento, Ivy, recordarlo me enfurece… son escoria.

	—No importa, Tavish, sean quienes fueran los que os ofendieron no tenían nada que ver conmigo, llevan décadas muertos y enterrados —dijo ella—. ¿Qué ocurrió luego?

	—Mataron a nuestro tío, Ewan, mientras volvía a Inverlochy desde Edimburgo —prosiguió Keith—. Aquello fue como abrir la compuerta del odio: abuelo enloqueció de dolor, y desde entonces se han sucedido ataques, grescas, muertes... y la maldición.

	—¿Y qué se supone que debo hacer? No tengo idea de cómo romperla.

	—Ya has empezado a sanar a nuestro clan, lo que haces por Arthur, lo que has hecho por mí... —sonrió él y elevó la vista al cielo, el sol se estaba nublando—. No pensemos más en ello ahora, vamos a disfrutar lo que queda de sol, el día está de cambio.

	—Bien hablado, no merece la pena agobiarse antes de tiempo con asuntos turbios. ¡Ya sé! Os hecho una carrera hasta el río, el primero que llegue se libra de montar el campamento —propuso Kenna y rompió a reír—. ¡Arabella os hará tragar el polvo de sus cascos, bravos highlanders!

	—Sigue soñando, chiquilla, el día que cabalgues mejor que yo me afeitaré la barba al ras —resopló Tavish y sonrió de medio lado—. ¿Qué dices, Keith, le damos una lección a esta fierecilla?

	—Será un placer, a Humo le hará bien sacarse el barro de las patas —bromeó él y miró a la galena—. ¿Quieres, Ivs, o no te ves confiada para galopar aún con Biscuit?

	«Ivs», repitió ella, «me ha llamado por mi apodo». Se le arrebolaron hasta las raíces y asintió. Quería tanto olvidar la carrera y saltar a su silla y besarlo que hubo de disimular.

	—Por supuesto, quien no arriesga no gana, cosas más raras que la victoria de una novata se han visto —dijo alegre.

	—¡Así se habla! —asintió Kenna—. A la cuenta de tres: ¡uno, dos...!

	—¡Tres! —exclamó Tavish.

	Los cuatro espolearon con brío a los caballos y volaron sobre la hierba sembrada de flores. Ivy rio sin creer lo viva que se sentía: la brisa despeinaba su melena y la adrenalina le recorría las venas, superado el miedo a caer y romperse la crisma. Cuando doblaron una curva y tuvieron el río a la vista apretó el paso dispuesta a dar batalla. Kenna iba en cabeza seguida de Keith, si bien, fue la joven la primera en alcanzar la orilla. Kenna soltó un grito de victoria e hizo una cabriola, salpicándolo todo a su paso.

	—¡Bien hecho Arabella! —exclamó mientras acariciaba a la yegua—. Parece que vas a tener que afeitarte, cuñado, espero que a Ishbel le gustes sin barba o tendrás que dormir en la alfombra, ¡pobre de ti!

	Todos rieron, y Tavish se encogió de hombros todavía sonriente.

	—Que no se diga que no cumplo mis promesas, esta noche me rasuraré.

	—Como debe ser —dijo Keith.

	—Yo creo que estarás muy guapo, Tavish —animó Ivy.

	—¿Veis? He aquí a una dama con buen gusto; gracias, galena —sonrió Tavish—. Antes de nada, vamos a alejarnos un poco, estamos en medio de un cruce; no me gusta la idea de hacer el campamento aquí, podría venir cualquiera, incluso animales.

	—Parece que aún conservas algo de sentido común, Tavish. Es bueno ver que los años no han hecho mella en tu espíritu —bromeó Keith.

	—Por supuesto que lo tengo, cachorro, y no me trates como si fuera un anciano, solo tengo unos años más que tú —rio Tavish, y elevó la vista al oír un trueno—. El cielo está oscuro, va a haber tormenta. Tenemos que seguir un poco más, hasta las colinas que hay pasado el bosque, allí hay cuevas donde acampar.

	Tras echar un vistazo al cielo, el grupo reemprendió la marcha.

	 

	***

	La lluvia comenzó al atardecer. Empezó con una llovizna, y en el lapso de una hora el cielo se cubrió con pesadas nubes oscuras que no dejaban de descargar litros y litros. La marcha se volvió penosa por el sendero enfangado, pero Ivy no pensaba quejarse: si Kenna, que era más joven que ella, podía soportarlo, resistiría sin protestar. Sin embargo, su cuerpo no estaba tan conforme como su cabeza; pasadas un par de horas se vio incapaz de soportar el frío y empezó a tirita. Estaba empapada como una lubina, el cabello chorreaba por su rostro y su arisaid parecía un harapo. Habían cabalgado hasta el límite del clan Graham, las colinas que mencionó Tavish estaban a la vista, e Ivy no podía esperar a llegar y ponerse a resguardo. La lluvia no tenía pinta de amainar, mataría por una hoguera y una manta caliente y mullidita.

	«Y unos s’mores tostados al fuego con chocolate caliente», pensó.

	Debían cruzar el río y podrían subir la pendiente hasta las mentadas cuevas; estaban a media milla. Solo había un problema, la idea de atravesar un río con Biscuit la estaba poniendo nerviosa, no tenía idea de dominar a un caballo en situaciones normales, y mucho menos en escenarios como aquel. Como si notara su miedo la yegua se estaba empezando a poner reticente, se negaba a seguir sus órdenes, y cuando sus cascos resbalaron en los guijarros Ivy tiró de las riendas.

	—Venga, Biscuit, solo queda un poco —dijo—, sigue, por favor...

	—Déjala, Ivy, montaremos juntos —intervino Keith y arrimó a Humo a ellas para tomar a la joven por la cintura y sentarla sobre sus piernas, de lado, entre sus brazos—. Estarás más segura conmigo, no quiero que te ocurra algo si Biscuit se asusta en el río.

	—¿Y quién la llevará a ella? No quiero dejarla aquí sola, Keith.

	—La ataremos al morral de Humo. No te preocupes, no se perderá, mi caballo es un gran guía, ¿verdad, campeón?

	El semental resopló, y mientras Keith ataba las riendas de la yegua a la alforja, Ivy aguardó temblorosa. El guerrero lo notó y subió de un salto para continuar la travesía. No hablaron, la lluvia se comía el sonido de las voces, así que Ivy se arrebujó contra el pecho de Keith en busca de calor, de esa calidez tan propia de él. Le envolvió la espalda y cubrió su figura menuda con el manto de su feileadh mor.

	—Ya casi estamos ahí, en un instante podrás calentarte a la lumbre —consoló.

	—Gracias, Keith, pero estoy bien, puedo aguantarlo —dijo Ivy.

	—No hace falta que te hagas la dura, siento tu cuerpo temblar sobre mí. Tu tozudez no te conducirá a nada más que a congelarte el pandero; así lo llamaste, ¿no?

	—Ay, Dios, no me lo recuerdes.

	—Créeme, galena, jamás voy a poder olvidarlo; cada día contigo es una lección que no se repite.

	La joven rompió a reír sin poder evitarlo, ganando las miradas de Tavish y Kenna; si bien, dado que susurraban, no oyeron lo que Keith y ella decían. Alcanzaron las cuevas tras cruzar el río por una zona poco profunda, y Keith desmontó primero para atar las monturas a una roca cercana a la entrada antes de ayudar a Ivy a bajar. Tavish y Kenna lo imitaron y comenzaron a descargar las alforjas.

	—Dado que yo vencí en la carrera, dejemos que los hombres armen los petates y se encarguen de alimentar fuego —dijo Kenna—. Tú y yo vamos a quitarnos estas ropas, Ivs. Pondremos los vestidos al fuego y secaremos las enaguas al aire.

	—De acuerdo —asintió Ivy.

	Ambas jóvenes se alejaron hacia el interior de la cueva para desnudarse. Los vestidos, los botines, los arisaids y las calzas estaban chorreando, así que se deshicieron de ellos para quedar enfundadas solo con las combinaciones de lino bordado. Al volver a la entrada notaron que Keith y Tavish ya habían extendido las mantas y petates y encendido una hoguera. Frente a ella se asaban dos lomos de cerdo ensartados en unas ramas, y Kenna e Ivy pusieron sus vestidos al lado antes de sentarse.

	—Acercaos al fuego, no cojáis frío —dijo Tavish.

	—¿No será que quieres aprovechar y vernos las vergüenzas, Tav? —rio Kenna—. Si me acerco un poco más te voy a mostrar hasta los interiores...

	—De eso voy bien servido, con Ishbel me basta y me sobra. Lo digo en serio, la noche va a refrescar, e Ivy no tiene muy buena cara. ¿Estás bien, galena?

	—Solo tengo algo de frío, siempre he preferido el sol —admitió Ivy.

	—Eso se arregla comiendo un buen trozo de carne —sonrió Tavish y retiró del fuego uno de los lomos para partirlo por la mitad con su daga y ofrecerle la carne caliente, estaba jugosa—. Muerde sin miedo, esto quita todos los males, palabra de highlander.

	La joven lo hizo y le sorprendió lo tierna y sazonada que estaba. No pudo evitar soltar un ruidillo de placer, sacando las risas de todos al tiempo que se ruborizaba hasta las cejas. Fue Kenna la primera en romper el silencio, aún con un trocito de lomo en la boca.

	—¿Y como es la corte? Si lo que dice Keith es cierto llegaremos mañana, me muero por ver las calles, el interior del castillo real, los vestidos de las damas —dijo y sonrió—. Cielos, quizá incluso me anime a cantar algo en el comedor del castillo.

	—Sabes lo que opina Bryce de eso, hermanita, tienes una voz preciosa, pero no eres trovadora. No quiere que atraigas atenciones indeseadas, los hombres son patanes cuando están embriagados y les gusta una mujer —suspiró Keith—. No te deprimas, hay mil cosas que descubrir en Stirling, no tendrás tiempo ni de acordarte de eso.

	—Keith, vamos, no será tan malo, ¿qué atenciones voy a atraer yo?

	«Mas de las que imaginas, hermanita», pensó él, pero no dijo nada. En su lugar, continuó hablando para distraer la mente de la joven a otros asuntos.

	—Si quieres, en cuanto lleguemos os llevaré a Ivy y a ti de compras. Hace tanto que no salimos de Inverlochy que querréis llevar vestidos a la moda, ¿te apetece? —preguntó.

	—¿Vas a comprarnos vestidos nuevos? —repitió Kenna, perpleja.

	—Sí, si eso te hace feliz.

	—¡Pues claro! Ah, Keith, eres el mejor, te quiero mucho hermano.

	—Y yo a ti, diablilla, ahora, terminemos de cenar, la tarde muere deprisa —dijo él.

	Los cuatro asintieron y terminaron de cenar la carne y un puñado de pastelillos de miel. Cuando solo quedaron las migajas se retiraron a sus petates; la tarde estaba oscura e Ivy se dispuso a abrir su lecho. Se tapó hasta la nariz, pero ahora, lejos de fuego, con la melena húmeda y el camisoncillo mojado empezó a temblar; tenía tanto frío que estaba empezando a no sentir los dedos de los pies. Trató de dormir, pero el sueño se negó a llegar, solo podía pensar en el frío. De pronto su petate se abrió y alguien se metió en él, Ivy abrió los ojos para ver a Keith tumbarse desnudo a su lado, de cara a ella.

	—¿Qué haces? —susurró.

	—Te estoy oyendo castañetear los dientes desde allí, no pienso dejar que te hieles —dijo Keith también en voz baja, y elevó las manos para tocarle los brazos—. Cristo, Ivy, estás congelada, ¿por qué no has dicho nada? Debes entrar en calor sin demora o vas a enfermar.

	—No tengo hipotermia.

	—Desde luego que no, galena, puedes seguir con tus términos raros, hablar ayuda.

	Apenas lo dijo comenzó a frotarle los brazos con brío, e Ivy se dejó hacer incapaz de apartar la mirada de él. Cuando le alzó el camisón para frotarle los muslos a Ivy se le colorearon las mejillas; se sentía tan a gusto bajo el tacto caliente, áspero y rudo de sus manos que se le erizaron los vellos, se sentía a punto de ronronear como un gatito.

	—Tú lo has dicho, la médica soy yo, y mi pulso no está acelerado —insistió.

	—Sí que lo está.

	—Eso es porque te tengo cerca, cazurro —contradijo Ivy, y al instante se dio cuenta de lo que había dicho. Elevó la mirada para centrarla en la de él, que sonrió divertido.

	—Así que tenerme cerca te acelera el pulso... —repitió Keith y elevó las manos hacia su pecho para palparlo sobre la tela. El corazón de Ivy dio un vuelco antes de romper a latir con fuerza atronadora, y él sonrió. Notaba sus pezones erectos bajo los dedos, no pudo evitar bajar los tirantes para desnudarle los pechos y acariciárselos—, incluso aquí estás helada, habrá que calentarte un poco, ¿cierto?

	—Aah, ah... Keith..., sí, por Dios; hazlo, tócame.

	—Tus deseos son órdenes.

	Ivy se dejó hacer, sumida en un mar de sensaciones bajo las cálidas manos del escocés, que pasó a frotar sus brazos, sus piernas, sus muslos, su cintura y finalmente sus pechos. Le acarició las areolas con cuidado, rozando los pezones con el pulgar, y al ver que ella reaccionaba bien los mesó con los dedos. Ivy jadeó y Keith contuvo una risa. Por suerte los ronquidos de Tavish llegaban amortiguados por la cueva; Kenna y él estaban dormidos. Volvió a acariciar la tierna redondez sin apartar la vista de sus ojos azules, leyendo sus reacciones: la joven tenía las mejillas rojas como el fuego, las pupilas dilatadas y respiraba con dificultad. Estaba excitada, Keith sabía que si hundía los dedos en su sexo lo encontraría húmedo y palpitando. Cuando rozó su cintura con el pulgar e Ivy gimió en voz alta, Keith la besó.

	—Chss, despertarás a los demás —dijo entre sus labios, y volvió a besarla—. Veo que has dejado atrás el frío, ardes como una fragua...

	—Calla y bésame, Braveheart, veremos quien está más caliente.

	Apenas lo dijo volvió a atraparle la boca con un beso apasionado, y Keith sonrió sin dejar de acariciarla cada vez más abajo. Ivy le envolvió la cintura con una pierna y unió sus cuerpos; sus pechos hicieron contacto y los rizos de Keith le hicieron cosquillas en la piel. Se sentía arder por todas partes; cada una de sus terminaciones nerviosas estaba abierta y vibrando bajo sus dedos. Cuando sus caderas chocaron Keith jadeó, e Ivy se rio entre dientes.

	—¿No decías que debíamos ser silenciosos? —bromeó.

	—Eres una tentación pecaminosa, me es imposible contenerme contigo por más que lo intento; gozas llevándome al límite. Si no fuese porque Tavish y Kenna están en esta cueva, olvidaría que me he jurado brindarte una primera vez digna de tu doncellez y te haría mía sin dudarlo.

	—Keith... sobre eso, debo decirte algo.

	—Sé que estás asustada porque ese condenado sassenach te abandonó y deshonró vuestro cortejo, pero eso no te ocurrirá conmigo, Ivy. He dicho que serás mía y lo serás, te haré mi esposa, no debes temer entregarte a mí —declaró Keith y le acarició la mejilla.

	La joven frunció los labios y se dejó acunar, se sentía a salvo en sus brazos, cálida y protegida, tan suya... que temía su reacción cuando oyera lo que estaba a punto de decir. Estaba enamorándose de Keith, si no lo estaba ya del todo, y decepcionarlo dolería.

	—No temo entregarme a ti porque hace tiempo que dejé de ser virgen —dijo.

	Bajó la mirada, incapaz de sostenersela, pero Keith movió la mano con la que le acunaba el rostro y le alzó el mentón para encontrar sus ojos.

	—¿Con Michael? —inquirió.

	—Sí, solo me he acostado con él, empezamos a salir en la universidad.

	—Sé que ese día en el río dijiste que fue consentido lo que fuera que hubo entre vosotros, Ivy, pero no imaginé que estabas hablando de esto, de que te había desflorado y abandonado después —dijo Keith—. Tal vez te parezca injusto que los hombres hagan eso, yacer con mujeres cuando a las muchachas se os exige castidad. Pero algo te prometo: nunca he yacido con una virgen. Jamás robaría la virtud de una mujer si no tuviese intención de desposarla. Lo que hizo ese inglés contigo es deshonroso.

	—No me obligó, Keith; y aunque me rompió el corazón al dejarme para casarse con otra, acostarme con él fue una decisión de la que no me arrepiento. Lo quería entonces, y hacer el amor es un acto precioso e íntimo entre dos personas que se aman. O yo creía que me amaba —de pronto la joven hizo una pausa—. ¿Te parezco menos ahora que lo sabes?

	—Escúchame bien, Ivy Mackintosh: el día que piense menos de una mujer por haber entregado su virtud, habré dejado de ser yo. No me importa que otro hombre te haya tocado y tu cuerpo haya sido suyo. Lo que me importa en un mujer es que me ame, que suspire por mí como yo suspiro por ella, que me entregue su alma, su corazón. Que falte un poco de sangre entre las sábanas no cambiará eso, ni menguará el deseo que siento por ti.

	—Ah, Keith...

	Nunca le habían hecho sentir así, tan valorada, tan deseada. Sintió que se le aguaban los ojos y elevó el rostro para besarlo y que no viera sus lágrimas, y el guerrero respondió a su beso con ternura, rodando su lengua contra la suya mientras le acunaba la nuca.

	—Vamos a dormir, si seguimos no me voy a poder dominar, y ahora más que nunca deseo brindarte una primera vez «conmigo» —dijo Keith, y siguió al ver que iba a interrumpirlo—, que nunca olvides. Deseo ser tu primero y último, Ivy, al menos en tu corazón.

	—Tienes alma de poeta, ¿cómo no me voy a derretir cuando me dices esas cosas? —sonrió ella y hundió la frente sobre el hueco de su hombro, notando el miembro de Keith a unos palmos de distancia. Ahora, tan de cerca, su polla le pareció magnifica, erguida y pulsante, rogando atención—. Keith, ¿quieres que...?

	—No, bajará sola en un rato. Ven, acurrúcate conmigo, mañana el viaje será largo y saldremos antes de amanecer, quiero que descanses, yo te daré calor.

	—Está bien, durmamos.

	—Durmamos —asintió él—. Dulces sueños, galena, no temas, jamás te ocurrirá nada mientras estés en mis brazos.

	Ivy sonrió, y con Keith acariciando su tatuaje de gorrión, se durmió.

	 

	
 

	Capítulo XV

	Stirling

	Esa sensación de estar en un cuento, o en una de esas series medievales que tanto le gustaban fue lo que Ivy sintió apenas puso los pies dentro de las murallas de la ciudad. Stirling era como Desembarco del Rey, una urbe ajetreada y muy viva, sucia y llena de olores: a pescado fresco en los muelles; a orines de los animales; a cerveza derramada. Se oía el jolgorio en las tabernas y el barullo en los mercados. Entraron a caballo por la puerta principal siguiendo las empedradas calles. Ivy aún montaba con Keith en Humo, tras él, rodeando su cintura con las manos mientras lo miraba todo con ojos muy atentos. Le encantó hasta el más mínimo detalle, y una sonrisa se le pintó en la cara al ver que mucho de esa Escocia medieval aún permanecía viva en la actualidad, en sus gentes.

	—Iremos a la corte directamente, debemos presentarnos ante el Rey, si su escribano nos recibe rápido resolveremos el asunto de la bruja en un suspiro —anunció Keith—. Después podremos visitar la ciudad, tal y como os prometí.

	—¿Y el castillo? No lo veo por ninguna parte —dijo Kenna.

	—Por supuesto, está oculto tras ese bosque. Esto no es Lochaber, muchacha, estás a punto de comprobar que los de las Lowlands son un poquito diferentes a los Highlanders —rio Tavish.

	—¿En qué sentido? —se sorprendió Ivy.

	—Ahora lo vas a ver —dijo Keith.

	Ambas muchachas llevaron la vista en la dirección que el guerrero indicaba para ver el castillo más intrincado y lujoso que habían contemplado jamás, una pequeña perla de estilo gótico renacentista. A diferencia del castillo de Tor, Stirling era cuadrado, con altas torres y almenas de las que pendían estandartes con el emblema real de los Stewart. Los jardines llegaban hasta el bosque, todo el lugar parecía el alarde de algún ricachón con complejo de picha corta por mostrar lo rico, poderoso y regio que era. Ivy se rio sin poder evitarlo, le vino a la cabeza Lord Farquad, el villano canijo de Shrek.

	—Vale, ya entiendo por qué lo decís, si todos los escoceses de por aquí piensan así, el viaje va a ser muy divertido —dijo Ivy.

	—Culpa a los sassenach, la influencia inglesa se nota más aquí abajo —dijo Keith.

	—¿Y el rey James es también un... sassenach? —dudó Kenna.

	—Yo no lo conozco en persona, pero Bryce luchó por él hace años; y según él, James es un highlander en toda regla: valiente, justo y honorable, y eso que apenas es un muchacho de tu edad, Kenna. Lo que veis no es obra suya, sino de su abuelo, él si era un verdadero desgraciado con ínfulas.

	—¿Creéis que nos ayudará? —dudó Ivy.

	—Si Dios está de nuestro lado —asintió Tavish—. Sea como sea estamos a punto de averiguarlo, mirad, los guardias nos dan el paso. Agarraos, que vamos a entrar en la guarida del lobo.

	Keith, Kenna y Tavish espolearon sus monturas, y tal como dijo el pelirrojo los guerreros de guardia les abrieron paso y cruzaron el puente hasta el patio de la fortaleza. El interior del castillo era justo como Ivy había imaginado, un palacio de cuento con alfombras de hilo dorado; tapices y retratos sobre los muros de piedra; estatuas y armaduras; jarrones de peltre con flores en cada mesita. Subieron la escalinata hasta llegar a la corte, donde un chambelán les condujo al salón, lugar en el que el Rey hacía las audiencias. El sitio estaba abarrotado, había multitud de gente variopinta: damas con bellos vestidos de seda y perlas; ingleses con el rostro empolvado; highlanders con feileadh mor y espada; criados... Al fondo se sentaba el joven monarca en su trono, James V, apenas un mozuelo de veintipocos años, cabellera pelirroja peinada hacia atrás en un intento por hacerle parecer mayor. Llevaba un jubón de seda y un feileadh mor con el tartán del clan Stewart encima, y al verlos llegar sonrió.

	—¡Qué ven mis ojos! ¿Cameron en la corte? —exclamó—. ¿A qué debo esta visita? ¡Acercaos, vamos!

	Lo hicieron, para después doblar la espalda con una reverencia.

	—Su Alteza Real —saludó Keith.

	—Nada de «su alteza», Cameron, ya tengo bastante con mis consejeros lamiéndome las botas con esa retahíla, si lo oigo una vez más me cortaré las orejas con mis propias manos, no me tratéis más así —bufó James y puso los ojos en blanco—. Ahora levantaos y hablad, ¿qué os trae a Stirling? Habéis hecho un viaje largo desde Lochaber.

	—Nos envía mi hermano, señor, laird Bryce.

	Aquello hizo elevar las cejas al Rey, que se irguió sobre el trono, donde hasta ese momento había estado recostado debido al aburrimiento. Se puso firme.

	—¿Sois hermanos de Bryce? —inquirió.

	—Sí, soy Keith Cameron, Bryce es mi hermano mayor, y esta muchacha de aquí es nuestra hermana pequeña, Kenna —explicó Keith—. El hombre a mi lado es Tavish, su cuñado, marido de nuestra hermana mayor, Ishbel.

	—¿Y la mujer que está a tu lado?, ¿tu esposa?

	Keith e Ivy se miraron, y la joven se ruborizó.

	—Lo será pronto, señor, pero para que ocurra tenemos que tratar con vos un asunto —dijo él y miró a Ivy de forma fugaz, antes de entrelazar su mano con la de ella—. ¿Sería posible que habláramos en privado?

	—Por supuesto, estaba aburrido de esta sesión de todas formas —asintió James—. Venid conmigo, hablaremos con más privacidad en mi despacho.

	—Gracias, mi señor.

	Los comentarios no se hicieron esperar, los presentes cuchicheaban sobre la identidad de la joven sin nombre que estaba prometida al menor de los hermanos Cameron, y cuál era el misterio le hacía tener que hablar con el Rey para poder casarse. Pero ellos lo ignoraron y siguieron al monarca por el corredor hasta una de las puertas en el pasillo. La cruzaron para verse a sí mismos en un despacho con una enorme chimenea frente a la que había tumbado un enorme perro Bobtail negro. Ivy sonrió, le gustó que James fuese un amante de los animales, quizá tenían algo en común; era una pena haber dejado en Inverlochy a Butterfinger, le habría caído bien al rey.

	—Bueno, pues ya estamos aquí, ahora resolved el misterio y hablad —dijo James—. ¿Qué os trae tan lejos de Inverlochy?, ¿le ha pasado algo a mi guardaespaldas?

	—No, mi señor, Bryce está bien... o todo lo bien que puede estar mientras sigamos bajo la maldición que nos asola. Por eso hemos venido, para intentar deshacernos de ella —contestó Keith—. No sé si mi hermano le habló de la maldición que pesa sobre el clan Cameron...

	—Lo hizo, sí, Bryce y yo forjamos una buena amistad mientras vivió aquí. Lamento su marcha, necesito hombres como él a mi lado, leales y sinceros, honorables, en vez de los politicuchos lamebotas que me rodean. Sin embargo, entiendo que su clan lo es todo para él, como para todo buen laird que se precie. Pero primero, dime quién es tu prometida; ni siquiera se ha presentado.

	—Lo siento, mi señor, soy Ivy, Ivy Mackintosh —intervino ella.

	—¿Mackintosh? Vaya, una Mackintosh prometida con un Cameron... parece que han cambiado mucho las cosas en Lochaber desde los tiempos de mi padre —comentó James—. Bien, Ivy, querida, ¿qué tienes que ver tú con esa maldición?

	—Keith cree que puedo ayudar a romperla.

	—¿Y eso por qué?

	—Ivy es la galena mas hábil de toda Europa —respondió Keith, evitando hablar de la profecía—. Pero necesitamos su ayuda, mi señor. Hace años, mi padre hizo llamar a una adivina celta, Cailín Seaghdha, y lo anotó todo en un diario: su visita al castillo de Tor cuando yo era niño, sus emociones, lo que pensó tras hablar con ella —explicó Keith y sacó el mentado cuaderno para mostrárselo. El rey lo aceptó y comenzó a leer—. Sin embargo, nunca nos contó de que hablaron, para saber lo que le dijo y poder romper la maldición hemos de hablar con esa mujer. Bryce cree que su escribano, Gustav, puede saber dónde localizarla, precisamos hablar con él.

	El rey asintió y le tendió el diario, que Keith guardó con la vista fija en el monarca. James se acarició la barba y cruzó la sala para recostar su peso contra la mesa de caoba.

	—No soy un hombre crédulo, Keith Cameron, las maldiciones y los Fae para mí no son más que cuentos; creo en hechos constatables, en realidades —comenzó, y elevó una mano para hacerlo callar al ver que Keith quería interrumpir—. Sin embargo, vi la misma desesperanza en Bryce que veo ahora en vosotros, en ti. Si hablar con esa mujer puede ayudar a tu clan, no tengo motivo para impedir que le preguntéis a Gustav. Estoy en deuda con tu hermano, y soy un rey joven... pero un rey honorable. Os ayudaré.

	—Gracias, Alteza, estamos eternamente agradecidos —dijo Kenna.

	—No me las des, querida, lo hago con gusto para ayudar a un amigo. Si bien, tened presente que todas las deudas se cobran, esperad mi llamada cuando el destino así lo requiera. Por el momento podéis alojaros en el palacio como invitados míos, se os proporcionarán habitaciones durante el tiempo que gustéis permanecer en mi corte.

	—Gracias, mi señor, pero tenemos prisa. En cuanto resolvamos este asunto volveremos a Inverlochy —intervino Keith—. Si pudiésemos hablar con vuestro escribano hoy mismo, partiríamos mañana.

	—¿Tan pronto? ¡Ni en sueños! Esta semana es el cumpleaños de mi hermanastra, Alaine, cumple veintiuno en dos días, y os convido a ser invitados en su celebración; será una fiesta memorable —dijo con entusiasmo—. Además, será bueno tener gente con vivacidad y sangre en las venas para variar, en vez de a moscardones rondando sus faldas para emparentar con la casa real.

	—Pero, mi señor...

	—No era una sugerencia, Cameron —zanjó el rey.

	—Por supuesto, como deseéis —asintió él con la mandíbula tensa.

	—¡Vamos, Keith, quita esa cara y relájate! Seguro que va a ser una fiesta estupenda; será un placer, rey James, rendirle honores a su bella hermana —dijo Tavish y sonrió—. Una novedad bien recibida olvidarse de tantas preocupaciones y vivir un poco...

	James rio y asintió, le había caído bien Tavish y esa complicidad se notaba.

	—Podréis disfrutar cuanto queráis, Stirling está a vuestros pies.

	—Y no le haremos ascos. ¡Quiero verlo todo! —asintió Kenna.

	—Parece que vamos a una fiesta —sonrió Ivy.

	—Aye... eso parece —suspiró Keith.

	La joven le acarició el dorso de la mano que tenía entrelazada con la suya con el dedo pulgar, y ese sencillo gesto tranquilizó a Keith. Después de todo, quizá su hermana y Tavish tenían razón; ya no estaban en Lochaber. Estaban lejos de la maldición. ¿Qué daño hacía por vivir un poco? Miró a Ivy, y al hundir sus ojos verdosos en los celestes de ella, supo que sí, por un día podía abrir su corazón y ser el hombre que era en su interior: el alegre, el apasionado, el que deseaba verla feliz y amándolo. Asintió con la decisión ya tomada, y tras una última despedida con el joven rey, salieron del despacho dispuestos a disfrutar de la tan ganada libertad. La maldición podía esperar.

	 

	***

	Las calles de Stirling eran un revoltijo, en cada esquina un vendedor trataba de endilgarles algo: un fular de lana, un collar de conchas, verduras frescas. Ivy sonreía y negaba, demasiado fascinada por todo lo que veía. A su lado, Kenna estaba igual o más emocionada, la idea de comprarse algo para sí era nueva, dado que en Inverlochy no podían permitirse esos lujos. Keith deseaba complacerlas a ambas, así que sopesó las monedas en su sporran y dividió en tres la cantidad; el primer montón lo reservaría para comprar medicinas y enseres para el castillo y el clan. El segundo se lo daría a su hermana, y el último lo gastaría en comprarle algo a su galena. Quería impresionarla, demostrarle los sentimientos que tenía y no sabía expresar con la misma labia que ella. Cuando llegaron a la plaza se volvió hacia Tavish y le entregó las monedas.

	—Kenna, Tav te llevará a comprarte el vestido y las telas que quieras, le he dado libras de sobra —anunció Keith y se dirigió a él—. Aprovecha y hazle un regalo a Ishbel, ha sufrido mucho con lo de Arthur en los últimos meses.

	—Desde luego, tengo algo en mente, además de unos dulces para mi pequeño —dijo el pelirrojo—. ¿Qué vas a hacer tú, no vienes con nosotros?

	—Voy a llevar a Ivy a dar un paseo, nos reuniremos más tarde.

	Dicho aquello separaron sus caminos, Tavish y Kenna fueron hacia el mercado; Keith e Ivy hacia las calles. Las casas eran altas y los caminos estrechos, Ivy se sintió como en el Callejón Diagon, y sonrió sin poder evitarlo.

	—No sabía que eras una moza de ciudad, Ivy, te has iluminado cual lucero apenas hemos llegado a Stirling —dijo Keith, feliz de verla así.

	—¡Más bien al contrario! Soy una mujer que adora la vida tranquila, después de vivir en Londres me moría por volver a las Highlands; pero la novedad de ver una ciudad como esta, tan distinta, me ha emocionado.

	—¿No querrías vivir aquí si te diesen la oportunidad?

	Ivy le miró y sonrió de medio lado, Keith aguardaba su respuesta.

	—¿Y gozar este delicioso aroma a orines estancados? Creo que no —rio ella—. No cambiaría Spean Bridge por nada, además, te recuerdo que aún sigo siendo tu prisionera.

	—Nunca has sido mi prisionera, y ahora menos que nunca.

	—¿Tu invitada, pues?

	—Mi invitada, sí, y muy pronto algo más; no creas que voy a olvidar mi promesa —aseguró él—. Serás mía, galena, no te voy a dejar escapar ahora que al fin he encontrado la mujer que llevaba tanto esperando.

	—Cielos, Keith... no puedo resistirme a ti cuando hablas así. ¿Todos los Cameron son como tú, o solo es que tienes pico de plata?

	El highlander rio y se detuvo. Cruzó la distancia que lo separaba de Ivy a paso lento, y la espalda de la joven chocó contra la pared de piedra tras ella.

	—Decir lo que ocurrirá no es seducirte con la lengua, muchacha. Créeme, cuando lo haga, lo sabrás —dijo y de pronto se acercó tanto a ella que su barba le hizo cosquillas en la mejilla. Ivy contuvo el aliento y el corazón se le aceleró—. Además, se me ocurren cosas mejores en qué emplear mi lengua…

	La joven enrojeció hasta las pestañas, sentía el aliento de Keith sobre los labios caliente como una brasa, se moría porque la besara como en el castillo. Sus ojos la estaban traspasando, y empezó a bajar los párpados para dar paso al beso. Si bien, el relincho de un caballo tras ellos les hizo dar un brinco y alejarse. Keith rompió a reír e Ivy le observó, tan libre y despreocupado, y su alegría se le contagio. Le encantaba ver así a Keith. Dios, estaba tan perdida... estaba jodidamente enamorada de ese hombre, negarlo era absurdo a esas alturas.

	Una vez salieron del callejón caminaron hacia una calle más concurrida. Había multitud de familias, madres e hijos, maridos y esposas. Keith suspiró, su expresión se ensombreció, e Ivy le rozó el rostro.

	—¿Estás bien? Si quieres podemos volver al palacio —susurró.

	—No, es solo que ver lo que mi familia podría tener y nos arrebataron los Mackintosh me hace doler el alma. Y lo más triste es que ni siquiera sé por qué, por qué ocurrió. Cada vez que veo niños felices o a guerreros con sus mujeres, tantas promesas de noches de amor e hijos por venir, siento que el mundo se cae sobre mí —contestó Keith.

	—Vamos a romper la maldición, Keith, ahora soy yo quien te da su palabra; no pienso rendirme hasta veros libres de ese mal.

	—¿Para balancear nuestra deuda y que pueda llevarte a tu casa?

	—Porque quiero hacerlo. Porque me importas, Keith —afirmó Ivy, y al ver que le había dejado sin palabras se mordió los labios con expresión traviesa—. Además, me debes un vestido, dado que me rompiste el mío.

	—¿Aún sigues llorando por ese harapo? Eres única, galena —rio él.

	—E inigualable. Nunca has conocido a nadie como yo, Braveheart, provoco sentimientos que ignorabas que tenías.

	«Eso lo sé», asintió él mientras la joven se enganchaba a su codo y echaba a caminar sin rumbo, pero directa como una flecha a Dios sabía dónde. Keith se dejó llevar. Caminaron entre las calles riendo de las ocurrencias de Ivy, mirando los comercios y devorando pastelillos de yema de huevo que encontraron en un puesto ambulante, cuando un escaparate llamó la atención de Ivy y le hizo elevar las cejas. Terminó de tragar el trozo de pastel que tenía en la boca y se relamió los dedos antes de señalárselo a Keith. El guerrero observó los trajes expuestos con escepticismo, no eran lo que él hubiese elegido bajo ninguna circunstancia: jubones de seda, pelucas, zapatitos.

	Ni loco se pondría eso.

	—Vamos a entrar, seguro que aquí encontramos algo para la fiesta —dijo Ivy alegre.

	—Es ropa cortesana, Ivy, del estilo de Inglaterra —señaló Keith.

	—Genial, irá perfecto, vamos a una gala en la corte real, ¿no?

	—¿De verdad quieres entrar?

	—Sip.

	—Y no vas a dejar de insistir hasta hacerlo.

	—Nope.

	Keith la miró con las cejas en alto: era obstinada como una mula. Y él no se sentía capaz de negarle ni un capricho como ese. Suspiró, parecía que había perdido la batalla.

	—Bien, tu ganas, galena, entremos y que sea lo que Dios quiera —dijo.

	—¡No seas alarmista! A veces hay que lanzarse a la corriente, dejar que te lleve el río sin pensar en las consecuencias —rio Ivy y lo tomó de la mano para arrastrarlo al interior de la tienda—. Quién sabe, a lo mejor ves algo que te gusta...

	La tienda no era grande, pero era a todas luces un lugar para gente pudiente. Los maniquíes de madera sin rostro portaban prendas elegantes: corpiños de seda bordada con perlas; jubones de terciopelo; boinas escocesas ribeteadas con plumas. Ivy caminó con los ojos brillantes alrededor de los vestidos y Keith la observó. ¿Por qué la idea de verla enfundada en las sedas más caras le hacía latir el corazón tan rápido? Quería verla sonreír, ser él quien provocara esas sonrisas, quien marcara los hoyuelos en su rostro. La joven se acercó con un vestido de fuerte tono verde musgo bajo el brazo y le sonrió.

	—He encontrado uno que creo que me irá bien, pero no corras tanto, Braveheart, también he visto algo para ti. ¿Te lo pondrías? —suplicó Ivy, y Keith no pudo negarse.

	—Dámelo, antes de que me arrepienta. Haré honor a mi laureado apodo —bufó él.

	—¡Bien hablado!

	La joven soltó una carcajada y caminaron hacia la zona de probadores. Había un solo vendedor en la tienda, un anciano enfundado en un feileadh mor del clan Stewart, pero Ivy rechazó su ayuda con una sonrisa y se adentró tras la cortina al otro lado del pasillo. Keith observó las prendas que le había dado mientras la esperaba: un jubón azul con botones dorados; pantalones bombachos granates y azules al estilo Tudor, y una capa corta que caía sobre el hombro de lado. Puso los ojos en blanco, su galena quería jugar fuerte.

	Bien, pues a ese juego sabían jugar dos; y vaya que jugarían.

	La cortina se abrió de pronto para revelar a Ivy dentro del vestido, y Keith se mojó los labios. La seda se adhería a su piel y resaltaba sus formas femeninas; su cintura iba ceñida por un cinturón con bordados plateados, la caída de la vaporosa tela enfatizaba sus caderas, y el tono resaltaba el azul de sus ojos. Parecía un sueño, preciosa como un ángel. Un latigazo de deseo corrió directo a su miembro al reparar en sus pechos, que sobresalían turgentes por encima del escote en forma de corazón.

	—¿Es demasiado? —preguntó Ivy al ver que no decía nada.

	—Es perfecto... Maldición, Ivy, no habrá hombre en ese palacio que no te quiera devorar con los ojos, ni mujer que no envidie tu belleza —dijo Keith y caminó hacia ella para elevarle el mentón. Ivy se ruborizó como una brasa—. Aunque yo te preferiría sin nada encima, estás realmente preciosa con él.

	—Conque sin nada, ¿eh? Podría decir lo mismo de ti.

	Keith rio entre dientes.

	—Podemos comprobarlo ahora mismo, si quieres, muchacha atrevida —ironizó.

	Ivy asintió y cambiaron las posiciones, ella aguardó sentada y él se metió tras la cortina para empezar a vestirse. Pasaron varios minutos y Keith no salía, e Ivy comenzó a dar golpecitos con el pie. Oía los ruidos del guerrero adentro y se preocupó.

	—¿Va todo bien, Keith? —dudó Ivy.

	—Es esta condenada camisa... jubón, ¡como se llame! No consigo atarla —dijo.

	—Espera, te ayudaré, no tires, puedes romper la tela.

	Antes de que él dijese nada, para impedir que rasgara la camisa y tuvieran que pagarla, la joven abrió la cortina y entró. La visión la dejó boquiabierta; Keith se había puesto los pantalones, pero le estaban pequeños y los lazos que ataban la bragueta —no conocían aún las cremalleras—, estaban sueltos bajo el bulto. Se le secó la garganta y subió la mirada a su pecho; llevaba el jubón abierto pues había metido el forro al revés y los ojales no encajaban. Era el hombre más atractivo que jamás había visto, exudaba masculinidad, fuerza, y no pudo evitar contener el aliento a medida que subía los dedos por sus abdominales cubiertos por una fina pelusa de vello castaño hasta sus hombros, para sacarle el jubón y dejarlo desnudo de cintura para arriba.

	—Parece que al final tenía yo razón, estoy más gallardo sin esta ropa infernal, hasta tú quieres verme libre de ella —señaló Keith.

	—¡Mira que te lo tienes creído, escocés!

	—Fuiste tú quien me llamó «guapito de cara» el día que nos conocimos, ¿recuerdas?

	—Mierda, tienes memoria de elefante... —suspiró Ivy, sus mejillas estaban tan rojas que quemaban, mientras daba la vuelta al jubón—. Eres guapísimo y lo sabes, bobo, no hace falta que laurees tanto tus atributos.

	Aquella respuesta hizo reír a Keith con ganas y tomó a la joven por la cintura para arrimarla y pegar sus cuerpos. La joven soltó el aire de golpe y apoyó ambas manos en su pecho desnudo; Keith movió las caderas hacia ella, haciendo que Ivy notara la creciente erección que tenía guardada en los pantalones, e Ivy jadeó y se arqueó contra ella.

	—Mis «atributos» están bastante oprimidos, como puedes ver, este bendito pantalón tuyo no es más que un arma de tortura inglesa…

	—Deberíamos hacer algo por liberarte entonces —susurró ella y contuvo el aliento al bajar la mano a los lazos del pantalón de Keith.

	Tiró de ellos y deshizo las lazadas dispuesta a envolver su miembro, si bien, antes de que llegara a soltar la tela, Keith le detuvo la muñeca. Sus pupilas estaban dilatadas y su voz sonó una octava más ronca.

	—Cuidado, galena, pisas hielo fino, no olvides dónde estamos.

	—Al diablo, Keith, si nos oyen que nos oigan, te deseo... te necesito —jadeó Ivy.

	—Cristo, Ivy, eres tan pícara como preciosa —dijo Keith y acarició su boca con el pulgar—, ardo más caliente que el infierno por ti.

	Apenas lo dijo atrapó sus labios, e Ivy respondió con pasión. Abrió la boca para acariciar su lengua y beber de sus labios. Sentía el delicado toque de la joven quemándole la piel, tenía tal necesidad acumulada que estaba luchando por no correrse. Volvió a besarla, su corazón latía al ritmo del de ella, y su piel quemaba por tocarla; así que la alzó a peso sobre sus caderas y hundió el rostro en su escote para sembrar de besos la parte alta de sus pechos. Rodó la lengua por la cremosa piel, besando, mordiendo, lamiendo... y al llegar a la tela gruñó.

	—Eres cruel, muchacha, me has seducido…

	—Y tú has caído bajo mi encanto, debo tener poder en mí —bromeó Ivy.

	—Lo tienes... ahora más que nunca sé que eres para mí.

	Ivy asintió, estaba empezando a creer lo mismo, y eso la asustaba.

	—En realidad, solo por esto merece la pena comprar estas ropas, cada vez que las vea pensaré en ti —dijo.

	—Las compraré, pero no necesito un trozo de tela para recordarte, te me has metido bajo la piel, Ivy, y aunque quisiera, no te puedo sacar —declaró él—. Vamos, deja que te ayude, después volveremos al castillo, Kenna y Tavish deben preguntarse qué hacemos.

	—Muy bien.

	Keith la dejo en el suelo, e Ivy se sintió con el corazón flotando: a medida que colocaba los pliegues del vestido, también ataba los lazos de su corazón. Que ahora, y sin ningún tipo de dudas, ya le pertenecía.

	 

	
 

	Capítulo XVI

	Pink Pony Girl

	Estoy enamorado, pensó Keith al rozar el pañuelo de seda irisada que Ivy le había comprado mientras visitaban la tienda. Enamorado. Nueve letras que guardaban un significado tan profundo que no podía ni empezar a enumerarlo. Ivy le había ganado sin darse cuenta con su valor y encanto, con su lengua afilada y descaro, con su gran corazón. «Un regalo para que no me olvides», le dijo al entregarle el detalle. «Como si pudiera olvidarte, te has colado en mis pensamientos y en mi alma como rayos de sol tras la niebla. Te has metido mi sangre, despiertas mi pasión como nunca antes lo había hecho otra mujer». Nunca había sentido por nadie lo que Ivy le hacía sentir, ni siquiera Mairi; esa alegría, ese deseo de vivir, de entregarse a ella, de compartir su vida juntos. Ahora era otro hombre: más adulto, más maduro, más experimentado; sabía lo que era vivir y lo que era perder. La galena era la mujer con la que siempre había soñado, cada ápice de él gritaba por hacerla su mujer ante Dios y ante el mundo.

	Sabía que Ivy lo deseaba con desesperación, lo había dejado bien claro. Sabía que sentía algo por él. Si bien, el hecho de que les ocultara algo —porque sabía que así era, veía a través de ella como si fuera de cristal—, le entristecía. No confiaba en él como para abrirse, y eso solo renovaba su determinación por conquistarla, por ganar su corazón y hacer que le desnudara su alma; debía lograr que olvidara sus temores y le abriese su ser. Esa noche era de fiesta y no quería más que hacerla feliz y olvidar las maldiciones y las penurias, ser solo ella y él.

	—Y así será, la maldición puede irse al diablo, hoy seré para ella —declaró en voz alta al reflejo de su espejo.

	Con esa determinación corriéndole por las venas salió de la habitación. La tarde brillaba como un rubí con las nubes pintadas de arreboles, el castillo de Stirling estaba engalanado para la ocasión como correspondía: multitud de flores decoraban las columnas y los pasillos, los candelabros titilaban, los invitados lucían sus mejores galas. Como dijo el rey, esa iba a ser una celebración inolvidable.

	—¡Keith! Hasta que doy contigo, creía que te ibas a quedar acicalándote como una doncella, me he recorrido medio castillo buscándote —saludó Tavish y echó a andar hacia él—. ¿Bajamos, o estás demasiado ansioso por ver a la galena?

	Keith bufó.

	—¿Me he vuelto transparente de repente? —bufó.

	—En lo que respecta a ella desde luego, hermano, sois tan obvios alrededor del otro que crepitáis como tocino a la lumbre —rio Tavish—. Kenna es ingenua, pero no creas que no noté la melena revuelta de la muchacha y que tú la tenías dura bajo el feileadh mor al llegar a la plaza ayer. ¿Qué ocurrió en ese paseo, algo que debas confesar ante el cura?

	—Nada de lo que me arrepienta, Tav. Y guarda la lengua, no me hagas hablar de las intimidades que tengo con la galena, Ivy es importante para mí y no quiero ofenderla.

	—Por supuesto, no lo decía con ánimo burlón; de hecho, me alegro. Si alguien merece el amor eres tú, Keith, eres quien más ha luchado por los Cameron y entregado todo lo que tenía a cambio. Si la muchacha ha llegado para sanarte, bienvenida sea.

	—Lo ha hecho... pero esta noche me he prometido olvidarlo todo, ser solo yo y disfrutar.

	El pelirrojo asintió y le envolvió los hombros con el brazo.

	—Bien dicho: ¡beberemos, reiremos y bailaremos hasta que nos sangren los pies! ¡A la salud del rey James y la bella Alaine! —exclamó Tavish.

	—¡Aye, salud! —rio Keith.

	Subieron las escaleras abriéndose paso entre las gentes; había escoceses de muchos clanes reunidos: Fraser, Grant, MacLeod, Douglas, Montgomery, Stewart... El mar de tartanes y colores pintaba el castillo con un lienzo infinito. Y en medio de ese mar de cuadros, un destello verde le hizo elevar la mirada para clavarla en la figura que estaba esperando. Ivy estaba preciosa, deslumbrante con su vestido de seda verde musgo. A Keith se le atragantó el aliento en la garganta y su corazón se aceleró al verla acercarse; ella sonrió y él se quedó clavado antes de acortar la distancia en dos largas zancadas para detenerse en el mismo escalón y hundirse en sus ojos. Ivy era una cabeza más baja que él, por lo que tuvo que elevar el mentón para responder su mirada..

	—Ey... —dijo Ivy.

	—Ey —contestó él y la miró con tal intensidad que la hizo estremecer—. Estás bellisima, Ivy, no hay hombre que no esté deseándote hasta el delirio en este mismo instante.

	—Pues se van a quedar con las ganas, a mi solo me interesa un highlander y ese eres tú. ¡Y vaya que no vas a librarte de mí!

	Keith soltó una carcajada.

	—No soñaría con hacerlo, muchacha.

	Ivy asintió y se sonrieron, no fue hasta que un carraspeo a su espalda rompió la burbuja que notaron a Kenna observándolos alegre. La joven estaba preciosa con su vestido salmón bordado y horquillas de perlas en su larga melena negra. Keith hizo una reverencia y ofreció el brazo a ambas para empezar a descender los tres y reunirse con Tavish.

	—¡Cristo, no he visto tanta gente en mi vida! —comentó Kenna—. Hay tanto que quiero hacer que no sé ni por dónde empezar… ¿Adónde vamos, hermano?

	—Lo primero es felicitarle el cumpleaños a la hermana del rey —dijo él—. Después somos libres de hacer lo que queramos.

	—Brindo por eso —rio Tavish.

	—Muy bien, pues vamos, la noche es joven —asintió Kenna.

	Llegaron al hall y se abrieron paso hacia el centro del salón, donde una enorme cola se arremolinaba alrededor del trono. Ivy se puso de puntillas para ver mejor, si bien, lo único que atisbó entre tantos tartanes y cabezas de guerreros fue una melena pelirroja como el fuego y un vestido azul índigo. Esa debía ser la cumpleañera. Tras pasar casi una hora esperando rindieron respetos y se acercaron de nuevo al hall; Kenna se moría por ir hacia la orquesta y hablar con los músicos; Tavish hacia las mesas de comida; e Ivy tenía la vista fija en la pista de baile. El detalle no pasó desapercibido para Keith, que la tomó de la mano para plantarlos a ambos en medio de la alfombra. Muchas parejas estaban girando al ritmo de las gaitas, los tambores y los laudes, e Ivy se rio entre dientes.

	—¿Qué haces, Keith? No tengo ni idea de bailar esto —dijo alegre.

	—Yo tampoco, pero eso nunca ha sido un impedimento para mí.

	—Dejaremos en mal lugar a los Cameron ante los demás clanes...

	—Aprenderé a vivir con el disgusto. Vamos, galena, ¿dónde ha quedado la garra con la que tanto me amenazabas el primer día? ¿O es que te asusta bailar un poco?

	Ivy frunció los labios, Keith sabía presionar donde debía.

	—¿Quieres emoción, Keith? La tendrás —afirmó.

	Antes de que dijera nada, Ivy colocó las manos de él sobre su cintura y rodeó sus hombros. Keith no se hizo de rogar, comenzó a moverla por la pista esquivando a las parejas. Se hizo evidente que sabía lo que hacía e Ivy no pensaba quejarse, estaba disfrutando como nunca. El guerrero la arrimó a sus caderas, sus rostros se encontraron y sus labios se rozaron; se miraban como si el mundo hubiese dejado de existir. Se sonrieron: se compenetraban a la perfección, sus corazones latían al unísono y la adrenalina le arreboló las mejillas.

	El baile pasó a una fase más lenta y Keith subió la mano que reposaba en sus caderas hasta el centro de su espalda; cuando sus ásperos dedos le rozaron la piel Ivy se estremeció. Estaban tan cerca que de querer hubiese podido besarla. Y Keith no quiso frenarse, que lo viera toda Escocia, no pensaba esconder lo que sentía por esa mujer; bajó la cabeza y atrapó sus labios en un beso tierno, un profundo roce de labios que Ivy correspondió.

	La caricia subió en intensidad y pronto sus corazones se aceleraron.

	—¡Súbela a un cuarto, Cameron, vais a quemar la habitación! —bramó un Fraser.

	—Te pesa la envidia, Kenneth, cara de asno, por no besar a esa delicia de mujer —intervino otro hombre, también Fraser.

	Keith e Ivy se alejaron para caminar hacia la salida, y al pasar junto al grupito de los Fraser, el Cameron les fulminó con la mirada para sonrojo de Ivy. Ese instinto de territorialidad de Keith corrió directo a sus muslos, se le inundó el sexo como una marea. Solo cuando estuvieron al resguardo de la chimenea ella habló, estaba roja y su pulso latía desbocado. Debía calmar las aguas, la noche acababa de empezar.

	—No lo haces nada mal para afirmar no saber bailar —dijo.

	—Una mentira piadosa, no quería que te sintieras intimidada —admitió Keith—. Sin embargo, has dado la talla con mucha dignidad; ¿dónde aprendiste a bailar así?

	—En Trópico, el sitio más ruidoso en Londres —rio ella, y se explicó al ver su perplejidad—. Solíamos ir allí los fines de semana libres tras salir del hospital, Dave conoce a los dueños.

	—¿Dave?

	—Un amigo. Te caería bien, siempre tiene chistes tontos que contar y baila como Dios. ¡Oh! Y la capacidad que tiene para tragar chupitos es inigualable; solo una vez logré derrotarle, no es por nada, pero, aunque parezca canija tengo cierto aguante. Rosie cayó en la primera ronda, yo me alcé victoriosa ante tres grandullones.

	Keith rio con nostalgia, le gustó oír esa parte del pasado de ella.

	—Parece que eras feliz con los sassenach —dijo—. ¿Por qué volviste a las Highlands si tan asentada estabas en Londres?, ¿para huir de Michael?

	—Michael hace tiempo que dejó de importarme, es agua bajo el puente —contestó Ivy. Keith tomó un par de copas de la mesa a su lado y le tendió una; era cerveza negra, notó Ivy al dar un sorbo, fuerte y amarga—. Si vine es porque mi tío Francis murió, como te dije; me enteré de que me había legado la casa de Spean Bridge y supe que debía abrir mi clínica aquí, en el lugar que vio crecer a mi padre.

	—Háblame de él, tal vez lo conozca. Los guerreros Mackintosh son conocidos entre los Cameron, han hecho grandes hazañas, para bien o para mal.

	Ivy dio un largo sorbo a su pinta y asintió, se le dibujó una sonrisa al recordarlo. ¿Qué podía decirle a Keith de su padre sin revelar nada sospechoso del futuro?

	—Se llamaba Andrew Mackintosh, era guerrero, como tú. ¡Ojalá le hubieses conocido! Era el hombre más generoso y divertido que jamás he visto: sabía reír y bromear, cuidaba a sus amigos, y a mi madre y a mí nos mimaba como a reinas —dijo, y los ojos le brillaron—. No solo me enseñó a bailar, sino a hacer mis primeros pinitos en la cocina... cuando volvamos a Inverlochy te daré a probar alguno de mis platos, mi solomillo Wellington es decente.

	—Si guisas igual que sanas será todo un manjar —sonrió Keith—. Ivy, ¿puedo preguntar cómo murió?, ¿estuvo mi clan involucrado?

	—No murió en Escocia, sino en Inglaterra —mintió ella. ¿Cómo iba a decirle que murió en Afganistán? En las Highlands no conocían aquel país en esta época—. Su grupo fue atacado por enemigos de Escocia y su transporte se quemó. No pudieron salvarlo a tiempo... solo nos entregaron sus restos. Por eso me hice médica, Keith, galena.

	Se le habían aguado los ojos, y antes de darse cuenta Keith le acunó la mejilla para acariciarle la piel con el pulgar y arrastrar con el dedo una lágrima solitaria.

	—Lo siento, de corazón, también sé lo que es perder a un padre, he llorado a tantos miembros de mi familia que ese dolor es ya parte de mí —dijo—. Alíviate sabiendo que fue un héroe y siempre lo recordarás. ¿Qué hay de tu madre, aún vive?, ¿está con tu clan?

	—Mi madre se volvió a casar con un sassenach, Greg, es médico.

	—¡Curiosa familia la tuya, no esperaba que hubiese tal valor entre los Mackintosh! —se sorprendió Keith y sonrió al notar la jarra de cerveza vacía que Ivy sostenía—. Hablando de clanes, aún debes demostrar esa habilidad que te hace poner a los grandullones de rodillas.

	—Hablas de... ¿beber?

	Keith asintió.

	—A menos que fuese de boquilla, Ivs, te reto a mostrar tu aguante, a ver quién termina antes su jarra —dijo mientras tomaba dos nuevas pintas, solo que ahora eran de hidromiel, más fuerte que la cerveza—. Qué dices, muchacha, ¿te atreves a intentarlo?

	—¿Qué me darás si gano?

	—¿Un beso servirá para conquistarte?

	—Depende de qué beso sea.

	—Uno que no podrás olvidar, eso te lo prometo.

	—¿Un beso que no podré olvidar? Mnn, trato hecho, Braveheart, una victoria por un beso —asintió Ivy y elevó la jarra—. ¡Qué me oigan todos, si venzo a este hombre habrá de declararse con un beso!

	—¡Aye, aye! —animó el gentío.

	La multitud a su alrededor coreó con palmas y se formó un corrillo. Y comenzó el concurso. Ivy elevó su jarra y tragó y tragó lo más rápido que podía, miró de reojo a Keith, la hidromiel le chorreaba por la barba, pero aún no la había vencido, así que apuró la pinta y bebió. Posaron la jarra casi a la vez, Keith había vencido, a Ivy sintió que le daba vueltas la cabeza. ¿¡Qué diantres llevaba esa cosa!? Era intensa… Se sintió flotar cuando caminó hacia él entre risas y aplausos, tropezó con el faldón de alguien y cayó de bruces. Solo que nunca llegó a tocar el suelo, Keith la atrapó y la elevó en brazos, Ivy estaba achispada.

	—Creo que has bebido bastante por una noche. Nos vamos.

	—Ni hablar, tengo que demostrar mi valía!

	—Ya la has demostrado con creces, no fuerces tu suerte, galena.

	—¡Suéltame, cazurro, quiero cantar! —insistió Ivy.

	—Déjala, Keith, no vamos a hacer daño a nadie —intervino Kenna, que se había acercado al ver que se la llevaba en brazos.

	—Una canción, ni una más —gruñó el guerrero y la dejó en el suelo.

	Ivy le besó en la mejilla antes de correr para subir a la tarima de la orquesta. Motivada por el alcohol de la hidromiel y la cerveza que le corría por las venas, empezó a cantar lo primero que le vino a la mente. Jamás bebía dada su profesión y estilo de vida, pero a poco que lo hacía el calor le subía al cerebro como un cohete: estaba borracha, y llegado a ese punto no le preocupaba de nada de lo que la rodeaba.

	Oh, Santa Monica!! You've been too good to me...

	Won't make my mama proud, it's gonna cause a scene

	She sees her baby girl, I know she's gonna screeeam

	God! What have you doneeee?

	You're a Pink Pony Girl, and you dance at the club! Oh mamaaa!!

	La multitud aplaudía con entusiasmo, nunca habían escuchado una tonada parecida, y ella giró y giró sin dejar de cantar. Se iba a caer. Keith subió a la tarima a tiempo de evitar que tropezara y bajó los dos escalones de un salto para comenzar a alejarse entre la multitud con la mujer en sus brazos canturreando a voz en grito: ¡Pink pony Girl! Ivy rio mientras subía las escaleras y Keith contuvo un suspiro.

	—Eres muuuy guapo, Keith... me llevas en brazos como un príncipe de Disney a su novia encantada... me encantan tus brazos y tu mandíbula —comentó ella, logrando que él suspirara, sabía que era la hidromiel la que hablaba—. Quieeero besarteee...

	—Me besarás por la mañana, ahora debes dormir y despejar la cabeza —negó él.

	—¿Qué? Ni hablar, me tienes que besar, me lo habías prometido ¿recuerdas?

	—Si vencías la apuesta, cosa que no has hecho, galena.

	—Tramposo, guaperas de culo perfecto... ¡troglodita!

	Cuando Keith llegó al fin al pasillo de su dormitorio abrió la manija como pudo sin soltarla; no pensaba dejar a Ivy en ese estado a merced de cualquiera. No se fiaba ni de su propia sombra, y en un palacio lleno de highlanders borrachos cualquiera podía colarse en su alcoba y aprovecharse de ella. Y eso jamás lo permitiría. Dormiría con ella, o más bien ella dormiría y él vigilaría. Jesucristo, se presentaba una noche eterna. Cerró la puerta con el pie y avanzó hacia el lecho para posar a la joven encima; Ivy se le había aferrado al cuerpo como una cría de oso, rodeaba su cuello con los brazos y sus caderas con las piernas, estaba atrapado sobre ella. Así que trató de alejarse.

	—No... no te vayas, Keeeith, no me dejes sola —suplicó Ivy.

	—No voy a dejarte, lo prometo, pero necesito que me sueltes para poder encender la chimenea y ponerte algo de ropa apropiada —dijo él y sonrió al ver su mohín—. Vamos, muchacha, no me pongas las cosas difíciles, debes calentarte, ¿eh?

	—Ya estoy muy caliente, escocés, caliente que ardo. ¡Y no pongo las cosas difíciles! Las pongo muy fáciles... mira.

	De pronto le soltó y empezó a desnudarse. Bajo la mirada atónita de Keith, Ivy empezó a desatar su vestido con sorprendente maña, y antes de que se diera cuenta se había bajado la tela quedando desnuda de cintura para arriba, enfundada solo en el corsé de flores que le había comprado. Sus cremosos pechos rebosaban sobre la tela dada su posición, Keith hubo de hacer un esfuerzo hercúleo para no sacar la daga y rasgar la tela para adorarlos como era debido. No era la clase de hombre que se aprovechaba de una moza ebria para saciar sus pasiones. Se negaba a que así fuese su primera vez con ella.

	—Muy bien, ahora voy a alejarme a encender el fuego, ¿de acuerdo?

	—Yo te encenderé, no necesitas más que a mí —negó ella y se irguió de rodillas para volver a rodearle la espalda y atrapar sus labios—. Te calentaré, Keith.

	—Estás borracha, Ivy… lo que necesitas es dormir.

	—Estoy cansada, sí, y también un poco borracha —rio la joven—.Pero lo que necesito es saciarme de otra cosa…

	—¿De mí? —aventuró Keith.

	—De ti nunca me saciaré, Keith, si no me haces el amor ya mismo voy a estallar —admitió Ivy y le desató la camisa para acariciar su pecho y jugar con los rizos que le recorrían el torso hasta perderse en su hombría—. Basta de excusas, Cameron, sé que te mueres por tenerme, y yo quiero ser tuya con todas mis fuerzas.

	Ivy hundió la lengua en su boca con tal necesidad y descaro que Keith no se pudo dominar más. Ardería en el infierno por ello, pero la joven no dejaba de restregársele contra el cuerpo, medio desnuda, desinhibida por el alcohol. Y él ya se había frenado demasiado, dos veces a punto de hacerle el amor y todas y cada una se había detenido por su bien. Pero no más, que le perdonara Dios, su corazón estaba desatado y su cuerpo ardía de necesidad. Sin dejar de besarla con pasión bajó las manos por su espalda a sus caderas, de allí a su trasero, que amasó sobre la tela para alzarla y subirla a su cintura aprovechando para sacar de un tirón la combinación y el vestido. La joven jadeó y soltó una risilla. Keith sentía el pulso de Ivy tronando bajo sus labios, tras rodar la lengua y besarlo, succionó su piel logrando que ella gimiera.

	—Dios mío, llevo semanas deseándote... besas tan bien, eres jodidamente perfecto —murmuró sin dejar de arquearse contra sus caderas, su hombría estaba dura y despierta—. ¿Me deseas, Keith?

	—Te anhelo hasta la locura, Ivs, no te haces idea de cuánto.

	—Creo que sí me hago una idea...

	Sus manos, que habían estado luchando con la hebilla del cinturón, se colaron bajo la tela del feileadh mor para atrapar su miembro con manos calientes y acariciarlo. Bendita mujer. Keith jadeó y la tendió sobre la cama para, ahora ya sí, rasgar el corsé y hundir el rostro en su cuello y tender un camino de besos y caricias hasta sus pechos. Al llegar a un pezón lo acarició con los labios y besó con el más delicado de los roces mientras sus dedos dibujaban círculos sobre su cintura. Ivy se arqueó, su piel hormigueaba y quemaba allá donde Keith la besaba, despertaba en ella mil y una sensaciones, su corazón latía tan fuerte que creyó que él podría oírlo.

	—Keith... —sollozó Ivy, tenía los ojos cerrados y las mejillas rojas.

	—¿Qué quieres de mí? Habla, dilo en voz alta, deseo oírte decirlo.

	—Quiero que me tomes, Keith… aquí y ahora.

	Keith se incorporó, mesando su trasero para colocarla sobre sus piernas; su miembro quedó atrapado entre ambos. Ivy dejó ambas manos sobre su pecho, justo sobre su corazón, y Keith hizo lo mismo: posó una mano sobre su pecho y la otra bajo su barbilla.

	—¿Estás segura? Debes saber que en el momento en que te tome no pienso dejar que te alejes de mí. Yo no soy como ese sassenach, que fornica para luego desechar —dijo él, y la miró con tal intensidad que Ivy sintió que iba a estallar—. Si te hago el amor, si te hago mía, lo serás, así que piénsalo bien. ¿Quieres ser mía?

	—Quiero ser tuya, Keith... lo quiero más que nada.

	Esas fueron las únicas palabras que él necesitó para unir sus bocas en un beso arrollador. Coló la lengua y conquistó su boca con avaricia, devorando y marcando cada centímetro, respirando el mismo aire. Cuando se alejaron, ambos tenían los labios rojos, así que volvió a besarla. Y la devoró mientras ella se balanceaba contra él. Keith se alejó con la respiración agitada y la tumbó con brusquedad sobre el colchón, Ivy rebotó y él se acercó con mirada depredadora. La joven se mordió los labios y el le elevó las caderas, pasando sus rodillas sobre sus hombros para alcanzar su sexo cubierto por una pequeña polaina de algodón, que desechó sin dejar de mirarla a los ojos.

	Ivy yacía sobre la cama, temblaba de anticipación, y sus ojos azules se clavaron en el guerrero con una súplica silenciosa. Era una tormenta: sus manos encontraron los muslos de Ivy con una caricia que arrancó un jadeo de sus labios: estaba caliente y húmeda como un arroyo.

	Keith entró en ella con una lentitud abrasadora, como si quisiera grabar cada centímetro de su unión en la memoria de ambos, e Ivy respondió con un gemido, sus labios temblando mientras su cuerpo se abría para él. La gloria, Ivy era eso: el cielo, maravillosa. Empezó a embestir, y con cada envite la joven vio las estrellas. El ritmo subió pronto: los embistes de Keith eran profundos, sus manos se hundían en sus muslos, marcándola con la pasión de su agarre, mientras ella se retorcía bajo él con cada respiración. El aire se volvió espeso, Ivy sentía el placer como un fuego que le lamía las entrañas, subiendo desde su centro hasta estallar en su pecho, y sus piernas, atrapadas en las manos de Keith, se sacudían con espasmos de deleite. Cerró los ojos con fuerza, y cuando el orgasmo la alcanzó fue como un relámpago: su cuerpo se tensó, un grito desgarrador brotó de su garganta y le arañó la espalda a Keith, marcándolo, mientras olas de placer la arrasaban dejándola temblorosa, vulnerable, gloriosamente deshecha.

	Nunca jamás había tenido un orgasmo tan intenso en toda su vida; nunca con Michael, eso seguro, el inglés nunca había logrado que se corriera en todas las veces que se acostaron. Todos sus orgasmos nacieron de su Satisfyer, y que Keith hubiese derribado los muros y hecho que viera luces de colores se sintió abrumador. Su corazón latía tan veloz que podía estallar, y una sonrisa se pintó en sus labios.

	—Dios mío, Braveheart... tienes un talento innato —jadeó.

	Keith sonrió, pero no se detuvo ahí. Con el pecho agitado y los ojos oscurecidos por el deseo, la soltó, solo para girarla con una mezcla de ternura y urgencia. Ivy quedó de rodillas, con las manos apoyadas en el cabecero, y el cabello cayéndole en mechones sudorosos sobre la espalda. Él se colocó detrás, y deslizó sus manos por sus caderas antes de aferrarlas con fuerza para penetrarla de nuevo. El ángulo era más profundo, e Ivy sintió que el aire se le escapaba en un gemido. Cada embate era un golpe de pasión, ella clamaba por él, buscando más, necesitando más. Y el placer se volvió insoportable. Sintió un segundo clímax rugiendo a través de ella como una ola, y sus piernas cedieron bajo su peso.

	El guerrero la penetró un par de veces más antes de sacar su hombría y correrse sobre los muslos de ella con un gemido ahogado.

	Exhausto, se desplomó a su lado. Quedaron tumbados uno junto al otro, sudorosos, con las respiraciones entrecortadas y las emociones a flor de piel. Ivy lo miró con una sonrisa brillante en los labios y Keith le rozó suavemente la mejilla, sus corazones latiendo al unísono tras la tormenta de pasión.

	—Keith... gracias —susurró obnubilada y atontada por el placer.

	—No me las des, Ivy, esto solo ha sido el comienzo.

	—Pero quiero... creo... que... te ammnn…

	—¿Qué? ¿qué has dicho?

	Un suspiro fue su respuesta y Keith elevó la mirada para encontrarla dormida. ¡Maldita fuese su suerte! Soltó una carcajada, se sentía más contento y satisfecho consigo mismo que nunca. Esa condenada era única. Lo ponía duro hasta la locura para caer dormida al primer éxtasis. ¡Y qué éxtasis! Había estado a punto de derramarse él mismo al sentirla estremecer bajo su toque. Jamás había gozado tanto.

	—Ivy Mackintosh, has llegado a mi vida para ponerla del revés, y ni loco pienso dejarte escapar —susurró antes de atraerla en un abrazo, e Ivy ronroneó dormida—. Descansa, cariño, conmigo estarás a salvo; lo juro por mi vida, que tienes ya en tus manos.

	Ivy suspiró, relajada entre sus brazos. El mundo podía irse al diablo, ahora mismo solo le importaba Ivy. Lo demás podía esperar.

	 

	
 

	Capítulo XVII

	De camino

	Ivy despertó con el canto de los pájaros, se sentía tan cómoda y calentita, tan arropada que una nube no hubiese sido mejor colchón. El sol bañaba su piel, lo sentía en los poros, en las mejillas, así que sonrió y estiró brazos y piernas dándose cuenta de que estaba desnuda. ¿Desnuda? Frunció el ceño y abrió los ojos para mirar en derredor, ese no era su dormitorio, era el cuarto de Keith. ¿Por qué estaba allí? De pronto una ráfaga de flashes inundó su mente con los recuerdos de lo ocurrido entre ambos la noche anterior: sus besos, sus palabras, sus caricias, los increíblemente intensos y devastadores orgasmos que le brindó. Se había emborrachado en la fiesta de cumpleaños de lady Alaine, había soltado la lengua y rogado a Keith que se acostase con ella. Y él había cedido tras mucha insistencia de ella. «Dios, Ivs, te has lanzado a la piscina sin flotador; si antes estabas colada de Keith ahora estás enamorada hasta las trancas». Sonrió y llevó una mano a sus labios, los besos de su escocés eran intensos, no podía olvidar la forma en que conquistó su boca... su corazón.

	Lo buscó, pero no había rastro de él en el cuarto, y un deje de inquietud la invadió. «¿Se habrá enfadado?», pensó. «No, Keith sigue diciendo que nos casaremos. Ahora más que nunca querrá pasar por el altar, ya que nos hemos acostado; él me quiere como esposa», resolvió. No tenía sentido negarlo, Ivy también deseaba ser suya. De no ser por el hecho de que había varios siglos de distancia entre ambos se casaría con él sin dudarlo. Pero, ¿cómo podía, cuando su separación era inevitable? Suspiró y se incorporó para vestirse, sus ropas estaban desperdigadas por el suelo, así que se agachó para recogerlas. Entonces notó su piel cubierta de semen seco. «Qué raro, no recuerdo que Keith se corriera sobre mí». Tomó un paño para limpiarse y comenzó a vestirse, quería hablar con él para tantear las aguas y ver de qué animo estaba, así que se asomó a la ventana mientras ataba el corsé. Las vistas eran al patio trasero, donde un grupo de hombres entrenaba.

	Su William Wallace personal estaba entre ellos con el pecho descubierto, encarando a un viejo de muchos años. Ivy se quedó perpleja, ¿en qué estaba pensando? Un hombre de esa edad no debería estar luchando, debía parar a Keith antes de que le rompiese algo. Se calzó a toda prisa y bajó corriendo las escaleras para salir al hall, cruzó los corredores hasta dar al fin al patio. El ruido de risas y animadas charlas flotaba en el aire, Ivy se acercó con la vista fija en ellos. De cerca, el viejo no parecía decrepito, estaba ejercitado y empuñaba bien la claymore; si bien, no tenía nada que hacer contra Keith.

	Su Cameron parecía un felino, fibroso y perfecto, cada músculo tenso en perfecta armonía. Como si la supiese cerca volvió la cabeza y sonrió de medio lado, gesto que ella devolvió antes de iniciar un nuevo cruce de espadas que Keith ganó, derribando al otro. Ivy corrió a ayudar al anciano, pero Keith le tendió una mano entre risas.

	—No lo has hecho nada mal, nunca lo hubiese esperado de un cura —dijo.

	—Bueno, el sacerdocio no me quita lo sabido, mozo, la pluma no me ha atrofiado los dedos todavía —contestó el anciano—. Si en algo ha servido nuestra charla, me alegro de haber pasado este tiempo contigo.

	—Lo ha hecho, Gustav, más de lo que imaginas. Estamos en deuda contigo.

	Keith le tendió la mano a Ivy, que ella estrechó, antes de tirar para acercarla contra su regazo. Keith olía a hombre: varonil y provocador.

	—Querido escribano, te presento a la mujer de la que te he hablado, esta muchacha es la mejor galena que un enfermo puede necesitar —comentó Keith y le sonrió a Ivy—. Ivs, cariño, él es Gustav Stewart, el hombre al que mi hermano nos mandó a buscar a Stirling.

	—Como, ¿es usted el escribano real? —se sorprendió Ivy.

	—¿Tan difícil resulta de creer, moza? —bufó el tal Gustav.

	—Teniendo en cuenta que acabo de verle empuñar una claymore como si fuese un bruto highlander, bastante. No tenía ni idea de que era usted un guerrero, lo creía un ratón de biblioteca con una barba larga como Merlín.

	Keith y Gustav rieron, y el mayor hizo un gesto para que lo siguieran al castillo.

	—En estos tiempos, querida niña, un hombre que quiera sobrevivir ha de serlo todo; yo mismo soy sacerdote, a parte de escriba y guerrero, como has señalado. He hablado con Keith y Tavish durante largo rato, y resulta que puedo ayudaros con el misterio.

	—Entonces, ¿conoce a esa mujer, Cailín Seaghdha? —inquirió Ivy.

	—La conozco, sí, es una persona de lo más extraña. No me agrada, si me preguntas, y no porque sea yo religioso; bebimos juntos más de una vez... sabe Dios que sabe tragar como la que más —dijo Gustav—. Sin embargo, ese aura de brujería que destila no es santo de mi devoción. El padre del rey James, que Dios lo tenga en su gloria, la hizo marcharse de las Lowlands hace años, era muy supersticioso.

	—¿Y sabe dónde vive ahora?, ¿puede decirnos dónde encontrarla?

	—Sí, puedo. Al menos, deciros dónde vivía hasta hace no mucho.

	Los ojos de Ivy se iluminaron, y al mirar a Keith vio la misma emoción en los suyos.

	—No está lejos, Ivy, en territorio de los Graham; Inveralan, una aldea al lado de Uisge Alandair... el río Allender, como lo llaman los sassenach. Si nos damos prisa llegaremos mañana al alba, debemos partir antes del mediodía —dijo Keith.

	—¿Antes del mediodía? ¡Keith, el sol está muy alto, debe ser más de media mañana! ¿Por qué no me has despertado? —protestó ella—. Cielos, hay tanto que hacer que no sé ni por dónde empezar; debo ir a avisar a Kenna, y debemos despedirnos de...

	—Calma, galena, ya me he encargado yo mientras tú dormías. No he querido despertarte, supuse que tendrías una resaca para enmarcar, así que fui con Tavish a hablar con Gustav y decidimos dividir nuestros caminos para ganar tiempo —explicó Keith y se detuvo al llegar a las puertas. Gustav se rascó la mejilla y pasó su mirada de uno a otro; le parecía evidente que entre ellos había algo—. Kenna y él volverán a Inverlochy, deben llevarle las noticias a Bryce y las medicinas que compraron para Arthur. Mientras, nosotros dos iremos a ver a la hechicera, es imperativo que cruces palabras con ella.

	Ivy entreabrió los labios y se los mojó con la lengua, sentía la boca repentinamente seca; se acercaba el momento de la verdad y su pulso empezó a acelerarse. Se volvió hacia el escribano con una sonrisa, que el anciano correspondió de buena gana, estaba nerviosa.

	—Muchas gracias, padre Gustav, le ha hecho un gran favor a los Cameron —dijo.

	—El mismo que les harás tú si logras resolver este misterio, querida niña —contestó él—. Te deseo mucha suerte, Ivy Mackintosh, os la deseo a ambos. Hasta más ver, y que la próxima vez que nos crucemos lleves un anillo en tu dedo, el fornicio no está bien visto a los ojos del Señor. Nos vemos, Cameron, ha sido un placer entrenar contigo.

	—Sí, igualmente, Gustav, gracias por todo —se despidió Keith.

	Dicho aquello el sacerdote se despidió y subió las escaleras para perderse en el interior del castillo. Ivy se había puesto colorada, debía ser obvio lo que sentía por Keith, pues hasta un desconocido como Gustav lo había notado. Y como si supiese lo que estaba pensando, el guerrero le elevó el mentón y bajó su rostro para rozar la nariz contra la suya, a todas luces contento.

	—Eres adorable cuando te ruborizas, ¿te lo he dicho ya? —comentó.

	—No, y no le encuentro la gracia, Keith. Si hasta un desconocido como el padre Gustav ve lo que tenemos, debo haber dejado fatal a los Cameron ayer, y no olvides donde estamos: esto es la corte, no el castillo de tu clan —suspiró Ivy—. Deberíamos entrar, tengo que recoger y cambiarme de ropa, llevo el mismo vestido que anoche.

	—No me importa, por mí pueden pensar lo que quieran, no me arrepiento de nada. ¿Puedes decir tú lo mismo?, ¿te arrepientes de lo que sucedió, de haberte entregado a mí?

	—Pues claro que no, me moría porque ocurriera.

	—Entonces deja que hablen, Ivs. Lo dije y lo vuelvo a repetir, a ver si las palabras penetran en esa tozuda cabecita tuya: serás mi esposa en cuanto volvamos a Inverlochy, te he hecho mía, así que no esperes que vuelva a cerrar las puertas.

	Ivy sonrió, el corazón comenzó a bailarle a ritmo de fiesta.

	—¿Eso ha sido una proposición, Braveheart? —tanteó.

	—No, una promesa: tus besos y tus labios me pertenecen, así que los reclamaré —dijo Keith e inclinó el rostro para rozárselos—. Espera a que salgamos de aquí, galena, te haré gritar mi nombre y esta vez estarás bien despierta, sin una gota de hidromiel para cegarte.

	Ivy elevó las comisuras de sus labios. Presa de un impulso se puso de puntillas y le atrapó la boca en un beso fugaz; la barba del guerrero le hizo cosquillas, pero antes de que llegara a alejarse, Keith rodeó su espalda y le abrió los labios con la lengua para conquistar su boca en un beso que nada tuvo de casto. La derritió de pies a cabeza. Ivy jadeó, parecía que, tras el sexo, Keith ya no tenía ningún ánimo de contenerse con ella.

	—Vamos a entrar, como has dicho, debemos recoger las cosas y algunas provisiones. Cuando acabes baja al patio, habré ensillado a Humo, partiremos sin demora —dijo Keith y dejó un último beso tierno sobre sus labios.

	—Está bien.

	Con el plan de acción decidido, galena y guerrero subieron las escaleras sin mirar atrás. Parecía que al fin las cosas llegaban a un punto de no retorno, solo quedaba esperar.

	 

	***

	Se despidieron de Kenna y Tavish con sendos abrazos, la esperanza brillaba como un lucero en los ojos del highlander pelirrojo, y cuando la menor de los Cameron y él se alejaron por el camino en dirección noreste, Ivy suspiró.

	—¿Lista? Es el momento de partir, no perdamos horas de luz —dijo Keith.

	—Sí, estoy lista, salgamos —asintió ella mientras caminaban hacia Humo, que aguardaba ensillado en medio del patio—. ¿Montaremos de nuevo juntos? No es que me queje, solo es curiosidad.

	—Montaremos juntos, sí, no me fío de un caballo que no conozco para que montes. Tienes un talento innato para meterte en problemas, Ivs, con la maldición sobre nosotros no me arriesgo a que te suceda algo —dijo él y la ayudó a subir a la silla, para dar un salto y acomodarse tras ella—. Además, compartir montura otorga ventajas.

	Keith espoleó al semental y echó a trotar por los baldosines en dirección a la ciudad.

	—Así que ventajas. ¿Cómo cuáles? —dudó Ivy.

	—Primero: confianza. Conozco a Humo desde potrillo, puedo guiarlo con los ojos cerrados; si nos vemos en un problema nos pondrá a salvo, te lo garantizo.

	—Anotado, confianza. ¿Qué más?

	—Segundo: calidez. Cuando dos personas montan juntas, por lógica los cuerpos se friccionan y comparten el calor. Creo que ese punto te interesa, eres friolera, galena.

	—Es una ventaja de la que no me pienso quejar, eres cálido como un oso, Keith, me encanta eso de ti. ¡Y no tengo ni idea de como lo haces! Si siempre vas con esa faldita que ni las mujeres por aquí llevan —bromeó Ivy, y Keith soltó una carcajada.

	—Antes de que te metas con mi «faldita», diré que el feileadh mor tiene mil usos, no lo llevo para mostrar las piernas y conquistar mozas casaderas ¿sabes?

	La joven volvió la cabeza para encontrar su mirada aguamarina; era consciente del tono burlón de Keith, pero no pensaba confesar lo macizo que lo encontraba con feileadh mor, sería admitir una fantasía y alimentar su ego. Si bien, él parecía leerle la mente, pues enarcó las cejas e inclinó la cabeza para apoyar el rostro en el hueco de su hombro, la joven se estremeció ante el roce de su barba, y él le susurró al oído.

	—¿No quieres saber la última ventaja? —preguntó.

	—Adelante, ilústrame —rio Ivy, su pulso se había acelerado.

	—Tercer y último punto, el mejor de todos y que no pienso desvelar a nadie: placer. Sentirte cerca de mi piel, sentir tu calor y tu corazón batiendo contra mi pecho; tu trasero rozándome las caderas... es arrollador. Y estoy seguro de que tú tampoco tienes quejas, a juzgar por lo veloz que te galopa el corazón cuando te toco.

	Apenas lo dijo coló la mano en su falda y le acarició el sexo bajo la polaina, rodando los dedos por su calor; y un ramalazo de placer sacudió a Ivy. Se había cambiado el vestido de fiesta por una blusa sencilla y una falda de viaje. Ahogó un grito y miró en derredor; estaban en medio del bosque, habían dejado atrás Stirling hacía mucho, así que no había nadie para verlos. Tragó saliva, colorada.

	—Keith... estás loco —jadeó.

	—Tranquila, cariño, no soy tan inconsciente para ¿cómo lo dijiste aquella vez? «calentar motores» en medio de la nada —dijo Keith—. Hablaremos con esa mujer y esta noche veremos, solo estoy tanteando.

	—Pues deja de tantear si no quieres que me de la vuelta y te coma la boca a besos.

	De nuevo volvió a reír, e Ivy se encontró adicta a ese sonido. Le encantaba hacer feliz a Keith, verlo reír, verlo justo como ahora: libre de preocupaciones, con la esperanza brillando en su corazón intenso como un faro en una noche oscura. Llevaban un rato cabalgando y el ánimo de ambos estaba alegre, esperanzado, bromeaban y se besaban de forma fugaz de vez en cuando, disfrutando como nunca la travesía. Keith se sentía libre del peso de la maldición después de tantos años. Saber que estaba a unas horas de hablar con la bendita hechicera le hizo galopar más rápido, decidido a cruzar la frontera de las Highlands antes de que cayera la noche. Cuando el sol se puso, el cielo, hasta entonces despejado, se nubló. La temperatura empezó a caer, y un rato más tarde inició la llovizna. Ivy temblaba, así que Keith extendió el plaid y la cubrió, abrazándola bajo el feileadh mor sin soltar las riendas.

	—Bien, hemos llegado a las Highlands, el cielo nos da la bienvenida —sonrió ella con la vista fija en las nubes. El panorama estaba gris oscuro, faltaba poco para el anochecer—. ¿Pararemos a buscar refugio, o viajaremos durante la noche?

	—Si no te importa prefiero seguir, no estamos lejos de las tierras del clan Graham y la aldea debe estar cerca de su frontera con el clan Colquhoun —explicó Keith—. Sé donde está el río Alandair, pero no he visitado esa aldea. Lo admito, no me gusta el clan Colquhoun, aunque veo lógico que la bruja haya buscado refugio allí, cerca de ellos.

	—¿Por qué?

	—Porque son tan paganos como ella. No todos los clanes escoceses son cristianos, Ivs; algunos aún practican las creencias celtas, la magia druídica. Los Colquhoun son uno de ellos, entiendo que Cailín se sienta cómoda cerca de gente que no la quemará en la hoguera. Los Graham son católicos, pero también comulgan con esas creencias.

	—¿Y vosotros? —se interesó ella.

	Keith suspiró, antaño hubiese dicho otra cosa, hoy, la respuesta era obvia.

	—Somos católicos. Aunque, por obvias razones, hace mucho que empezamos a creer en lo sobrenatural: la magia celta, el mundo Fae, los druidas, las leyendas escocesas e irlandesas... todo es real, la maldición es la prueba de ello —dijo.

	—¿Y crees las historias sobre doncellas que han cruzado el tiempo? —preguntó Ivy presa de un impulso, si bien, en el momento que las palabras salieron de su boca se arrepintió. ¡Estúpida!—. Lo siento, olvida que he dicho nada, ha sido una tontería.

	—No es ninguna tontería. Hace muchísimas generaciones uno de mis ancestros se enamoró de una mujer así, de otra era, todos en el clan conocen la historia.

	Ivy se quedó perpleja. ¿Eso había ocurrido antes? ¿Otra mujer había viajado en el tiempo y se había enamorado de un guerrero Cameron? ¿Cómo era posible, en qué momento la realidad se había convertido en historia?

	—¿Estás bien? Te has quedado muy callada de repente —dijo Keith, y su voz la hizo dar un brinco sobre sí misma.

	—¿Qué? Sí, sí, lo siento, solo estaba pensando... me has sorprendido. No tenía ni idea de que creyerais en algo así. ¿Cuándo se supone que sucedió todo aquello?

	—En tiempos de la fundación del clan. ¿Por qué te interesa eso?

	—Por nada, es simple curiosidad —dijo Ivy y se arrebujó contra él, debía cambiar de tema antes de que dijera algo que la descubriese—. ¿Crees que esa mujer nos recibirá bien, o no le hará gracia vernos?

	—Ya no falta mucho para saberlo, cruzamos el territorio de los Graham hace un rato, así que buscaremos el río y seguiremos su curso hasta la aldea —dijo Keith—. Si hay suerte nos dejará pasar la noche allí, el tiempo está empeorando, va a haber tormenta.

	Ivy asintió por toda respuesta y el guerrero espoleó a Humo, hacía bastante frío, ni siquiera el grueso feileadh mor de Keith ni el calor de su pecho lograron calentar a la joven, que se sentía imbuida en el misterio, rodeada de leyendas escocesas. En su presente no eran más que fantasías, material de serie de televisión o película; aquí, eran el pan de cada día. No había escocés que no lo creyera por católico que fuera, y aquello ha hizo temblar tanto como la lluvia que la empapaba.

	¿La creería si lo supiera?

	 

	
 

	Capítulo XVIII

	Un encuentro deseado

	Llegaron a la mentada aldea una hora después, la noche estaba negra como un pozo y la lluvia había aumentado tanto que Ivy apenas veía por donde iban. Se alegró de no haber traído a Biscuit, con lo patosa que era seguro que se hubiese resbalado y caído al barro, estaba más segura con Keith. A su alrededor solo había río, árboles y bosque, por ello, cuando atisbaron las primeras luces de las casas soltó un gritillo. Inveralan era un pueblo grande, decenas de casas de piedra se abrían sobre la colina, así que Keith apremió a Humo. Saltó al barro y tomó las riendas, Ivy se quedó arriba, decidiendo en cuál de todas ellas viviría la hechicera. El guerrero debía estar pensando lo mismo, pues se acercó a la primera de las casas y llamó con fuerza. La puerta se abrió instantes después para dar paso a un hombre flaco y pelirrojo de cabello ralo; le preguntó a Keith que buscaba, y tras un breve intercambio le señaló hacia el extremo norte de la aldea. Keith regresó junto a Ivy y volvió a tomar las riendas.

	—Vive en la última casa, la que está junto a la orilla, no perdamos tiempo —dijo.

	La joven asintió y cruzaron Inveralan. A medida que se acercaban el nerviosismo de Ivy crecía. ¿Eran reales las brujas?, ¿qué iban a encontrar? Su corazón bombeaba con tal fuerza que creyó que estallaría, tenía miedo. Bajó la mirada a Keith, él por el contrario, parecía decidido, determinado. Al detenerse frente a la entrada la ayudó a bajar. Había multitud de macetas y un huerto bajo los árboles, lo que reforzaba la idea de que la dueña era hechicera. Keith alzó el puño y llamó, aún tenía los dedos sobre la madera cuando la puerta se abrió y los dejó perplejos. Cailín Seaghdha no era lo que se esperaba de una bruja, no era una anciana horrible y tétrica como la madrastra de Blancanieves. Era una mujer de rostro redondo y amable, rondaría los sesenta años, pero su melena pelirroja surcada de betas blancas le confería un aspecto delicado. Sus ojos eran verdes y llenos de sabiduría. Al verlos allí empapados como lubinas bajo el aguacero sonrió.

	—Pasad, os estaba esperando —dijo y se hizo a un lado.

	—¿Nos esperaba? —se sorprendió Ivy—. ¿Sabe quiénes somos?

	—Criatura, mala vidente sería si no supiera esas cosas, ¿no crees?

	Su risa alegre hizo eco en la casa, y la pareja cruzó una mirada antes de entrar. El interior de la casa era acogedor, abarrotado de bártulos y hierbas medicinales, pero bonito. Olía a guiso de carne y verduras y a incienso; a Ivy le gustó, parecía una casa de campo rural, no una cueva de bruja. Keith se sacudió el flequillo antes de hablar.

	—Señora, si sabe quienes somos ya ha de saber a qué hemos venido —comenzó—. Necesitamos su ayuda, es un asunto de vida o muerte.

	—No, muchacho, no soy un caldero de duende al que preguntar y que responderá sin más, así no es como funciona —suspiró Cailín—. Estáis empapados, ¿tenéis hambre? Estoy haciendo estofado de cerdo, está muy jugoso, si queréis llenar la barriga primero.

	—Yo acepto, señora, muchas gracias; la verdad es que sí tengo hambre —dijo Ivy.

	—¡No hay tiempo para eso! ¡Basta de cortesías y necedades, bruja! Se lo pido como un favor —intervino Keith, estaba alterado, su paciencia temblando tras tanto anticipo—. Debe ayudarnos, hay muchas vidas en juego...

	Cailín suspiró y posó la cuchara y el plato para encender una pipa con una ramita y dar una calada. Pasó sus ojos de Keith a Ivy y fumó en silencio antes de hablar.

	—Sabía que algún días vendríais, la moza y tú. Sin embargo, ahora que te veo, guerrero, lo tengo claro: eres un Cameron, de la sangre del laird a juzgar por tu semblante —dijo tras una larga calada—. Conocí a tu abuelo. Te le pareces mucho, tienes los mismos ojos, los mismos hoyuelos, y frunces el ceño igual que él, con saña. Craig Cameron era un hijo de perra de la peor calaña.

	—Mi abuelo era un hombre de honor, luchó por el Rey, por Escocia, y perdió mucho por su sacrificio; no se atreva a insultar su memoria —gruñó Keith, los músculos de su mandíbula estaban tensos; se contenía—. No he venido a hablar de mi abuelo.

	—Sin embargo, él es la razón de que estés aquí. Sé a qué has venido, muchacho, tu padre tuvo la misma intención que tú hace años, cuando solo eras un mozuelo.

	—Entonces sabrá que debe ayudarnos. ¡La vida de muchas personas en mi familia está amenazada por esa condenada maldición que nos echaron! Necesito que me diga cual es el oráculo que le hizo a mi padre cuando vino a Inverlochy, al castillo de Tor.

	La anciana dio una última calada a su pipa antes de vaciar la cazoleta sobre la lumbre y volverse a mirar a Keith de brazos cruzados; se había puesto seria.

	—Los Cameron le han causado el mismo dolor que mencionas a los Mackintosh. Las maldiciones no se echan por nada; todo castigo nace de un acto cruel.

	—Por favor, señora Seaghdha, hemos viajado horas para verla, al menos díganos qué es lo que vio, si es que no está dispuesta a ayudarnos a solucionarlo —intervino Ivy, que se estaba preocupando al ver como se le crispaba el semblante a Keith—. Yo soy Mackintosh y no he visto maldad alguna en el clan Cameron. ¿Por qué han de pagar estas personas por los actos que cometieron mis antepasados, o sus antepasados? Esa gente murió hace décadas, los niños enfermos que he visto en Inverlochy no tienen culpa de nada.

	—Así que eres una Mackintosh... ya veo. Bien, ha llegado el momento de contároslo, sentaos —ordenó Cailín y tomó un par de platos de barro, que llenó de guiso de carne y verduras, y dos rebanadas de pan duro que posó sobre la mesa para ellos dos, que se sentaron—. Comed, vamos. Como sin duda el guerrero Cameron te habrá contado...

	—Keith, mi nombre es Keith —dijo él.

	—Keith, pues. Como sin duda Keith ya te ha contado, hace veinte años, su padre, Angus Cameron, que por entonces era laird del clan, me hizo llamar al castillo de Tor. Acudí por la recompensa, no sabía lo que se requería de mí y no perdía nada por acudir, así que fui. Apenas llegué al castillo noté que algo flotaba en el aire, una pena, una amargura que solo surge del dolor; vi la maldición.

	—¿Dice que la vio? O sea, qué ¿existe? ¿se puede deshacer?

	—No soy una de esas farsantes que dicen ver fantasmas y piden limosnas, querida, mi don funciona de otra forma. Mis visiones llegan al sentir algo, una emoción, al tocar un objeto... las cosas tienen memoria. Y así, en esa visita comprobé que, de hecho, sí que hay una maldición sobre la sangre de Craig Cameron —contestó la mujer.

	Ivy iba por su sexta cucharada de guiso, Keith no había tocado el suyo. Suspiró.

	—Sé que existe, pero es liberador oír que confirma lo que ya sabía —dijo y clavó la mirada en ella—. Encontré un diario de mi padre en el castillo de Achnacarry, decía que usted le hizo habló con él, pero siempre se negó a revelarnos lo que le contó —insistió Keith— Sea lo que sea que le dijo quedó muy afectado, y yo necesito saberlo.

	—Escucha bien, Keith Cameron, te contaré lo que vi —dijo Cailín y se giró hacía Keith—. Tu padre me preguntó que le ocurría a su familia y respondí con la verdad: estaban malditos. Él quiso saber cuál era el origen de la maldición y como romperla, pero yo le dije lo mismo que te he dicho a ti: que mi poder no funciona así, que las visiones me llegan cuando los hados deciden mostrármelas.

	—¿Eso es todo? ¿No le dijo nada más?

	—Yo no he dicho eso, así que ten paciencia. Muy pronto pude comprobar que el mal era mas fuerte en las catacumbas del castillo, en la cripta. Tu padre me llevó hasta las tumbas del clan, y allí lo vi, el mal provenía del viejo laird Craig. La maldición se lanzó contra él, y tras su muerte, recayó sobre su descendencia.

	—¿Que quiere decir? Hable claro. ¿Que es eso de que la maldición provenía de mi abuelo? —dijo Keith, cada vez mas impaciente.

	—Tu abuelo estaba envuelto en un aura de dolor y sufrimiento. Cuando lo tuve ante mí y toque su tumba, me asaltó la visión.

	—¿Que vio? —dudó Ivy, se le estaban poniendo los pelos de punta.

	—Jamás olvidaré lo que vi, chiquilla.

	El mundo se desvaneció, reemplazado por un torbellino de imágenes. El aire se espesó, impregnado de un hedor a miedo, y un escalofrío le recorrió la columna. La noche era un manto negro sin estrellas ni luna que ofrecieran consuelo. La puerta de la alcoba se abrió con un crujido, las llamas danzaban en el fuego, proyectando sombras que se retorcían sobre las paredes desnudas. La joven soltó un chillido y pateó el aire mientras el anciano laird enredaba sus dedos en su largo cabello castaño. Tiró con saña y la arrastró al interior. Ella lo miró, sus ojos azules abiertos de terror, mientras el olor a alcohol del anciano laird quemaba llenaba sus pulmones.

	—¡Basta, padre! Por Dios, ¡detén esta locura! Suéltala… —dijo Angus y le cortó el paso.

	—¡Sal de aquí! —rugió el laird y empujó a su hijo—. ¡Esta ramera va a pagar todo el daño que los Mackintosh nos han hecho, me cobraré la vida de tu hermano Ewan multiplicada por cien!

	Sin mas palabras, echó a su hijo de la alcoba y cerro con un portazo, antes de girarse hacía la joven, que temblaba de miedo de pie en el centro de la estancia. El laird se acercó de dos zancadas y extendió sus manos y agarró el borde de su vestido. Con un tirón rápido y decidido, el tejido se desgarró. El lino cayó en jirones a sus pies, revelando la curva de sus hombros y el temblor de su piel bajo la luz. Ella dio un paso atrás, soltó un jadeo agudo y levantó las manos para empujarlo, sus palmas chocando contra el pecho de él. «No, por favor», susurró, su voz quebrándose, pero el laird no se detuvo.

	La joven luchó, rasgando con las uñas la tela de su camisa. Él gruñó y la atrapó contra la fría pared de piedra, presionando su espalda e inmovilizando su cuerpo. Ella le golpeó en los hombros y retorció las piernas en un intento de liberarse, resistiéndose con un fuego que le ardía en las venas, pero él la doblegó. Exhausta, dejó de luchar, su cuerpo cediendo al ritmo implacable de él, y la alcoba se llenó de sombras, proyectadas sobre las paredes de piedra. Cuando todo terminó, el silencio regresó, roto solo por el chisporroteo del fuego.

	—¡Mentiras! —escupió Keith y se puso en pie de golpe, el plato se tambaleó y salpicó la mesa—. ¡Eso es imposible, mi abuelo era un guerrero, no un violador!

	—Solo hablo con la verdad, muchacho. Vi a tu abuelo forzar a esa joven con tal claridad como te veo a ti. Cuando se lo dije a tu padre se puso blanco y cayó de rodillas, lo recordaba perfectamente.

	Cailín, apartó por fin la vista de Keith para centrarla en Ivy.

	—Eres la muchacha… sí, no cabe duda —dijo al fin.

	—¿Que quiere decir eso? Hable de una vez o conocerá el beso de mi espada! —rugió Keith.

	—Keith, para, por favor, la estás asustando... esas no son maneras —intervino Ivy y se levantó para unir sus manos, quería darle ánimo.

	La anciana no perdió detalle de las manos de ambos entrelazadas.

	—Está bien muchacho, te lo diré. Tu abuelo fue maldecido por los Mackintosh, no sé quién ni como lo hizo, lo único que puedo deciros es que esa clase de maldad solo surge de un gran dolor.

	—¡Debe decirme quién lo hizo! ¡Haré que lo detenga!

	—Eso no es posible, joven Cameron. Tu padre intentó lo mismo, y como se lo dije a él te lo diré a ti: no podrás detenerlo con más odio. Incluso si matases al que la lanzó, eso no pondría fin a la maldición.

	—¿Y como la deshacemos? —dudo Ivy.

	—Tú eres la clave, pequeña, eres la joven de la que me hablaron los hados. Angus Cameron sufrió mucho al saber que no estabas aún en estas tierras, pero ahora que te tengo ante mí, sé que eres tú.

	—¿A que se refiere… le hablaron de mí?

	—Siento la maldición en ti, la llevas en la sangre tanto como él.

	—¿Como que lleva la maldición en la sangre? ¡Ivy no ha hecho sino ayudarnos, no le haría daño ni a una mosca! —exclamo Keith molesto. Molesto por lo que implicaba y molesto por la afrenta contra ella.

	—No lo entiendes, la maldición reside en ella lo quiera o no. Por eso solo ella puede ponerle fin —se defendió Cailín.

	—¿Y qué se supone que he de hacer? —dudó Ivy.

	—Eso debes descubrirlo tú misma. Esta noche dormiréis aquí, está lloviendo a mares, pero al alba debéis marcharos.

	Acto seguido se dio la vuelta y se encaminó a las estanterías. Ivy y Keith se miraron. Parecía que, después de todo, habían obtenido respuestas, aunque no todas las que quisieran. El guerrero suspiró; había confirmado dos cosas: Ivy era la elegida, y los culpables eran los Mackintosh. Ahora solo debía averiguar que era lo que había pasado y con la ayuda de su galena, salvar a su clan.

	 

	***

	Acamparon a la sombra de un roble solitario en las tierras del clan Cameron, cerca del lugar donde se conocieron. El día había escampado y, ahora, horas después de salir de la casa de Cailín, Ivy y Keith se sentían drenados emocionalmente. Resultó que tras pasar la noche en casa de la anciana no habían podido pegar ojo, tenían más dudas y preguntas que antes de ir a hablar con ella; así que Keith tiró de las riendas de Humo y se detuvo a la orilla del lago Eil. Tras desatar a su amigo equino tomó un plaid del morral y lo tendió sobre la hierba para tenderse encima. Ivy se acercó a paso lento y comenzó a desatar los lazos de su blusa y su falda para tumbarse a su lado. Keith se deshizo de la camisa y las botas, se sacó el cinturón y aprovechó su feileadh mor para cubrirlos.

	—Ven aquí, cariño, descansemos un rato antes de volver al castillo, lo necesitamos —dijo mientras se hacía a un lado para dejar que Ivy se acurrucara junto a él. Le rodeó la cintura con una mano y los pechos con la otra, acariciando su vientre de forma distraída—. ¿Estás bien? Estás muy callada desde que hemos salido de la casa de Cailín.

	—Estoy... estoy asustada, Keith —admitió Ivy.

	—No has de temer, juro por todo lo que soy que no te sucederá nada mientras haya aliento en mis pulmones y sangre en mis venas. Nadie te hará daño, Ivy, ¿me oyes?

	—No tengo miedo por mí, bobo, sino por Kenna, por Ishbel, por Tavish y Bryce, por Arthur... por ti. Dios, si no logro averiguar como deshacer la maldición, tal vez mur...

	La interrumpió con un beso, Keith conquistó su boca y la volteó para encararla; la joven le rodeó la espalda y él se tendió encima para devorar sus labios y hacer que sintiera su peso. Ivy gimió y volteó el rostro, dándole acceso a su cuello, que él sembró de caricias hasta llegar al lóbulo de su oreja, que atrapó con los dientes. La joven se arqueó y abrió las piernas, y él dejó un beso sobre su oído antes de hablar con voz ronca, firme y segura; su tono decidido y masculino bulló por sus terminaciones nerviosas como lava.

	—No moriré sin haberme casado contigo, eso es una promesa que te hago —declaró—. Eres mía, mi mujer, y como hay Dios que lucharé contra quien sea por ti, así deba arrasar la maldición y a quien la lanzó con mis propias manos. No pienses en nada, siénteme, lo que tenga que ser lo averiguaremos juntos, Ivs, tú y yo somos uno.

	—¿Somos uno?

	—Uno, y para siempre, cariño.

	Se abrazaron, se besaron hasta marcar el sabor del otro en su piel, y con la galena a salvo en sus brazos usando su codo como almohada, Keith se durmió. Se sintió en paz. Despertó rato después al son de sus caricias, no supo si habían pasado horas o minutos, el sol aún estaba alto en el cielo, debía ser poco más de mediodía. Los dedos de Ivy jugueteaban con sus pectorales de forma distraída, dibujando formas sobre su pecho, enredándose con el vello castaño rizado.

	Keith abrió los ojos y la miró.

	—Lo siento, no pretendía despertarte, estabas tan tranquilo dormido que te he dejado descansar —susurró la joven, parecía pensativa; no triste, pero tampoco contenta.

	—¿Ha pasado mucho tiempo? —dudó él.

	—Un par de horas, aún es temprano. Keith... he estado pensando. Al fin tengo la cabeza serena tras hablar con esa mujer, me ha costado asimilar lo que ha dicho, lo admito, pero me ha venido bien este tiempo a solas con mi mente.

	—¿Y qué conclusión has alcanzado?

	—Una que no creo que te guste —suspiró Ivy, y continuó al ver que se le fruncía el ceño. Detuvo sus caricias de repente para incorporarse y quedar sentada a su lado—. Creo que debo ir al clan Mackintosh y... espera, déjame terminar, por favor. Cailín dijo que solo yo puedo poner fin a este asunto, así que solo se me ocurre ir a hablar con ellos para preguntarles qué fue lo que...

	—Ni hablar. No vas a ir sola a Kiliwhimin, en cuanto su laird sepa que eres aliada de los Cameron te llevaran presa al castillo de Moy, en Inverness, y me niego a arriesgarte —la interrumpió él—. Olvídalo, sea lo que sea lo resolveremos de otra manera.

	—¡Keith, no seas tozudo y piénsalo con lógica! Soy una Mackintosh, a mí no van a hacerme nada, y no tienen por qué enterarse de que soy vuestra alidada.

	—¡Desde luego que lo sabrán, porque pienso dejárselo bien claro!

	—No, no irás conmigo; no quiero que te capturen a ti —negó Ivy.

	Aquello enfadó al escocés, que se levantó de golpe, ignorando que estaba desnudo para mirarla desde arriba con creciente irritación. ¡Qué tozuda era! Su sentido de la autopreservación era inexistente. ¿¡Qué pensaba que iba a ocurrir si la dejaba ir!? La encerrarían en una mazmorra, la considerarían una ramera de los Cameron, una traidora. Eso, o le prohibirían volver a acercársele incluso si la acogían por las buenas. Jamás permitiría que le hicieran daño, así tuviera que llevarla a rastras al castillo de Tor.

	—¡Ya basta! No pienso oír ni una palabra más sobre ese asunto, he dicho mi última palabra, muchacha: no quieres que vaya, y yo no pienso dejar que vayas sola —zanjó Keith.

	—¡Razona, maldición! —exclamó Ivy—. Si me dejas intentar convencerlos...

	—Esa gente no entiende de nada que no sean espadas, Ivy. ¡Por el amor de Dios! ¡Su venganza contra mi abuelo fue maldecir a su familia, incluso a las mujeres y niños! ¿¡Como vas a razonar con gente así!?

	—Esa gente es «mi gente», Keith. ¡Soy una de ellos te guste o no!

	—Bueno, por suerte pronto dejarás de serlo. Nos vamos, ahora.

	Comenzó a vestirse bajo la perpleja mirada de la joven, que se ajustó la polaina antes de levantarse para ponerse la falda y la blusa. Sentía el pulso latirle en las sienes; estaba furiosa por lo que Keith había dicho, por lo mal que había hablado de los Mackintosh, gente sencilla a la que por extraño que pareciese estaba empezando a considerar «su clan».

	Pero a su vez era incapaz de enfadarse con él, lo quería demasiado, y la idea de que le hiriesen le hacía doler el alma. Terminó de calzarse cuando él regresaba con Humo, ya se había sentado encima, así que le ofreció la mano y la subió de un tirón para sentarla a la grupa. Ivy le rodeó la espalda y no dijo ni una palabra mientras cabalgaban de regreso al castillo de Tor con las emociones a flor de piel.

	 

	
 

	Capítulo XIX

	Un anuncio a plena voz

	Llegaron al castillo cuando más gente había: guerreros entrenando, mozas de cocina desplumando gallinas, criadas frotando ropa en grandes barreños de agua jabonosa. Keith tiró de las riendas de Humo con tal saña que el purasangre relinchó y se alzó en dos patas, momento en que el escocés saltó de la silla y le tendió los brazos para ayudarla. Ivy se dejó cargar, y al posar los pies en suelo firme Keith entrelazó sus dedos y comenzó a subir las escaleras directo como una flecha. Caminaba con tal remango que llamó la atención de varios de los presentes, que comenzaron a seguirlo a ver qué estaba pasando. Ivy se puso nerviosa, pero no logró decir nada antes de que Keith se plantara en medio del gran salón del castillo de Tor y diera un grito que alertó a todos. Bryce y sus hombres se volvieron, los guerreros que bebían en las mesas dejaron las jarras, incluso las criadas detuvieron sus labores. Arthur, Ishbel, y Kenna también estaban, así que Keith tiró de Ivy para envolverle los hombros con un brazo y empezó.

	—¿Qué ocurre, Keith, a qué viene el alboroto? —inquirió el laird.

	—Hermano, amigos míos, quiero anunciar algo. Todos conocéis a la galena, no hace falta que os diga quién es —dijo Keith y prosiguió, al ver que tenía la atención de todos fija en él. Ivy tragó saliva. ¿Qué diablos estaba pasando?—. Os comunico que pienso hacerla mi esposa antes de que pase una luna, he yacido con ella y ahora es mi mujer de pleno derecho. No hay vuelta atrás, la reclamo para mí ante el clan.

	—¡Keith! —exclamó Ivy.

	Se produjo un silencio sepulcral en el salón, solo roto por el crepitar de las llamas. Nadie se atrevía a romper el silencio.

	—¡Pero es una Mackintosh! —exclamó una mujer entre el gentío.

	—¡Sí, una Mackintosh, y quien más ha hecho por este clan en años! —rugió Keith, desafió a todos los presentes con la mirada para perplejidad de Ivy, que creía poder arder de orgullo y vergüenza—. ¡Esta muchacha ha salvado a mi sobrino!, ¡arriesgó la vida por niños del clan a riesgo de morir!, ¡me salvó la vida cuando los Mackintosh me dispararon! Es una Mackintosh, sí, y la única por la que mi corazón ha latido en años. ¡Quién tenga algo que decir para oponerse a esta unión conocerá mi espada!

	—Keith, calla, por el amor de Dios —rogó Ivy, le brillaban los ojos por las lágrimas contenidas.

	¿¡En qué diablos estaba pensando para pedir su mano así, sin preguntarle antes!?

	—Es lo que debe hacerse, muchacho, y no deberías esperar tanto. Mackintosh o no, has desflorado a esta mujer; el fornicio es un pecado, Keith Cameron —dijo una voz de hombre, que para angustia de Ivy se trataba de un sacerdote—. Celebraré la boda cuando laird Bryce lo estime oportuno, pero no esperes una luna, no prolongues tu error.

	—Lo que usted diga, padre Matteus —asintió Keith.

	Ivy se sintió atrapada. Quería casarse con él, ser suya, por supuesto que quería, estaba enamorada de Keith como una idiota. ¡Pero venían de mundos diferentes, los separaban cinco siglos, por todos los cielos! ¿¿Qué iba a ser de ellos si se casaban e Ivy volvía al presente?? No podría soportar vivir lejos de él. Maldito inconsciente Braveheart, la acababa de poner entre la espada y la pared, atrapándola.

	Tal vez esa había sido su intención, hacer que no tuviera más opción que quedarse allí. Se mordió el interior de las mejillas y le miró, parecía decidido y muy satisfecho. ¡Quería darle un guantazo!

	Pero se contuvo. Fue el laird quien rompió el silencio.

	—Has dejado claras tus intenciones, hermano, y dado que acabas de admitir haber tomado la virtud de esta muchacha delante de todos, no os queda más opción que casaros. Los Cameron somos hombres de honor, garantizo que se hará —dijo Bryce muy serio—. Sin embargo, no creas que vas a pasar por encima de mí, la última vez que me miré al espejo seguía siendo yo el laird del clan Cameron; debemos hablar.

	—Por supuesto, Bryce, se hará como tú decidas —asintió Keith.

	¡Ahora mostraba sumisión y recato el muy descarado!, pensó Ivy, estaba furiosa. No había ni un ápice de arrepentimiento en el semblante de Keith.

	—¡Que siga la jornada, volved a vuestras labores, no hay nada más que ver aquí! —rugió el laird, y se volvió hacia Ivy mientras los demás se iban—. Muchacha, sube a tu alcoba, hablaré contigo más tarde, antes debo hacerlo con mi hermano. ¡Keith, conmigo!

	La joven asintió y finalmente su William Wallace personal la soltó para seguir a su hermano hasta la puerta del salón para perderse por el corredor. Ivy se quedó sola en medio de la alfombra, sintió decenas de ojos sobre ella y su pulso corrió como un torrente. No fue hasta que Kenna e Ishbel se acercaron que salió de su mutismo. La menor de los Cameron estaba pletórica, la abrazó, sonriente.

	—¡Ivy qué maravilla! —exclamó Kenna—. ¡Vamos a ser hermanas!

	—Me alegro mucho por Keith y por ti, Ivy, eres más que bienvenida en la familia —le sonrió Ishbel—. Puedes contar conmigo para lo que quieras, considérate mi hermana, después de lo que has hecho por mi hijo estoy en deuda contigo para siempre.

	—No hay deudas entre nosotras, Ishbel, es mi labor como sanadora —dijo Ivy—. ¿Qué tal está Arthur? Me gustaría revisarle y ver como ha evolucionado desde la última vez, necesito despejarme para no arrancarle la cabeza a Keith. Ver qué tal está mi paciente me parece la mejor opción ahora mismo.

	—Por supuesto, subamos a su alcoba, está jugando en el salón. Ah, Ivy, creí que jamás vería sonreír a Keith de nuevo, y tú lo has logrado.

	—Sí, sufrió muchísimo con la... —comenzó Kenna.

	—Con la maldición —interrumpió Ishbel, y continuó—. Sabe que cuentas con mi apoyo si la unión se lleva a cabo, Ivy. No estarás sola entre nosotros si es lo que te preocupa, no creas que no he visto que no te ha encandilado la noticia. ¿No te alegras?

	—Claro que me alegro, Ishbel... Keith lo es todo para mí, pero las cosas no son tan fáciles —suspiró Ivy y sonrió, negando con un ademán—. No importa, ya se verá.

	—Sí, veremos qué decide Bryce.

	Ambas muchachas asintieron y las tres se adentraron en la habitación de Arthur. A diferencia de la primera vez que Ivy estuvo allí estaba despejada; no había braseros y las ventanas estaban abiertas. Se respiraba aire puro y limpio, incluso había flores de brezo decorando la sala, agradable y mucho menos lúgubre y deprimente. Ishbel llegó con Arthur un par de minutos después, el niño llevaba un caballo de madera y un dragón de trapo en la mano, y sonrió al ver a Ivy allí. Se acercó, e Ivy se arrodilló frente a él para acariciar su mejilla.

	—Ey, pequeño —saludó.

	—Hola, señorita Ivy —dijo Arthur y sonrió—. ¿Es cierto lo que dijo el tío Keith, ahora va a vivir en Inverlochy?, ¿será su esposa?

	—¿Te gustaría que me quede?

	—¡Muchísimo! Es usted amable, alegre y bonita, ojalá se case con mi tío pronto. ¡Podrán tener hijos y tendré un primo con quien jugar a espadas y dragones!

	Todas rieron ante el entusiasmo del pequeño, e Ivy se sonrojó como una manzana madura, la idea de tener un hijo con Keith le aceleró el pulso sin control, su estómago lleno de mariposas. Frunció los labios antes de asentir y darle un toque sobre la nariz.

	—¿Me dejas ver tus marcas, Arthur? Quiero ver qué tal han sanado —dijo.

	—Claro, ya ni siquiera me pican —afirmó el niño y comenzó a sacarse la túnica por la cabeza para mostrarle las marquitas rojas que surcaban su piel. Ivy las rozó con el dedo, tenían relieve, pero eran costras suaves, no erupciones ni granos—. ¿Lo ve? Están mejor.

	—Están mucho mejor, eso seguro. Pronto te vas a poner bien, creo que ya tengo una idea de cual es la afección que padeces, pequeño, y puedo aliviarla.

	—¿De verdad, Ivy, sabes qué es lo que tiene? —intervino Ishbel.

	—He descartado la mayoría de enfermedades, y viendo como han evolucionado sus síntomas, me hago una idea —asintió ella—. No te preocupes, Ishbel, se pondrá bien. De momento, empezad a darle el aceite que compramos en Stirling, hidratará sus costras y ayudará a que su piel sane.

	La joven madre asintió, había esperanza en sus ojos e Ivy se sintió realizada. Si sus sospechas eran ciertas lo que padecía Arthur era el síndrome de Muckle-Wells, una enfermedad autoinflamatoria que producía fiebres, exantema urticariano y artralgias. Era difícil de curar sin los inhibidores de interleucina que le hubiese prescrito en el presente; pero sabía que con un cambio de vida podría reducir los síntomas: ejercicio para fortalecer su cuerpo y su corazón; tomar alimentos antiinflamatorios y antioxidantes con omega-3, curcumina y resveratol fáciles de obtener en esa época como pescado, carne, marisco, ajo y otras hortalizas y hierbas. Sobre todo dejando de seguir los consejos médicos de Callam y sus sangrados, sopas aguadas y mágicos inciensos sanadores.

	Suspiró, su corazón se sintió aliviado en parte, dado que el peso que lo oprimía de verdad era la inminente boda que su maldito Braveheart había proclamado a voz en grito. Jesucristo, ¿qué podía hacer ahora?

	 

	***

	Bryce cerró la puerta con fuerza, dando un portazo que resonó en el despacho; si bien, Keith no se inmutó. Se volvió hacia su hermano con los brazos cruzados y enarcó las cejas en espera de la tormenta que sabía que le caería encima, a juzgar por la furia en los ojos azules de su hermano. El laird se plantó frente a él sin molestarse en disimular.

	—¿¡Qué haces, Keith!? ¿Cómo se te ocurre proclamar a voz en grito en medio del maldito salón que te has acostado con la galena como si nada? —exclamó furioso—. ¿¡Es que no te importa la situación en que la acabas de poner!? ¿¡En qué diablos pensabas!?

	—Por supuesto que me importa, y sé perfectamente lo que estoy haciendo, Bryce, la estoy salvando —declaró Keith—. Ivy tiene unas ideas peligrosas y extrañas, no es como las mujeres del clan, se pondrá en peligro a sí misma sin darse ni cuenta de ello.

	—Y tu solución es casarte «para salvarla», según tú. Esa no es una razón válida para casarse, hermanito, el matrimonio es hasta que la muerte os separe; no serás su guardaespaldas sino su marido, y ya sabes los riesgos que correrá Ivy si empieza a compartir tu cama.

	Keith resopló.

	—No soy un necio descuidado, Bryce, no me he corrido ni una sola vez dentro de ella, no pienso dejarla encinta. ¿Por quién me has tomado, tan inconsciente crees que soy? Es cierto, busco salvarla: de la maldición, de los Mackintosh, de sí misma y de su condenada cabezonería y nulo instinto de supervivencia. Pero eso no lo es todo.

	—La amas, entonces, te has enamorado de ella —afirmó el laird.

	—Sí, la amo —dijo Keith y suspiró, relajando la postura al fin para volverse hacia la ventana y mirar al exterior, la tarde estaba soleada—. No puedo negarlo, esa muchacha me ha ganado sin darme cuenta, jamás me he sentido así por nadie. Estoy enamorado de Ivy hasta los huesos, y ni siquiera sé como ha llegado a pasar, solo sé lo que siento cuando la veo sonreír, cuando la veo mirarme. Cuando la veo asustada y quiero consolarla; cuando la vi caer enterrada bajo las vigas de una casa. Lo que he sentido al estar dentro de ella, Bryce, balanceándome al ritmo de su corazón hasta perder el sentido.

	El laird suspiró y sonrió de medio lado, le estaba empezando a entrar jaqueca, así que se llevó los dedos al puente de la nariz.

	—Lo sabía, desde el momento en que la joven llegó y vi como os mirabais el uno al otro, supe que caerías por ella. Te conozco, hermanito, tienes un corazón tierno bajo ese genio que tanto laureas —dijo Bryce—. Te apoyaré, Keith, pero no está bien lo que has hecho. Debiste pedir su mano y, ante todo, esperar a romper la maldición. Has precipitado las cosas, ¿a qué viene tanta premura?

	—No lo entiendes, hermano. La amo más de lo que las palabras pueden expresar; cuando estoy con ella es como si el sol hubiera vuelto a brillar en mí —dijo Keith y se llevó la mano al pecho—. No puedo imaginar mi vida sin ella; Ivy es mi corazón, mi razón de ser, mi todo. La idea de perderla me aterra, me paraliza. Ya perdí a mi esposa una vez, no podría soportar revivir ese dolor.

	Aquello sorprendió al laird, que elevó la cabeza de golpe.

	—Keith... Ivy estará bien, nada malo le va a ocurrir. No la perderás, la protegeremos, te doy mi palabra.

	—¡Lo sé, y eso es lo que hago! Ivy es muy testaruda y no atiende a razones, pero la protegeré aunque ella no lo quiera —rugió Keith.

	—¿De qué hablas? ¿Qué le ocurre a Ivy? —dudó el laird.

	—Se le ha metido en la cabeza que tiene que ir a hablar con los Mackintosh, pero no se da cuenta de que si se enteran de que está conmigo la considerarán una traidora y la harán prisionera o algo peor —explicó Keith—. No puedo permitirlo, si la hago mi esposa tendrá que obedecerme cuando le prohíba ir con los Mackintosh, de lo contrario se irá y la perderé para siempre. ¿Entiendes el por qué mi urgencia, Bryce? De ser otra la situación sabe Dios que la habría cortejado e hincado la rodilla, pero no nos sobra el tiempo.

	—Hmn, está bien, he de meditarlo; mañana tendrás una respuesta y podrás proceder en consecuencia —dijo Bryce—. Hasta entonces, nada de líos ni actuar por tu cuenta, ¿me he explicado con claridad, Keith? Ahora vamos, cuéntame qué hablaste con Cailín Seaghdha, ardo en deseos de saber qué es lo que le dijo a padre.

	—Bien, escucha, que la cosa es intensa...

	Procedió a narrar el asunto de las visiones de la hechicera sobre su abuelo y las acciones que había llevado a cabo entre los Mackintosh para vengar la muerte de su hijo. De como quemó los campos de aquella aldea y violó a la muchacha. Bryce palideció, pero por raro que pareciese, no se sorprendió. Tenía más recuerdos de Craig que Keith, y lo tenía por un hombre roto de dolor, rabia y desequilibrado. Cuando el menor hubo terminado, ambos se miraron. Parecía que las cosas se estaban aclarando: sabían seguro que fueron los Mackintosh y el culpable, su abuelo. Ahora solo debían averiguar quién lanzó la maldición y como hacer que desapareciera. El como encajaba Ivy aún estaba por ver. Y con esa última explicación, Keith se despidió de su hermano y salió de su despacho, en dirección a la alcoba de Ivy. Si algo tenía claro es que no pensaba dejar que se se pusiese en riesgo.

	 

	***

	Ivy cerró la puerta a su espalda y se dejó caer hasta quedar sentada. No podía creer la audacia de Keith, que le hubiese hecho semejante jugarreta para forzarla a casarse con él. Y no es que no quisiese hacerlo, por supuesto que quería, pero en su interior sabía que era un error. Podía soñar todo lo que quisiera con un cuento como Outlander, tener a su Jamie Fraser, que lucharía por ella, la protegería y pondría el mundo a sus pies. La realidad era que, en el momento en que el portal de su sótano se abriera se vería forzada a volver a su tiempo y no volverían a cruzarse jamás. Como Claire cuando hubo de dejar a Jamie atrás. «Pero ni tu eres Claire, ni Keith es Jamie, tú no volverás y os rencontrareis con un beso», se dijo, y sintió que las lágrimas se arremolinaban tras sus párpados. Terminaría con el corazón hecho jirones, ya casi lo hacía y aún no se habían separado.

	Echaba de menos a su madre y a Greg. Echaba de menos a Rosie, a David y a Collin; su trabajo; las duchas calientes con champú y el vanilla latte. Como si notara su angustia, Butterfinger se tumbó sobre sus rodillas e Ivy le acarició la cabeza, había añorado esos momentos con su amigo peludo durante el viaje al sur.

	—Estoy metida en un lío, grandullón, ¿qué voy a hacer? —susurró.

	El labrador le lamió la mano con cariño e Ivy sonrió, así se encontraba cuando sonaron dos golpes en la puerta. Sabía quién era, solo él llamaba así. Apartó a Butter con cuidado y se levantó para darle la cara, así que abrió para, tal y como esperaba, encontrar a Keith con un brazo apoyado sobre el marco de la puerta y el otro en la cadera.

	—Antes de que me fulmines con tu mirada asesina, ¿puedo explicarme? —dijo él.

	—No sé qué hay que explicar, Keith, está todo clarísimo: has ventilado ante todo el clan lo que hicimos para forzarme a una boda de honor contigo —contestó Ivy y se hizo a un lado para dejarlo pasar—. ¿Por qué lo has hecho?

	—La pregunta no es esa, sino: «¿Y por qué no?» no sabía que te suponía tal perjuicio casarte conmigo. El asunto es simple: ¿Me amas, o no? ¿Quieres ser mía, o no? Solo hay una respuesta para eso, si la respuesta es Sí nada más debería importarte.

	—¡Eso no es justo, Keith! Sabes que yo... que te amo. Me he enamorado de ti, pero las cosas no son tan fáciles. Hay variables, yo no pertenezco aquí, y...

	—Las variables se cambian, galena. Si el amor es verdadero, resiste lo que sea.

	—¡Pero no has preguntado que era lo que yo quería! ¡Lo que necesitaba, so idiota! —exclamó Ivy y sus gritos alertaron a Butterfinger, que se irguió, atento—. ¿¡Has considerado que a lo mejor no quiero casarme!? ¡Me has puesto en una situación terrible!

	—¡Si no he preguntado es porque sabía que actuarías de esta forma! ¡Eres tozuda, lanzada y tan ingenua que dudo que sepas cómo funciona el mundo! —rugió él—. Maldita sea, Ivs, sé perfectamente que me amas y me deseas como te deseo yo; no sé qué costumbres absurdas te han inculcado en Inverness, pero sé que si actúas así es por miedo. Tienes miedo a que te abandone para casarme con otra mujer como hizo ese Michael. Pero eso jamás pasará, pequeña, no existe ni existirá otra mujer que me haga latir el corazón como lo haces tú: guardas mi alma, mi razón y todo mi ser en tus manos, y contigo permanecerán hasta que muera y nos reunamos en la otra vida. Además, ya hemos yacido.

	—¿Y qué?

	—Que te he tomado en cuerpo y alma, no pienso dejar que te alejes de mí ahora. Por mi honor y tu honra, serás mi esposa, está hecho.

	Ivy tragó saliva y comenzó a caminar de un lado a otro de la habitación, Butterfinger pasaba la cabeza de su dueña a Keith, decidiendo si gruñía al highlander para defenderla. La joven se veía a todas luces agitada y eso no le gustaba; de pronto se detuvo.

	—Keith, en realidad no quieres casarte conmigo —comenzó Ivy.

	—Deseo casarme contigo, nunca lo dudes —cortó él.

	—No lo sabes todo de mí, hay cosas sobre mi vida antes de venir que no te he dicho —continuó ella, ignorándolo—. No soy... lo que imaginas, quien tú crees.

	El guerrero sonrió y se acercó para acunarle la mejilla y hundirse en sus ojos azules.

	—Sé exactamente quién eres, Ivy Mackintosh, y sé que ocultas algo. Sé que callas una parte de tu vida ante el clan, pero no voy a forzarte a contármela si no estás preparada. Deseo que confíes y te abras a mí, pequeña, que te sientas a salvo a mi lado —dijo Keith—. He jurado protegerte con mi vida, y lo haré, no hay nada que vayas a revelarme que cambie lo que siento por ti.

	—Ah, Keith... lo hago, creo en ti, confío en ti —sollozó Ivy y corrió a abrazarle, gesto que él devolvió con fuerza, estrechándola contra su corazón y besando su cabeza.

	—Entonces, aceptas ser mi esposa —declaró él, no era una pregunta.

	—Lo seré, me casaré contigo, seré tuya. ¡Pero intenta una jugarreta como esta de nuevo, Braveheart, y haré que Butter te muerda el trasero!

	El adorable arrebato le hizo soltar una carcajada, risa a la que ella se unió antes de atrapar sus labios en un beso cargado de emociones. Keith conquistó su boca y coló la lengua para devorársela entera, e Ivy se dejó hacer como arcilla tibia entre sus manos. Fue el ladrido de Butterfirnger lo que les hizo separarse sin perder las sonrisas, y de pronto el guerrero se alejó e hincó una rodilla sobre la alfombra. Ivy enarcó una ceja, ¿qué hacía?

	—Ahora que has aceptado ser mía, permite, cariño, que ponga un anillo en tu dedo —dijo Keith y se sacó un paño del sporran, en cuyo interior guardaba un anillo de plata con una pequeña piedra blanca, un ópalo cuadrado con dos perlas a cada lado—. Siento no poder darte un anillo familiar con una historia profunda, pero este, incluso si es nuevo, es un lienzo en blanco para que llenes de bellos recuerdos. ¿Me honrarás concediéndome tu mano, Ivy?

	—Sí, Keith, te honraré —dijo ella, el corazón le flotaba.

	—Bien, nos casaremos antes de una luna.

	La joven asintió y su Braveheart introdujo la alianza en su dedo corazón antes de ponerse en pie para rozar de nuevo sus labios. Solo un toque que sellaba su promesa. Ya estaba hecho, desde ese momento estaba prometida a Keith Cameron, un highlander muerto hacía más de quinientos años. Que Dios la ayudara, porque no quería irse de allí.

	 

	
 

	Capítulo XX

	De todo un poco

	Los días volaron como suspiros, y antes de darse cuenta, la famosa luna de la que hablaba Keith pasó, y su boda se plantó a sus puertas. Prepararon una unión sencilla, los habitantes de Inverlochy y nada más; por ello habían engalanado la ciudad con rosas silvestres, brezo blanco y margaritas. Se respiraba un ambiente de alegría, y no era para menos, era la primera boda en el clan Cameron en años. La mañana del gran día se levantó soleada; Ivy fue despertaba por Beth y un séquito de criadas, que tiraron de ella como si de Mulán el día de ir a ver a la casamentera se tratase. Debían prepararla, así que la metieron en la tina, enjabonaron su melena y la peinaron con un rizador de hierro. Trenzaron una diadema en su coronilla y la decoraron con flores y horquillas de perlas. Ataron el corsé tan prieto que sus pechos desbordaron y creyó desmayarse. Su vestido, un sueño de seda beige perlada con bordados de hojas encajó como un guante. Al final sujetaron un velo de encaje a su nuca y pellizcaron sus mejillas para darle rubor.

	Ishbel colocó unos pendientes de perlas en sus orejas, sonrió y besó su mejilla.

	—Ivy, estás preciosa, querida —dijo—. Keith se va a caer de culo al verte, pareces una pura doncella salida de un jardín de flores.

	—Gracias a él y su numerito todo el clan sabe que ese asunto es ya mera palabrería —bufó Ivy y suspiró—. Gracias por el cumplido, Ishbel, significa más de lo que imaginas; nunca esperé casarme de blanco en una gran iglesia, parezco una princesa de cuento.

	—¿Y como esperabas casarte entonces, Ivs? —dudó Kenna.

	—Tal vez en una playa, las bodas bohemias tienen su encanto.

	—¡Jesucristo nos ampare! —intervino Beth y le tendió los zapatos—. ¡En una playa ni más ni menos! Esos Mackintosh de Inverness sí que están desequilibrados... Chiquilla, óyeme bien, si una no se casa en una iglesia con un cura delante no es boda ni es nada; gracias al cielo que has dado con Keith, por lo que cuentas, hasta me haces dudar de que un hombre Mackintosh se hubiese casado contigo tras tomar tu doncellez.

	—Sí, es una suerte que haya dado con Keith —dijo Ivy y miró por la ventana—. ¿Está ya en la iglesia, o debo esperar alguna tradición?

	—No, estará allí, aguardando como corresponde —dijo Ishbel—. Vamos, Ivy, toma tu ramo y bajemos, no hagamos esperar a los invitados, todo el clan te está esperando.

	La joven asintió, y así, acompañada por sus nuevas hermanas, el ama de llaves y sus amigas criadas, salió de la habitación que hasta ahora había ocupado, para salir del castillo de Tor rumbo a casarse.

	Aquella mañana sería una que jamás olvidaría.

	 

	***

	La iglesia de Inverlochy era sencilla, una construcción románica rodeada de árboles: tejos y altos castaños, incluso algún abeto solitario. La novia y su séquito recorrieron el camino a pie; ni rastro de carrozas como la de Cenicienta, ni de latas atadas al vehículo, ni siquiera un caballo. Ivy caminó por Inverlochy saludando a los aldeanos con postura tensa a medida que se acercaba a la iglesia. Y cuando se plantó ante ella el corazón empezó a bombearle con fuerza atronadora. «Calma, Ivy, solo es una boda, no vas al matadero», pensó asustada. Tan paralizada estaba que cuando el laird tomó su mano y la besó antes de engancharla de su brazo, Ivy casi dio un brinco.

	—Lo siento, muchacha, no quería asustarte. Ya que tu padre no está en este mundo, y tus familiares son Mackintosh, he creído apropiado llevarte yo hasta el altar —dijo Bryce—. Espero que no te moleste, puedo pedirle a Tavish que me sustituya, si quieres.

	—No, laird Bryce, está bien; es todo un detalle, gracias —negó ella.

	—Nada de «laird Bryce». Desde hoy eres mi hermana, así que deja de tratarme de usted y háblame con total familiaridad, ¿entendido?

	—Solo si tú haces lo mismo. No me llames más «muchacha», seré Ivy, o Ivs.

	El laird sonrió y asintió, le gustaba esa nueva confianza entre ellos.

	—Tenemos un trato, Ivy —dijo y se volvió hacia el frente para entrar al templo—. Ahora vamos, entremos, mi hermano debe tener los huevos en la garganta.

	La joven soltó una risilla nerviosa y echaron a caminar. En cuanto cruzaron la arcada comenzó a sonar una marcha de gaitas que le puso a Ivy los pelos de punta; se sentía como si la magia la imbuyera: era más consciente que nunca de que estaba en otra época, y todo dejó de importarle. Solo tenía ojos para Keith. Su Braveheart se había enfundado las ropas de gala del clan: feileadh mor bordado con los colores del clan Cameron; chaleco de seda azul índigo y botones de oro; capa larga de piel con ribete de pelo de zorro a juego con el sporran, boina... Estaba espectacular, un monumento vivo. Y él, apenas cruzó su mirada aguamarina con la celeste de ella, sonrió. Lo demás dejó de existir para Ivy, se sintió como en una película romántica con «Perfect», de Ed Sheeran sonando en su cabeza mientras caminaba por el pasillo.

	Al llegar a su altura Bryce la soltó y se colocó al lado de su hermano y de Tavish, pero Keith solo tenía ojos para ella. Le tomó la mano para dejar un casto beso e Ivy se hundió en su mirada. Supo entonces que esto era lo que su corazón siempre había deseado: un hombre leal, un hombre que la amara, que la cuidara, que quisiera reír de sus chistes malos y probara sus platos. Que la llevara a nadar y rodaran por la hierba como chiquillos. Que le hiciera sentir mariposas con una sonrisa y fuego en la sangre con una mirada. Que la estremeciera con sus besos. Que le hiciera el amor lento y tierno en su cama, pero fogoso y brutal en los prados. Lo quería todo, todo y más, Keith había nacido para amarla.

	—Ey —susurró Ivy.

	—Ey —sonrió él.

	—Soy afortunada… ¿Seguro que no sales de un museo, Braveheart?

	—Supongo que eso ha sido un cumplido, galena, inusual como todo en ti. Si yo he salido de un museo, tú has caído directa del cielo; pareces un ángel, estás preciosa.

	La joven rio, las mejillas le ardieron tanto que le quemaron hasta las cejas.

	—Para, Keith, el cura está mirando... —comentó sin perder la sonrisa.

	—Pues deja que mire, sabrá que amo y deseo locamente a mi mujer.

	—Aún no es tu mujer, muchacho, así que deja de blasfemar en la casa de Dios —intervino el párroco, el padre Matteus—. Acercaos, vamos a proceder con la unión.

	Ivy prestó atención a la ceremonia, sorprendida con las diferencias entre las misas modernas a las que había asistido y esta. Estaba en latín. Y aun así se emocionó con las palabras del cura. Cuando llegó el momento de decir los botos se preparó mentalmente. Keith la miró y se entrelazaron de las manos, entonces, el sacerdote les tendió los anillos; eran dos aros de oro simples que Arthur había llevado en un platito de peltre.

	—Repite, querida: yo, Ivy Mackintosh, acepto a Keith Cameron como esposo, y seré desde hoy y para siempre una Cameron, hija de su clan, para serle leal en la dicha y en la pena, en la salud y la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, hasta que los cielos me reclamen —dijo Matteus.

	Ivy repitió sin titubear. «Soy tuya, Keith... para siempre».

	Cuando le llegó el turno al highlander, fue directo.

	—Yo, Keith Cameron, acepto a Ivy Mackintosh como esposa, la acojo como hija de mi clan y juro cuidarla y ser, desde hoy y para siempre, su protector y su amante. Le seré leal en la dicha y en la pena, en la salud y la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, hasta que los cielos me reclamen —declaró Keith sin apartar la mirada— Soy tuyo, Ivy, para siempre.

	Colocó la alianza junto al anillo de plata y ópalo y la besó para soponcio del cura, que dio su bendición entre un tronar de aplausos. Así, unidos en las muñecas por el lazo celta de las bodas, los recién casados salieron de la iglesia bajo un clamor de palmas y pétalos blancos.

	 

	***

	El banquete sucedió como un borrón para Ivy, que apenas probó bocado. Había decenas de manjares: las mejores carnes de las Highlands; vino del sur; pasteles de miel y yema de huevo; aves asadas; marisco recién pescado... Pero ella solo podía pensar en que, en el momento en que consumaran esa unión, sería «para siempre». Le temblaban las manos. Tanto, que cuando dio comienzo el baile no oyó lo que Bryce e Ishbel le decían, se dejó guiar por Keith en un bamboleo romántico que concluyó en una tanda de aplausos. Al terminar el primer baile se miraron, Ivy seguía entre los brazos de su marido, incapaz de moverse, hasta que él inclinó el rostro y apoyó su frente sobre la suya.

	—¿Y ahora qué? —susurró Ivy.

	—Ahora, lady Cameron, lo único que deseo es consumar este matrimonio y hacerte mía hasta que se ponga el sol. Tenerte justo así... tal y como estamos ahora, entre mis brazos, feliz y libre para amarme.

	Ivy se mordió los labios y le miró con sus grandes ojos de cordera; tenía las pestañas más largas y frondosas que Keith había visto, era preciosa.

	—¿Eso es lo que se espera que hagas, llevarme al lecho para que el cura, el laird y un par de sus consejeros vean como me desfloras y mancho las sábanas con la sangre nupcial? —dudó Ivy.

	—Creo que estamos un poco lejos ya de esa variable, Ivs, hace tiempo que vertiste tu... ¿cómo lo has dicho? «sangre nupcial». Y, además, ya hemos hecho el amor —sonrió Keith, se notaba la diversión en su voz, antes de ponerse serio—. No, cariño, no permitiría que nadie, jamás, viera lo que tú y yo compartimos. No me importa la tradición, lo que hagamos o no será solo asunto nuestro, y nadie te hará sentir menos por ello.

	Ivy sintió un alivio inmenso. Sabía que eso se hacía, ser desvirgada bajo los ojos de varios para comprobar su pureza. Con una sola palabra, Keith le había concedido un respiro inesperado. Lo que menos deseaba era que todos los highlanders del clan la vieran desnuda y murmurasen porque ya no era virgen.

	—¿Entonces?

	—Entonces, deja que te alce en mis brazos y te lleve a nuestra alcoba como la señora del castillo y de mi corazón. Deja que te haga el amor y demuestre cuánto te amo, por qué me has conquistado. Pero antes, galena... quiero bailar.

	—Bailar, ¿eh? pues bailaremos —rio Ivy—. Os mostraré un par de movimientos nuevos.

	El guerrero asintió mientras Ivy se alejaba para hablar con los músicos y tararearles una melodía; acto seguido empezaron a tocar una canción más animada que sorprendió a los invitados, pero fue aceptada con rapidez; entre pintas de cerveza y jarras de hidromiel, copas de licor y de whisky, las risas y la fiesta brillaba en su máximo esplendor. Si uno no lo supiera, nadie diría que había una maldición en un clan, en una familia que parecía tan feliz. Ivy regresó para tomarle de la mano y al son de una versión rara, inusual y con identidad propia de «De todo un poco», comenzó a mover a Keith como Patrick Swayze y su Johnny hicieron con Baby. Keith no tenía ni idea de los pasos, pero se amoldó, y en un instante la alfombra se llenó de parejas balanceandose al ritmo de la animada música.

	—¿Esto es lo que se estila en Inverness ahora? Si que han cambiado las cosas —rio Keith al dar un giro con ella en brazos—. Me gusta, me gustan todas las cosas nuevas que me enseñas.

	—Y a mí me gusta eso de ti, esposo, tu mente abierta.

	Terminaron el baile con el pulso acelerado y la sonrisa brillando en su cara, así que el guerrero comenzó a alejarlos del centro del salón hacia la terraza para tomar un respiro. Ivy se apoyó contra la pared, y Keith la atrapó con su cuerpo, uniendo sus pechos, ambos respiraban de forma entrecortada. Ivy se mordió los labios, le ardían las mejillas, y Keith inclinó la cabeza y la besó. Conquistó su boca en una caricia apasionada, luchando con su lengua como lo haría con la claymore. La joven jadeó y le rodeó el cuello, el beso estaba subiendo en intensidad, tanto que cuando él coló una rodilla entre las piernas de su esposa la notó caliente. Rompió el beso y le alzó la falda para palparla entre los muslos; estaba empapada como un torrente, y Keith sonrió satisfecho.

	—¿Anhelándome ya, querida esposa? —inquirió, su tono burlón.

	—Mierda, Keith... fóllame, ¡te necesito! —gruñó Ivy.

	—¿Qué necesitas exactamente, pequeña? Dilo, quiero oírlo.

	—A ti.

	Ivy lo besó con tal ímpetu que le tomó por sorpresa, y mientras él seguía aún con la mano entre sus pliegues, la joven le coló la mano bajo el plaid y tomó su hombría para darle unas cuantas sacudidas y endurecérsela. Keith jadeó y se miraron. La cosa se había puesto seria, la elevó de golpe para que le rodeara las caderas y hundirse en ella.

	La llenó de una sentada, Ivy lo rodeaba tan bien que creía morir de gozo, así que comenzó a moverse y envestir. Y su esposa cantó la más dulce de las melodías: sus gritillos ahogados eran música en sus oídos, mientras suplicaba y enredaba los dedos en su pelo; su desesperación al irse construyendo el éxtasis veloz cual tornado. Keith sentía su placer crecer, y de pronto, para perplejidad de Ivy, salió y la soltó.

	—¿Qué haces? —jadeó Ivy—. ¡Keith!

	—Tranquila, amor mío, voy a «follarte», no te preocupes. Pero no aquí, a la vista de todos. Por si no te has dado cuenta, estamos en la terraza, nos pueden ver desde el patio —señaló, y a Ivy le ardieron las mejillas al ver que, de hecho, así era.

	—Está bien, vamos.

	Tal como le había prometido antes, la tomó en brazos como a una novia de cuento de hadas y salió de la terraza para cruzar las escaleras y subir entre aplausos al piso superior. Todos sabían lo que iba a pasar, pero a Ivy no podía importarle menos: notaba el pulso latirle en todas partes, la necesidad de sentir a Keith la estaba matando, puesto que él había cortado su creciente orgasmo a medio camino de estallar. Al llegar frente a la puerta del dormitorio marital, el de Keith, su marido abrió de una patada y caminó hacia la cama para tender a Ivy sobre el lecho con una ternura que la joven no esperaba. Se alejó lo justo para cerrar la puerta y comenzar a desnudarse frente a ella. Y el espectáculo le resultó erótico. Keith se quitó la capa, el chaleco y el cinto. Se quitó la camisa y el feileadh mor, las botas. Y ya desnudo avanzó hacia ella como un dios del panteón griego.

	Ivy se mojó los labios y abrió las piernas expectante, pero Keith no iba a aceptar eso; le desabrochó los botones del vestido uno a uno, acariciando su piel mientras se deshacía de la tela. Ivy jadeó, y cuando Keith soltó el corsé y bajó la combinación para adorar sus pechos, se aferró a las sábanas. Temblaba, ardía, flotaba. Se arqueó contra él, y Keith jugó con sus pezones mientras acariciaba su centro con la mano. Ivy estaba a punto de estallar cuando se detuvo, y ella abrió los ojos, pero su marido sonrió y siguió con su tortuoso camino de besos hacia su cintura, hacia sus muslos, donde hundió el rostro al fin. Ivy le rodeó la espalda con las piernas animándolo, y Keith la besó y bebió de ella cual sediento. Al primer roce de su barba, al primer toque de su lengua sobre su piel ardiente, la joven se rompió en el orgasmo más brutal de su vida.

	Y él no había hecho más que empezar. La besó, jugó y adoró hasta que un nuevo éxtasis iluminó galaxias tras sus párpados. Ivy gritó deshecha de gozo, solo entonces Keith se introdujo de nuevo en ella para envestirla, lento y profundo, prolongando ese placer antes de aumentar el ritmo. No necesitó mucho, apenas unos envites y la joven voló por tercera vez, arrastrándolo con ella. Keith sintió que moriría si paraba, pero con un esfuerzo hercúleo se retiró y salió, para correrse sobre la sábana antes de caer rendido.

	Ivy le miró, no era la primera vez que lo hacía.

	—Keith... ¿qué pasa?, ¿por qué has salido tan de repente? —dudó—. ¿Estás bien?

	—Estoy perfectamente, no tiene nada que ver contigo —dijo él y se incorporó para sentarse junto a ella—. No hay nada que quisiera más que derramarme dentro de ti, llenar tu vientre con mi semilla, pero no lo haré, ninguno de los Cameron lo hacemos.

	—¿Para no dejar embarazadas a las mujeres? —aventuró Ivy—. Sé que en esta ép... sé que ahora no hay forma de evitarlo aparte de tomar ciertas hierbas, pero yo, como médica y mujer, puedo contar los días del ciclo para...

	—No, Ivs, nada de lo que hagas influye. Si quedas encinta morirás; las mujeres de la familia fallecen al alumbrar debido a la maldición. Muy pocas sobreviven, y las que lo hacen mueren antes o poco después. Mi madre falleció a los días de parirme, y la de Kenna sufrió el mismo destino. No arriesgaré tu vida por una corrida mal dada, galena, eres demasiado preciada para mí.

	Ivy se quedó de piedra. «Eres demasiado preciada para mí». Keith temía perderla. El corazón le dio un vuelco y le rodeó los hombros antes de besar con suavidad sus labios.

	—No moriré, Keith, te doy mi palabra —aseguró sin dejar de mirarlo—. Si tu miedo a perderme es la maldición, he jurado que te ayudaré a romperla; se acabará esta pesadilla. Ahora más que nunca es vital ir a hablar con los Mackintosh, tengo que preguntarles qué ocurrió con tu abuelo para poner fin a esto.

	—¿Otra vez con eso? He dicho que no, Ivy, no sigas insistiendo, no irás —cortó él.

	—¡Mierda, Keith, escúchame! Sé que puedo convencerlos de hablar, cuando hablé con esa mujer de mi casa, Edine, fue amable. Puedo convencerla, apelar a su conciencia.

	Keith bufó.

	—Desde luego, han demostrado ser muy razonables hasta ahora —se burló—. No irás, no hay nada más que añadir, es mi última palabra.

	—Que yo sepa no eres mi dueño, Keith, no mandas en mí. Pienso ir y hablar con ellos, eso es para lo que me trajiste al castillo de Tor, ¿no? para ayudaros. Pues eso haré, eso es lo que dijo Cailín, que yo soy la clave de todo este asunto.

	—¡Basta! Soy tu marido, te lo prohíbo, ¿me has entendido?

	Aquello le sentó a Ivy como un jarro de agua fría. Se levantó de la cama, furiosa, y se envolvió con la sábana para señalarle con un dedo acusador, Keith la fulminó.

	—¡Tú y tus ideas de troglodita medieval podéis iros al diablo! —chilló—. ¡No puedes prohibirme ir, no soy tu prisionera!

	—¡No, eres mi esposa! —rugió él y se incorporó—. ¿¡Por qué diablos no lo entiendes, testaruda!? Escúchame bien, a ver mis palabras te hacen verlo de una maldita vez: si vas al castillo de Moy los Mackintosh te tildarán de traidora. Nos odian, Ivy, y te has casado con el hermano del laird, con el nieto del hombre al que maldijeron. Te encerrarán en una mazmorra, o peor, te juzgarán y ajusticiarán. No pienso permitirlo.

	Ivy sintió una chispa de ira encenderse en su pecho, frunció el ceño con fuerza y arrojó la sábana a un lado. Acto seguido y ante la atónita mirada de Keith, le dio la espalda y se agacho para recoger su vestido, decidida a vestirse para salir a caminar y calmar su tormenta interior.

	—¡No soy una yegua a la que puedes encerrar en tu cuadra para que no se la coman los lobos! —gritó Ivy cada vez mas enfadada—. Necesito hablar con los Mackitosh para romper la maldición; debo hacerlo, por Arthur, por Kenna, por todo el clan… ¡Y también por ti, idiota! Así que iré, con tu permiso o sin él.

	Keith gruñó y se levantó de la cama de un salto. Sin preocuparse por su desnudez la agarró por los hombros y la giró con brusquedad, clavando en ella sus ojos verde azulados.

	—¡Maldita sea, Ivy, he jurado protegerte! Y lo haré con mi vida, aunque tenga que encerrarte para que no cometas una locura.

	—¡Suéltame!

	—La única manera de que te deje ir es yendo yo contigo; a mí se las verán más difíciles para capturarme, eso lo garantizo.

	—Keith...

	—Es mi oferta, la tomas o la dejas. Iré contigo, o no irás —zanjó Keith y la soltó.

	La joven se sentó de nuevo sobre el colchón, derrotada. Parecía que no tenía más opción que aceptar que Keith la acompañara. Tendría que usar todos los modales habidos y por haber para evitar que le arrancaran la cabeza a su deslenguado y descarado marido.

	—Muy bien, irás, iremos juntos —suspiró Ivy.

	—Sabia decisión, querida esposa. Ahora, si has terminado de discutir, ven aquí. No dejemos que la maldición y los clanes arruinen algo tan bello como lo que sentimos y acabamos de compartir.

	Ivy asintió y Keith la abrazó, se tumbaron, y entre besos y suspiros, se entregaron a los brazos de la noche. Lo demás podía esperar.

	 

	
 

	Capítulo XXI

	Kiliwhimin

	Kiliwhimin. Ese era el nombre en gaélico escocés tan extraterrestre para «Cille Cuimein». O, lo que en el presente de Ivy era Fort August. La misma ciudad en la que había crecido su padre, donde ella pasaba los veranos en las Highlands con su tío y sus padres. Se sentía surrealista estar en el mismo lugar cinco siglos antes. Su padre y su tío no existían aún, sus tatarabuelos ni siquiera habían nacido, pero estaban en territorio de los Mackintosh; así que uno de esos fuertes guerreros y mujeres de cobriza melena serían sus antepasados. Tragó saliva mientras apretaba las riendas de Biscuit para arrimarse a Humo, que trotaba despacio bajo los muslos de Keith. Butterfinger viajaba con ellos. El viaje desde Inverlochy había durado dos días, su marido no tenía prisa por llegar y ella no se había opuesto al ritmo de marcha; bastante era que lo había convencido de ir a las tierras que tanto odiaba.

	Sin embargo, para sorpresa de Ivy, fue Keith quien propuso que montara en Biscuit. No quería provocar a los Mackintosh luciéndola a ella —una Mackintosh—, como a una conquista a lomos de su corcel, dijo. Así que ahí se encontraban, a las puertas de una ciudad del clan de sus enemigos dispuestos a hablar con el laird para obtener una solución. Habían optado por vestir ropas sencillas, sin tartán, no queriendo levantar resquemores. Por ello, cuando entraron en la ciudad nadie los miró raro mientras cruzaban las calles hacia el centro seguidos del labrador. Kiliwhimin era distinta de Inverlochy, tan grande como esta, pero mas austera. Las casas de piedra se arremolinaban ordenadas en cuatro grandes arterias, y en el centro se abrían una gran plaza de mercado y una iglesia. El castillo de los Mackintosh estaba en Moy, en la región de Inverness, si bien, aquí había una fortaleza. Al llegar a la plaza Ivy se adelantó y tomó el brazo de Keith para frenarlo.

	—Espera, ¿cuál es el plan? —preguntó la joven.

	—Eres tú quien quería venir a hablar con esta gente. Supongo que querrás hacerlo con el laird, él es quien más ha de saber de todos ellos. Por ende, iremos a Tur Beag, la torre fortificada que se ve a lo lejos; ahí es donde vive.

	—No sé si ir a una fortaleza es la mejor de las ideas, Keith, a lo mejor nos apresan...

	—¿Qué quieres hacer, pues? —inquirió tras un instante de silencio.

	—Vamos a preguntar al tabernero. Si no resultan ser hostiles en la taberna le pediremos que nos lleve ante el laird; eso es lo que hace la gente educada y diplomática, ¿no?

	—Muy bien, querida esposa, sea como tú quieres.

	Dicho aquello Keith los condujo a ambos hacia un edificio de madera en la plaza del que salía humo y aroma a guiso. El sonido del laúd se dejaba oír entre las voces tanto masculinas como femeninas. Keith desmontó primero e Ivy le imitó, para atar sus monturas en el poste de amarre y dirigirse a la puerta. Cuando entraron, una decena de cabezas se volvieron en su dirección, pero Keith los ignoró y caminó directo a la barra.

	—Buen día, forasteros. ¿Os sirvo algo? —preguntó el dueño, amable y rollizo.

	—Buen día. Y sí, ponnos un par de vasos de licor de grosella negra, buen hombre —dijo Keith y prosiguió mientras el otro les servía la mentada bebida—. Verás, venimos de lejos, necesitamos hablar con alguien, quizá puedas ayudarnos.

	—¿Con quién queréis hablar? ¿Cómo os llamáis?

	—Yo soy Keith, mi esposa, Ivy, es una Mackintosh; acaba de llegar de Inverness y busca información.

	El hombre miró a Ivy por primera vez y su ceño se fue frunciendo, como si algo no encajara en ella y no le gustara ni un pelo. Pasó sus ojos de Ivy a Keith, receloso, su aire bonachón se había evaporado por completo.

	—De Inverness, ya. ¿Y qué información buscas, moza? —preguntó directo.

	—Oh, pues... me gustaría saber algo de los tiempos de mi abuelo, creo que mucha gente de Spean Bridge vive ahora aquí, en Kiliwhimin, ¿no? —dijo Ivy—. Tal vez el laird pueda ayudarme y responder a mis preguntas.

	—No lleváis tartán —señaló otro hombre, un guerrero al otro lado de la barra—. Si sois Mackintosh, ¿por qué no vestís los colores del clan?

	—Nunca he afirmado ser un Mackintosh, he dicho que mi esposa lo es —dijo Keith.

	—¿Y qué eres tú, muchacho impertinente? ¿Quién eres?

	—Keith Cameron, no puedo decir que sea un placer.

	Aquello hizo que los hombres de las mesas se levantaran de golpe y varios sacaran las espadas. Ivy tragó saliva y palideció, pero Keith tomó su mano para infundirle ánimo. Si tenía miedo no se le notaba en absoluto, estaba listo y en alerta, no asustado.

	—¡Un puto Cameron! —rugió el hombre que había hablado en segundo lugar—. ¿¡Y tienes el descaro de presentarte aquí, desgraciado, de la mano de una moza de nuestro clan!? ¡Dame una buena razón para no matarte donde estás!

	—¡Basta, deteneos, por Dios! —chilló Ivy y se puso en medio—. ¡No le hagáis daño, os lo ruego, solo me está acompañando! No pretende haceros ningún daño.

	—No necesito que me defiendas, Ivy —gruñó Keith.

	—Como si pudieses tocarnos... —bufó otro hombre, enorme cual oso—. ¿Qué crees que deberíamos hacer, August, cumplimos el deseo de la moza o le rajo el cuello ya?

	El tabernero intervino al ver que aquello se estaba descontrolando; el labrador no dejaba de ladrar, la situación se había salido de control.

	—¡No quiero sangre en mi taberna, Nial! —exclamó—. Por Cristo, si la muchacha es una Mackintosh y está casada con él, atacar a su marido no es honorable. Llevadlos con laird Bruce, él decidirá qué hacer con el Cameron.

	—No veo por qué Bruce va a recibir a un Cameron —cortó August.

	—Porque eso es lo que hace la gente civilizada —dijo Keith y enarcó las cejas—. ¿Es que no conocéis la cortesía entre los Mackintosh?

	—Vuelve a mentar a mi clan y te salto los dientes, chico —dijo Nial.

	—Inténtalo, a ver quién sale peor parado.

	—¡Para ya, Keith! —rugió Ivy y se soltó de su mano para volverse hacia ellos y calmar a Butter—. Por favor, solo quiero hablar con el laird, después, mi marido y yo nos iremos por donde hemos venido y no volveréis a vernos; no causaremos problemas.

	—De acuerdo, muchacha, os llevaré solo porque lo pides tú, una mujer del clan. Pero sujétale la lengua a tu guardián o se la cortaré, me está hartando —dijo August—. Seguidme, y no intentéis triquiñuelas u os irá mal.

	—Por supuesto y, gracias, August; te seguimos —sonrió Ivy—. Vamos, Butter.

	Fue una sonrisa tensa, pero sirvió para relajar algo las tensiones. Los guerreros guardaron las claymore, y así, rodeados por guerreros Mackintosh, emprendieron camino.

	 

	***

	Tur Beag, la fortaleza de Kiliwhimin, era lo que Ivy había esperado de una torre medieval: tenía armería, sala de guardias y mazmorras. Si bien, en la zona superior el área habitable por el laird y su familia cuando se alojaban allí era mucho más acogedora. Había un salón, una pequeña biblioteca y varias habitaciones. Ivy no pudo verlo en profundidad como su curiosidad interior le pedía, puesto que August y Nial los guiaron directos al salón. Laird Bruce Mackintosh tenía la costumbre de pasar el otoño y el invierno en sus tierras del sur, Fort August y Lochaber, algo más cálidas que Inverness. Por eso se encontraba allí, hablando con unos hombres cuando sus guerreros plantaron a Keith y a Ivy frente a él con un empujón. Butterfinger gruñó, pero Ivy le calmó, y el laird se cruzó de brazos en su asiento, expectante. Ivy le observó: el señor del clan Mackintosh era alto, de barba y cabello cobrizos como el fuego, de unos cuarenta y tantos, fuerte como un toro. Era muy guapo, para que negarlo, desprendía ferocidad y autoridad.

	El laird posó su mirada sobre ellos, y en cuanto vio a Keith le cambió la expresión; se levantó y caminó hacia ellos para pararse frente a él y fulminarlo con la mirada. El joven devolvió el desafío sin achantarse, antes de que Bruce pasara la vista a Ivy para recorrerla de pies a cabeza.

	—Vaya, ¿qué tenemos aquí? Si es el hermano de laird Bryce Cameron —dijo el laird—. ¿Que te trae a mi castillo, muchacho? Espero que tengas una buena respuesta, o te lanzaré directo a la mazmorra.

	—Ni se te ocurra intentarlo, Mackintosh, me llevaré por delante a unos cuantos de estos palurdos antes de que me pongas grilletes en las manos.

	—Jajaja. ¡Mirad a este zopenco, en mi castillo y aún se atreve a amenazarme! —rio el laird dirigiéndose a sus hombres, que se unieron a sus carcajadas—. Veo que los de tu estirpe seguís tan amigables como siempre. ¿Y quién es la moza?

	—Ni más ni menos que su esposa; ella afirma ser de nuestro clan, una Mackintosh de Inverness —dijo August.

	—Así que eres Mackintosh, y de Inverness. Me cuesta creerlo, no hubiese olvidado un rostro como el tuyo, querida, eres delicada como una flor de verano —dijo el laird—. ¿Quiénes son tus padres?, ¿por qué no te habías personado ante mí antes?

	«Valor, Ivs, ahora o nunca», pensó ella.

	—Mi padre se llamaba Arthur Mackintosh, murió hace años luchando. Mi madre es sassenach, se llama Margaret, vive con su actual marido, Greg Marsden. Yo vivía con ellos en Inglaterra hasta que me mudé a Inverness; y de allí, tras la muerte de mi tío Francis, a Spean Bridge. Mi tío me dejó una casa a las afueras, una mujer llamada Edine se encarga de ella ahora —explicó. Había sido lo más sincera posible omitiendo la verdad.

	—No creo ni una palabra; conozco a Edine, conocí a su hermana y a su cuñado, el dueño de esa casa que dices es tuya. Ya no soy tan joven, pero no me tomes por estúpido.

	—Yo no le...

	—Silencio, muchacha, ahora hablarán los hombres, así que sujeta tu lengua —cortó laird Bruce y se volvió de nuevo hacia Keith—. Dame una razón para no encadenarte en mis mazmorras ahora mismo, y más vale que sea convincente.

	—¿Quieres una razón? Es simple, no vengo con intención de haceros daño, solo he venido por hacerle un favor a mi esposa, que rogó con ojos llorosos venir a hablar contigo. ¿No lo harías tú por la tuya?

	El pelirrojo resopló y frunció el ceño, parecía cada vez más molesto.

	—Lo que haga por mi mujer es asunto mío, Keith Cameron, mejor harías en explicar como has llegado a desposar a una moza de mi clan. ¿La forzaste? —inquirió.

	—Keith nunca me ha obligado a nada, si me he casado con él es porque lo amo, y él me ama tanto como para arriesgarse a venir —dijo Ivy—. Por favor, laird Mackintosh, quiero ayudar a los Cameron.

	—¿Por qué una Mackintosh iba a querer ayudar a los Cameron?

	—Porque quiero hacer las paces entre los clanes, quiero poner fin a esta estúpida enemistad. Sé que es posible, pero necesito su ayuda, necesito saber qué ocurrió hace años, en tiempos de Craig Cameron.

	—¡No mientes a ese bastardo del diablo entre mis muros!

	—Pero...

	—Craig Cameron era una bestia de la peor calaña... un traidor, un asesino y un hijo de puta. ¡Que arda en el infierno en el que está! —rugió laird Bruce.

	Keith se adelantó dispuesto a golpearlo, pero Nial desenvainó la espada y la puso sobre su garganta, frenándolo en seco. Butterfinger se lanzó contra el pelirrojo, pero Ivy le sujetó del collar para impedirlo; su amigo peludo estaba agitado, tan tenso como Keith.

	—Parece que te has buscado un perro guardián... eres tan cobarde como tu abuelo, Cameron —señaló el laird y miró a Ivy y a Butter—. Controla al cánido o lo haré yo, muchacha.

	—El único cobarde aquí eres tú, mi abuelo era el más valiente de los guerreros, no un monstruo —rugió Keith—. ¿¡Qué temes tanto que no puedes hablar con ella!?

	—¡Cállate, insolente! ¿Quieres saber la clase de «valiente guerrero» que era tu maldito abuelo? Craig Cameron era un carroñero, un perro. Traicionó al rey James y se alió con su hijo para ayudarle a usurpar el trono y sacar provecho para los Cameron; con la ayuda del usurpador nos robó las tierras de nuestros antepasados, y cuando su hijo murió, se vengó atacando a campesinos inocentes y violando a su hija.

	—¡No te atrevas a faltar su memoria! ¡Sois vosotros los que no tenéis honor!

	Aquello fue la gota que colmó la paciencia del laird, que apartó la espada de un manotazo y golpeó a Keith en la mandíbula con tal fuerza que lo lanzó al suelo. Ivy chilló, Butterfinger trató de morder, y el enorme laird pelirrojo se volvió hacia el trono.

	—Me he cansado de esta absurda conversación. August, Nial, echadlos, no son bienvenidos en mis tierras —ordenó y se volvió hacia Ivy—. Lamento que hayas terminado unida a ese bastardo, querida, pero mientras seas Cameron no puedo hacer nada por ti. No ayudaré a esa gente mientras haya vida en mi ser. Ahora ve, y llévate a tu marido si quieres que conserve la cabeza sobre los hombros.

	—Siento haberle molestado, nunca debí haber venido —dijo ella.

	Keith se levantó, le sangraba la boca y escupió sobre las baldosas, pero tras tomar a la joven de la mano salieron del castillo escoltados por los guerreros Mackintosh.

	 

	***

	Ivy se sentía fatal, empezaba a odiar la cabezonería de los hombres, su terquedad, su necedad por iniciar conflictos. ¡Cuántas guerras a lo largo de la historia se hubiesen evitado si en vez de querer matarse hubiesen dialogado y zanjado sus diferencias! Los Escoceses y los highlanders en general, eran gente muy orgullosa y de carácter firme, no daban el brazo a torcer incluso si eso los llevaba a morir si la causa en la que creían era justa. Cosa que siempre creían. La batalla de Stirling donde venció William Wallace a los ingleses era un ejemplo. La masacre de Culloden era otro. Esa guerra entre el rey James y su padre y las acciones de Mackintosh y Cameron que iniciaron la maldición, eran otro. Pero este iba a solventarlo, con la ayuda de los Mackitosh o sin ella, encontraría la forma de arreglar lo sucedido.

	Caminaron en silencio hasta las muralla, donde Keith había atado a Humo y a Biscuit. Se adelantó para desatarlos bajo la atenta mirada de los hombres del laird y los soldados de la puerta, e Ivy se acercó con Butterfinger guiada por Nial y August. Al llegar al muro, uno de los guardias le echó una mirada lasciva.

	—¿Es cierto lo que he oído, moza?, ¿te encamas con este Cameron? —dijo burlón y se acercó a ella para restregarse el miembro sobre la tela del plaid—. Si lo que quieres es que te llenen te la meteré bien adentro; conmigo gritarás, te lo aseguro.

	—Mira, pichabrava, si quiero un hombre que «me llene» y me haga gritar, mi marido tiene la polla más complaciente de Escocia, no necesito a un fantasma como tú para eso —se burló Ivy, estaba enfadada y no tenía paciencia para tonterías.

	—Menuda ramera estás hecha, dudo que seas una Mackintosh, ninguna muj...

	Se silenció de golpe con el guantazo que le endilgó Ivy. La joven le había cruzado la cara con una fuerte bofetada, y los hombres se quedaron perplejos antes de que el ofendido reaccionara y la tomara por la cintura para acercarla a él y tratar de meterle la lengua con un «te voy a enseñar a respetar, zorrita», mascullado entre sus dientes. Keith actuó antes de que llegase siquiera a rozarle los labios; separó al guerrero de su esposa y le propinó un derechazo. Y se formó una pelea. Una pelea injusta: eran siete contra Keith, que se defendía de los golpes como podía. Derribó a tres antes de que lo doblaran, Butterfinger se lanzó y mordió la pierna de otro para ayudar a su amo, y el Mackintosh chilló antes de sacar la espada para alejarlo. Ivy se le subió encima al guerrero como pudo y le golpeó para evitar que apuñalara a su amigo peludo, enfureciéndolo aún más.

	Así los encontró laird Bruce, que salió al patio al oír el alboroto.

	—¡Basta de una vez! —bramó furioso—. ¿¡Qué significa esto!?

	—¡Esta ramera me ha pegado! —se defendió el soldado—. ¡Me ha...!

	—¡Silencio! He dicho que los expulséis, ¡no que os enzarcéis a golpes en mi patio! ¡Obedeced a vuestro señor!

	—Pero...

	—Ni una palabra, Malcolm —dijo el laird—. Largo, todos, ¡YA!

	Los soldados volvieron a sus puestos con el rabo entre las piernas y Keith montó en la silla de Humo ayudado por Ivy, que subió sobre Biscuit para salir de la torre como alma que llevaba el diablo.

	Cabalgaron durante un buen trecho hasta que Keith no pudo más y tiró de las riendas para bajar del caballo con la mano en las costillas; Ivy saltó de la silla y corrió a ayudarlo. Le habían dado una buena paliza, podía tener algo roto, y las lágrimas se formaron en los ojos azules de la joven al verle sacarse la camisa con los dientes apretados.

	—¿Te duele mucho? —dudó mientras se sentaban entre la hierba.

	—No es para tanto, un golpe en el costado, las he pasado peores —dijo Keith.

	—Déjame ver. No te hagas el valiente, Keith, debo curarte.... esto es culpa mía.

	—No es culpa tuya que ese hombre te faltara el respeto y tratara de propasarse. ¡Y eso que eres de su clan! Te lo advertí, Ivs, no conocen el honor.

	La joven le bajó con cuidado la tela del feileadh mor para comprobar que había varios cardenales negros sobre su costado izquierdo; le palpó la piel con cuidado y Keith siseó. No tenía nada roto, pero el dolor tardaría días en irse. Ivy frunció los labios.

	—Lo siento, lo siento muchísimo, Keith, no debimos haber venido —sollozó, se sentía culpable—. Si te hubiese hecho caso no te habrían golpeado, y todo ha sido por defenderme…

	—Voy a defenderte siempre, sin importar que sufra o no. Incluso si tengo que enfrentarme a cien guerreros, lo haré, lucharé contra quien sea por ti. Moriré por ti. Viviré por ti. Vamos, galena, no llores más.

	—Lo sé, y aun así me siento mal, Keith, aunque venir no ha sido del todo inútil. A la vista de lo que nos ha dicho el laird, empiezo a creer que lo que dicen es cierto, que fue tu abuelo quien lo empezó todo.

	—No.

	—Keith...

	—¿No lo ves, Ivy? Si eso es cierto, significa que llevo en mis venas la sangre de un degenerado, de un... de un... monstruo —cortó él sin mirarla, le costaba decirlo—. Me asusta creer lo que dicen, pues si es cierto que el hombre al que tanto he admirado es lo que dicen de él, tal vez yo comparta su sino. Tal vez estoy... condenado, como él.

	Incapaz de soportar verle tan abatido, Ivy elevó las manos del costado de Keith a su rostro para acunarle las mejillas y unir sus frentes. Se hundió en sus ojos verdosos antes de hablar, y Keith le traspasó hasta el alma con su mirada limpia e intensa.

	—No estás condenado, Keith, no compartes el destino de tu abuelo; eres bueno, valiente y generoso. ¡Me salvaste de un jabalí el primer día, cuando me creías tu enemiga! Tienes un corazón tierno, jamás harías algo malvado. Lo que hiciera ese hombre fue solo responsabilidad suya, ni tú ni tus hermanos cargáis con la culpa, y en cuanto logre libraros de este mal tendrás la vida que siempre has soñado. Serás feliz, amor mío, te lo prometo.

	—Mientras estés a mi lado, galena, lo seré.

	Ivy contuvo el aliento, se le inundaron los ojos de lágrimas y desbordaron en el mismo momento en que Keith la besó. Si él supiera que estaban destinados a estar separados... si él supiera que venía del futuro. Dios, ¡cómo dolía siquiera pensarlo! No quería dejarle, pero su vida estaba en la Escocia del presente. Sin embargo, sabía que no sería feliz si dejaba a Keith y los suyos sufriendo por esa maldición, muriendo en el parto, muriendo de mil y una enfermedades. No podía permitirlo.

	Y si tenía que quedarse para salvarlos... se quedaría.

	 

	
 

	Capítulo XXII

	A corazón abierto

	El otoño estaba en su cenit, el verdor de los prados fue sustituido por un amarillo dorado y sus bosques pintados de rojo. Aquella mañana de septiembre Ivy amaneció relajada en los brazos de su esposo, ambos acurrucados a los pies de Humo mientras Biscuit y él pastaban. Keith había encendido una hoguera y se había tumbado a descansar; le dolía cada hueso más de lo que iba a admitir ante Ivy, que se acomodó contra su lado bueno para darle calor. Keith trató de mostrarse fuerte, pero su cuerpo dolorido se curvaba hacia ella con dulzura, abrazándola con firmeza bajo el feileadh mor con el que se cubrían. Aunque herido, el guerrero deslizaba sus manos lentamente bajo la camisa de Ivy, buscando consuelo en el roce de su piel. Las caricias eran un suave paseo; los masculinos dedos perdiéndose sobre su abdomen, la parte baja de sus pechos, su ombligo.

	Una idea daba vueltas en la mente de Keith, que detuvo la mano.

	—¿Keith? —dudó Ivy y volvió la cabeza para mirarlo, él tenía la vista fija en el prado, su mano inmóvil sobre su cintura.

	—Si lo que dices es cierto, las muertes en mi familia cobran un sentido terrible —dijo Keith—. Mi abuelo se ahogó en el lago Eil, fue el único en morir sin sufrir. Mi padre murió de fiebres; mi tío Ruairidh despertó un día con el rostro amarillo y murió con grandes agonías dos días después. Mi madre falleció a los tres días de parirme; a mi tía Katherine le falló el corazón tras enviudar; y Arthur... ya ves como está. Si no hacemos nada morirá, la maldición se lo llevará. La única razón de que Ishbel no esté muerta, es que alumbró en Edimburgo, por pura casualidad, durante un viaje que hizo con Tavish y Rory. Si hubiese estado en Inverlochy sé que ni Arthur ni ella estarían aquí.

	Ivy se giró hasta quedar sentada de cara a él, ignorando que llevaba la camisa medio abierta sobre la pesada falda de lana de cuadros.

	—La maldición puede que haya causado esas cosas, pero las afecciones que se los llevaron son enfermedades, no magia, y las enfermedades pueden tratarse si están en las manos adecuadas. Lamento no haber estado para ayudar antes, pero por mi vida te juro que Arthur no morirá, ninguna maldición se lo llevará —afirmó tajante—. Sé cuál es el mal que padece, vosotros no lo conocéis, pero en mi tie... de donde vengo tiene tratamiento, sus síntomas pueden eliminarse al completo.

	—¿Cuál es su mal?

	—Se le llama síndrome de Muckle-Wells, provoca la autoinflamación del cuerpo. Es como… imagina que tiene dentro un sistema de alarma, como una torre de guardia con campanas, y debido a esa afección, el sistema de defensa de su cuerpo se vuelve loco y da la alarma sin motivo. Eso es lo que le causa a Arthur esos ataques: los sarpullidos, las fiebres altas, los problemas para respirar... que su propio cuerpo está luchando contra enemigos que él mismo crea.

	—Jesucristo, eres una galena increíble, Ivs, Callam jamás lo hubiese averiguado —dijo Keith, estaba tan orgulloso de la joven—. ¿Y qué podemos hacer para sanarlo?

	—Se pueden reducir los síntomas hasta su desaparición con unas inyecciones, como esa que le pedí a Flynn que me forjara —contestó Ivy, después suspiró—. Sin embargo, no me es posible obtener aquí la medicina, el inhibidor de interleucina que necesitaría. Solo podemos darle alimentos a Arthur que contengan los componentes que reduzcan la inflamación de su cuerpo para que, si hay un ataque, sea muy leve. Llevará una vida normal.

	Keith gruño, repentinamente agitado con sus palabras.

	—¿Cómo que no te es posible obtener la medicina aquí? —inquirió—. ¡Dime dónde encontrarla y viajaré para conseguírsela! ¡No dejaré sufrir a mi sobrino si existe una cura!

	—No es posible, Keith...

	—¿¡Por qué!?

	«Porque no existe, no se ha inventado todavía esa medicina», pensó acongojada. Se levantó del petate para darle la espalda y caminar hacia la hoguera; las brasas aún estaban calientes, pero ya no había llama. El aire estaba frío e Ivy se envolvió los brazos.

	—Contéstame, Ivy. ¿Por qué no? —insistió Keith.

	—No puedo decírtelo sin que me tomes por loca, no quiero perder tu amor, Keith —negó ella, y él se acercó y le elevó el mentón para mirarla a los ojos—. No puedo...

	—Escúchame, y escúchame con atención: nada de lo que hagas hará que deje de amarte. Incluso si te unieras a los enemigos del clan y nos declarases la guerra, mi corazón no dejaría de latir por ti, jamás podría odiarte, nunca podrías decepcionarme. ¿Cómo podría el sol enfadarse con la luna por robarle el cielo? Uno no brilla sin el otro; eres la mujer que llevaba toda la vida esperando, la que me completa.

	—¡Ah, Braveheart! Te amo tanto que parece imposible.

	—Lo imposible es posible en las Highlands, galena.

	La besó sin miramientos, atrapó sus labios en un beso profundo e intenso cargado de sentimientos, e Ivy supo que, si volvía a su época terminaría hecha trizas. La idea le aterraba, no quería irse del pasado, quería quedarse allí. Rozó la lengua de Keith y bebió de sus labios hasta que le faltó el aire, entonces se alejó y le rodeó el cuello con los brazos.

	—¿Puedo decir una cosa? —dudó, repentinamente tímida.

	—Puedes decir lo que quieras, nunca reprimas tu mente conmigo.

	—Todo lo que ha pasado ha sido culpa mía. Ir a Kiliwhimin fue idea mía, jamás debí proponerlo, lo siento Keith —confesó Ivy.

	—No te disculpes, el viaje no ha sido en balde. Ahora que he hablado con los Mackintosh y he oído lo que piensan, sé que jamás pude arreglarlo, luchaba contra un muro. Te necesitaba a ti.

	—Keith...

	El guerrero sonrió y rozó la punta de su nariz con los labios. Ivy aguardó, y su marido amplió la sonrisa.

	—Tranquila, no te estoy presionando, solo declaro lo que siento —dijo él—. Vamos, querida esposa, es hora de que volvamos al castillo.

	—¿Estás seguro de que puedes montar solo? —dudó, no olvidaba la paliza que le habían dado los Mackintosh.

	—Por supuesto que sí, hacen falta mas que un par de puñetazos para tumbarme.

	La joven asintió y lo ayudó a subir a la silla de Humo para montar ella misma en Biscuit. Después, emprendieron el camino de regreso.

	 

	***

	Cabalgaron durante unas horas sin descanso siguiendo el río, Ivy estaba sumida en sus pensamientos, si bien, cuando dejaron atrás la zona boscosa y salieron a campo abierto con el lago Eil de fondo, Ivy contuvo el aliento. La vista era arrebatadora, jamás había visto un paisaje tan hermoso: los árboles otoñales pintaban el valle de rojo, naranja y amarillo; el cielo rosa y lila brillaba sobre el lago azul, y a lo lejos, Ivy creyó distinguir una torre de piedra. Entrecerró los ojos para ver mejor, el sol le daba de cara, pero no supo qué era. Se volvió hacia Keith, que cabalgaba distraído con la vista fija en el horizonte.

	—¿Estoy alucinando o hay una construcción en aquella colina? Estamos en medio de la nada —comentó Ivy.

	—¿Alucinando? —repitió Keith.

	—Oh, umm... significa «imaginando». Lo siento, a veces digo cosas y no me doy cuenta de que no tienen mucho sentido.

	—No te disculpes, me gustan esas rarezas, aprendo cada día algo a tu lado. Y, en respuesta a tu pregunta, no, no estás «alucinando». Hay unas ruinas, tal vez quieras verlas —propuso Keith y sonrió—. Tal vez sea incluso apropiado, es curioso que hayas reparado en ellas.

	—¿Por qué? —dudó Ivy.

	—Vamos, ya lo verás al llegar —dijo él y espoleó a Humo, dejándola atrás—. ¡Atrápame, galena, a ver lo que has aprendido!

	—¡Espérame, Braveheart! Será idiota... Corre, Biscuit, corre...

	Ivy apremió a su yegua con los talones para echar a galopar entre la hierba alta; el sol se estaba poniendo y la bruma se empezaba a levantar de la tierra caliente al contraste del frescor del anochecer, tiñendo el prado con una nieblecilla blanca. Alcanzó a Keith una milla más adelante, a los pies de las colinas, y él tiró de las riendas de Humo para frenarse y ponerse a su altura. Ivy casi jadeaba cuando llegó a su lado.

	—No lo has hecho mal, Ivs, le estas cogiendo el gusto a montar, lo veo en tu cara —dijo Keith, y extendió el brazo para rozar su mejilla.

	—Ah, no te imaginas cuanto, ¡qué agradable es tener agujetas en el pandero! —ironizó ella—. Ahora, en serio, ¿qué es este lugar, y por qué querías que lo viera?

	Estaban a la sombra de las piedras de lo que parecía una torre derruida, quizá una iglesia, no se podía ver, puesto que las hiedras cubrían la mayoría del lugar. Ivy sonrió, se sentía a punto de cruzar al mundo de los Fae, como en Una Corte de Rosas y Espinas.

	—Te doy la bienvenida a la casa de Mael Cameron, o bueno, lo que queda de ella. Esto de aquí es la torre de guardia, y lo que ves ahí delante, los restos de su bastión —explicó Keith y continuó al ver que ella no entendía la referencia—. Es mi antepasado, el hijo del fundador del clan.

	—Dios, este lugar debe tener siglos entonces —se sorprendió Ivy y desmontó para tocar las piedras cubiertas de musgo—. ¿Por qué está tan lejos de Inverlochy? Creí que los Cameron habían vivido siempre allí.

	—Aquí es donde vivieron cuando se instalaron en la zona, a orillas del Eil. Luego terminaron marchándose al norte, a Inverlochy, extendiendo su semilla por todo el valle de Lochaber. Tal vez recuerdes que te mencioné que en el clan hay una historia de una mujer que cruzó el tiempo. Ella es la madre del clan Cameron, esposa de Ferghas, el padre de Mael, quien vivió en este castillo.

	Ivy le miró con ojos brillantes, la curiosidad la estaba sacudiendo cual maremoto. ¿Y si había otra forma de volver al futuro aparte del portal de su sótano? Debía saberlo. Avanzó entre las ruinas del viejo castillo, invadido por la hierba alta y sembrada de flores de brezo, pasando los dedos entre las hebras como en un sueño. Keith la observó, era preciosa, el sol de la tarde incidía en su cabello castaño y hacía brillar la tela amarilla de su vestido. La brisa despeinaba su melena, parecía tan feliz acariciando las flores como una ninfa.

	—¿Me contarías su historia? —preguntó Ivy en voz baja.

	—Claro, ven aquí —dijo Keith y le tendió la mano, que ella estrechó, para caminar juntos entre las ruinas. Se detuvo bajo el hueco de unas escaleras de caracol a medio derruir para sentarse sobre el prado y apoyar la espalda en la piedra. Ivy se acomodó entre sus piernas con la espalda sobre su pecho, y Keith comenzó a narrar con los labios rozando la piel de su cuello; su barba le hacía cosquillas y su aliento la estremecía, se sentía muy bien—. La leyenda dice que en los tiempos en los que los sajones y los anglos empezaron a llegar a las costas de Escocia, Ferghas, el hijo del hombre que guiaba a los habitantes de esas tierras, se alzó en armas contra los invasores. Su padre se oponía, pero él no se rindió.

	—¿Y qué ocurrió?

	—Un día, cuando Ferghas estaba cazando se encontró siguiendo a una cierva, una cierva de pelaje dorado. La siguió incansable; quería su piel y no se rindió. Siguió sus pasos durante días, hasta que llegó a unas pozas aquí, en Lochaber. La cierva cruzó el río Lochy y él la siguió, pero al salir del agua y adentrarse en el bosque en vez de la cierva halló a una mujer, la más bella que había visto. Se enamoró en el acto, creyéndola una Fae.

	«Así que unas pozas... tal vez haya otro portal del tiempo en el río», pensó Ivy.

	—La mujer resultó ser una aliada, le contó cosas que le ayudaron a expulsar a los anglosajones, uniendo a los primeros clanes escoceses bajo una misma bandera, y se enamoró de él —explicó Keith—. Sin embargo, cuando los demás preguntaron como sabía qué hacer para derrotarlos no tuvo mas remedio que admitir la verdad: venía de un tiempo futuro, sabía lo que ocurriría y como pararlo. ¡Qué irónico! Ojalá hubiera dejado escrito toda la historia del clan, ahora no estaríamos como estamos.

	—¿Como se llamaba?

	—Lilian, su nombre era Lilian. Lilian Cameron —susurró Keith.

	—¿Y crees que es cierto que Lilian vino de otra época?, ¿crees que eso es posible?

	—Por supuesto que lo creo, Ivy. Escocia posee magia, es tierra de leyendas. Mira sino dónde estamos, en la misma casa en que vivieron Lilian, Ferghas y Mael, que construyó para su familia, donde se despidió de su amada. Nunca he creído en las casualidades.

	—¿A qué te refieres?

	—A que yo, como él, quiero dejar una huella en el clan. Deseo formar una familia grande y feliz, que nuestros tataranietos aún recuerden nuestra historia —explicó Keith—. Soy un hombre sencillo, no sueño con honores ni grandes batallas; me basta con ser recordado por los míos, la sangre de mi sangre, dejar para siempre una huella.

	Su respuesta le aceleró el corazón a Ivy tanto que creyó poder desmayarse. Keith hablaba de hijos, de familia. Ivy siempre había soñado con lo mismo. Se giró para mirarle, sentía que le ardían los ojos, pero parpadeó para alejar las lágrimas.

	—Yo quiero lo mismo, Keith, es lo que siempre he soñado, una gran familia feliz llena de niños, de risas, de navidades con las sillas a la mesa llenas —dijo, y él sonrió.

	—Entonces, muchacha, habrá que hacer hijos para llenar ese sueño, para llenar esa mesa. Cuando rompamos esta maldición y tu vida esté a salvo, tendremos tantos como quieras alumbrar.

	—¡Keith, bobo, lo decía de verdad! —exclamó Ivy, alegre.

	—Yo también.

	La joven le miró, para ver que poco a poco la sonrisa se había desvanecido del rostro del highlander. Ver una cara tan hermosa como la de Keith así, seria y tensa, era un pecado. Así que elevó la mano para acariciarle la mejilla; la barba le había crecido bastante.

	—Te has puesto serio, ¿he dicho algo malo? —dudó Ivy.

	—Hay algo que no te he contado, Ivy, algo sobre mi pasado —suspiró Keith—. No he sido sincero del todo, y quiero decírtelo, que me veas como soy, que conozcas mis errores. Que me ames entero, conociendo todas mis decisiones. Pero temo que me mires de forma diferente al saberlo. Eres el aire que me da aliento, cariño, si esta verdad cambia algo entre los dos no podré soportarlo.

	—Puedes contarme lo que sea, Keith, siempre podrás confiar en mí. Nada de lo que digas cambiará lo que siento, me he enamorado de ti.

	—Ya lo sé. Pero esa es una parte de mi vida que me duele recordar. Entonces era otro hombre, uno del que probablemente no te habrías enamorado. La maldición me hirió de forma directa, creo que te lo dije una vez, que algo me hizo creer en ella. Y es así, empecé a creer... cuando perdí a mi esposa.

	—Keith, lo siento, no sabía que habías estado casado —dijo Ivy, se le formó un nudo en el estómago, se sintió muy mal de repente—. ¿Quieres contarme lo que ocurrió?

	El guerrero tragó saliva y asintió, pero no cerró los ojos. Ivy se recostó sobre su pecho, oyendo el latido de su corazón batir como un tambor de guerra. Su voz fue un susurro cuando habló.

	—Habíamos salido de paseo a caballo, ella estaba encinta, y mientras tonteábamos nos topamos con unos Mackintosh —comenzó Keith, e Ivy aguardó paciente—. Fui un estúpido, era tan necio entonces... Si no me hubiese enzarzado en una pelea con ellos, Mairi no se hubiese asustado. Le dije que huyera, y el pánico le provocó un aborto.

	—Oh, no... Keith, lo siento —susurró Ivy.

	—Murió en mis brazos junto al hijo que tendríamos, como todas las mujeres de mi familia, tocada por la maldición. Era otro hombre entonces, Ivs: ingenuo, despreocupado e inmaduro: reía por todo, vivía alegremente disfrutando cada deseo; no creía en la maldición, y debido a ello pague con sangre y lágrimas.

	—No podías haber hecho nada, amor mío, un embarazo es difícil, y más aún ahora.

	—¿A qué te refieres con «más aún ahora»? —dudó Keith.

	—También hay algo que no te he dicho —dijo Ivy, y el miedo la atenazó. Se alejó de él para mirarlo a los ojos; Keith tenía la mirada aguamarina fija en ella, expectante, e Ivy se mordió los labios—. Cuando dices que crees en eso que me has contado sobre los fundadores de tu clan, Ferghas y Lilian, y su historia de amor, ¿lo dices en serio?

	—Jamás mentiría sobre eso. Y jamás te mentiré a ti, Ivy Cameron; jamás faltaré a mi palabra, y ante ti menos que nadie, mi honor y mi amor van en ello. ¿Me crees?

	La joven asintió, el pulso le tronaba en las venas y no halló su voz, pero él insistió.

	—Dilo en voz alta, Ivs, necesito oírtelo decir —pidió Keith.

	—Creo en ti, Keith, sé que no me mentirás.

	—Entonces cuéntamelo, ábreme tu corazón, desnúdame tu alma. He sabido desde el momento en que crucé la mirada contigo que ocultabas algo importante, pero no quería presionarte a hablar si no nacía de ti el deseo; creo que ha llegado ese momento.

	«Valor, Ivy, ahora o nunca, ahora o nunca. Hazlo... ¡Hazlo!»

	—¡Soy del futuro! —exclamó con los ojos cerrados, incapaz de mirarlo. Él no dijo nada, el silencio pesó como una piedra en su corazón, y sintió el corazón latirle en los oídos. Finalmente abrió los ojos, Keith la estaba mirando—. ¿Keith?

	—No esperaba que dijeras eso. Sin embargo, no me sorprende.

	—Ah... ¿no?

	—Eres pura, Ivy, sincera, es fácil ver a través de tus ojos… te creo. ¿Como no iba a creer que vienes de otra época? Tus palabras, tus pensamientos, tus acciones no son las de una mujer de ningún clan. Ignoro de dónde o de cuándo procedes, pero sé que eres sincera.

	Ivy le miró como si le hubiese crecido una segunda cabeza. No podía creer que él aceptara con tal facilidad lo que había dicho, que no la llamara bruja o loca, o la odiara. Se miraron a los ojos, y la joven sintió que un peso se iba liberando de su alma.

	—¿No estás enfadado? —dudó tentativa.

	—Uno no elije de quién se enamora, galena, tú eres la mujer a la que amo. No me importa de qué año seas o quién fueras antes de conocerme, sino quien veo ante mí hoy, en este instante —contestó Keith y se acercó para elevarle el mentón—. ¿Qué creías que haría si me lo decías?, ¿llevarte ante el cura y quemarte en la hoguera?

	—Tal vez.

	Keith rompió a reír con ganas, e Ivy le miró cada vez más aliviada, su alma libre del miedo que le había atenazado a medida que se enamoraba. ¡Que bendición haber encontrado a un hombre como él! Jamás lo creyó posible, pero el amor de cuentos y leyendas existía. Y ella lo había encontrado. Era tan afortunada por haber forjado un amor tan puro y sincero como el que tenía con Keith... Un hombre que creía en ella sin importarle nada: ni pasado, ni cargas, ni prejuicios. Lo quería con cada ápice de su ser, su alma y corazón cantaban por él.

	—Despreocúpate, Ivs, no me asustan las hechiceras; es más, me atraen. Tienes cierta magia en ti, ¿no fue eso lo que dijiste una vez? —dijo alegre—. Parece mentira que justo hoy, aquí, en este mismo lugar, me hayas abierto tu corazón. Estábamos destinados incluso antes de encontrarnos: soy un Cameron y tu una viajera del tiempo, justo igual que mis ancestros. Te amo, y nada cambiará eso jamás.

	—¡Y yo, Dios, Keith! No puedo creer cuánto —jadeó Ivy.

	—¿Tan difícil era creer que me amarías?

	—Somos de mundos diferentes. Me aterraba enamorarme de ti, aún me aterra perderte...

	Apenas lo dijo Keith la besó, con intensidad, con anhelo y deseo, con fuego. E Ivy correspondió a su beso con el mismo sentimiento. El guerrero la sentó sobre sus rodillas para envolver su cintura, acunar su cuello y recorrer sus labios dispuesto a marcar su sabor sobre su piel; dispuesto a dejar su rastro en ella de forma imborrable.

	—No me perderás. Así tenga que cruzar el tiempo e ir a buscarte, lo haré. No renuncio a ti, Ivy, no renuncio a tu amor, jamás dejaré de luchar por ti. Eres mi corazón, y allá donde estés, te encontraré.

	—¡Cielos, Braveheart, sabes cómo hacer sentir única a una mujer!

	—No estoy bromeando, galena.

	—Ni yo tampoco. Jamás me habían hecho sentir así, tan... querida.

	—Entonces nunca te han querido de verdad —declaró Keith—. El amor te sacude hasta los huesos, te traspasa hasta el alma como una espada. Si no te hace arder de deseo y doler el corazón con sus lágrimas, reír con su risa y flotar con su alegría, no es amor.

	Ahora sí, la joven no pudo contener las lágrimas. Tenía la completa y total certeza de que había nacido para amar a Keith; para conocerle. Y no pensaba renunciar a él, el cielo serían su testigo, era suya.

	—Te amo, Keith, te amaré siempre —declaró.

	—Llevaré conmigo esa promesa, cariño, para siempre —dijo él.

	Volvió a besarla. Y así, entre caricias ardientes y promesas del alma, se entregaron al otro en el mismo lugar en el que el clan Cameron había sido fundado. La maldición podía esperar, esa noche solo importaban ellos dos y nada más.

	 

	
 

	Capítulo XXIII

	Al descubierto

	El regreso al castillo de Tor se sintió diferente, como si algo hubiera cambiado de forma tangible en su relación. Ahora estaban casados y Keith sabía la verdad sobre el futuro, sobre su verdadero origen, por lo que Ivy se sintió libre de un gran peso. Y, además, conocer el pasado de Keith también la había ayudado a entender esa parte de él que se empeñaba en mantener oculta. Hablaron a corazón abierto mientras trotaban entre los prados, y al momento de cruzar el bosque que los separaba de Inverlochy habían abierto la caja de Pandora con preguntas y respuestas.

	—Vaya, conque el apodo que me has dado sí que tiene un significado después de todo. ¡Y yo que creía que era único! —rio Keith.

	—No sé de qué te sorprendes, Keith, eres escocés, no es tan raro que se le apode así a un highlander —resopló Ivy.

	—Bueno, si estamos hablando de William Wallace no me voy a poner celoso. El hombre fue un héroe, de haber vivido en su misma época no dudes que hubiese luchado a su lado contra un millar de ingleses, es el sentimiento de todo hijo de las Highlands.

	—Sí, ojalá lo hubiese conocido. Si en algo se parecía a Mel Gibson ya me tendría ganada; odio su pelucón en esa historia, pero esos ojos azules que tiene quitan el aliento.

	Keith enarcó las cejas con diversión. Estaban entrando en la ciudad, las calles de Inverlochy estaban tranquilas, puesto que había caído la noche y no había mucha gente transitándolas.

	—Así que ese héroe tuyo tiene los ojos azules... parece que encajo en tu molde, querida esposa, los míos lo son, o bueno, más verdes que azules. ¿Y quién es ese Mel Gibson del que hablas? Creía que estábamos hablando de Wallace —comentó confundido.

	—Es el actor que lo interpretó en la obra. La titularon «Braveheart», pues si algo definió a William Wallace fue su valor, su gran corazón, que hiciera toda esa lucha por lealtad y amor a su país y a su esposa. ¡Qué bonito, qué valiente y qué caliente me pone!

	—Santo Cristo, al final sí que voy a tener que temer, se te han iluminado los ojos...

	Ivy rompió a reír, cruzaban el puente del castillo en ese instante.

	—Tranquilízate, Keith, siempre tendrás el primer puesto en mi corazón; reúnes las características para enamorarme: luchas por tu clan y los que amas, eres tozudo, cabezota y bruto un respondón... pero con un corazón tierno como un osito.

	—Y una polla de ensueño —intervino Keith, pagado de sí mismo. Ivy enrojeció—. Te oí decirlo una vez, estabas refunfuñando en mi contra sin darte cuenta. Bueno, no es así como yo hubiera nombrado a mi hombría, pero no me voy a quejar si la halagas así.

	—¡Dios, calla, Keith! Te van a oír los guardias...

	—Que me oigan, no hay deshonor alguno en admitir que complazco a mi esposa. ¿Te ruborizas a estas alturas? Me encanta pintarte los colores, cariño, eres adorable.

	—Y tú un pícaro, mierda, ¡qué cosas dices!

	—Aye, tal vez lo sea, y así seguiré para tu gran regocijo.

	Ambos se miraron y rompieron a reír, acababan de llegar al patio del castillo de Tor; Keith desmontó primero de la silla de Humo para ayudar a Ivy a bajar de Biscuit. La joven se dejó abrazar, y una vez con los pies en tierra firme se puso de puntillas para besarle, fue un beso fugaz que él extendió a su nariz y sus párpados, haciéndola reír con el roce de su barba. Sin embargo, sus juegos no duraron, pues las puertas del castillo se abrieron y un highlander salió corriendo en su dirección. Keith lo reconoció en la oscuridad, era Rory, uno de sus mejores amigos: alto, rubio y fuerte cual toro.

	—Rory, ¿qué pasa? —comentó él.

	—¡Cristo, al fin llegas, Keith, corre, sígueme! —dijo el rubio y miró a Ivy—. ¡Tú también, galena!

	—¿Qué está pasando, a qué viene tal premura? —insistió Keith.

	—¡No hay tiempo de explicaciones, la maldición ha tocado a Bryce!

	—¿¡Qué!?

	El rubio se explicó mientras lo arrastraba escaleras arriba. La prisa le hizo acelerar tanto el paso a Keith que Ivy tuvo que apretar el ritmo para alcanzarlos; ambos guerreros eran mucho más altos y de piernas más largas que ella. Estaban llegando al segundo piso cuando habló con voz ahogada.

	—¿Qué le ha pasado a Bryce, Rory? —dudó Ivy.

	—No lo sabemos, pero se está muriendo, lleva dos días agonizando —dijo Rory.

	—¡No! —rugió Keith—. ¡Mi hermano no morirá! Ivy, deprisa...

	—¡Sí!

	Corrieron por el pasillo para irrumpir en la habitación del laird como un huracán. Ishbel y Tavish estaban allí, como Beth, Murna y Mary. Kenna se había quedado cuidando a Arthur. También estaban presentes el padre Matteus y Callam, el sanador del clan. Keith clavó los ojos en su hermano, estaba tendido en la cama, cuyas sábanas revueltas se enredaban en sus piernas. No llevaba camisa, lucía blanco cual cadáver, sudaba como un cerdo y se encogía sobre sí mismo aferrándose el vientre. Ishbel corrió a abrazar a Keith con el rostro anegado de lágrimas.

	—¡Ah, Keith! Dios mío, creí que no llegarías antes de que Bryce muriera —lloró—. ¿Por qué nos pasa esto, hermano, por qué?

	—¡Bryce no morirá! —rugió Keith.

	—Me temo que está en manos del Altísimo, muchacho, Callam ya ha examinado su cuerpo y no hay manera de sanarlo, tiene el abdomen rígido, no hay cura para tal mal —dijo el sacerdote, y Keith le fulminó con la mirada—. Le he dado la extremaunción para la paz de su alma.

	—¡En vez de hacer eso debería haber buscado a alguien competente que lo cure! —intervino Ivy y cruzó la habitación para acercarse a Bryce dispuesta a examinarlo.

	Sus palabras alteraron a Callam, que se sintió aludido y se interpuso para detenerle la mano antes de que llegara a tocar al laird, que se retorcía entre dolores agónicos.

	—No te atrevas, moza entrometida, solo le harás sufrir —ordenó.

	—¡No me toques! Y aleja tus sucias manos de Bryce, ¡no morirá si puedo evitarlo!

	—Keith, llévatela de aquí, no permitas que perturbe a tu hermano —insistió Callam.

	—Ivy es la única que puede ayudarle, necio ignorante, apártate de ella —dijo Keith.

	—¡Solo le hará más daño del necesa...!

	—Silencio, Callam... deja que lo... que lo intente —jadeó el laird y miró a Ivy—. Ivy, haz lo que sea, muchacha... haz que pare este dolor, te lo ruego...

	La joven asintió y se arremangó el vestido; la resolución le corría por las venas, así que hizo a un lado a Callam y se agachó para retirar las sábanas del lecho. El laird estaba desnudo, pero Ivy no prestó atención a su pene ni a sus pectorales; su atención se centró en el abdomen, rígido en la parte baja. Con una disculpa en los ojos miró a Bryce pidiendo permiso y comenzó a palparlo. Callam iba a intervenir, pero Tavish le sujetó del brazo y lo alejó de la cama. A medida que Ivy movía las manos por el vientre del laird, más se retorcía de dolor. Hasta que llegó a un punto en el costado que le hizo gritar con una agonía que le rompió el alma.

	—¡Detenla, Keith, lo va a matar! —rugió Callam, estaba furioso.

	—Lo siento, Bryce, no quería hacerte daño —se disculpó Ivy antes de levantarse y fulminar al curandero con la mirada. Después se volvió hacia los tres Cameron: Ishbel, Tavish y Keith, para darles las noticias—. Sé lo que tiene Bryce.

	—¿Puedes salvarlo, Ivs, puedes ayudarlo? —sollozó Ishbel.

	—Tiene apendicitis, y está muy avanzada, si no le opero ahora mismo no resistirá.

	—¡Necedades!, ¡ese mal no existe! —exclamó Callam.

	—¿Qué es apendicitis, tiene cura? —dudó Tavish e hizo callar al galeno—. ¿Ivy?

	La joven suspiró, ¿cómo podía explicárselo sin parecer loca?

	—Es cuando una parte pequeña de las tripas se inflama porque se ha quedado ahí algo atrapado; una semilla, un trozo de heces —dijo, tratando de sonar lo menos técnica posible—. Cuando se inflama produce pus y revienta, y eso envenena la sangre. Bryce no ha llegado aún a la peritonitis, su apéndice no se ha roto, pero no le queda mucho a juzgar por lo rígido que está. Debo extirpárselo ya mismo.

	—¿¡Qué!? —chilló Ishbel asustada—. ¿¡Y como harás eso!?

	—Debo abrirle y sacárselo, pero solo lo haré si Bryce está de acuerdo. Será doloroso incluso si le damos láudano.

	—H-hazlo... haz lo que sea, Ivy, confío en ti... —dijo Bryce.

	—¡Laird, no! —rugió Callam—, ¡no lo permita!

	—Ya me has hartado, maldito imbécil —gruñó Keith y tomó a Callam por la camisa para arrastrarlo a la puerta de la habitación en grandes estrincones. El galeno parecía a punto de orinarse encima, temblaba bajo los fuertes brazos de Keith—. Primero sangras a mi sobrino debilitando su cuerpo al límite de sus fuerzas; luego amenazas e insultas a mi esposa; y ahora pretendes dejar morir a mi hermano y que nadie le ayude a sanar. ¡Estoy tentado de retarte a un duelo con la claymore, montón de mierda arrogante!

	—¡Esa zorra Mackintosh te ha embrujado! ¡Seguro que ella ha envenenado al laird para quedar ahora como la salvadora del clan!

	Aquella amenaza colmó la paciencia de Keith, golpeó a Callam con tal fuerza que lo lanzó contra la pared del pasillo. No pensaba dejar que acusara a Ivy de algo así, y el hombre trastabilló para caer de culo con la nariz rota; sin embargo, Keith no se apiadó.

	—¡Vuelve a insultarla y te mato! ¿¡Entendido!? Te advertí que no volvieras a levantarle la mano y lo has hecho, yo no hablo en vano, galeno —dijo Keith y lo levantó en alto, logrando que sus pies se alzaran del suelo— ¡Largo de aquí o no respondo de mí!

	—Pagarás esto con lágrimas cuando Bryce muera, desagradecido.

	Como pudo, el sanador salió corriendo para perderse de vista por las escaleras. Keith volvió a entrar a la habitación para encontrar a Tavish ayudando a Ivy a dormir a Bryce con una mezcla de whisky y láudano. Ishbel y las criadas hervían agua, cuchillos y vendas, y el padre Matteus observaba horrorizado desde un rincón. Una vez que todo estuvo dispuesto dio comienzo la operación. Ivy le dio a beber el mejunje, que atontó a Bryce lo suficiente para insensibilizarlo.

	—¡Keith, ven, ayúdame! —llamó Ivy, y el guerrero corrió a su lado—. Tavish y tú sujetadle de las caderas y los hombros, cuando haga la incisión le dolerá. No debe moverse, no quiero cortar una arteria o perforar un intestino, debo ser muy rápida.

	—No se moverá, muchacha, eso lo garantizo —dijo Tavish.

	—Haz lo que debas, amor mío, confiamos en ti —asintió Keith.

	La joven inflo el pecho con aire y tomó el cuchillo recién hervido antes de verter whisky sobre la piel para empezar a operar. No diría que estaba en manos de Dios, puesto que estaba en sus propias manos.

	Así que se centró y le operó.

	 

	***

	El rudimentario bisturí cayó sobre la bandeja de peltre, manchando el alcohol con sangre. Ivy se apoyó contra la pared del cuarto y suspiró aliviada; la cirugía había sido un éxito a pesar de lo dantesco y traumático, el apéndice había sido extirpado y la herida suturada. Bryce iba a sobrevivir. Sin embargo, no se respiraba paz en la habitación. Bryce se había desmayado, las criadas se afanaban en limpiarlo mientras el sacerdote miraba a Ivy con los ojos desorbitados. Sacó su rosario antes de acercarse a ella, la joven tenía las manos sucias, bañadas con la sangre de Bryce, y el padre Matteus se santiguó.

	—Lo que has hecho, muchacha, ha sido diabólico —jadeó el cura—. Jamás vi a galeno alguno meter las manos en el vientre de un hombre y coserle las entrañas. Solo las brujas manipulan las tripas de las pobres almas que sacrifican...

	—Sí, eso explica la alta mortandad de esta región, si todos los médicos son como Callam no me extraña que mueran los pacientes; prefiere llamar a un sacerdote y ponerse en manos del cielo que mancharse las manos de sangre —contestó Ivy.

	—¡¡Blasfema!! ¡Estás negando a Cristo!

	—No niego a nadie, solo digo que es mejor actuar que rezar. ¡Si en vez de dejar pasar las horas orando examinaran las heridas y afecciones, cuantas vidas salvarían!

	—¡Manceba de Satán! Benedictus Christus nos protegat —chilló Matteus—. Callam decía la verdad, jamás debí casar a esta mujer contigo, Keith, es una bruja. ¡Te ha embaucado con su ponzoña!

	—¡No me ha embaucado, acaba de salvar a Bryce! —dijo Keith

	Keith se acercó, no le gustaba lo que estaba pasando, y Tavish también se aproximó. El sacerdote empezaba a ponerse rojo, estaba enfadándose.

	—Si Bryce sobrevive será gracias a Cristo nuestro señor, y esta mujer no es sino una blasfema que usa artes de bruja y niega al salvador, y tú la defiendes. ¡Es imposible que una mujer posea tantos conocimientos del cuerpo si no ha hecho sacrificios humanos! —exclamó—. ¡Bruja!

	—¡Cállese! Las brujas no existen, nunca existieron, solo eran las mujeres a las que gente como usted condenó por su sabiduría —dijo Ivy—. La ciencia no es brujería, es conocimiento, ¡ha salvado millones de vidas!

	—Esto es el colmo...

	Antes de que Keith, que estaba en el centro de la sala, llegase a su altura, Matteus tomó a Ivy del brazo y comenzó a arrastrarla a la salida; la llevó escaleras abajo, y no fue hasta que llegaron al hall de Tor que Keith, Ishbel y Tavish les dieron alcance. Había mucha gente en el salón cenando, así que cuando el sacerdote dio un grito, una treintena de guerreros Cameron, mujeres y aldeanos salieron al recibidor para ver al cura sujetando a la galena con fuerza mientras ella trataba de soltarse. Se produjo un silencio tenso, la incredulidad reinaba en el aire, fue Keith el primero en hablar.

	—Suelta a mi esposa, Matteus —dijo despacio, tenía la mano sobre el mano de la claymore—. Solo te lo pediré una vez, libérala...

	—¡Buenos hijos del clan Cameron, oíd bien mis palabras! ¡Esta mujer es una bruja! —bramó el párroco, ignorando a Keith—. ¡Ha envenenado al laird! ¡Ha embrujado a Keith con sus artes de ramera y lo ha forzado a echar a Callam para tomar su lugar en el clan! ¡Ni siquiera era doncella cuando se casó! Pude pasar eso por alto, pero lo de hoy... ¡jamás!

	—¿Qué ha pasado? —preguntó Rory.

	—¡Ha negado a Cristo Nuestro Señor! ¡Ha metido las manos en el vientre de laird Bryce y manoseado sus tripas, lo he visto con mis propios ojos! Eso es brujería...

	La sala se congeló. Los Cameron, que hasta ese momento esperaban con ansiedad, se quedaron en silencio, con los ojos fijos en el cura y luego en Ivy. Un murmullo inquieto recorrió la multitud de la habitación. Ivy sintió que su corazón se detenía un segundo.

	—¿Brujería? ¡No, no es brujería! Soy médica, le he salvado la vida operándole. ¡Estaba cosiéndole la herida, nada más! —se defendió Ivy.

	El padre Matteus dio un paso al frente con el rostro lleno de ira.

	—¡No tienes derecho de jugar a ser Dios, muchacha! ¿Qué clase de poder tienes para hacer lo que los hombres de este mundo no podemos? ¡Nos has mentido a todos!

	Los presentes intercambiaron miradas. Algunos comenzaron a murmurar entre sí, mientras otros observaban a Ivy con recelo. Ella intentó mantener la compostura, aunque en su interior sentía el miedo aflorar, el dolor y el pánico. Sabía que no sería fácil defenderse en este tiempo, en este lugar. Aquí, cualquier acusación de brujería era suficiente para condenar a alguien. Keith intervino al ver que se estaba descontrolando la situación; desenvainó la claymore. Su rostro, normalmente tranquilo, estaba tenso y furioso.

	—¡Basta! Ivy no es una bruja, suéltala ya, Matteus, la próxima vez hablará mi espada, no yo —advirtió, desafiando al cura—. Mi hermano sigue con vida gracias a ella, y tú vienes aquí a acusarla como si fuera una criminal. ¡No permitiré que hables así de ella!

	—¿¡Si no es una bruja como es que sabe tanto!? —intervino Callam, que salió de entre el gentío sibilino cual serpiente—. ¿¡Qué oculta!?

	—No es una bruja —insistió Keith.

	—¡Es una bruja y puedo demostrarlo! Las mancebas de Satán llevan la piel marcada, y esta lleva un pájaro grabado en el cuello —rugió el sanador, señalándola—. ¡Es la causa de todos los males del clan! Si miento, que explique cómo es posible.

	Ivy se asustó; había leído historias de quema de brujas, y ese había sido su mayor miedo desde el inicio. Que la tomaran por una bruja al ver que sabía cosas que ellos no. Que la temieran. Que la odiaran y quisieran hacerle daño. Sin embargo, si no decía la verdad sería peor, puesto que al menos de esa forma podía explicarse lo imposible, era una simple pediatra y todo lo que sabía lo había aprendido estudiando; no había nada sobrenatural en ello. Tragó saliva con el corazón galopando cuando abrió los labios.

	—Me hice ese tatuaje a los trece años, tras la muerte de mi padre... mi padre era un Royal Scott Dragon, un militar del ejército escocés que murió por su país; fue por él que estudie medicina, para salvar a otros —dijo, y se mojó los labios, sentía la boca muy seca.

	—¡Falacias! A las mujeres no se les permite estudiar en ninguna universidad —se burló Callam.

	—De donde vengo yo, sí.

	—¿Y de dónde vienes, muchacha? —preguntó uno de los aldeanos.

	Ivy miró a los presentes, sintiendo el peso de la verdad. Se le acababa el tiempo. Era ahora o nunca. La idea de confesar que venía del futuro le helaba la sangre. ¿Cómo reaccionarían? ¿La verían como una bruja de verdad? ¿La rechazarían? Un sudor frío le recorrió la espalda, pero ¿podría seguir ocultando quién era, cuando todo se estaba desmoronando bajo sus pies?

	—Provengo del futuro, de dentro de quinientos años —dijo Ivy—. Es por eso que sé tantas cosas, por eso que he podido ayudar a Arthur, a Bryce, y a todos vosotros. Llegué aquí por casualidad, pero amo a Keith y no quiero dejarle. Os aprecio, me he enamorado de este lugar, de Lochaber, de Inverlochy, de los Cameron. ¡Soy una de los vuestros! ¿Qué importa si vengo de un lugar que no conocéis? No soy una amenaza. Solo quiero ayudar a la gente, ese siempre ha sido mi sueño.

	—¡Hay que quemarla! —rugió el sacerdote—. ¡Ha admitido venir de otra era!

	Keith se adelantó tan rápido que, cuando la punta de su espada rozó la garganta del cura se produjo un grito generalizado. Los presentes contuvieron el aliento y el padre Matteus tragó saliva, logrando que una gota de sangre manara de su piel al rozar la hoja.

	—Keith, m-muchacho, bájala, por Dios... —rogó Matteus.

	—Suelta a mi esposa, YA, sacerdote —dijo Keith sin mover la espada. El cura lo hizo y Keith arrimó a Ivy a su regazo; después, se volvió hacia la muchedumbre—. ¡Nadie va a quemarla! Ivy no es ninguna bruja, es una mujer decente, inteligente y buena. ¿¡O es que habéis olvidado que la madre fundadora del clan Cameron fue una viajera del tiempo, igual que ella!? ¿Qué ayudó al clan en tiempos de necesidad?

	Sus palabras calaron hondo entre la multitud, no había Cameron que no conociese la historia. Hubo asentimientos, aceptación, y Callam arrugó el gesto al ver que estaba perdiendo el apoyo que creía haber obtenido. Así que Keith continuó.

	—Ivy ha hecho más por este clan que nadie en años: ¡me salvó la vida tras conocerme!, ¡ayudó a mi sobrino a recuperarse!, ¡arriesgó su propia vida para proteger a unos niños en Glenfinnan Beag! ¡Y ahora salva de morir a mi hermano, vuestro laird! ¡El que se atreva a condenarla se las verá conmigo!

	—¡Y conmigo! —rugió Tavish.

	—Aye, y también conmigo —asintió Kenna—. ¡Ivy es de la familia!

	—Y así la aceptamos —asintió Rory y le sonrió a la joven, mostrando su apoyo y amistad—. Desde el momento en que te uniste en matrimonio con Keith, muchacha, te convertiste en una moza del clan. Mi mejor amigo te ama, y tiene toda la razón al luchar por ti. ¡Yo respondo por Ivy Cameron!

	—¡Aye!

	Los guerreros corearon, y Callam salió de la sala como alma que lleva el diablo, con el rabo entre las piernas.

	—¡Esto es una locura, padre Matteus! —gritó un hombre de mediana edad que había estado observando todo en silencio—. ¿Qué importa de dónde venga la moza? Si ha salvado a nuestro laird, tiene el derecho de estar aquí. No podemos rechazarla solo porque no entendemos cómo lo ha hecho.

	—Aye, es cierto, mi hija Mara estuvo enferma y fue ella quien me dijo como tratarla —intervino una mujer, Ivy la había conocido en el mercado, en una de sus visitas con Kenna—. Si Ivy es una bruja, yo también, y no me importa; Mara sanó gracias a ella.

	El padre Matteus apretó los dientes.

	—¡No tenéis miedo de Dios! —rugió—. ¿Acaso preferís las mentiras a la verdad?

	Keith iba a intervenir de nuevo, sin embargo, para sorpresa de todos, fue el laird, con el cuerpo vendado y el semblante pálido quien, con un suspiro, alzó la mano para calmar los ánimos. Su rostro mostraba agotamiento, pero también determinación.

	—Ivy ha salvado mi vida, ¿cómo podría renegar de ella cuando se lo debo todo? —dijo, su voz resonando en la sala—. Soy el laird, y mi palabra es la que prevalecerá. Si alguien tiene que ser condenado, que sea el miedo y la ignorancia. Esta muchacha es bienvenida entre los Cameron, ¡es de lo nuestros! Y como clan, debemos agradecerle lo que ha hecho por todos nosotros.

	El padre Matteus se quedó en silencio, le ardían las mejillas, parecía una fruta madura. No había nada que pudiera hacer ya, puesto que Bryce había hablado. Así que salió de la habitación y se perdió de vista por el patio del castillo. Ivy suspiró, habían salvado la situación, pero sentía que podía desmayarse, sus emociones burbujeando en su pecho como en una cazuela a punto de estallar. No podía negarlo, había pasado mucho miedo, tanto, que incluso había llegado a temer por su seguridad. Pero no se arrepentía de haber admitido la verdad. Los highlanders eran gente de bien, decentes, y los Cameron en particular eran más abiertos a aceptar lo inconcebible dada su situación.

	Por eso, cuando todos la abrazaron y empezaron a hacerle preguntas para las que no se sentía preparada para responder, se despidió y subió a su dormitorio por las escaleras del servicio.

	Quería estar sola y destapar la tapa de la olla: gritar, desahogarse.

	Así que cerró la puerta y se lanzó sobre el colchón.

	 

	
 

	Capítulo XXIV

	Juntos para siempre

	Se quedó dormida, o eso dedujo al ver que el cielo tras los cristales estaba clareando: estaba apunto de amanecer, debían haber pasado muchas horas. Se incorporó hasta quedar sentada, se sentía cómoda, alguien la había desnudado hasta dejarla en combinación, y al volver la cabeza obtuvo la respuesta. Su marido se encontraba acuclillado frente a la chimenea atizando los leños, si bien, como si notara su mirada en la nuca se volvió.

	—Espero que hayas descansado, se te veía agotada, así que te he dejado dormir —dijo él y se levantó para acercarse y sentarse sobre el colchón, junto a ella—. He mandado lavar tus ropas, estaban llenas de sangre, espero que no te importe.

	—No, está bien, gracias, Keith —susurró Ivy y bajó la mirada— Keith, yo...

	—¿Qué ocurre?

	La joven se mordió los labios, no sabía como expresar lo que la carcomía.

	—¿Me odian todos ahora? Lo de anoche fue terrible, nunca quise que el clan se enterase así, y mucho menos tu hermano —dijo, y elevó al fin la mirada—. ¿Está Bryce enfadado conmigo por haberos metido?

	—Bryce está encantado, esposa mía, encantado con que provengas del futuro como la madre del clan. Lo ha encontrado poético, una señal que viene a anunciar el fin de la maldición —sonrió Keith—. Y respecto a los del clan, la noticia ya ha corrido por Inverlochy, a estas alturas lo sabrá media ciudad; no te preocupes, nadie piensa mal de ti.

	—¿Y el padre Matteus?, ¿y si me denuncia ante la Iglesia?

	—El padre Matteus ha tenido una larga charla con mi hermano. No sé qué le ha dicho Bryce, pero el cura ha jurado no acusarte, incluso si no eres santo de su devoción. El que más me preocupaba era Callam, y ya me he ocupado yo de él.

	—¿Qué has hecho, Keith? No le habrás matado, ¿verdad?

	—Al contrario, le he tentado con un puesto mejor —sonrió Keith—. Callam es un necio, Ivs, a los hombres así les mueve la ambición, la posición dentro del clan. Ha mordido el cebo, no volverá a darte problemas si no quiere perder lo que ha obtenido.

	La joven asintió y volvió suspirar, esta vez de forma audible, así que Keith se acercó para abrazarla. Dejó un beso sobre su coronilla y le frotó los brazos para darle calor antes de hablar; Ivy se sumergió en su masculino aroma, tan único, tan... él.

	—Ahora que todo el mundo lo sabe, no tiene sentido que ates tu lengua —comenzó Keith, y detuvo sus caricias para mirarla a la cara—. Necesito hacerte una pregunta importante, Ivy, y quiero que seas muy sincera, sin miedo a herir mis sentimientos.

	—Siempre he sido sincera contigo, Keith, no voy a dejar de serlo ahora. ¿Qué quieres saber?

	—Eres del futuro. Así que dime lo que nos va a acontecer. Necesito saberlo para tener paz, ¿vamos a romper la maldición? ¿vamos a llegar hasta tu época?

	—Dios, Keith, no me preguntes eso —jadeó Ivy—. Ni siquiera creo que sea sensato decírtelo, como una vez dijo Doc Emmet Brown, no es bueno conocer nuestro futuro.

	—No sé quién es ese hombre, pero me da igual que sea insensato; necesito saberlo.

	—Keith...

	—Has prometido sinceridad —insistió él—. ¿Qué ocultas, acaso hemos muerto todos y el clan ha desaparecido?

	Ivy se mordió los labios y se alejó de la cama para pararse frente a la chimenea. No sabía ni por dónde empezar. ¿Qué podía decirle? «Bueno, amor, la mayoría de los clanes de las Highlands tal y como los conoces dejaron de existir tras la batalla de Culloden, os van a aniquilar los ingleses». No podía decirle eso. Y ni siquiera sabía qué ocurriría con la maldición. Keith aguardó en silencio, finalmente Ivy se volvió.

	—No sé qué ocurrirá, Keith, pero en mi época... el castillo de Tor está derruido, desde mi ventana podía ver el lago y las ruinas del castillo —admitió Ivy al fin—. Mi casa, la que me dejó mi tío, está en Spean Bridge, y esta tan ruinosa como todo lo demás en Lochaber; llevaba tres días restaurándola cuando llegué por el túnel que vimos.

	—Así que todo es en vano, entonces... estamos destinados a perder —dijo Keith.

	—No necesariamente, hay muchísimos Cameron en Escocia, y también exparcidos por el mundo. Tu clan va a sobrevivir, eso te lo prometo, incluso si Inverlochy ya no existe. Sin embargo, ahora que estoy aquí, es posible que todo ese futuro haya cambiado. Cuando logre romper la maldición salvaremos el castillo, salvaremos la ciudad y el valle, te doy mi palabra de que no he venido aquí en vano. Debe haber alguna razón para que el tiempo me haya traído, y esa es la de salvaros, salvar tu mundo y a los que amamos.

	Keith sonrió y se puso en pie, cruzó la distancia que los separaba y se paró a un palmo de ella. Ivy echó la cabeza hacia atrás para mirarlo, era mucho más alto.

	—Esa es la determinación, la garra y el valor que me hizo enamorarme de ti, Ivy. Tienes razón, no pienso rendirme sin luchar; si existe un modo de cambiar nuestro futuro y que todo mi mundo no termine en ruinas, lo encontraré, lo haremos juntos —afirmó.

	—Juntos para siempre, Braveheart —asintió Ivy.

	—Para siempre y mucho más, recuerda mi promesa, galena, adonde vayas, iré a buscarte.

	Entonces la besó; Keith inclinó el rostro y atrapó sus labios en un beso arrollador que le hizo tambalear las rodillas y despertar toda su pasión. Ahora era personal, se dijo Ivy, les iba a salvar costara lo que costase; cambiaría el futuro, y su cuento de hadas tendría un final feliz, eso era una promesa que se hacía.

	 

	***

	Ivy dejó un beso sobre la cadera de Keith, y luego otro, y otro; fue subiendo por su cintura hasta llegar a su pecho, que lamió en pequeños círculos. Un jadeó ronco le indicó que su marido había despertado, la mano que descansaba sobre la sábana subió a su cadera para arrimarla a él, e Ivy se acomodó sobre su regazo antes de elevarse para atrapar sus labios. Keith devolvió el beso, la barba le había crecido tanto en esas semanas que Ivy sonrió; le encantaban las cosquillas. La luz entraba azulada por la ventana, estaba amaneciendo, pero a la joven no le importó: bajó la mano que tenía atrapada entre ambos al miembro de Keith y le acarició hasta endurecerlo. El guerrero gimió, pero no se resistió.

	—Estupenda forma de llamar mi atención, pero aún es temprano y ya estás tentándome —dijo entre sus labios, jugando con su lengua contra la de ella—. ¿El deseo no te deja dormir?

	—¿Puedes culparme teniendo al marido más buenazo y generoso del mundo? Hueles divinamente, condenado, ya quisiera Jean Paul Gautier sacar algo que se compare con tu olor personal —contestó Ivy sin dejar de acariciarle, Keith jadeaba ya sin contenerse.

	—Buenazo, ah... y generoso... sigue, me gusta adónde va esta conversación.

	—Soy una chica afortunada, ¿no? Tengo entre mis manos al hombre más valiente, comprensivo y honorable. Y además es guapísimo. Es un cazurro engreído, pero le amo.

	Keith jadeó cuando la sintió acariciarlo más rápido con esa mezcla de ternura y descaro que lo enloquecía. La miró desde abajo, sus ojos encendidos por el deseo y la diversión. La atrapó entre sus brazos, y en un solo gesto, invirtió las posiciones y la tomó, deslizándose dentro de ella con lentitud matadora. Ivy se arqueó contra su cuerpo, recibiéndolo con un suspiro que se perdió entre los pliegues de las sábanas. El guerrero comenzó a moverse a ritmo profundo y entregado, como si la conociera desde siempre y aún así quisiera redescubrirla. No hacían falta palabras, sus besos hablaron, como si el mundo fuera solo ellos dos amandose: piel contra piel, alma contra alma. Ivy le rodeó las caderas para pegarlo a su cuerpo, y de pronto Keith se alejó de sus labios para hablar con desesperación.

	—¡Mierda! Ivs, deja que me aleje, rápido, voy a...

	—Hazlo, no te contengas —dijo ella, causando que Keith saliera y se liberara cual maremoto entre sus muslos con un jadeo ronco—. ¿Buen despertar?

	—El mejor, Ivy, pero no me gusta que me complazcas si no puedo hacer lo mismo por ti. Y sabes que no puedo, por más que quisiera perderme en tu cuerpo y adorarte hasta que te derritas, en cuanto salga el sol debo marcharme. Bryce, Tavish y yo vamos a ir a aclarar el rumor de tu origen por el clan bajo decreto de mi hermano. No pienso permitir que te falten al respeto así deba andar yo mismo todas y cada una de las aldeas del valle de Lochaber —declaró Keith—. ¿Qué vas a hacer tú mientras no estoy?

	—Quizá baje con Ishbel, Arthur y Kenna a ver si hay alguna casa libre en Inverlochy para instalar allí mi clínica. No creas que renuncio a mi sueño por mucho que me haya casado contigo, Braveheart.

	—No, no lo es, ni yo te pido que lo hagas; no serías tú si te rindieras.

	Ivy asintió y se sentó de rodillas sobre la cama, solo llevaba la combinación, y el frescor del aire otoñal le erizó los vellos de la nuca. Se limpió el semen con un paño mientras Keith se agachaba para recoger el feileadh mor, estaba loquita por su marido; nunca creyó que se pudiese amar así, como si la otra persona fuera su otra mitad.

	—¿Cuánto tardarás en volver? —dudó la joven.

	—Depende del tiempo que pasemos en cada una, no creo que antes de anochecer. Tal vez hagamos noche en una de ellas. ¿Por qué, es que vas a echarme de menos?

	—Sabes que sí.

	—Entonces, esposa, ten esto. —Apenas lo dijo tomó un trozo de su capa, un plaid de lana gruesa azul marino con ribete bordado en hilo plateado, cortó una tira y se acercó para atársela a Ivy en la muñeca como una pulsera con una lazada—. Tú me compraste un pañuelo de seda en Stirling, y yo no tengo nada tan valioso para darte, excepto ese trozo de tela, y esperar que te consuele durante mi ausencia.

	—Ay, Keith... no te has ido y ya te estoy añorando —rio Ivy—. Vete, tu hermano te estará esperando y no me gustan las despedidas.

	—¿No me darás ni un beso?

	—No me tientes, o terminaré haciendo algo que recordarás. Los besos se dan en más lugares que los labios, querido esposo.

	—Y me llamas a mí desvergonzado... ven aquí, pícara muchacha —bromeó él, antes de arrimarla a él para atrapar sus labios en un beso tierno y profundo—. No te metas en líos mientras no estoy, ¿quieres? Llevas mi corazón contigo, nunca lo olvides.

	—Lo mantendré a buen recaudo —dijo Ivy sin perder la sonrisa—. Anda, ve, Keith.

	El guerrero asintió para terminar de atar los lazos de cuero de sus botas, tomar la claymore y el arco y salir de la habitación matrimonial tras una última mirada a su galena. Después se perdió de vista por el corredor, dejando a Ivy a solas. Lo cierto es que le había mentido a Keith, no tenía intención de recorrer Inverlochy, sus planes eran muy distintos y sabía que él no los aprobaría. Ahora más que nunca estaba determinada a averiguar como romper la maldición de los Cameron, y eso pasaba por hablar con los Mackintosh. No era tan idiota como para volver a sus tierras, pero había una persona con la que sí podía hablar. Una en quien confiaba le diría la verdad: la mujer que vivía en su casa, la anciana Edine. Esa mujer había sido amable con ella, incluso había mostrado cierto ápice de reconocimiento al verla. Edine era le única opción que tenía Ivy de averiguar algo de boca de un Mackintosh, así que aguardó hasta que vio marcharse a los hombres a caballo antes de dirigirse al baúl para tomar un vestido y una capa y vestirse.

	Pasaría por la cocina para recoger algunas provisiones, pero no tenía intención de llevar consigo a nadie, ni siquiera a Butterfinger. Su amigo peludo hizo ademán de seguirla, como siempre, e Ivy se arrodilló para besarle en la cabeza.

	—Lo siento, grandullón, esta vez debo ir sola —dijo Ivy—. Quédate con Kenna y Arthur, ¿vale? Volveré en unas horas, cuando haya arreglado este asunto.

	El labrador la miró con la lengua fuera, animado, y trató de seguirla de nuevo.

	—¡No! Butter, quieto aquí, chico...

	Decidida a no prolongar más la salida, se puso la capa y acarició a su perro una última vez antes de bajar a las cocinas y tomar un trozo de pan y unas rebanadas de ternera asada, dos manzanas y salir al patio que daba al puente. Su intención era montar en Biscuit para ir más rápido hasta Spean Bridge, así que ensilló a la yegua y montó. No supo si alguien la estaba mirando desde las ventanas del castillo, y decidida a no atraer la atención de los guerreros cabalgó despacio, como si fuese a dar un paseo. Solo cuando hubo dejado el castillo de Tor atrás espoleó a su equina para adentrarse en el bosque.

	Ahora todo estaba en sus manos, y no pensaba fallar.

	 

	
 

	Capítulo XXV

	Verdades que duelen

	Dado que había recorrido ese camino varias veces, Ivy no se perdió. Se sintió orgullosa de sí misma cuando alcanzó los límites de la frontera entre los clanes Cameron y Mackintosh. El lago Eil brillaba como un espejo cuando salió del bosque; allí fue donde Keith y ella se conocieron, bajo esos mismos árboles. Sonrió y siguió el curso del lago hasta el arroyo, cuyo curso remontó con el corazón empezando a latir más rápido. Estaba nerviosa, nerviosa de verdad. Tenía que ser muy convincente con Edine si quería que le contara lo que sabía, así que comenzó a ensayar discursos en su mente. «Debo ser sincera, si me hago la victima no querrá ayudarme», se dijo. «Pero no soporta a Keith, lo vi en su cara», añadió compungida. «Lo sé, pero sea como sea debo convencerla». Cabalgó hasta que las casas de Spean Bridge se vieron en la lejanía; estaba muy cerca.

	—Vamos, Biscuit, ya casi hemos llegado —animó Ivy.

	Cabalgaron unos minutos más y al cruzar los árboles ahí estaba, la casa de su tío Francis, la misma por cuyo sótano había viajado al pasado. «¿Y si el portal está abierto?», pensó de pronto. «No puedo volver, no voy a dejar a Keith y a los Cameron». Llegó al prado para encontrar a una mujer que no era Edine cargando sacos en un carro; tendría cuarenta y tantos años. Al verla dejó las semillas y se volvió con los brazos en jarra.

	—¿Puedo ayudarte? —inquirió la mujer, se parecía mucho a su abuela paterna, Geanie, pensó Ivy.

	—Emm, sí, hola... buenos días... —comenzó Ivy, estaba tan nerviosa que se atragantó con las palabras, así que bajó de la silla de Biscuit para calmarse—. Quería hablar con Edine, pero si no está, te ruego que me digas dónde encontrarla.

	—¿Con mi madre? Está dentro, en la casa, pero aún no me has dicho quién eres. ¿Qué quieres de ella? No te conozco.

	—Lo siento, no me he presentado. Me llamo Ivy, soy una Mackintosh, Edine ya me conoce, vine aquí hace un par de meses, a finales de verano. ¿Te importa que hable un rato con ella? No os molestaré más tiempo del necesario, es urgente.

	Su respuesta sorprendió a la mujer, que frunció el ceño, pero asintió.

	—Haber empezado diciendo que eres Mackintosh, chiquilla, ven, entremos.

	Ivy asintió y tomó las riendas de Biscuit para atarlo al poste de amarre. Por suerte había tenido el sentido común de ponerse un vestido marrón borgoña sencillo y no una prenda con los colores de los Cameron; eso hubiese levantado las sospechas de la otra mujer. Solo la pulsera de tela de Keith delataba a qué clan pertenecía Ivy ahora. Entraron en la casa y el aroma a guiso de carne envolvió su nariz, le rugieron las tripas, pero caminó hasta la cocina, donde Edine estaba agachada troceando una gallina. Al oír los pasos se giró, y apenas vio a Ivy enarcó las cejas y sonrió.

	—Ivy, mi niña, qué sorpresa verte. ¿No viene hoy ese hombre contigo? —dudó.

	—No, estoy sola —contestó Ivy—. He venido a verla, ¿le importaría si hablamos un rato?

	—Ah, pero por supuesto, corazón —sonrió Edine y se volvió hacia la otra—. Mary, hija, deja que te presente a Ivy, la moza de la que te he hablado.

	—¿Es ella? —se sorprendió esta.

	Edine asintió y Mary sonrió. De pronto su actitud hacia Ivy cambió por completo, le sonrió con amabilidad, como si estuviese tratando con una sobrina que venía de visita. Se acercó al salón para tomar una silla y un cojín y ponerlos frente a Ivy.

	—Disculpa si he sido un tanto ruda antes, querida, tiendo a ser desconfiada —dijo Mary y le acomodó el cojín—. Siéntate, por favor, pareces helada... arrímate a la lumbre, el calor te arrebolará las mejillas en un santiamén. Cuando el guiso esté listo comerás con nosotras, es de gallina setas y verduras, una delicia.

	—Oh, pues gracias, solo traía un bocadillo —sonrió Ivy mientras se sentaba.

	El calor del fuego la reconfortó, hacía frío fuera a pesar del sol, el otoño golpeaba con fuerza las highlands. Parecía increíble lo bonita que estaba su casa en ese tiempo; la cocina era muy acogedora repleta de utensilios, plantas, carnes curadas y estantes con vasos y platos de barro. Nada que ver con su época, donde hasta el fogón habían quitado. Se frotó las manos frente al fuego y Edine sonrió, pillándola distraída.

	—Dime, querida, ¿qué te trae a Spean Bridge? —preguntó.

	—Quería hablar con usted, de hecho, es muy importante; una necesidad —dijo Ivy.

	—Entonces has hecho bien en venir, mis puertas siempre estarán abiertas para ti. Después de todo, esta también es tu casa, el hogar de tu tío, ¿no es cierto? Y, por favor, háblame de tú, no me hagas sentir más vieja de lo que ya soy.

	—Por supuesto, Edine, no quería ofenderl... ofenderte.

	Mary se acercó con una jarra y un vaso.

	—¿Leche, Ivy? —ofreció.

	—Sí, gracias —dijo ella y tomó el vaso para dar un lago trago; era leche de cabra, caliente y cremosa, mucho más fuerte que la habitual de vaca pasteurizada del super—. Umm, Edine... no sé como empezar, pero a riesgo de parecer grosera, voy a ser directa.

	—Como todo buen Mackintosh, no nos gustan los rodeos —afirmó la anciana—. Habla sin miedo, querida.

	—Sé que no os lleváis bien con los Cameron, no te agrada Keith... pero le amo. Le amo de verdad, nunca había querido a nadie como a él, y tras vivir estos meses entre su gente, he llegado a apreciarlos. Sé que no es lo que querías oír, pero no pretendo mentirte para sacarte las respuestas que necesito y correr de vuelta a él como una desagradecida; si he venido es para ayudarlo a él y a su familia, que ahora es la mía.

	—Aprecio tu sinceridad, y es cierto, no me gustan los Cameron. Pero te ayudaré si está en mi mano, tienes buen corazón. Pregunta lo que quieras, Ivy, veré qué puedo hacer por ti y por ese Keith.

	—Gracias, Edine —sonrió Ivy y continuó—. Supongo que sabes que a la familia de Keith no le han ido bien las cosas, afirman que sobre su clan hay una maldición. Así que, en un intento por averiguar algo sobre eso para arreglarlo, Keith y yo fuimos al castillo de Achnacarry, donde el antiguo laird solía pasar los veranos cazando.

	—El maldito Craig Cameron... —masculló Mary con asco.

	—Continúa, por favor, querida —dijo Edine, ignorando el comentario de su hija.

	—Bueno, pues encontramos un diario del padre de Keith, y en él se hablaba de una mujer que vino a hablarles sobre su maldición, Cailín Seaghdha. Keith y yo viajamos a tierras Graham para verla —explicó Ivy— y lo que dijo… Dios, no puedo olvidarlo. Fue espeluznante.

	—¿Qué fue lo que dijo?

	Ivy tragó saliva, recordando las palabras y lo que les narró Cailín. Se le tensaron los músculos de la mandíbula, no miró a Edine ni a Mary, fijó los ojos en las llamas.

	—Dijo que Craig Cameron vino a Spean Bridge y secuestró a una mujer, que la llevó presa al castillo de Tor y aunque su hijo trató de detenerlo, la violó —contestó Ivy—. Keith y su hermano creen que alguien de aquí, del clan Mackintosh, los maldijo debido a aquello, a lo que hizo su abuelo. Por eso he venido. Porque incluso aunque le rogué a laird Bruce que me lo contara, me expulsó; tú eres mi última esperanza, Edine.

	—Es cierto lo que dices, querida, eso que te contó la vidente es real —dijo Edine—. La mujer a la que el hijo de perra de Craig Cameron secuestró era mi sobrina, Morven, la hija de mi hermana. Vivíamos todos aquí, en esta misma casa: mi hermana, mi cuñado y sus hijos y yo. Yo aún no estaba casada entonces.

	Ivy se quedó de piedra, se volvió a mirarla boquiabierta.

	—No, no puede ser... —susurró.

	—Sí puede ser, corazón, ¿de qué te sorprendes? Cuando te vi por primera vez casi me da un soponcio; te pareces mucho a Morven, muchísimo. Eres su viva imagen, creí estar viéndola a ella en carne y hueso, resucitada tal como era entonces, joven y hermosa. Por eso, verte acompañada de un Cameron, del nieto de Craig, me enfureció.

	—P-pero Keith no lo sabía. ¡Tienes que contarme qué es lo que ocurrió, Edine!

	La anciana se levantó y le dio la espalda a Ivy para cruzar la habitación y detenerse frente a un baúl que había bajo la ventana. Miró el prado soleado antes de empezar.

	—Cuando los Cameron apoyaron al rey James IV, el padre del rey actual, nuestro laird se enfadó mucho. Lo tomó como una traición a la amistad que una vez había habido entre ambos clanes. Eran asuntos de honor, tiempos turbios los que corrían entonces —dijo Edine—. James III era un patán, gastaba los diezmos en placeres, en bailes y tonterías, le lamía las botas a los extranjeros para ganar prestigio, en detrimento de los nobles de las Highlands y las Lowlands. Muchos lairds se opusieron a su reinado, pero los Mackintosh defendían su derecho: era el rey legítimo, por necio que fuera.

	—¿Y qué ocurrió? —preguntó Ivy.

	—Que la guerra civil fue inevitable, los opositores del rey apoyaron a su hijo, el principe James, que fue quien terminó ganando. Debido a esa derrota, los Mackintosh fuimos castigaron de forma muy severa: el Rey nos despojó de las tierras que rodean el lago Eil, en las que se encuentra Spean Bridge, para dárselas a los Cameron gracias a los tejemanejes de Craig. Cuando el hijo menor de Craig, Ewan, volvía a Inverlochy, fue atacado por desertores y asesinado; por desgracia, ocurrió en nuestras tierras.

	—¿Y fuisteis vosotros?, ¿matasteis al hijo de laird Cameron?

	—¡Por supuesto que no! —se indignó Edine—. Fueron guerreros Mackintosh, eso es cierto, pero lo hicieron por su cuenta, sin seguir las ordenes de nuestro laird. Sin embargo, Craig nos culpó y decidió pagarlo con nosotros. Vino a Spean Bridge dispuesto a causarnos el mayor dolor, quemó los campos, destruyó las casas... y robó a Morven en medio de una boda. Declaró su derecho como señor a ejercer el derecho de pernada y llevarse a una moza. Greg, mi cuñado, se negó, y Craig lo mató y se llevó a su hija como reprimenda. ¡Ah, mi pobre sobrina! Sabe Dios los horrores que soportó en aquel castillo entre las garras de esa bestia enloquecida que era Craig Cameron... sin embargo, eso no fue lo peor.

	Ivy tragó saliva, se estaba sintiendo muy mal. Mary la observaba desde la esquina, así que se levantó, incapaz de soportar su escrutinio y avanzó hacia Edine, que seguía de espaldas con las manos cruzadas.

	—¿Qué pudo ser peor? —se atrevió a preguntar Ivy.

	—El hermano mayor de Morven, Owen, cabalgó a Inverlochy para liberarla. Se coló en su alcoba y logró sacarla del castillo, solo para ser perseguidos como presas de caza por Craig y sus guerreros, más bestias que hombres. Atravesaron a Owen con una lanza como a un jabalí, sin piedad, ante los ojos de su hermana. Murió, claro, y Morven se culpó y trató de luchar con Craig para vengarlo. El muy desgraciado le dio una paliza, ella trató de huir nadando por el lago... y falleció. Se ahogó. No imaginas el calvario que pasó mi hermana al perder a su marido, y días después a sus dos hijos, Ivy, fue un crimen lo que ocurrió.

	—Dios, Edine, lo siento, lo siento... es... es horrible. ¡Horrible!

	—Lo es. No contento con arruinar el pueblo y el campo, Craig mató a unos jóvenes inocentes. Nunca podrá resarcir el dolor que le causó a mi familia aquel día, ni las penurias del clan Mackintosh con sus artimañas. Era un desgraciado hijo de mil padres, espero que esté ardiendo en el infierno —declaró la anciana.

	Ivy sintió una lágrima correrle por la mejilla, pero no la limpió. Ni en sus más oscuras pesadillas pudo imaginar algo así: todo era cierto, la maldición de los Cameron era real, Craig Cameron era el culpable de que a la familia de Keith la hubiesen maldecido. Resultaba obvio que había sido algún pariente de Edine el que la lanzó, quizá el hermano de Greg, o la novia de Owen, o la hermana de Edine. Tragó saliva antes de acercarse a ella y rozarle el hombro para voltearla despacio. Edine la miró con sus claros ojos azules, e Ivy se estremeció cuando la mujer elevó la mano y le acarició la mejilla.

	—No llores, pequeña, aquello ocurrió hace casi treinta años —suspiró Edine.

	—La maldición... sé que es horrible, pero debe haber alguna forma de romperla —dijo Ivy—. Los Cameron no tienen la culpa de lo que hizo Craig; han muerto personas inocentes en ambos bandos... esto debe terminar, Edine. Debes decirme como detenerla.

	—Ivy, ¿no lo ves? La clave eres tú, hija mía.

	—¿Q-que?, ¿cómo que soy yo?

	—Eres la viva imagen de Morven. Eres la respuesta de los hados, la respuesta de Dios al dolor de mi familia. Te ha enviado en respuesta a los ruegos de mi hermana, a sus lágrimas para que devolvieran a su hija a su hogar, a los suyos. Y entonces llegas tú, Ivy, y afirmas que esta casa es tuya, que te la dejó tu tío, un Mackintosh. ¿Lo entiendes? La maldición parará en el mismo momento en que se repare el daño causado.

	Ivy negó, sentía ganas de vomitar, no podía ser cierto. ¡No podía!

	—No...

	—Si te quedas con los Mackintosh la maldición dejará de afectar a los Cameron. Si vuelves con ellos, se reavivará, puesto que eres tú la única que puede parlo. Está en tu mano —zanjó Edine.

	—Pero no puedo quedarme, Edine, ¡amo a Keith! Debo volver con él, soy su esposa —objetó Ivy.

	Aquella revelación logró que Mary soltara un grito ahogado; Edine no se inmutó y sonrió para acercarse a Ivy y elevarle el mentón. La joven se vio tentada de retroceder, se sentía muy mal, quería salir corriendo.

	—Así que su esposa... mi pobre niña, incluso a ti te han engañado. No me gustó Keith cuando lo vi por primera vez ¿sabes? Recuerda tanto a su abuelo: ambos de porte gallardo, ojos verdeazulados, cabello castaño y hoyuelos al reír. Creí revivir una pesadilla al verlo, ahora sé que tenía su razón de ser —dijo Edine, su tono había pasado de dulce y cándido a duro como el acero forjado—. Tu Keith ha jugado contigo, corazón, lamento romper tus ilusiones, pero te ha engañado.

	—¿Engañarme Keith? No, jamás me ha mentido, me lo contó todo desde el inicio —rebatió Ivy y se alejó del toque de Edine.

	—¿Eso es lo que crees? No solo se parece a Craig en el físico por lo que veo, sino también en sus malas artes de egoísta y embustero embaucador. Dices que leísteis juntos un diario de laird Angus Cameron en Achnacarry, ¿es así?

	—Sí, pero no sé que tiene eso que ver con nada.

	—Oh, Ivy, tiene todo que ver —insistió Edine—. Nunca te ha contado la profecía que le hizo esa mujer, Cailín Seaghdha, a su padre, ¿verdad?

	—¿Profecía? No sé a qué profecía te refieres, Cailín les habló de los Mackintosh —dijo Ivy.

	Edine rompió a reír, y cada carcajada se clavaba en el pecho de Ivy como las garras de un rastrillo. ¿Por qué ese sentía tan mal? El alma le estaba empezando a doler como presa de un mal presentimiento. Quería más que nunca salir de allí y volver a Inverlochy. La anciana la miró fijamente, y en ese instante, el fuego pareció danzar con más fuerza, como si se alimentara del silencio entre ambas.

	—Entonces no te lo dijo —Edine ladeó la cabeza con una sonrisa—. Claro que no… no iba a arriesgarse a que te marcharas antes de cumplir tu propósito. Te ha mentido, niña, tu Keith te ha usado.

	—¿Qué quieres decir conque Keith me ha utilizado?

	—Cuando Cailín salió del castillo de Tor aquel día, expulsada por laird Angus, pasó por tierras de los Mackintosh; yo la recibí y hablé con ella —continuó la anciana, ignorando el ruego de Ivy—. ¿Quieres saber lo que decía esa profecía, Ivy?

	—No.

	—La escucharás, y verás el alcance de la traición:

	«Cuando la noche se extienda sin fin

	y la esperanza parezca perdida;

	surgirá una joven valiente,

	de las entrañas de la tierra nacida.

	Bajo el ala del gorrión vendrá,

	para el corazón Cameron despertar.

	Cabello pardo como el roble,

	ojos como el mar azul,

	con su magia y bondad borrará todo el mal

	y abrirá el tul.

	Solo ella con su alma, podrá sanar el mal

	y la maldición quebrar».

	Ivy palideció. La profecía parecía estar hablando de ella, Ivy encajaba con todas y cada una de las líneas: salió de debajo de la tierra —el túnel por el que llegó—; había abierto el tul —el velo del tiempo—. Tenía el pelo castaño y los ojos azules; tenía un gorrión tatuado… la maldición parecía señalarla como una flecha.

	—Ese muchacho, «Keith» —continuó Edine en tono burlón—, te ha seducido para salvar a su clan, sabía desde el inicio que eres la elegida de la que les habló esa mujer. Pobrecita, ¿acaso creías que te ama? Keith Cameron solo amó a su esposa, Mairi Cameron, a la cual lleva años llorando. Supongo que eso tampoco te lo habrá contado.

	—Sí, sí que lo hizo —musitó Ivy.

	—¿Y te contó que murió en tierra de mi clan? Dos de nuestros hombres intentaron ayudarlo y los trató peor que a mierda de caballo. No se ha vuelto a casar desde entonces, y hace más de siete años; raro para un hombre joven, ¿verdad? Ahora, de pronto, llega la elegida para salvar a su clan y le posee un amor fugaz. Qué enternecedor… y apropiado.

	—No, Edine, no puede ser. Keith me ama, se ha enamorado de mí de verdad, incluso si empezó como tú dices. Confío en él, sé que no me haría eso, no puede ser.

	—¿No puede? ¿O no quieres que lo sea?

	Ivy negó con la cabeza, dando un paso atrás.

	—Keith jamás me ocultaría algo así. Si lo supiera… me lo habría dicho.

	—¿Estás segura? —Edine ladeó la cabeza, la voz más suave, más venenosa—. ¿Estás segura de que no fue precisamente por eso que te sedujo?, ¿que no te llevó a su cama porque eras el remedio a la maldición que ha diezmado a su familia durante años?

	Ivy apretó los labios. Un latido doloroso le retumbaba en las sienes. «Él no es así. Lo conozco, confío en él, creo en él».

	—¡Tú no sabes nada de Keith! —replicó con voz temblorosa—. Él me ama...

	—¿O te ha hecho creer que te ama para que cumplas tu papel? —La mirada de Edine era dura—. ¿Qué mejor manera de garantizar tu lealtad que haciéndote su esposa?

	No. No. No. Pero la duda entró igual, como una gota de veneno.

	—Incluso si supiera de esa profecía , eso no significa que no me ame —dijo Ivy—. No puedes juzgar las cosas por cómo empiezan, las cosas… las cosas cambian. Tal vez al principio fue así, pero ahora no. Lo conozco. ¡Lo conozco!

	—¿Lo conoces? ¿O conoces al hombre que quiso que vieras?

	—Keith lo arriesgó todo por mí, me ha defendido mil veces. Me cuida y me escucha, me respeta. ¡Me ha salvado la vida!

	—Y aun así te ha ocultado la verdad más importante.

	Ivy no respondió. Edine la miraba con lástima, y a Ivy cada vez le costaba más retener las lágrimas. No podía creer lo que estaba escuchando, y, sin embargo, todo encajaba. Las palabras se clavaron en ella como agujas. Quiso gritar, empujar a la anciana, correr. Pero no lo hizo, se quedó quieta. Porque muy en el fondo, en el refugio de su mente, donde no podía mentirse a sí misma, algo hacía eco. Keith jamás le había hablado de la profecía, pero cambió su actitud después de venir a esa casa. Quiso llevársela al castillo de Tor al ver el tatuaje de su cuello el día que lo conoció. ¡Pero el amor no se podía fingir! Los besos de Keith eran sinceros, Ivy lo sentía; sus palabras, lo que había sentido al hacer el amor con él. Eso no se podía fingir, ¿verdad? Se negaba a creer que ella era solo un medio para algo, que la había «utilizado» como a una herramienta.

	—¿Y si ocultármelo era la única forma? —murmuró con voz rota—. ¿Y qué si me necesitaba para salvar a su familia? ¿Qué debía hacer Keith, dejar que los que ama murieran?

	—Tal vez no. Aun así, debió decírtelo, elegir la verdad y no la mentira.

	Ivy sintió que el mundo se abría bajo sus pies. Lágrimas calientes le rodaron por las mejillas mientras el dolor le rasgaba el pecho como un cuchillo.

	—No quería que me apartara de él… —susurró.

	—Y tú no quieres dejarlo —dijo Edine suavemente.

	Ivy negó. Keith le había propuesto matrimonio ante todo el clan para que no se alejara de él. Para que salvara a los suyos. Edine había roto su corazón en mil pedazos al revelarle aquello, ¡y cómo dolía!

	—No sabes cuánto lo siento, Ivy, que te hayas enterado así. Los Cameron son mala gente, usan artimañas para lograr sus metas; es mejor que lo hayas sabido antes de quedar encinta de él —suspiró Edine—. Sé que no eres... de por aquí; y sin duda Keith lo sabía también. Debió saberlo en cuanto le hablaste de tu tío Mackintosh.

	«No se sorprendió cuando le dije que era del futuro», pensó Ivy sin dejar de llorar.

	—Sé que lo amas, oh, desde luego que lo sé, puedo ver cuánto te duele su traición, pequeña. Pero aún si no lo merece, estás haciéndole un favor a los Cameron y a tu marido —continuó—. Como he dicho, si permaneces con los Mackintosh repararás el daño que causó ese chacal de Craig; ya estás parando la maldición que tanto le duele a tu Keith.

	Ivy sintió que el mundo se le partía bajo los pies. ¿Y si era cierto? ¿Y si quedarse con él solo traería más muerte a los Cameron?

	—¿Qué va a ser de mí? Sin él no... —sollozó Ivy—, yo no pertenezco aquí...

	—Perteneces donde esté tu gente, y tu gente somos nosotros, Ivy —declaró Mary.

	—Iremos a Kiliwhimin, laird Bruce te acogerá; yo daré la cara por ti para librarte de tu unión con el Cameron —dijo Edine—. No sufras más, pequeña, al fin ha terminado todo. Llora, grita... desahógate, con el tiempo te sentirás mucho mejor.

	Y lloró, Ivy enterró el rostro entre las manos y lloró y lloró. Sentía que se rompía, pero al parecer ese era su destino. Tal como decía la profecía: Solo ella con su alma podrá sanar el mal y la maldición quebrar. Le había entregado su alma a él, y si su dolor iba a servir para salvarlo de la maldición junto a todos los que había llegado a querer, se sacrificaría. Por Bryce, por Tavish, Ishbel y Arthur. Por Kenna, por Beth, Murna y Rory. Se iría con Mary y Edine. Después de todo, quizá no debía volver al futuro.

	Después de todo, Keith no la echaría de menos.

	 

	
 

	Capítulo XXVI

	No me pongas a prueba

	Ivy pasó la noche allí, en su casa, la casa de Edine, acurrucada junto a la chimenea entre un montón de mantas mullidas. No se sentía capaz de dormir, su mente no paraba de dar vueltas. No podía dejar de pensar en su marido. Y, tras mucho pensar, había alcanzado la conclusión de que no le importaba que Keith le hubiese ocultado el asunto de la profecía. ¿Cómo no iba a ocultarlo cuando la vida de su familia iba en juego?, ¿acaso no había hecho Ivy lo mismo, ocultarle que venía del futuro para salvar su trasero de la hoguera? No era idiota, Ivy no podía culparle por tratar de romper la maldición del clan Cameron, menos después de haber visto lo que hacía. Sin embargo, SÍ le dolía que le hubiese mentido respecto a la crucial parte que hablaba de ella. Si Keith le hubiese dicho que creía que era Ivy la elegida, se hubiese resistido, pero lo hubiese aceptado al final; no era más raro que haber viajado en el tiempo.

	Y esa era otra herida abierta. ¿Sabía Keith que ella era del futuro como decía Edine? Porque lo había tomado muy bien para ser un hombre del medievo... tal vez era cierto que había planeado seducirla sabiéndolo. Ivy sabía que Keith la amaba, por mucho que Edine dijera que no, que la había usado, su corazón no mentía. Quizá había empezado así, pero lo que sentían el uno por el otro era cierto, era amor real. Sea como fuere el resultado no cambiaba: si Ivy era la elegida para salvar a los Cameron y la única forma de hacerlo era resarcir el dolor del clan Mackintosh devolviéndoles «la hija arrebatada» por Craig, lo haría, se sacrificaría por Keith y su familia. Prefería vivir sola y miserable que ver como más enfermedades se cebaban con Bryce, con Tavish, con Keith, con Arthur. De enterarse de que Ishbel o Kenna habían muerto dando a luz. No podía permitirlo.

	Así que, con el corazón roto por la separación y el peso de la verdad, presa de un arrebato, apartó las mantas y cruzó la casa en silencio hasta las escaleras que bajaban al sótano. La casa estaba en penumbra, Edine y Mary dormían, así que caminó descalza hacia el rincón donde todo había empezado. Caminó por las losas de piedra y se detuvo frente a las tablas; el corazón le galopaba, el aliento se le atascó en el pecho cuando elevó la mano para sujetar la lámina de madera que cubría la boca del pasadizo y apartarla. Lo hizo con el pecho lleno de aire, y al soltarlo... nada. El agua lamía el fondo del túnel; el nivel estaba mucho más bajo que cuando Keith y ella vinieron, pero no había duda de que el agujero del tiempo estaba cerrado: no podría volver a su presente ni aunque quisiera.

	—No podrás marcharte, corazón, no hasta que esto acabe —susurró Edine.

	Ivy dio un brinco y se volvió de golpe para ver a la anciana en camisón tras ella.

	—¿Y cuándo acabará? —dudó.

	—Para esa pregunta no tengo respuesta, me temo, lo que deba pasar, pasará. Lo importante es que estás donde corresponde. Vamos, Ivy, hace frío aquí, subamos, añadiré un par de leños a la lumbre para que duermas. Al amanecer nos iremos, necesitas descansar un poco.

	Asintió por toda respuesta, y tras subir de nuevo al hogar, suspiró.

	Se presentaba una noche eterna.

	 

	***

	El viaje había sido provechoso. Tardaron más de lo previsto, pero recorrieron al menos quince aldeas en un día. Cuando terminaron con la última estaban al otro lado del valle, así que Tavish sugirió pasar la noche allí y regresar a Inverlochy por la mañana, Bryce no debía hacer esfuerzos con la operación tan reciente. Keith asintió, y ahora, mientras cruzaban el puente del castillo de Tor, su pecho ardía por abrazar a su galena. La había echado de menos, no se había dado cuenta de cuando, pero Ivy se había vuelto indispensable para él; se colaba en su mente en los momentos más inesperados: mientras comían y recordaba la promesa de probar ese famoso «solomillo Wellington» suyo —lo que quiera que fuera aquello—. Mientras se limpiaba el sudor en el río y recordaba como se le había subido a la espalda al ver una rata. Al acostarse en el petate y añorar el calor de su piel y el descaro de sus labios. Amaba a Ivy con tal fuerza que creía cierta la afirmación de que le había entregado su corazón.

	Sonrió y desmontó de un salto, el patio de Tor estaba ajetreado, era media mañana.

	—¿Os encargáis de llevar a Humo a las cuadras, por favor? Me muero por ver a Ivy y darle las noticias, se va a alegrar mucho al saber que todos la ha aceptado de buena gana a pesar de las acusaciones de Callam y Matteus —dijo Keith.

	—Claro, Keith, adelántate, lo bajaré yo; de paso le daré fruta fresca a él, a Duende y a Emerald —dijo Tavish—. ¡Ah! Qué lástima, mataría por ver la cara del palurdo de Callam al enterarse de que hemos triunfado.

	—Pues mantén envainada la espada, Tav. Por mucho que me fastidie, la forma de apaciguar las ambiciones y jugadas rastreras de Callam es ascendiéndole en el consejo del clan —declaró Bryce—. A hombres como él les mueve la ambición, si le dejamos de necio ante todo el mundo en favor de Ivy, se enrabietará, y es capaz de acusarla de brujería frente a la iglesia. No voy a arriesgar su vida por orgullo, y tú tampoco, ¿entendido?

	—Por supuesto, no hace falta que lo digas, solo estaba pensando en voz alta, Bryce. La seguridad de Ivs es mucho más importante para mí que el orgullo de ese comemierda de Callam. Adelantaos, no tardaré en subir.

	Los hermanos asintieron y cruzaron el patio para adentrarse en el castillo. Estaba tranquilo, Keith se dirigió al salón, y apenas había andado dos pasos cuando Butterfinger llegó por el pasillo y corrió a lamerle los dedos. Keith se agachó para jugar con él.

	—También me alegro de verte... eres un buen perro, Butter, buen chico, sí... —dijo sin dejar de rascarle—. ¿Dónde está tu dueña, se ha metido en algún lio ya?

	El labrador ladró, y Keith se rio sin poder evitarlo.

	—Bueno, subiré a cambiarme. Te dejo en buena compañía, hermanito —dijo Bryce.

	—Claro, yo iré a buscar a Ivy y...

	—Keith, ¡al fin llegas! —exclamó Ishbel desde lo alto de las escaleras.

	Ambos guerreros se volvieron para ver a su hermana bajar a los escalones de dos en dos, se notaba que tenía prisa, y al llegar a su altura se llevó una mano al pecho. Se la veía angustiada. Keith temió lo peor; a lo mejor le había dado un nuevo ataque a su sobrino.

	—¿Qué pasa, Ishbel? ¿Es Arthur, se encuentra bien? —dudó él.

	—Arthur está bien, es Ivy —dijo ella.

	—¿¡Qué!?, ¿qué le ocurre a Ivy?

	—Explícate, Ishbel, ¿qué ha pasado? —preguntó Bryce.

	—No la encontramos, no está en el castillo de Tor ni en Inverlochy. ¡No hay rastro de ella!

	No. «Imposible», pensó Keith, su corazón dio un vuelco.

	—Eso no puede ser, ¿cómo no va a haber rastro de ella? ¡En algún sitio ha de estar! —dijo y se levantó, alterado—. ¿Cuánto hace que no la habéis visto?

	—Desde ayer, salió a dar un paseo con Biscuit después de que os fuerais —explicó Ishbel y se mordió los labios como si temiera decir algo—. La buscamos, Keith, pero no dimos con ella. No quiero pensarlo, pero a lo mejor le ha ocurrido algo.

	—¡Habérselo dicho a la guardia!

	—No me grites, Keith, no sabíamos qué hacer en una situación así.

	Keith suspiró y apretó los puños, tomó y soltó el aire dos veces, tenía que calmarse. No era culpa de Ishbel, pero aquello no le gustaba; algo en su interior le gritaba que corriera a buscarla, que algo había pasado. Era un mal presentimiento, su instinto estaba rugiendo.

	—Lo lamento, hermana, no pretendía alzarte la voz, sé que no es culpa tuya —se disculpó, antes de volverse hacia el laird—. Bryce, iré a buscar a Ivy al bosque, a lo mejor se ha caído y se ha torcido un tobillo; con lo patosa que es a lomos de un caballo no me extrañaría. Dios, solo espero que no se haya topado con nada, ni con nadie.

	—No pasará nada, Keith, tranquilo; en esta época del año la mayoría de depredadores está en zonas altas listos para hibernar —dijo Bryce—. Vete cuanto antes, no ha podido llegar muy lejos.

	El guerrero asintió y echó a correr hacia las cuadras, Butterfinger lo siguió como si supiera que estaban hablando de su dueña, como si intuyese que Ivy corría algún peligro. Y apenas llegaron a las caballerizas Keith se lanzó como un torrente. Tavish había quitado las sillas de Emerald, la yegua palomina de Bryce, y Duende, su clydesdale negro. Se encontraba desatando las cinchas de Humo cuando Keith y el labrador llegaron, se volvió con las cejas en alto.

	—¿Tan rápido te han despachado? Si que has sido breve, cachorro —bromeó el pelirrojo.

	—No hay tiempo de explicaciones, Tavish, apártate, debo salir ahora mismo —dijo él.

	—¿Salir adónde?, ¿dónde vas?

	—¡Al bosque, Ivy se fue ayer y no ha vuelto aún! Voy a ir a buscarla.

	—Iré contigo, estás histérico, así no vas a encontrar nada —declaró Tavish.

	—De acuerdo, monta, nos vamos —zanjó Keith.

	No hizo falta que lo repitiera dos veces, en menos de un minuto había ensillado al caballo y saltado a su lomo para echar a cabalgar hacia la salida de Inverlochy. El sol estaba alto, pero nubes grisáceas cubrían el cielo, así que se arrebujaron bajo sus capas y galoparon. Llevaban unos minutos cabalgando por el bosque cuando Tavish rompió el silencio; Keith no se volvió a mirarle, tenía la vista fija en el camino.

	—¿Dónde empezamos?, ¿qué crees que buscaba Ivy? —dudó Tavish.

	—No lo sé, y eso es lo que más me inquieta. Me dijo que iría con Ishbel y Kenna a Inverlochy a mirar una casa para su consultorio, nunca mencionó querer ir al bosque —admitió Keith, estaba empezando a sentirse muy mal, muy preocupado—. ¡Tozuda mujer y sus impulsos! ¿Por qué no le dijo a nadie lo que pretendía?

	—Quizá quiso ir a darse un baño al río, en esta época está más crecido y a las muchachas les gusta nadar en las pozas. Si era eso lo que buscaba, no iba a correr a decírselo a nadie para salvaguardar sus vergüenzas; las mujeres son así, tímidas e incomprensibles.

	Keith frunció los labios y tiró de las riendas para frenar a Humo.

	—Quizá, pero ahora mismo estoy en blanco, Lochaber es inmenso, Ivy puede haberse perdido en cualquier sitio. Solo hay una forma de encontrarla, y esa es con Butterfinger —dijo, y desmontó para rebuscar en su alforja y sacar un fajín que Ivy se había olvidado en el prado. Se arrodilló frente a Butterfinger para tenderle la tela—. Huélelo, chico, huele a Ivy, llévanos donde esté ella... vamos, grandullón, confío en ti.

	Butterfinger olisqueó el fajín. Ladró, empezó a mover la cola y alzó la cabeza como si estuviese rastreando. Entonces se lanzó por el prado veloz como una flecha; Keith se apresuró a montar de nuevo para seguirlo, y Tavish no se quedó atrás. Cuanto más cabalgaban más se alejaban de Inverlochy. Y al salir de la barrera de árboles y llegar al río Lochy, Keith tuvo un presentimiento: sabía a dónde se iba por esa ruta y aquello empezó a olerle mal. Aferró las riendas con fuerza. «Ivy, cariño, que no hayas echo la locura que creo», rogó, cada vez más decidido a encontrarla. «Voy por ti, espérame». Sus sospechas se confirmaron cuando el labrador torció para empezar a subir hacia el camino de Spean Bridge. Solo había un lugar que Ivy querría visitar allí, y esa era su condenada casa; la misma por la que había venido.

	—Estamos cerca de la frontera con los Mackintosh, Keith —señaló Tavish—. ¿Qué puede haber venido a buscar Ivy aquí?

	—Su casa —contestó él con los dientes apretados—. La casa que le dejó su tío, en la que vivía antes de cruzar el tiempo. Estoy seguro que ha ido allí, aún no sé por qué.

	—¿Crees que ha intentado cruzar a su época otra vez y marcharse?

	—No, no se iría así sin más. Más bien creo que ha intentado volver a hablar con los Mackintosh; se le ha metido en la cabeza que esa es la única forma de salvarnos.

	—¡Eso es una locura! Esa gente jamás nos ayudará, no le dirán nada, y menos después de lo que nos habéis contado sobre tu abuelo.

	—Lo sé, Tavish, pero Ivy es de otra época, cree que una enemistad de treinta años se va a diluir como arena en la corriente tras un apretón de manos entre su laird y Bryce —contestó Keith—. Solo espero que esos necios no le hayan tocado ni uno solo de sus cabellos, o juro por Dios que me van a conocer.

	No lograba olvidar que intentaron propasarse con ella incluso siendo de los suyos.

	—No pienses en eso, Keith, la encontraremos —aseguró Tavish.

	Él asintió y cruzaron el bosquecillo en el que se conocieron para salir al claro donde se alzaban la casa de Ivy, el molino y el pabellón de caza. Butterfinger estaba frente a la puerta olisqueando los escalones, así que Keith desmontó y corrió para plantarse delante. Llamó un par de veces, pero esta no se abrió. Lo intentó de nuevo, dio tres golpes con más fuerza, y nada. Estaba perdiendo la paciencia, dio un golpe furioso antes de estallar.

	—¡Abra la puerta, maldita mujer, sé que Ivy está ahí! —rugió—. ¡Abra o la derribaré!

	—No van a abrirnos, Keith, a lo mejor no están —dijo Tavish, y se acercó despacio—. Vamos a entrar, quizá veamos algo raro dentro.

	—Espero que no, por su bien...

	Derribaron la lámina de roble juntos, se lanzaron y envistieron con los hombros como un ariete. Cayeron de bruces sobre el suelo de piedra pero, tal como vaticinó Tavish, no había nadie en el interior del hogar: la cocina estaba apagada, no se oía ruido y estaba todo ordenado. Keith se desesperó, buscó en las habitaciones, incluso bajó al sótano con el corazón en un puño, el pulso se le aceleró sin poder evitarlo. Si encontraba el pasadizo seco y limpio cabía la posibilidad de que Ivy se hubiese marchado de regreso a su época... pero sabía que no le abandonaría así, sin decir nada. Su galena lo amaba tanto como él a ella, eran uno. Volvió a subir para encontrar a Tavish frente a un baúl abierto; estaba vacío. Al parecer, los que vivían allí antes de irse habían limpiado la casa.

	—No están, sea adónde sea que se la hayan llevado esas mujeres, no es aquí —dijo.

	—Desde luego... pero sé exactamente adónde han ido: a Tur Beag —masculló Keith con los puños apretados y la mandíbula tensa; debió haberlo imaginado desde el inicio.

	—¿La fortaleza de Kiliwhimin? Keith, si lo que dices es cierto no tenemos nada que hacer tú y yo solos contra todos ellos. Debemos volver a Inverlochy y decirle a Bryce que convoque a los guerreros. Si han secuestrado a Ivy es un acto de guerra de los Mackintosh en contra del clan Cameron, Ivy es tu esposa, una Cameron.

	—Y también una Mackintosh —negó Keith—. No, no pondré en peligro a nuestros hombres por un asunto personal, iré yo mismo y la traeré de vuelta.

	—Ni en broma, no irás solo, Keith. Te prefiero vivo y coleando.

	—¿Buscas pelea? Puedo derribarte, aunque me saques una cabeza.

	El pelirrojo rio y puso las manos sobre las caderas, si la cosa se ponía seria, lucharía sin contenerse, así tuviera que amarrarlo y llevárselo al hombro de vuelta al castillo de Tor.

	—No pretendo romperte esa mandíbula perfecta que tienes, cachorro, lo que quiero es protegerte —declaró Tavish—. Iré contigo a Kiliwhimin, juntos seremos más fuertes. Pero créeme, Keith, si tengo que noquearte para impedirte hacer una locura, lo haré.

	—Sé que lo harías, eres un hermano. ¡Ah! Está bien, iremos juntos, Tavish, pero ahora mismo. Bruce Mackintosh es un cabrón, puede hacer cualquier cosa, no dejaré que toque a Ivy. Vamos, saldremos ahora mismo.

	—Muy bien.

	Con la resolución corriéndole por las venas y el miedo dando alas a su corazón, Keith volvió a montar en Humo. Que esperara un poco su galena, pronto estaría con ella.

	 

	***

	A diferencia de la vez anterior, debido a las prisas, ni Keith ni Tavish iban con ropas sencillas; ambos lucían los colores del clan Cameron. Por eso, apenas llegaron a la ciudad se desviaron para evitar problemas. La fortaleza estaba al extremo norte de Kiliwhimin, así que pararon junto al río para analizar la situación. Keith tenía clara una cosa, si tenía que entrar en la torre lo haría así tuviera que nadar por el foso de los desperdicios; no pensaba rendirse hasta sacar de allí a Ivy y tenerla a salvo y de vuelta en sus brazos. Observó el lugar, se trataba de un edificio cuadrado, alto y con pocas ventanas. Las que había eran apenas unos rectángulos estrechos por los que pasaba poca luz; era una estructura de defensa, no el castillo de un laird. Y eso complicaba las cosas, puesto que había pocas entradas: la principal —que estaba descartada de antemano—, el foso de desperdicios, o las almenas. Le tentaba la idea de entrar trepando y colarse, pero decidió seguir otra vía de actuación. Se volvió hacia Tavish, que también estaba analizando.

	—Vamos a esperar a que se ponga el sol, al atardecer harán el cambio de guardia, eso nos brindará unos minutos sin vigilancia —declaró Keith.

	—Bien —asintió Tavish—. Creo que lo mejor sería entrar por arriba, no es un edificio muy alto, a lo sumo habrá dos guardias. Podemos con ellos sin despeinarnos.

	—Lo he pensado, pero no; rodearé los jardines, a lo mejor me topo con algún criado y logro sonsacarle algo. Si Ivy no está en el pueblo no tiene sentido que entremos a la fortaleza. Tú harás guardia a la salida del bosque, si viene alguien ulula como una lechuza, me ocultaré.

	—De acuerdo. Y, Keith...

	—¿Sí?

	—Ten cuidado.

	—Lo tendré —sonrió él antes de darle un apretón en el hombro.

	El pelirrojo asintió y, tras amarrar a ambos caballos al tronco de un árbol, comenzaron a acercarse a los jardines. Estaban flanqueados por un muro de piedra y setos, ese fue el lugar que Keith eligió para separarse. Tavish se agachó y se ocultó con el plaid dispuesto a montar guardia, Keith saltó el muro y caminó agachado con la mano sobre la empuñadura de la espada; al menor rastro de peligro actuaría. Caminó durante un par de minutos entre el mar de setos y flores, de árboles frutales. Al llegar al centro del jardín vio que se abría ante un afluente del río. Había un castaño junto a la orilla, y bajo su sombra, habían extendido una manta de cuadros con una merienda generosa: dulces de miel, frutas escarchadas, pan con carne de cerdo, pastel de manzana, shortbread... Ivy estaba en el centro, en pie junto a unos niños con lo que parecía ser la cola de un cerdo —echa de hilos de lana—, sujeta al cinturón por la espalda.

	Sostenía un bebé de un año, mes arriba o abajo, y a Keith se le enterneció el corazón. ¿Cómo se sentiría viéndola sostener un hijo suyo, engendrado con su amor? Se acercó despacio, sin querer asustarla, notando que jugaban a robarle la cola al gorrino. La mayor de las niñas rondaría los doce años, los otros tres eran más jóvenes, Ivy los esquivaba con gritillos y risas. Keith vio que llevaba una venda en los ojos. Sonrió y se acercó con un dedo en los labios, los niños le vieron, y él señaló a Ivy e hizo un gesto con las manos. Los pequeños lo entendieron y se alejaron para seguir jugando al otro lado del jardín. Al notar que se iban Ivy se detuvo con una sonrisa y el aliento entrecortado.

	—¿Niños? ¿Qué ocurre, dónde estáis ? —dudó.

	Keith tomó al bebé de entre sus brazos y lo posó con cuidado sobre la manta, rozando los dedos de Ivy en una suave caricia al separarse.

	—¿Quién eres? —susurró Ivy.

	Él elevó la mano y tiró de los nudos de la venda logrando que cayese a sus pies. La joven parpadeó, acostumbrándose a la luz del atardecer antes de abrir los ojos espantada.

	—¡¡Keith!! —exclamó en voz baja—. ¿¡Qué haces aquí!?

	—Cumplir una promesa.

	—No deberí...

	No le dio tiempo a terminar antes de que la atrajera con fuerza contra su pecho y atrapara sus labios en un beso arrollador, salvaje, desesperado. Ivy quiso resistirse, pero el sabor de Keith, tan familiar, la hizo temblar. Se aferró a su plaid como si la vida le fuese en ello, sintiendo cómo él la envolvía entera. Sus bocas se buscaron con hambre, Ivy abrió los labios para rozar su lengua y él la invadió sin reservas, profundo, abrasador. Ivy gimió en su garganta, el corazón desbocado, las piernas flojas. Lo necesitaba, lo necesitaba… Dios, ¡cómo lo necesitaba! Había soñado con ese beso, había llorado por él en la oscuridad de su alcoba.

	El calor de su cuerpo, el aroma de su piel, el roce de su barba contra sus mejillas... todo Keith la envolvía, la devolvía a la vida. Estaba segura de que no volvería a verlo, se había obligado a aceptarlo. Y ahora, tenerlo así, besándola como si el mundo fuesen solo ella y él era devastador. La realidad la golpeó como un latigazo. Al recuperar la cordura Ivy se apartó y jadeó, todas sus emociones bullendo en su pecho como en una marmita. Entonces, sin previo aviso, le soltó un puñetazo que le ladeó la cara.

	—¡Esto es por mentirme! —rugió Ivy.

	Keith se llevó la mano a la mandíbula con una sonrisa torcida. E Ivy le señaló con el dedo a modo de advertencia; la chispa burlona se desvaneció al instante. Su galena seguía siendo tenaz, pero él no pensaba rendirse con ella. Entenderla era su misión, amarla su camino. Dio un paso al frente con la intención de acercarse, de calmarla, pero ella retrocedió. Mierda. ¿Por qué siempre tenía que ser tan condenadamente difícil?

	—¿Mentirte? —gruñó entonces—. ¿De qué estás hablando? ¡Jamás te he mentido, Ivy! ¿Qué está pasando? ¿Por qué te has ido así, huyendo de mí a plena luz como si fuera tu enemigo?

	—¡Porque debía hacerlo! He venido para salvarte, para salvaros. ¡Y ni se te ocurra cambiar de tema, so idiota! ¡Lo sé todo! Lo que decidiste esconderme, lo que elegiste silenciar con ese maldito silencio tuyo.

	Keith se desesperó y puso los ojos en blanco. ¿¡Por qué diablos decía eso ahora!? ¿Qué mentiras le habían dicho para ponerla en su contra?

	—No te he mentido jamás, Ivy Cameron, lo juro por mis antepasados, por el amor que te tengo y prefiero morir a arriesgar —insistió.

	—Mientes... —susurró ella.

	—¡Maldita sea, escúchame! Por todos los cielos, debes decirme qué ha pasado, cariño, por qué dudas ahora de mi amor cuando sabes que lo daría todo y más por ti. He venido a buscarte, tal y como juré que haría en nuestro lecho de bodas.

	—Has venido a buscarme porque me necesitas, Keith, Edine me lo ha contado todo. Lo de la profecía de Cailín que omitiste a sabiendas contarme —soltó Ivy, dolida—. No te atrevas a negarlo, Cameron, todas las piezas han encajado al fin entre tú y yo: el por qué te sorprendió mi tatuaje; el por qué insististe en arrastrarme al castillo de Tor sin conocerme; el por qué nunca me hablaste de ello cuando leímos el diario de tu padre. ¡Sabías que la profecía hablaba de mí, jamás te importé, solo me sedujiste para amarrarme a ti y salvarte!

	—Dios, Ivs, ¿eso es lo que piensas de mí? —jadeó Keith.

	La sola idea le hirió como un tajo. La miró dolido y ella susurró.

	—Quiero creer otra cosa, quiero creer que me amas, Keith...

	—¡Entonces créelo, porque te amo! ¡Nunca he amado a nadie como te amo a ti! ¡Te amo como si fueras parte de mí, Ivy, la mitad consciente de mi mente y de mi alma! Eres mi alegría... me has devuelto la vida. Moriré por ti, viviré por ti, lucharé por ti, soy tuyo tanto como tú mía. Y sí, es cierto que oculté la verdad, pero jamás te he usado de la forma que piensas. No tenía ninguna intención oculta. La profecía habla de ti, pero cuando te tomé la mano por primera vez no pensé en leyendas, pensaba en ti. En tu belleza; en tu risa; en tu voz; en cómo me mirabas como si no fuera un condenado, sino un hombre con alma que aún valía la pena.

	—¿Y por qué no lo dijiste? Te habría creído. ¿Por qué lo ocultaste?

	—Porque tenía miedo —admitió Keith—. Miedo a perderte, a que pensaras que solo eras un peón en esta historia. Por los cielos, lo último que querría sería usarte... No eres parte de la leyenda, Ivy, eres la razón por la que quiero que haya un mañana. La razón por la que quiero romper la maldición y tener un futuro juntos, vivir nuestro sueño.

	Ivy se volvió para darle la espalda y no tener que mirarle, un deseo imperioso de llorar la invadió. Sus palabras la aliviaron como bálsamo sobre una herida, habían calmado su corazón. ¡Keith la amaba! Y lo sabía, le creía. Pero eso lo hacía más duro. Se acarició los brazos en un intento por darse entereza, no quería que la viera flaquear ahora.

	—Eso lo hace más duro, porque también te amo, Keith —sollozó.

	—Entonces vayámonos, volvamos a Inverlochy —dijo él.

	—No puedo...

	Lágrimas escaparon de sus ojos junto a un sollozo traicionero, y Keith no pensaba permitirlo. Se acercó por detrás y la abrazó, acunándola entre sus brazos y apoyando el rostro en su cuello. Le rodeó la cintura con los brazos y entrelazó sus dedos.

	—Ivy, cariño, sea lo que sea que te causa tal dolor, compártelo conmigo. No llores, mientras haya vida en mi ser haré lo que sea por consolarte —dijo—. Cuéntamelo, ¿qué te aflige tanto el alma como para no querer volver, cuando tu cuerpo y tus labios, toda tu, me decís que te mueres por hacerlo?

	—Estoy cumpliendo la profecía de tu clan, desde el momento que salí de Inverlochy os estoy salvando —susurró ella y se recostó contra él—. Edine me lo contó, Keith, lo que sucedió con tu abuelo. Y es cierto, todo lo que dijo Cailín es verdad: tu abuelo y sus hombres atacaron una boda de los Mackintosh para vengar la muerte de tu tío. Craig estaba roto de dolor y lo pagó con ellos. Robó a una joven y la violó, era sobrina de Edine. Al parecer, soy como ella, de algún modo la respuesta a sus oraciones.

	—Explícate, eso no tiene ningún sentido.

	—Edine dice que si permanezco con los Mackintosh la maldición desaparecerá, puesto que estoy resarciendo el daño causado por tu clan: soy la hija que les arrebataron los Cameron. Si voy contigo la maldición jamás terminará.

	Keith la soltó para caminar dos pasos y plantarse frente a ella. Le acunó el rostro entre las manos e inclinó la cabeza para mirarla con intensidad, hundiéndose en los cielos celestes que eran los ojos de su galena. Había fuego en su mirada, quería ser cristalino.

	—Escúchame, Ivy, no voy a perderte, no renuncio a ti. Lucharé hasta el final, pero no si el precio es perderte. ¡La maldición puede irse al infierno! ¡Prefiero morir mil veces que vivir a unas millas de ti y no poder tenerte!

	—Keith, no digas eso te lo ruego...

	—Di que no me amas, di que no quieres irte conmigo. Atrévete a decirlo mirándome a los ojos, cariño, te reto a intentarlo.

	Ivy tragó saliva y se mojó los labios.

	—No quiero ir contigo —declaró.

	Keith sonrió, determinado, y rompió la distancia entre ambos para posar sus labios sobre los de Ivy. Pero su beso no fue como el anterior, intenso y apasionado, tan lleno de necesidad y anhelo. No. Este beso fue profundo, meticuloso, como si quisiera tatuar su sabor en su piel, como si quisiera que lo sintiera hasta en los rincones más ocultos de su ser y no supiera donde terminaba ella y empezaba él.

	Al separarse apoyó la frente en la de su esposa.

	—¿Sigues diciendo que no quieres venir? —preguntó—. Porque si es así, eres la mentirosa más burda que jamás he conocido; siento latir tu corazón bajo mis manos, Ivs, siento como tu piel se enciende. No puedes mentirme, te conozco mejor que a mí mismo.

	—¡Maldita sea, no lo pongas más difícil, idiota! Quiero salvarte… —exclamó Ivy.

	—No me obligues a cargarte al hombro y llevarte como un ladrón, porque lo haré.

	—No te atreverás.

	—Desde luego que lo haré, no me pongas a prueba.

	—No me obligues a gritar, porque juro por Dios que lo haré —replicó ella—. Eres valiente, pero yo, por ti, lo seré mucho más. Prefiero ser miserable a verte muerto, así que vete de una maldita vez o haré que te echen.

	—No te atreverás —gruñó Keith.

	La joven entrecerró los ojos y arrugó los labios en una fina línea; le estaba retando.

	—¡Guardias! —chilló Ivy—. ¡Ayuda! ¡Hay un intruso! ¡Guardias!

	—No hagas esto, Ivs... Aún hay tiempo, ¡vámonos!

	—Vete, Keith, ¡vete! —le urgió—. Por Dios, vete, olvídame y haz tu vida, yo haré lo que tenga que hacer para salvarte. ¡Huye de una vez, Braveheart!

	—Esto no quedará así, amor mío, volveré a buscarte. Cree en nosotros —prometió Keith.

	El sonido de los pasos se oía sobre los guijarros, los guardias se estaban acercando, e Ivy le miró con ojos suplicantes: debía irse, correr por su vida. Keith la miró una última vez antes de volverse y echar a correr entre los arbustos justo antes de que los guardias llegaran. Oyó la voz de Ivy poniéndoles una excusa, incluso ahora le protegía la muy tozuda. Pero las cosas no iban a terminar así, desde luego que no. No pensaba renunciar a ella, así tuviera que borrar la maldición él mismo.

	Ivy había abierto la puerta a acabar con la condena y él la cerraría.

	 

	
 

	Capítulo XXVII

	En paz

	El viaje de regreso a Inverlochy fue breve. Keith apretó el paso con saña, le ardía la sangre por llegar al castillo y poner las cartas sobre la mesa. Mientras cabalgaban le explicó a Tavish lo que Ivy le había revelado sobre Morven, que sus intenciones eran las de intercambiarse por ella para salvarlos, y su cuñado reaccionó justo como Keith esperaba: negándose a aceptar un sacrificio así. Ivy tenía el corazón más grande, puro y generoso que había conocido jamás, Keith no pensaba dejar que se la llevaran los Mackintosh cuando su alegría, su vida y su futuro estaban a su lado. Y llegados a esas alturas solo quedaba una alternativa, ahora lo tenía claro. Como rezaba la profecía: Solo ella podrá sanar el mal y la maldición quebrar junto a su Highlander leal. Y él le era leal hasta el final. Si quería recuperar a Ivy debía romper la maldición él mismo y demostrarle que era libre de irse con él. Demostrarle que no tenía que marcharse y ser infeliz lejos del hombre que amaba, de la familia que había formado a su lado.

	Llegaron al castillo de Tor a mediodía. Apenas alcanzaron el patio ambos guerreros corrieron escaleras arriba para adentrarse en el salón como un pequeño tifón. Bryce no estaba allí, lo encontraron entrenando con los hombres, sin camisa, sudando, con los rizos negros sujetos en una coleta. Llevaba el abdomen vendado, no le gustaba la idea de quedarse parado incluso estando herido. Keith sabía que de haber estado Ivy allí lo habría regañado. Al verlos llegar se acercó con la bota de agua en la mano, a la que dio un largo trago antes de hablar.

	—Deduzco que está ocurriendo algo serio, ya que no habéis regresado con Ivy y tenéis cara de venir de un funeral —dijo con el ceño fruncido—. ¿Dónde está la galena?

	—Está con los Mackintosh —contestó Tavish.

	—¿¡Como!?

	—Se ha marchado con ellos porque tiene la absurda idea que, si se queda a su lado romperá la maldición, que está «reparando el daño» que les causó nuestro abuelo —dijo Keith—. Tenemos que hablar muy seriamente, Bryce, vamos a tu despacho, es importante.

	—Id delante, dejad que me limpie y me eche algo de ropa encima —asintió él.

	Keith y Tavish asintieron y salieron del patio para ir directos al despacho del laird. El pelirrojo sirvió tres copas de whisky, estaba tapando la botella cuando llegó Bryce, que cerró tras de sí con cuidado antes de acercarse para coger el vaso que Tavish le ofrecía. Dio un largo sorbo antes de bordear la mesa del escritorio para sentarse, aún con la copa en la mano y centrar la mirada en su hermano.

	—Podría hacerte mil preguntas, Keith, nada de esto tiene sentido, pero te conozco lo suficiente como para saber que estás mordiente la lengua por decir algo importante. Así que no te detendré. Habla, explícame qué está pasando —comenzó el laird.

	—Era cierto, hermano, lo que temíamos. Ya lo sé todo, lo que sucedió con el abuelo —dijo Keith, estaba serio e inmóvil como una estatua—. Me negaba a aceptarlo por miedo y pena, por vergüenza... pero me es imposible seguir negándolo. Los Mackintosh le han contado a Ivy la otra mitad de la historia, y por desgracia encaja con lo que me contó Cailín cuando hablé con ella en Inveralan. Abuelo es el culpable de la maldición.

	—Explícate, ¿qué verdad es esa que le han dicho a Ivy, y por qué se ha ido con ellos?

	—Cuando mataron a tío Ewan, abuelo fue a una boda que estaban celebrando los Mackintosh y secuestró a una muchacha. Ella es la mujer de la que me habló Cailín en su visión, la que padre trató de defender del abuelo. La moza terminó muriendo, y debido a ese dolor su madre lo maldijo a él y todos los que llevan su sangre. Edine, la tía de la moza, le ha dicho a Ivy que si se queda con ellos la maldición terminará, porque estará resarciendo el daño causado.

	Bryce enarcó las cejas y posó el baso sobre la mesa de roble.

	—Incluso si eso fuese cierto no podemos entregarles a Ivy, es tu esposa y es parte de esta familia; Ivy es una Cameron y así la defenderé. No soy tan mezquino y egoísta como para romper tu corazón y el suyo por el bien del clan, estaría actuando peor que el abuelo, sacrificando a una mujer inocente por otra para ayudar a los Cameron —declaró—. Ha de haber otra solución, me niego a aceptar eso.

	—Sí que hay otra solución —dijo Keith.

	—Bien... no prolongues el misterio, Keith, ¡habla! —dijo Tavish.

	El guerrero apoyó ambas manos sobre la mesa y clavó la mirada en la de su hermano. Tomó y soltó el aire antes de romper el silencio.

	—Debo romper la maldición. La profecía dice que Ivy abriría la puerta y su highlander leal la ayudaría. Así que eso haré, es la única forma de que Ivy vuelva. No la conoces como yo, Bry, pero si cree que marchándose me salva, nos salva, no dará el brazo a torcer —declaró, y continuó al ver que Bryce quería interrumpir—. Sé como romperla ahora, las palabras de Edine eran la pieza que nos faltaba en el rompecabezas. Esa moza que murió es la razón de que todo empezara, se ahogó en el lago Eil, así que debo encontrarla. Si ella encuentra paz la maldición se acabará, lo sé.

	—¿Cómo sabes que no la enterraron? —cuestionó Bryce.

	—No lo creo, o no se aferrarían a Ivy para ser su hija devuelta.

	—Pero Keith, eso pasó hace treinta años o más. Ni siquiera habías nacido, ¿cómo vas a encontrarla? Incluso si fuera como dices, el lago Eil es inmenso —dijo Tavish.

	—Lo sé, y en ese asunto necesitaré tu ayuda —suspiró Keith.

	Tavish le miró como si le hubiese crecido una segunda cabeza, así que se explicó.

	—Ivy mencionó que mi abuelo irrumpió en la boda con sus hombres, Cailín dijo que padre estaba allí, que trató de detenerlo. Ninguno de nosotros lo vio, claro, pero aún hay gente viva en Inverlochy que debió acudir a esa boda con el abuelo, tu padre, Tavish, pongo la mano en el fuego porque fue uno de los que atacaron —dijo—. Debemos hablar con él, debe decirnos dónde se ahogó la chica, y juro por Dios que no descansaré hasta encontrarla.

	—Pues vamos, está abajo, en casa. ¿Vienes, Bryce?

	—Por supuesto, en esto estoy de acuerdo con Keith, no sé como hemos podido pasar por alto esa posibilidad durante tantos años —declaró el laird—. Si darle paz a esa pobre alma restaura las cosas, por Dios que se hará. Vamos, hablemos con tu padre, Tavish.

	El pelirrojo asintió, y tras dar un último sorbo a su whisky, salieron del castillo. Thomas Graham, el padre de Tavish, estaba felizmente casado con Elga Cameron. Se conocieron durante un viaje del guerrero a Inverlochy junto a una comitiva de su clan, y lo suyo fue amor a primera vista: se casaron y él se quedó a vivir allí, en Inverlochy. Tavish se consideraba tan Cameron como el que más. Thomas, además, había sido buen amigo de Angus, Ruairidh e Ewan, lo que reforzaba la teoría de Keith de que debió haber estado allí el día en que su abuelo Craig perdió la cabeza. Cruzaron las calles sin detenerse, y al llegar a la plaza Tavish se detuvo frente a una casa: de puerta roja y tejado de madera y paja, era una de las que se abría tras el mercado. Llamó un par de veces y la lámina carmesí se abrió para revelar a una mujer madura de rizos cobrizos y ojos pardos.

	—¡Tavish, hijo, qué sorpresa! Pasa, por Dios, pasa, no te quedes ahí plantado —dijo Elga y sonrió contenta, antes de notar al laird y su hermano en pie en la entrada—. Laird Bryce, Keith, ¿qué hacéis aquí los dos? Dios mío, ¿ha pasado algo, es Arthur?

	—Gracias a Dios mi hijo está bien, ma, queremos hablar con padre, es importante. ¿Está en casa? No tenemos tiempo que perder —dijo Tavish.

	—Está cortando leña en el patio. Pasad, pasad le diré que entre, mientras tanto poneos cómodos, ahora os sirvo cerveza y algún dulce.

	—Gracias, Elga, siempre es un placer visitarte —asintió Bryce.

	La mujer asintió y entraron para acomodarse en el sofá frente a la chimenea; ardía con llama baja, y no pasó mucho hasta que un guerrero de rizos canosos entró con un fardo de madera recién cortada. Saludó al grupo con un ademán y posó la leña a un lado.

	—Muchachos, hijo mío —saludó mientras se sentaba en una silla frente a ellos—. Elga dice que queréis hablar conmigo, así que aquí estoy. Cantad, ¿en qué puedo ayudar?

	—Necesitamos que nos digas si participaste en un ataque con laird Craig a las tierras de los Mackintosh, papá, a una boda —dijo Tavish sin más preámbulos, ganando una mirada seria de su progenitor—. Es muy importante, así que te no ahorres los detalles.

	—¿Cómo sabéis eso? Ocurrió hace veinticinco años.

	—Ahora eso es irrelevante, basta con que sepas que estamos al tanto —dijo Bryce.

	Thomas suspiró y se frotó el puente de la nariz.

	—Ah... supongo que algún día esto nos mordería el trasero, no me siento orgulloso de lo que ocurrió, creo que Angus nunca pudo perdonárselo, el no haber parado a su padre —comenzó—. Sí, estuve en esa boda; tu padre, Bryce, estaba también; y tu tío Ruairidh y el padre de Kenna. Fue al poco de morir Ewan. Laird Craig estaba borracho la mayor parte del tiempo, le afectó muchísimo la muerte de Ewan puesto que fue él quien lo envió a Edimburgo a hablar con el rey; era su hijo pequeño, y tras apalizarlo lo degollaron sin piedad, fue un duro golpe para vuestro abuelo.

	—¿Fueron los Mackintosh?, ¿no pudieron haberlo echo bandidos? —dudó Keith.

	—Fueron los Mackintosh, muchacho, Ewan llevaba un trozo de plaid con su tartán aferrado cuando lo encontramos. No, no fueron bandidos. Por eso Craig quiso pagar con la misma moneda y nos arrastró hasta Spean Bridge. No olvidaré esa tarde, buen Jesús... yo fui uno de los que quemaron los campos de cultivo, aún hoy me arrepiento.

	—¿Mi abuelo secuestró a una muchacha?

	—¿Cómo sabes eso? —se sorprendió Thomas.

	—Cailín Seaghdha nos lo contó a Ivy y a mí cuando fuimos a buscarla a Inveralan —explicó Keith—. Necesito saber quién era y qué le ocurrió; es importante, Thomas.

	El guerrero ocultó el rostro entre las manos un instante, restregándose la cara. Cuando habló, tenía la expresión cenicienta, como si recordar aquello le espantara.

	—Se llamaba Morven, lo sé porque chillaban ese nombre cuando nos la llevamos —dijo—. Estaban celebrando una boda, Craig llegó y exigió fornicar con la novia, hacer uso de su derecho como señor. Se negaron y uno de ellos trató de echarnos, el padre de Morven. Morven no era la novia, pero era más agraciada que esta, así que Craig la eligió. Tu tío Ruairidh mató a su padre y se desató el ataque a Spean Bridge.

	—¿Cómo pudiste, padre? ¡Yo jamás haría algo así! —acusó Tavish.

	—¿¡Y qué querías que hiciera!? Obedecí. Craig era el laird, estaba tan enloquecido esos días que de haberme negado hubiese pagado las culpas con tu madre o contigo.

	—¿Qué ocurrió luego? —intervino Bryce, no quería que se desviaran del tema.

	—Volvimos a Inverlochy y Craig abusó de la joven, Angus me lo dijo, que había tratado de pararlo y no pudo —contestó Thomas—. Pasó un par de noches presa hasta que uno de ellos vino a sacarla del castillo. Se la llevó y apenas se enteró, Craig nos ordenó seguirlos. Ya ni recuerdo quién, pero uno de nuestros hombres mató al muchacho. Morven enloqueció, y al tratar de resistirse a tu abuelo, la golpeó. En ese momento perdí la fe en Craig, ya no era el hombre que conocí. La joven se nos escabulló y se lanzó al lago entre alaridos de socorro... y no volvió a salir. El laird murió al día siguiente mientras se bañaba en el río: se ahogó.

	Bryce y Keith cruzaron una mirada, fue el mayor quien habló.

	—Mi abuelo era buen nadador, recuerdo las carreras que organizaba en Inverlochy cuando yo era niño. ¿Cómo pudo morir ahogado, de entre todas las maneras?

	—Fue la maldición, chico, empezó ese día —dijo Thomas—. El agua devolvió el cuerpo de Craig al muelle, y desde ese mismo instante iniciaron las desgracias.

	—¿Recuerdas en qué punto se ahogó Morven? —inquirió Keith.

	—Sí, jamás lo olvidaré. ¿Por qué?

	—Necesitamos ir, debo encontrar su cuerpo y darle descanso. Si mi corazón está en lo cierto, brindarle paz a su alma romperá la maldición y todo acabará. Debes llevarnos a ese punto, Thomas, es una cuestión de vida o muerte.

	—Muy bien, haré lo que sea por zanjar para siempre este asunto por terrible que me resulte volver a ese maldito lugar —asintió el mayor—. Vamos, os guiaré yo mismo. Elga, corazón, no nos esperes a comer, vamos a tardar unas horas en volver.

	La mujer asintió, y tras una efusiva despedida con su marido y su hijo, abrazó a Keith y a Bryce y los cuatro highlanders subieron en sus respectivas monturas y partieron.

	 

	***

	El ambiente mientras galopaban era de determinación; ninguno hablaba, no bromeaban ni reían, estaban centrados en su misión y Keith lideraba la marcha junto a Thomas. El mayor los guiaba sin ápice de duda hacia la conocida frontera entre ambos clanes; no habían avanzado más que unas millas cuando Thomas tiró de las riendas y detuvo a su purasangre. Los demás le imitaron, estaban en medio del bosque, no había nada a la vista. Sin embargo, Thomas parecía muy seguro, su mirada fija al frente.

	—Aquí es, aquí es donde ese muchacho murió —dijo, y señaló los árboles ante él—. Morven logró llegar hasta el lago, está a unos pasos de nosotros, tras esos árboles.

	—¿Estás seguro de que este es el lugar, Thomas? —inquirió Keith.

	—Completamente.

	—Entonces no perderé más tiempo hablando, voy a sumergirme.

	Desmontaron, Keith se adelantó, pero la mano de Tavish sobre su hombro lo detuvo.

	—Para un instante, Keith... incluso si encuentras algo, todo aquello ocurrió hace décadas, de esa pobre no quedarán más que los huesos —señaló.

	—No importa, sea lo que sea que haya lo encontraré y le daré cristiana sepultura. Pondré flores sobre su tumba y una cruz sobre la cual rezar; es lo justo, lo que merecía, dado que fue mi maldito abuelo quien le robó el futuro, la alegría y la vida —dijo Keith.

	—Te ayudaremos, entre los cuatro será más fácil.

	Tavish sonrió y los cuatro hombres caminaron para salir al otro lado de los árboles y dar de frente con la orilla del lago Eil. El agua estaba tranquila, reflejaba las nubes blancas del cielo nublado otoñal, grandes y esponjosas, y cuando se sumergieron, la corriente pareció detenerse bajo sus brazos. «Ya voy, Ivy, amor mío, espérame... estoy rompiendo la maldición que nos separa», pensó Keith mientras braceaba bajo el agua. El fondo estaba cristalino, había arena, rocas y algas; un grupo de peces pequeños pasó ante él, pero Keith braceó hasta el fondo y buscó y buscó. Nada. Volvió a subir a tomar aire. Llenó los pulmones y volvió a sumergirse para buscar entre las algas, y no encontró nada más que arena y guijarros. Los lagos escoceses eran inmensos, profundos, pero ¿cuánto había podido nadar Morven estando herida? Subió a respirar.

	—¡Keith, esto es inútil, somos muy pocos! —dijo Bryce—. ¡Debemos volver al castillo de Tor y traer a un grupo grande de hombres, entre todos la encontraremos!

	—¡No, no me iré sin encontrarla! ¡Es la única forma de acabar con esto y recuperar a Ivy! —rugió él—. ¡Vuelve con Tavish si quieres, yo seguiré buscando!

	—No... nos quedaremos, ¡sigamos buscando!

	El menor asintió y volvió a sumergirse. Y pasó tanto tiempo allá abajo que empezó a sentirse helado, su sangre temblaba por el frío; aún así no pensaba rendirse. «Lo lograré, por ti, mi amor, por Morven, por los Cameron», pensó. Estaba a punto de volver a la superficie a respirar cuando notó algo oscuro flotar entre una cortina de algas. Nadó hasta allí, y al apartar las plantas marinas con las manos creyó morir. Gritó, pero burbujas salieron de sus labios en vez de sonidos. Tendida en el lecho del lago estaba Ivy. «Dios, no, por favor, ella no», pensó con el corazón golpeando con fuerza atronadora en su pecho. No podía ser... pero ahí estaba su Ivy, dormida entre la arena con un vestido verde musgo y un colgante de plata. Sus cabellos flotaban sinuosos, su semblante permanecía impertérrito cual estatua de mármol: preciosa, perfecta, inalterable. Keith nadó con fuerza para alcanzarla, y al abrazarla sintió que las lágrimas quemaban en sus ojos. Se impulsó hacia arriba para salir a la superficie, y al salir soltó un grito.

	Nadó a la orilla seguido por sus compañeros, pero él los ignoró, caminó con la mujer que amaba muerta entre sus brazos y la posó en la hierba para acunarla y llorarla.

	—Ivy, Dios mío... no, por favor, no estés muerta, ¡no estés muerta! —rugió.

	—¡Keith, para! —dijo Bryce—. ¡Esa no es Ivy!

	—Es Ivy, es mi Ivy, ¿¡no lo ves!? Por qué, Dios, ¿¡por queeeé!?

	—¡Basta, muchacho, cálmate! Calma tu alma y mírala bien —intervino Thomas—. Es Morven, Morven Mackintosh, cielos, jamas olvidaré su cara.

	Keith se alejó para observar a la mujer que yacía sin vida entre sus brazos y notó que, de hecho, aunque el parecido entre ambas era asombroso, existían diferencias. Morven era más pálida que Ivy, carecía de sus pecas, del tatuaje de gorrión sobre la yugular. Sus cabellos eran castaños, sí, pero el de Morven era un poco más oscuro que el de su esposa. Era una mujer preciosa, pero no, no era su Ivy, su galena, la dueña de su corazón. Entonces notó el colgante de plata que pendía de su cuello y lo alzó, notando la medalla con el escudo de los Mackintosh.

	—Santo Dios, esto es increíble, nunca vi nada igual, está intacta a pesar de los años —susurró Tavish, que se acuclilló a su lado—. ¿Cómo pueden dos personas parecerse tanto? También creí que era Ivy cuando te vi nadar con ella. Debe ser de su familia directa, Ivy desciende de esa vieja que mencionaste, Keith, Edine Mackintosh.

	—Sí, no me cabe duda. Ivy es Mackintosh, y Edine era la tía de esta muchacha —dijo Keith—. Que se conserve así debe ser cosa de la maldición, ha preservado su belleza para la eternidad.

	—Vamos a enterrarla, esta pobre criatura merece encontrar la paz —dijo Bryce.

	—Aye.

	Keith la posó sobre la hierba sembrada de brezo con cuidado, acomodando ambas manos sobre su pecho como si estuviera dormida. Le dolía el alma al mirarla, se parecía tanto a Ivy... su abuelo era un monstruo. ¿Cómo pudo hacer tales atrocidades? Su determinación cantó alto y claro cuando caminó hacia los árboles y tomó una pala de las tres que habían traído para empezar a cavar. Una palada, otra, y una más. Cada puñado de tierra que apartaba se sentía como un bálsamo a su corazón; estaban haciendo justicia. Cuando el lecho estuvo terminado depositaron dentro a Morven y Keith tomó su cadena. La cubrieron con tierra y anclaron una cruz provisional, sobre la cual Keith dejó la preciosa medalla.

	—Espero que encuentres la paz Morven, lamento lo que te ocurrió —dijo.

	—Yo, Bryce Cameron, nieto de Craig Cameron, te pido disculpas y perdón en nombre de mi clan, en mi nombre y el de mis hermanos —intervino Bryce—. Como laird, prometo viajar personalmente y comunicarles a tus parientes dónde descansas para que puedan llevarte a tu clan y depositarte junto a aquellos que amaste y te lloraron.

	—Sé que parece imposible ahora, pero la mujer que amo es una Mackintosh, como tú. Sé que es posible romper la enemistad entre ambos clanes, el amor vencerá al final, y el odio terminará —finalizó Keith—. Descansa en paz, para siempre.

	Los cuatro se santiguaron. Y para su perplejidad, una niebla espesa envolvió la orilla, antes de que una flor, blanca y pura, prístina como el cristal, surgiera de la tumba. La niebla se disipó y las nubes se disolvieron para dar paso a un radiante cielo azul en el que brillaba el sol al fin. Y Keith lo supo, lo sintió en el pecho, en lo más hondo del alma. La maldición se había ido, todo había terminado: Morven los había liberado de su mal. Keith sonrió y las lágrimas corrieron por su rostro sin límites para perderse en su barba. «Espérame, galena, nuestro futuro juntos está a nuestros pies», pensó, y le sonrió a la tumba con un agradecimiento sincero latiendo en su lo más hondo de su corazón.

	«Gracias por esto, Morven, que seas feliz y te reúnas con los tuyos en la otra vida. Adiós».

	Y, así, la maldición que pesaba sobre su familia, se rompió.

	 

	
 

	Capítulo XXVIII

	Libertad

	Por primera vez en años, Keith se despertó tras haber dormido como un príncipe: sin penas ni preocupaciones. Se sentía aliviado, satisfecho de sí mismo por haber hecho lo correcto y librado al clan de ese peso que su abuelo les cargó. De haber ayudado a descansar a esa muchacha inocente y de algún modo traído paz a su hermano asesinado. Solo faltaba ir a buscar a Ivy para que las cosas empezaran a ser como debían: podrían formar una familia, podrían vivir su amor sin preocupaciones, juntos, para siempre. Sonrió y volvió la cabeza para ver a Butterfinger echado a su lado sobre el colchón, el labrador se incorporó y le lamió la cara, y Keith se rio; estaba tan contento que abrazó al can y se levantó con él en brazos.

	—Lo sientes, ¿verdad, chico? Tu dueña esta a punto de llegar —afirmó Keith—. Iremos a buscarla juntos, ¿quieres, Butter? Podrás correr por el campo todo lo que gustes, el camino a Kiliwhimin lo conoces. Pero, antes, amigo, vamos a ponernos presentables, quiero que Ivy se lance a nuestros brazos y de saltos de alegría al vernos.

	Butterfinger ladró y Keith lo posó para, tal como había dicho, darse un baño con agua y jabón de flores. Se vistió con ropas buenas: camisa de lino, boina, chaleco bordado, feileadh mor grueso y botas con ribete de pelo sobre las medias. Al mirarse al espejo sonrió orgulloso, estaba perfecto para recibir a su galena; así que, tras atar un pañuelo con los colores de los Cameron a Butterfinger alrededor del collar de cuero, salió del dormitorio con su amigo peludo. Mientras bajaba saludó a los criados, estaba tan contento que flotaba, y al llegar al salón se topó con Beth, Arthur e Ishbel. Su sobrino tenía las mejillas sonrosadas, parecía más saludable que nunca. Si se debía a los consejos y remedios médicos de Ivy o al fin de la maldición no podía decirlo. Se acercó corriendo con su juguete de caballería en la mano.

	—¡Tío Keith!, ¡tío Keith! Padre me lo ha contado, dice que ya no estoy maldito —dijo el niño—. ¿Podré jugar con mis amigos y luchar y montar a caballo?, ¿es cierto?

	—Lo es, pequeño, la maldición del clan ha acabado para siempre, poco a poco sanarás con la ayuda de Ivy. Y claro que podrás jugar con tus amigos, estoy seguro de que tu padre querrá enseñarte a cabalgar él mismo.

	—¡Sí! ¿Puedo empezar hoy, mamá, puedo?

	—Cuando hayas terminado tu desayuno quizá, valiente jinete —rio Ishbel, antes de volverse hacia su hermano—. ¿Irás a buscar a Ivy a Kiliwhimin?

	—Sí, salgo ahora mismo —confirmó Keith—. Si todo va bien, esta noche podremos celebrar juntos en el gran salón de Tor que la pesadilla al fin ha acabado.

	—¡Cielos, ojalá! Le debo demasiado a esa muchacha, nunca podré pagárselo todo. Ve, Keith, no pierdas tiempo hablando, ve y tráela de vuelta. Y, hermanito...

	—¿Sí?

	—Ten cuidado, no olvides que vas a verte con los Mackintosh.

	—Lo tendré —asintió él.

	Dicho aquello salió y corrió hacia las caballerizas para ensillar a Humo y salir del castillo de Tor rumbo a la pequeña ciudad del clan Mackintosh. El día estaba soleado, la típica mañana otoñal: los pájaros volaban hacia el sur, las hojas caían para alfombrar el suelo del bosque con una capa mullida de naranja, rojo y dorado; los arbustos reventaban de moras y los árboles con nueces, avellanas y castañas. Los arroyos bajaban llenos, nutridos con el agua de la lluvia, serpenteaban saltarines. Adoraba el otoño. Y ahora, con Ivy a su lado sentía que harían mil cosas: ir a nadar a las cascadas y bucear desnudos a la luz del sol; cabalgar hasta lo alto de las montañas para ver atardecer; cenar un delicioso festín de carne asada y dulces con miel en una manta; hacer el amor bajo las estrellas hasta desfallecer saciados de los besos del otro. Todas las cosas que siempre deseó hacer con la mujer que amaba, ahora las harían sin miedo.

	Cada milla que recorría hacia la frontera su corazón latía más rápido, se moría por verla, grabaría en sus retinas la expresión de su semblante cuando le diese la noticia de que la maldición había acabado. Que no tenía por qué sacrificarse. Que podían estar juntos. Apretó el paso, decidido a llegar antes de mediodía a Kiliwhimin, así que corrió.

	 

	***

	Alcanzó la ciudad cuando el sol estaba alto. A medida que se adentraba en las ajetreadas calles llenas de carros y caballos, de puestos ambulantes, de mujeres trabajando, ganaba miradas de recelo. Más de una mujer tomó a sus hijos de la mano para alejarlos de él. Pero Keith las ignoró y cabalgó directo a la fortaleza, esta ves iría de frente y con la cabeza en alto. No había apenas guerreros custodiando, el paso estaba despejado, así que trotó con Humo hasta las puertas cerradas a cal y canto de Tur Beag. Desmontó y se plantó con Butterfinger frente a la lámina de castaño; tomó la aldaba y llamó con fuerza tres veces.

	—¡Abrid! —rugió.

	Su voz resonó en el patio interior. Una rendija se abrió sobre la madera, dejando ver el rostro pálido de un guerrero, que le miró de arriba abajo con las cejas en alto. Su expresión se ensombreció, era uno de los guardias que se quisieron propasar con Ivy la vez anterior; Keith apretó los puños, pero decidió mantener la compostura.

	—¿Qué haces tú aquí? —dijo el guardia—. Este no es lugar para un Cameron. Laird Bruce ya dejó en claro que no eres bien recibido.

	—Descuida, Mackintosh, no he venido por gusto, en cuanto tenga lo que busco no tendrás que volver a verme el semblante. He venido a buscar a mi esposa, sé que está aquí y no pienso marcharme sin ella —gruñó Keith.

	—¿Tu esposa? —el guardia soltó una carcajada incrédula—. ¿Hablas de Ivy Mackintosh? Ningún Cameron tiene derecho a llamarla suya.

	Keith dio un paso adelante, su rostro se fue nublando; se estaba conteniendo para no desenvainar la espada y enzarzarse en una reyerta. Por Ivy esperaría, ella lo valía.

	—Tengo el derecho que me da ser el hombre que ama. La tuve en mis brazos; compartió mi lecho, mi nombre, mi vida. Si vuelves a hablar de ella como si fuera propiedad vuestra os haré tragar cada maldita sílaba una a una. Así que, por tu bien, abre la puerta ahora o veré la forma de entrar y no te gustará tenerme enfrente.

	—No hagas amenazas en terreno enemigo, Cameron.

	—No es una amenaza, es una promesa —dijo él.

	El guerrero cuchicheó algo con otro guardia que Keith no podía ver desde la rendija, y al volver a mirarlo sonrió. Se oyeron los ruidos de madera al ser levantada, y un momento después la pesada puerta se abrió para dejarle entrar. Keith lo hizo, notando que había un grupo de highlanders en el recibidor armados hasta los dientes; reconoció a dos, eran Nial y August, los mismos con los que peleó la vez anterior.

	—Mirad quién vuelve cual ratoncito abandonado —se burló Nial—. Pasa, querido Keith, pasa, sé bienvenido a Tur Beag.

	—Quiero ver a Ivy, no vengo a causar problemas, no busco pelea. Sé que está con los hijos del laird, así que hazla venir, después me iré —dijo Keith.

	—Síguenos y obtendrás las respuestas que tanto deseas.

	A Keith no le gustó el tono que había usado Nial, pero se mantuvo firme y lo siguió. No pensaba morder el anzuelo y caer en provocaciones: no sería él quien iniciara una pelea; solo quería llevarse a Ivy y poner distancia entre ese lugar y ellos. Entraron al salón del ala del laird, pero, a diferencia de la vez anterior, no era Bruce Mackintosh quien se sentaba en la silla de laird, sino su primo, Malcolm, un pendenciero bravucón al que Keith conocía demasiado. Se contuvo de poner los ojos en blanco y avanzó. Fue el mayor quien rompió el silencio primero, tenía los pies cruzados y las manos entrelazadas; parecía que aquella situación le entretenía, le divertía, como si fuera una obra, una tragicomedia.

	—Mirad quién ha venido de visita: el cachorro Cameron que jugó a amar a una Mackintosh como un highlander. Pero, ¡vaya! al hombretón se le escapó la esposa y vuelve a buscarla como un cachorrito sin amo —dijo Malcolm con sorna, ganando risas entre sus hombres.

	—No he venido a jugar, vengo a por Ivy —dijo Keith, y se detuvo frente a él—. Decidme dónde está, ahora.

	—No estás en posición de exigir, chico. Si no te matamos aquí mismo es por respeto a la muchacha que tan diligentemente ha seguido las ordenes de mi primo, su laird.

	—¿De qué estás hablando, qué habéis hecho con ella? ¿Dónde está? —gruñó Keith.

	Malcolm sonrió, pero sus ojos no tenían rastro de alegría.

	—Bruce ha ordenado que la lleven al castillo de Moy en Inverness. Su «sacrificio» la hizo digna de un lugar mejor en el que vivir que el valle de Lochaber. Dijo que debía estar entre los suyos, lejos de... tentaciones equivocadas.

	Un silencio tenso cayó en el salón; Keith le miró sin parpadear.

	—¿La habéis llevado contra su voluntad para alejarla de mí? —dijo.

	—Es Mackintosh, pertenece a nuestro clan —dijo Nial, y dio un paso al frente—. Nunca debió relacionarse con uno de los vuestros, accedió de buena gana a ir.

	Keith se rio, y fue una risa rota, llena de rabia.

	—Ivy no pertenece a nadie más que a sí misma: eligió estar conmigo; se enamoró de mí; se convirtió en mi esposa: es una Cameron. Si está en Inverness sé que no es por voluntad suya.

	Los hombres llevaron las manos a la empuñadura de sus claymore como si temieran que atacara en cualquier momento. El ambiente estaba tenso, el aire se podía cortar. Pero Keith no retrocedió, avanzó un paso más, mirando a Malcolm con expresión dura.

	—Acéptalo, Cameron, la paloma voló, accedió a irse con Edine y Mary a Moy.

	—Entonces iré a buscarla, no me importa cuántos hombres pongáis en mi camino. Ivy es mi esposa y la veré de nuevo entre mis brazos.

	Malcolm escupió al suelo, la fachada de diversión había caído.

	—Si te acercas a Inverness no saldrás vivo, necio ignorante, ningún Cameron ha cruzado jamás los muros del castillo de Moy, y tú no serás el primero —advirtió.

	—Juré ante el altar que la amaría y la protegería, y lo haré. Ni mil Mackintosh ni sus espadas podrán detenerme —contestó Keith mientras se daba la vuelta.

	—¡Alto ahí, muchacho!

	Keith le ignoró, pero detuvo los pies en el último momento, antes de cruzar la puerta. Malcolm se levantó, estaba enfadado; si bien, brillaba la curiosidad en sus ojos.

	—¿Por qué ella? —inquirió.

	—Porque para mí, sin Ivy la vida no es vida —dijo Keith sin mirarle.

	—Hmp, ya veo. ¡Dejadle marchar! No conseguirá nada, dejad que se largue. Adelante, Cameron, ve por tu moza si quieres, no volverá contigo; estaba presente en este mismo salón cuando tu Ivy accedió a irse con la comitiva de Inverness ayer.

	—Eso aún está por verse.

	Dicho aquello le abrieron las puertas de la fortaleza y caminó con paso raudo hacia Humo. Butterfinger le dio alcance en cuatro largas zancadas, y así, guerrero y labrador corrieron para detener a Ivy de cometer el mayor error de su vida por un sacrificio vano.

	 

	***

	«Debo darle alcance», pensó Keith mientras corrían. En algo sí había tenido razón el palurdo de Malcolm Mackintosh, y era en que el castillo de Moy era una fortaleza impenetrable: situada en medio de un islote en el río, con altos muros de piedra, sería muy difícil colarse y salir con Ivy sin que los vieran. Podría hacerlo, y lo haría de ser necesario, pero si alcanzaba a su grupo antes de que salieran del valle de Lochaber mejor para ambos. Malcolm mencionó que Ivy y el grupo habían salido el día anterior. Pero si Edine y más mujeres iban con ellos, Keith sabía que harían noche en algún sitio; no le llevaban tanta distancia. Así que azuzó al semental y agachó la cabeza para susurrarle al oído: «sé raudo como el viento, amigo, debemos llegar a ella», dijo. «Te lo compensaré con un mar de fruta fresca», prometió y dio un par de palmadas afectuosas sobre su cuello gris claro.

	Llevaba varias horas cabalgando cuando decidió hacer un alto. El «Great Glen», o gran valle de las Highlands, conectaba la región de Lochaber con la región de Inverness. Los Cameron dominaban la primera, los Mackintosh gran parte de la segunda. Estaba llegando a la frontera, había cruzado varias aldeas sin hallar rastro de la comitiva de los Mackintosh. Se estaba empezando a desesperar. «Ivy, cariño, ¿dónde estás?», pensó. Frustrado, decidió hacer un alto en la siguiente aldea, Torlinnach, una de las pocas que quedaban antes de salir de Lochaber. Cabalgó al paso hasta divisar las casas; el paisaje era más agreste cuando más se desviaba hacia el norte, y el puñado de casas que se pintaban desperdigadas entre los pastos parecían desmejoradas.

	Keith se detuvo en la plaza, un amplio circulo sin empedrar, y desmontó para buscar su odre de agua y dar un largo trago. Después se acercó al morral para sacar un buen trozo de lomo y dárselo a Butterfinger; el labrador lo devoró con ahínco; estaba cansado, y Keith se prometió cargarlo sobre sus piernas antes de volver a salir. Le acarició la cabeza mientras comía, daba gusto verle. Sonrió, y al elevar la mirada sus ojos se abrieron como platos: al otro lado de la plaza estaba Edine Mackintosh, la anciana, la antepasada de Ivy. Se levantó como un resorte y echó a correr dispuesto a cruzar la plaza, pero Edine le vio y trató de alejarse hacia la posada. No lo logró, Keith era más rápido y le dio alcance en un parpadeo. Al llegar a su altura la tomó por los hombros.

	—Santo Dios, ¡aléjate de mí! —gritó la mujer.

	—No vengo a hacerte daño, Edine, he venido a buscar a mi esposa —dijo Keith y la miró fijamente a los ojos—. Sé que está con vosotros, el primo del laird me lo ha dicho, que os vais a Inverness. Debes llevarme con ella, es de vida o muerte.

	—No pienso hacer eso, ¡no permitiré que me la quites, diablo!

	«¿Diablo?», repitió Keith perplejo.

	—¿De qué estás hablando? —dudó.

	—¡Me lo arrebatasteis todo tú y tu maldito abuelo, hijos de perra! ¡Mi futuro, mi hermana, mis sobrinos, el hombre al que amé! ¡No dejaré que me arrebates la única parte que me queda de él así deba maldecirte a ti también! —rugió Edine—. ¡No te llevarás a Ivy, cuando los hados la han puesto de vuelta en mi vida!

	Keith la miró con el pulso galopando, tan fuerte, que parecía poder perforarle un agujero en el pecho. ¿¡¡Qué acababa de decir Edine!!? No podía ser cierto, no podía haber oído bien.

	—¿¡Fuiste tú quien nos maldijo!? —repitió, tenía la boca seca.

	—Sí, ¡sí, sí! Sí... fui yo. ¡Y volvería a hacerlo! ¡Os veré arder en el infierno, bestias! Grant era un hombre maravilloso, uno como nunca has visto... un verdadero highlander: luchaba por los justos, ayudaba a todos, era valiente y honorable. Ese chacal de Ruairidh Cameron le atravesó delante de mí. ¡Y todo por defender a una muchacha inocente de ser forzada el día de su boda! —escupió Edine, su voz destilaba veneno, sus ojos, puro odio—. Craig se llevó a su hija, la hija que debió haber sido mía, y la violó. ¡La asesinó! Mató a su hermano, y mi hermana se quitó la vida por la pena. ¡Craig me lo arrebató todo!

	—¿Por eso empezó? ¿Por qué mi tío te quitó al hombre que querías? Estás loca, y tus malos deseos son en vano, ya he roto la maldición.

	—¿Qué?

	—Encontré a Morven, hallé a tu sobrina. En cuanto supe lo ocurrido me sumergí en el lago Eil y busqué sus restos para darle el descanso que mi abuelo le robó. No puedes imaginar lo que vi: estaba intacta a pesar de tu maldición, tan hermosa como si estuviera viva, incluso había color en sus mejillas, en sus labios... la viva imagen de Ivy. La enterré, ¿sabes? Mi hermano y yo rogamos su perdón, y ella nos lo dio como el alma pura que es. Morven rompió la maldición gracias al sacrificio de Ivy, nos liberó de tu maldad.

	—¡Pues volveré a maldecirte! A ti… ¡A tí, maldito infame, por tratar de robar a mi hija de mi lado! —escupió ella.

	—¡Edine!

	Ambos se volvieron de golpe para ver a Ivy, a Mary, a Bruce Mackintosh y a dos de sus hombres observando la escena con pasmo. Fue la pediatra quien chilló, enfadada.

	—Ivy, mi niña, no quería decir... —comenzó a justificarse Edine.

	Ella cruzó la distancia que las separaba y le cruzó la cara a Edine de un bofetón para perplejidad de la mujer, que elevó la mano a la mejilla con los ojos anegados de lágrimas.

	—¿¡Cómo pudiste!? —exclamó Ivy—. ¡Has hecho morir a personas inocentes! La madre de Keith, su tía, ¡su esposa! ¿Qué daño te había hecho Mairi Cameron? Maldijiste a niños indefensos, Edine, a niños.

	—¡Llevan la sangre del diablo! —rugió Edine—. ¿¡No lo veis!? Su infecto linaje debe acabar. ¡No me detendré hasta que haya muerto el último descendiente de Craig!

	—Dios Santo, madre —sollozó Mary, no daba crédito a lo que oía.

	—No me mires así, hija mía, solo he hecho lo que era de justicia. Los Cameron nos traicionaron, traicionaron a mi laird, muchos buenos hombres murieron en la guerra civil por su culpa, por su ambición. ¡Todo lo que hice fue por el bien de nuestro clan!

	—Acabas de decir que consideras a Ivy tu hija, madre, todos lo hemos oído. No pretendas ahora que actuaste por tu laird. ¿Cómo pudiste enamorarte del hombre que desposó a tu hermana?

	—¡Yo lo amé primero! Todo lo que hice lo hice por su familia, por nuestra familia —se defendió Edine—. Todos los presentes hubiesen hecho lo mismo, defender a los suyos, vengarlos. ¡Los Cameron me lo arrebataron! Me casé con tu padre porque no me quedó más remedio, pero te quiero, Mary, a ti te quiero. Y ahora, el cielo nos ha devuelto a la hija que nos arrebataron aquel día, Ivy es una hermana para ti. ¿No lo veis? Ivy lleva nuestra sangre, mi sangre... ¡ES MÍA!

	—¡No! —rugió Ivy—. Yo no soy tu hija. Mi madre es Margaret, mi padre era Andrew Mackintosh, mi padrastro es Greg Marsden y mi marido es Keith Cameron. Soy una Cameron, y eso es lo que me dicta el corazón. Si es cierto que se ha roto la maldición ya no hay motivo para que vaya con vosotros al castillo de Moy.

	El laird de los Mackintosh se adelantó, tenía el rostro muy serio, dividido entre la vergüenza que le causaba la confesión de Edine y la justicia que de hecho creía que esa maldición había otorgado a su clan. Se plantó frente a Ivy y le elevó el mentón.

	—Lamento que pienses así, pero no dejas de ser una Mackintosh —dijo—. Los actos de Edine son los de una perturbada, aunque hay verdad en sus motivaciones: los Cameron nos agraviaron, nos traicionaron, y tu presencia es una reparación justa.

	—Pero, laird, yo amo a Keith... —declaró Ivy.

	—Como te amo yo, mo gràdh, y lucharé por ti contra quien sea. Vendrás conmigo —intervino este y se volvió hacia el laird—. Atrévete a impedirlo y nos las veremos.

	—No des un paso más, chico, esta mujer está bajo mi protección —dijo Bruce.

	—¿¡Protección, o venganza!? —rugió Keith—. Pretendes llevártela contra sus deseos. ¿No la has oído?, ¿o también olvidas que se casó conmigo por voluntad propia?

	—No hay hogar para una Mackintosh entre los Cameron. Y menos para una mujer que lleva sangre maldita en sus venas.

	Keith desenvainó la claymore, el sonido del acero cortó el aire.

	—La maldición está rota, no le debo nada a tu clan —señaló, apuntándolo.

	—¡No amenazarás a laird Bruce en mi presencia, necio! —dijo uno de los guardias.

	Aquello desató las hostilidades: los guardias sacaron las espadas y laird Bruce se adelantó hacia Keith. Ivy contuvo el aliento: iban a luchar, iban a luchar... no podía permitirlo. Decidido a vencer y rescatarla, Keith se lanzó hacia delante con un grito furioso, pero su envestida fue parada por la espada de Bruce, que cruzó su hoja para dar comienzo a un baile de acero. Keith giró sobre sus talones, bloqueó el primer ataque con la hoja y golpeó al segundo con el pomo de su espada en la mandíbula. El guardia cayó al suelo con un grito, pero el otro le lanzó una estocada al costado. Keith se volvió justo a tiempo, la hoja le rasgó el feileadh mor y le rozó el hombro, pero el dolor no lo detuvo.

	—¡Keith! —gritó Ivy.

	Siguieron luchando con furia ante los ojos atónitos de los aldeanos.

	—¡No puedes tenerla, bastardo de Lochaber! —rugió el laird.

	—¡Habrás de matarme, Mackintosh, prefiero morir que vivir sin ella! —dijo Keith.

	Las espadas cantaban, Keith aguantó, retrocedió, contraatacó. El primer guardia volvió al combate y se abalanzó sobre él. Keith cayó de rodillas e Ivy gritó, no vería morir ante sus ojos al hombre que amaba: tenía que pararlos.

	—¡Basta! —chilló—. ¡Basta, deteneos, por favor!

	Edine eligió ese momento para intervenir, se adelantó con ojos desquiciados y una daga en la mano. Corrió hacia ellos y alzó el cuchillo, su grito sonó como un cuervo.

	—¡Si no es mía, no será tuya, sucia bestia! —graznó mientras se lanzaba hacia Ivy.

	El tiempo se detuvo cuando la joven recibió el impacto. Jadeó al sentir la mordedura del acero en el pecho; Edine pretendía alcanzarle el corazón, pero falló y el puñal se le coló entre las costillas. La sangre comenzó a manar.

	—¡No! ¡Nooo! ¡Ivy, amor mío, nooo! —gritó Keith.

	Se hizo el silencio en la plaza, pesado como un manto de hierro. Edine retrocedió jadeando, con la daga manchada de la sangre de la joven. Ivy se tambaleó y Keith la sostuvo entre sus brazos antes de que llegase siquiera a tocar el suelo.

	—K-Keith... vuelvo a estar a tu lado —dijo Ivy y sonrió, le dolía muchísimo la herida, sentía la sangre abandonando su cuerpo.

	—Mírame... estoy aquí, Ivs, amor mío, estoy aquí...

	Ivy alzó una mano temblorosa hacia su rostro.

	—Keith… te amo —susurró antes de perder el sentido.

	—¡Ayuda, por favor! ¡Un sanador, traed a alguien! —rugió él.

	La sangre teñía su vestido y se filtraba entre los dedos de Keith, pero la mirada de la joven era tranquila, como si hubiese hecho lo correcto y estuviera en paz. Bruce dejó caer su espada, el pueblo entero se había quedado sin palabras.

	—Maldita sea, Edine —suspiró, antes de volverse hacia los aldeanos—. ¡Traed un galeno, rápido!

	A Keith dejó de importarle todo, lo único que quería era poner a Ivy a salvo, sanarla, así que la tomó en brazos y caminó siguiendo al laird. Lo demás tendría que esperar.

	 

	
 

	Capítulo XXIX

	Una decisión y una promesa

	Ivy sintió el calor antes de despertarse. Su cuerpo estaba envuelto en mantas blanditas y mullidas, reposaba sobre un colchón cómodo y las sábanas de lana eran suaves contra su piel. Abrió los ojos, los párpados le pesaban, parpadeó para ver que se encontraba en la habitación de Keith en el castillo de Tor: las cortinas estaban abiertas, así que logró ver los cristales cubiertos de escarcha. Volvió el rostro para encontrar a su marido sentado en un sillón junto a la cama, al lado de la chimenea, dormido con un libro en el regazo. Ivy sonrió y trató de hablar; le raspaba la garganta, así que carraspeó y volvió a intentarlo.

	—Keith... —dijo.

	El aludido abrió los ojos y se levantó para sentarse a su lado con tal celeridad que Ivy sonrió. La expresión en el rostro de su highlander era de adoración y profundo alivio, de amor sin medida. Tanto, que el rubor le subió a Ivy a las mejillas.

	—Ey, Braveheart... —susurró Ivy.

	—Ey, galena —contestó él, también en voz baja—. No sabes cuanto me alegro de verte y oír tu voz, cariño, me has tenido muerto de preocupación.

	—¿Así que me has echado de menos?

	—No imaginas cuanto, por un momento creí perderte, Ivy, he pasado un sinvivir —dijo Keith y se inclinó para rozarle los labios en el más suave de los besos—. Te amo.

	—Como yo te amo a ti, Keith, nunca lo dudes —sonrió ella—. ¿Qué ha pasado? ¿Cuándo hemos llegado al castillo de Tor?

	—¿Qué recuerdas de lo que te sucedió?

	La joven arrugó los labios tratando de hacer memoria. Lo último que recordaba era que Keith estaba luchando contra laird Bruce Mackintosh, luego... nada. No recordaba nada más, excepto haberse despertado ahí, esa misma mañana, y verlo sentado con ella.

	—Estabas luchando con laird Bruce, luego no recuerdo más.

	—Bien, es un consuelo que no lo recuerdes. Mientras luchábamos, la demente de Edine te apuñaló en el pecho, has estado a punto de morir, Ivy, de haberte dado un poco más arriba no lo hubieses contado. Has pasado mes y medio entre inconsciencia y fiebres; de no ser por la ayuda de Greig, el druida de los Colquhoun, que te sanó con sus artes, te habría perdido para siempre.

	—¿Un druida?, ¿como Panoramix de Axterix y Obelix? —se sorprendió Ivy—. ¿Eso existe?

	Keith sonrió al ver la nueva referencia del futuro que no entendía.

	—Existe, cariño, y le debes la vida —contestó él y continuó—. Laird Mackintosh ordenó que detuviesen a Edine para juzgarla por atentar contra una mujer de su clan. Era una verdad innegable que iba a ser ajusticiada por el crimen, la plaza de Torlinnach estaba repleta de testigos que la vieron apuñalarte. Pero ella, en un último acto de orgullo, se apuñaló a sí misma y murió allí, a la vista de todos.

	—¿Edine ha muerto? Vaya... en el fondo me da pena, ¿sabes?, fue amable conmigo. ¿Qué ha pasado con su hija Mary? ¿Me odia?

	—Partió a Inverness con la comitiva, se llevó el cuerpo de su madre para enterrarlo. Y no, Ivy, nadie te odia, mucho menos Mary. De hecho, estaba muy disgustada por cómo actuó su madre, se disculpó por sus actos y nos deseó felicidad a ambos. Su laird accedió a dejarte marchar y todo se resolvió en paz. Pasaste en Torlinnach más de una semana inconsciente hasta que Tavish llegó con Greig Colquhoun.

	Ivy se incorporó un poco sobre los cojines, lo justo para poder levantar la sábana y mirarse. Notó que la habían desvestido de cintura para arriba; no llevaba vendajes, sus pechos reposaban a piel desnuda bajo las sábanas. Y entre ellos, sobre las costillas, había una cataplasma de hierbas marrón que olía a té rancio. Ivy supuso que bajo la papilla encontraría una cicatriz roja e inflamada, último regalo de Edine.

	—¿Me has puesto tú la cataplasma o ha sido...? —preguntó, repentinamente tímida. No le hacía gracia la idea de que Callam la viera desnuda—. ¿Has estado a mi lado?

	—Calma tu ánimo, querida esposa, he sido yo; no dejaría que el palurdo inútil de Callam se te acercase. Si hay hombre que ha de disfrutar la visión de tus deliciosos pechos lo tienes delante —dijo Keith y sonrió de medio lado—. Mis hermanas, Beth y Murna te han aseado y bañado; han sido ellas las que te han cambiado los paños del sangrado lunar. Greig me indicó como aplicarte la cataplasma en la herida, a él sí le permití tratarte.

	Asintió más tranquila, si bien, algo de lo que dijo Keith llamó su atención.

	—Sangrado lunar... ¿insinúas que ha pasado tanto tiempo que he tenido mi periodo? —preguntó sorprendida.

	—Un mes y una semana, Ivy, y sí, has tenido tu «periodo». ¿Cómo te sientes?

	—Perfecta, no me duele ni un poco, ¡y tengo un hambre de oso!

	Keith rompió a reír, se sentía tan aliviado que podría flotar como un diente de león.

	—Le pondré solución a eso ahora mismo —dijo—. Espérame, haré que te suban un festín, necesitas recuperar fuerzas y meter alimento en ese cuerpecito tuyo.

	—Te tomo la palabra, Braveheart.

	Keith sonrió de oreja a oreja, le volvía a latir el corazón al ver recuperada a su galena. Por el Dios del cielo, los espíritus antiguos y los Fae lo juraba: no se separaría de ella jamás. Ivy era su vida y compartiría su destino, para bien o para mal. Con esa resolución recorriéndole las venas volvió a besarla, y se atrevió a ser más apasionado esa vez: le abrió los labios con la lengua y coló la suya para recorrerle la boca y conquistarla como el guerreo que era. Ivy jadeó, el deseo le aceleró el pulso, se acomodó, y Keith rompió el beso antes de que se calentaran los motores. Adoraba esa expresión. Se inclinó para depositar un último beso en su frente antes de levantarse.

	—Espérame, volveré con comida y visitas, no tendrás tiempo de echarme de menos —prometió.

	La joven asintió, y tras una última mirada fugaz, Keith salió.

	 

	***

	Los siguientes dos días Ivy los pasó recuperándose y adquiriendo fuerzas. Su dormitorio se convirtió en el centro de actividad familiar, querían acompañarla mientras sanaba: Arthur jugaba con ella Ivy le enseñó a jugar al UNO, —fabricaron unas cartas—, y a resolver acertijos, y el niño demostró ser un lince en ambos. Ishbel y Kenna le hacían compañía y contaban cotilleos y confidencias. Y luego estaba Keith. Keith, que la adoraba, la besaba hasta dejarla saciada y blanda como mantequilla entre sus brazos. Keith, al que amaba más que a su vida.

	Aquella tarde, finales de noviembre, se celebraba el día de St. Andrew en el clan. Bryce decidió dar una fiesta en el castillo en honor a Ivy, sería la primera vez que salía de su alcoba, y la joven estaba emocionada con la idea. Habían engalanado el castillo de Tor e invitado a todos los habitantes de Inverlochy a la celebración: guirnaldas de acebo colgaban de los muros, estandartes con los colores del clan, estatuillas de hielo y cristal. Era una ocasión importante, Ivy no cabía en sí de la emoción. Kenna y ella se estaban arreglando con la ayuda de Murna, muy contentas con la ocasión.

	—Tengo una canción preparada que os va a dejar con la boca abierta, ya verás. Después de esta noche, mi hermano no podrá impedirme cantar, voy a encandilar a todos los presentes —afirmó Kenna y rio traviesa—. Incluso podrás cantar conmigo un par de canciones si quieres, Ivs, solo espero que esta vez no estés ebria... no se me olvida tu interpretación de esa Pink Ponny Girl, ¡la mejor tonada que he oído!

	—No tengo intención de beber, la resaca es fuego en esta época, sin analgésicos ni nada para aliviarla —bromeó ella—. Más me preocupa que tengas un séquito de pretendientes, eres un bombón, Kenna.

	—Pues no pierdas el sueño, ¡los rechazaré a todos! Créeme, Ivs, cuando vea al adecuado se me acelerará el corazón y me lanzaré a sus brazos para besarlo; dudo que me ocurra eso con uno de los Cameron.

	—¡Pues más guerreros para mí! —intervino Murna, la joven criada tenía su edad—. ¿Cómo se corteja en tu época, Ivy?, ¿son nuestros hombres como los de tu tiempo?

	Ivy rompió a reír; si ellas supieran...

	—Os parecerían de lo más raros, ni uno lleva feileadh mor, todos van en pantalones —explicó contenta al ver la perplejidad en las caras de ambas muchachas—. No, los hombres de mi tiempo no os gustarían: su idea de vida ideal es tener una mansión en la playa, un Tesla descapotable y una rubia californiana de grandes peras en el asiento del copiloto.

	—Bueno, al menos eso no cambiará, a los hombres les siguen gustando las tetas... —dijo Murna y las tres se rieron.

	—Eso no cambiará ni creo que lo haga nunca, los hombres son hombres. ¡Me quedo con los cazurros de aquí por bastos que sean! ¿Quién no desea un marido valiente, leal, de buen corazón y honorable hasta la médula, con un pelazo, un culo y unos músculos que quitan el aliento?

	—Estás describiendo a mi hermano, Ivs... —señaló Kenna.

	—¡Es que es mi hombre soñado! —rio Ivy.

	—Ojalá encuentre a uno que se parezca algo a él. ¿Será posible?

	—Cuidado, Kenna, el destino tiene humor: si te niegas a fijarte en un Cameron, acabarás casada con uno.

	Las tres volvieron a reír ante su profecía mientras revisaban el baúl. Ivy y Kenna aún iban en enaguas, pero ya habían elegido los vestidos que usarían en la fiesta. Murna se acercó a la pediatra para darle un azote y hacer que se volviera con una ceja en alto.

	—Hablando de culos, Ivy, es hora de envolver el tuyo en seda —bromeó la criada—. Vamos, te ayudaré, la fiesta está a punto de empezar y querrás brillar cual princesa.

	—No necesito brillar cual princesa, me conformo con brillar como galena —dijo.

	—Eso lo haces como la mejor, Ivs —señaló Kenna.

	Ella asintió, el rubor le arreboló las mejillas ante el cumplido, y comenzaron a vestirse. Ivy no se puso corsé, su herida aún estaba formando costra y no quería forzarla. Eligió un vestido de seda en tono azul índigo, las perlas que Kenna le colocó en el cabello y las orejas pusieron el broche al atuendo. Tras girar sobre sí misma para verse en el espejo, asintió satisfecha: ni Gwyneth Paltrow en Shakespeare In Love brillaba como ella.

	«Voy a por ti, highlander», pensó, dándose una última mirada antes de asentir.

	—Vamos, que empiece la fiesta —dijo.

	Kenna y Murna asintieron y las tres salieron de la habitación.

	 

	***

	El ambiente en la planta baja del castillo era de juerga: las mesas estaban llenas, la hidromiel y la cerveza corrían como agua; los manjares llenaban el aire de ricos aromas... Ivy notó multitud de platos que harían la boca agua a cualquiera: cerdo asado, ternera rellena de setas, guiso de ave, pescado en salsa verde, mariscos. ¡Y dulces! Multitud de dulces. Se relamió los labios y avanzó, había tantos invitados que debió abrirse paso; al llegar al centro del salón se sintió como Cenicienta en su baile. La música de gaitas, laud y violín sonaba alegre e invitaba a bailar, las muchachas bailaban con highlanders; Ivy recorrió la pista con la mirada y notó a Keith al otro lado de la alfombra hablando con Rory, Tavish y varios de sus amigos.

	Caminó hacia él con una sonrisa, y al llegar a su altura comenzó a cantar.

	—You're so gorgeous, I can't say anything to your face, 'cause look at your face... ¡So gorgeus! And I’m so furious, at you for making me feel this way, feel this waaay, but what can I say: ¡you’re gorgeus!

	Keith se volvió y enarcó una ceja, llevaba una copa de licor en la mano, pero la apuró y se la tendió a Rory antes de cruzar los tres pasos que lo separaban de ella.

	—Así que «soy magnifico». Me gusta este recibimiento, ¿es otra de tus tonadas? Espero que no terminemos contigo borracha y conmigo cargándote al hombro —dijo él—, tengo recuerdos bastante intensos de la última fiesta en la que me cantaste así.

	—No te oí quejarme mientras me follabas —resopló Ivy.

	—Ni me oirás, pécora. Vamos, ven aquí y te lo demostraré.

	—Un poco arriesgado hacerlo en medio del salón...

	—Deberás esperar, amor mío, no pienso tocarte mientras estés te estés recuperando —dijo Keith y la atrajo para rozarle los labios, juguetón, provocador—. Sin embargo... —susurró—, nada me impide besarte hasta perder el aliento.

	Apenas lo dijo hizo realidad sus palabras y la besó. Sus labios se encontraron con una urgencia que les robó el aliento, el beso estalló entre ellos húmedo, profundo, voraz. Sus corazones latían desbocados mientras sus bocas se buscaban con hambre, como si en ese ardiente roce pudieran fundirse. Cada suspiro era un terremoto, cada roce de lengua, una promesa que incendiaba su piel. Keith se apartó antes de descontrolarse.

	—Pronto, muy pronto —susurró—. Antes, disfrutemos de la fiesta.

	—Está bien, eso hará que merezca la pena, nunca he celebrado Saint Andrew aquí —dijo Ivy y tiró de él para arrastrarlo hacia el centro del salón—. ¿Bailamos?

	—Bailemos.

	Igual que la vez anterior, Ivy se lanzó sin tener ni idea de los pasos, los bailes medievales eran más difíciles de lo que parecía, pero se dejó llevar por Keith y pronto se encontró riendo y disfrutando entre sus brazos. Su marido le estrechó la cintura y la atrajo hacia él para empezar a moverse sobre la pista de baile. Sus miradas conectaron e Ivy se centró en sus ojos verdosos, en su glorioso aroma, en sentir el bombeo de su corazón bajo los dedos. Keith la miraba como si solo existiera ella, y con esa simple mirada le construía catedrales. No supo cuántas piezas bailaron, pero al final de la más animada Ivy hizo una pausa con el corazón galopando; estaba colorada y satisfecha, pero le ardían los pies en los escarpines y se moría por un poco de aire fresco.

	—¿Cansada? —dudó Keith—. Podemos ir a beber algo, hay zumo de manzana y frutos del bosque, y también posset, te sentará bien.

	—¿Posset?

	—Leche de cabra caliente con mantequilla, vino y especias; lo bebemos en invierno.

	—Mnn, tal vez luego, primero me gustaría salir y tomar el aire.

	Keith asintió y le tomó la mano para juntos abrirse paso entre la multitud y salir al patio, donde la nieve se acumulaba como una alfombra mullida. Ivy sonrió, el castillo estaba precioso, las Highlands brillaban bajo la luna invernal con una magia que robaba el aliento. Sonrió y se acercó a la baranda de las escaleras para apoyarse y mirarle, Keith caminó hacia ella con la mirada baja, parecía pensativo, y aquello la extrañó.

	—Te has puesto serio, ¿ocurre algo, cariño? —dudó Ivy.

	—Ocurre, Ivy, que he estado a punto de perderte —contestó Keith—. No puedo imaginar una vida sin ti en ella, te has convertido en indispensable para mí.

	—Te propondría matrimonio, pero ya estamos casados… Sí que te haré esta promesa, Keith: no importa lo que ocurra, siempre seré tuya, siempre me enamoraré de ti. No importa lo lejos que estemos o si la muerte nos separa, te encontraré y te amaré.

	—Tal promesa puedo corresponderla; te he entregado mi corazón junto a mi juramento, esposa mía. Deseo construir contigo un futuro, que empecemos nuestra familia —dijo él, pero Ivy no dijo nada, bajó la mirada, logrando que Keith se sorprendiera—. ¿No es eso lo que quieres tú?

	—Claro que sí, me muero por formar una familia contigo. Te lo dije, Keith, soy hija única y quiero una casa llena de niños; no deseo más que tener un hijo contigo y vivir felices hasta comer perdices.

	—¿Entonces?

	—Quisiera poder volver a mi época —admitió Ivy—. Mi madre y Greg no saben nada de mí, no puedo formar una familia sabiendo que ella está preocupada pensando lo peor, que he desaparecido o...

	—Lo entiendo, no es necesario que digas más —dijo Keith.

	—Por eso, incluso si es por un tiempo, desearía volver. Sin embargo, la idea de separarme de ti me aterra. ¿Y si no consigo regresar, y si el portal nunca más se abre? No puedo perderte, Braveheart.

	Keith sonrió y le tomó el mentón para que lo mirara.

	—No tendrás que afrontar esa elección, puesto que iré contigo. En esta época o en el futuro permaneceré a tu lado, galena, lo juré ante el altar. Y un highlander no rompe su palabra jamás, menos aún si es un hombre enamorado: te acompañaré.

	—¿Y si el portal se cierra y no vuelve a abrirse? ¿Y si no puedes volver?

	—Entonces viviré mi vida en tu mundo. Mi hogar está donde estés tú, Ivy.

	—Oh, Dios, ¡Keith! —sollozó ella y se lanzó a sus brazos—. ¡Te amo!

	El guerrero respondió con un beso, y así, con un beso de amor verdadero, igual que en un cuento, sellaron su promesa. Volverían al futuro, y solo el cielo sabría su destino.

	 

	***

	Se decidió que el día indicado sería el primero de diciembre. La magia poblaba Escocia en esa fecha, Yule se celebraba en unos días, y las fiestas navideñas llamaban a las puertas. Tras preparar el viaje y despedirse del clan, Ivy y Keith cabalgaron hasta Spean Bridge para entrar en la casa de Ivy. Ahora que la maldición se había roto se respiraba tranquilidad en el lugar; Mary se había mudado al castillo de Moy y Edine se había ido para siempre. Morven estaba en paz con su familia en el más allá, así que la misión de Ivy se había cumplido: el portal no tenía motivo para permanecer cerrado. Como dijo Edine «no podrás irte hasta que esto acabe». Y había acabado. Así que giró el pomo y entraron. Descendieron al sótano por la escalera de piedra y se plantaron frente a la boca del túnel, aún abierto después de que Ivy retirara la tabla la vez anterior. La joven infló los pulmones y observó el interior.

	El túnel estaba seco, el aire olía limpio, e Ivy se volvió para mirar a su marido.

	—Keith, ¿estás seguro? —susurró la joven.

	—Nunca lo he estado más —asintió él.

	Tras una última mirada, la pareja enlazó sus manos y comenzaron a adentrarse en el túnel junto a Butterfinger. Tras un buen rato notaron la luz a lo lejos. Ivy apretó la mano de Keith.

	Había llegado el momento de la verdad.

	 

	
 

	Capítulo XXX

	New York, New York!

	El vuelo desde Inverness al aeropuerto JFK fue una odisea. Keith se sentía prisionero en las tripas de una bestia de guerra —por suerte no lo tomó por un animal, sino por una herramienta de asedio, lo mismo que al taxi que los llevó—. Cada vez que miraba por la ventana y veía las nubes y el océano Atlántico se agachaba para cubrirse la cabeza con las manos. Ivy trató de explicarle que volar era inofensivo, que era imposible que el Boeing se cayera pues llevaba 120.000 litros de combustible y los pilotos eran oficiales de aviación experimentados. Apenas salieron del túnel Ivy supo que habían viajado al futuro, que todo había funcionado. Y, para gran regocijo de Keith, ese futuro había cambiado para mejor: donde antes había ruinas, ahora se alzaba un bastión precioso y bien cuidado. El castillo de Tor había sobrevivido, estaba como nuevo, modernizado con cristales de colores, farolas y la bandera del Reino Unido y de Escocia ondeando desde las almenas. Su casa también estaba arreglada, Ivy sonrió. ¡Todo había valido la pena al final!

	Viajaron a Fort August y compraron ropa moderna para Keith, que el highlander aceptó sin rechistar, demasiado perplejo con todo lo que veía y les rodeaba: el asfalto de la carretera; las luces de tráfico; ¡los coches! Los edificios altos, la música, los teléfonos móviles, las vestimentas reveladoras. Ese tiempo futuro parecía sacado de un cuento de fantasía, y ponerse unos «Levi’s» era lo menos alarmante para él. Dos horas más tarde y unos boxers, vaqueros, camisa blanca y blazer azul; y un par de vanilla lattes con sirope y Kitt Katt para llevar después; Keith e Ivy salieron de la ciudad rumbo al aeropuerto de Inverness. La joven sabía que era mejor sacar a Keith de Escocia cuanto antes, ver cómo habían cambiado los lugares que conocía podría traumatizarlo. No era bueno conocer demasiado del futuro, por eso se negó a contarle nada de la historia de las Highlands. Keith no rechistó, se dejó guiar, y si tenía miedo lo disimuló; Ivy sabía que estaba nervioso por como le sudaba la mano, pero confiaba en ella y no pensaba defraudarle.

	Ahora, a punto de aterrizar en Nueva York, la verdadera prueba daría comienzo: si lograba sobrevivir a las luces, ajetreo y ruido de Nueva York, Keith se adaptaría a lo que fuera. Como decía el siempre imprescindible Frank Sinatra: «You always make it there, you make it anywhere... It's up to you, New York, New York!».

	 

	***

	Butterfinger movía la cola ansioso, Keith lo tenía sentado sobre las rodillas mientras el taxi se acercaba al centro de Scarsdale, a la casa de Greg y Margaret. Parecía que el perro conocía su destino, parecía ansioso por saltar del vehículo, como si esperara devorar un puñado de las chucherías para perros que Margaret siempre le daba. Ladró contento, y Keith le rascó entre las orejas.

	—Desearía tener tu aplomo, chico, estoy tan tenso que se me han encogido las bolas —dijo, y sonrió de medio lado—. ¿Qué dirá tu madre cuando te vea llegar casada con un desconocido?

	—Ah, pues te echará una mirada analítica, y cuando vea lo buenazo que estás y lo que me brillan los ojos al mirar a mi encantador marido, te dará la bienvenida con los brazos abiertos. No he llevado a casa a un chico en... ¿siglos? Se pondrá muy contenta, quiere ser abuela cuanto antes. En serio, Keith, no tienes nada que temer, mi madre te va a tomar por mi Jamie Fraser particular, te va a adorar y a mimar con sus platos y regalos, ella es así —contestó Ivy.

	—De nuevo mencionas a ese tal Jamie Fraser, no es la primera vez que lo mientas. ¿Quién es ese tipo, debo ponerme celoso de un Fraser, galena?

	—Ni hablar, a mis ojos tú eres mucho más guapérrimo que él y, además, todo mío —rio ella—. Es el protagonista de una serie, so bobo, Jamie Fraser es el personaje que interpreta el actor. La serie trata de una mujer que cruza el tiempo a través de unas piedras y termina en la Escocia de 1700.

	—No sería lo más raro que he oído, viendo dónde estoy hoy.

	Ivy rio mientras el taxi cruzaba la plaza, estaban a un palmo de su casa. Cuando finalmente se detuvo frente a la propiedad, Butterfinger ladró excitado. Ivy pagó con el teléfono —había recuperado sus cosas, las que había dejado en la casa de tío Francis, los Cameron las habían guardado allí para que ella, en el futuro, pudiera encontrarlas—, y salieron del coche para cruzar la acera. Keith observó el hogar de Ivy, era una casa preciosa, no se parecía a ninguna que hubiese visto, pero le encantó en el acto: fachada amarillo pastel, tejado de piedra gris, barandilla de madera blanca decorada con lucecitas de colores... El jardín estaba nevado y cubierto de muñecos de nieve, de renos con luces, de gnomos con gorrito de Santa Claus. Ivy sonrió y Butter corrió ladrando a la puerta, que se abrió de golpe para revelar a una mujer bajita de cabello castaño caramelo y media melena. Al ver a Ivy se llevó las manos al pecho y corrió a abrazarla.

	—¡Ivy! Ah, Dios mío, ¡Ivy, hija mía! —exclamó Margaret—. ¡Cielo, qué miedo he tenido por ti, creí que te habían secuestrado! ¿¡Dónde estabas!? Greg y yo fuimos a verte y no estabas, no respondías nuestras llamadas, ¡estaba muerta de preocupación! Hasta pusimos una denuncia en Inverness, ¡llevan semanas buscándote!

	—Tranquila, mamá, estoy aquí, y no te vas a creer lo que me ha pasado —dijo ella.

	Greg salió de la casa en ese momento, era un hombre alto, de pelo rubio canoso y gafas, buen porte para estar en sus cincuentas; llevaba un jersey navideño y vaqueros. Miró a Ivy con los ojos inundados en lágrimas y la abrazó como un oso a su cachorra. Ivy lloró también, ¡como los había echado de menos! Al fin estaban juntos.

	—Mamá, Greg, ¡cómo me alegro de veros! ¡Os quiero tantísimo! —exclamó.

	—No volveremos a separarnos, hija mía —dijo Margaret besándole la mejilla—. Vamos a entrar, hace frío y estarás muerta de hambre, hay ponche de huevo y cordero. Pero, hija, ¿qué llevas puesto? Estamos a 5º y tú con ese vestidito de Zara...

	—¿Quién te acompaña, Ivy? —preguntó Greg.

	Margaret reparó de pronto en Keith, que había aguardado a distancia para concenderles intimidad. La mujer había estado tan centrada en su hija que ni cuenta se había dado de que no estaba sola. La joven sonrió antes de extender un brazo hacia su marido, que él estrechó, para acercarlo a su regazo y envolverle la espalda.

	—Os presento a Keith Cameron, mi marido —dijo orgullosa.

	—Es un placer conocerla, bella dama —saludó él y le tendió una mano a Greg—. A usted también, caballero, encantado.

	—¿¡Que queeeeeé!? —chilló Margaret—. ¿¿¡Tu marido!??

	—¿Te has casado con un escocés sin decírnoslo, Ivy? —dudó Greg—. Eres escocés, ¿no? tu acento es... peculiar... me gusta.

	—Aye, y gracias, soy de Inverlochy —afirmó Keith.

	—¡Jesucristo Bendito, Ivy Mackintosh, debes contármelo todo ahora mismo! —dijo su madre, y por primera vez notó las virtudes de su yerno—. Bueno, hombretón, se ve que tanto mi hija como yo tenemos buen gusto, menudo ejemplar te has buscado, Ivy. Vamos, quiero saberlo todo, dónde has estado estos meses y por qué llegas casada con un monumento escocés. ¿Seguro que no lo has sacado de una agencia de modelos? Hija, si has visto de nuevo «El día de la Boda» y se te ha ocurrido contratar a un novio falso...

	—¡Mamá! Por el amor de Dios, pues claro que no. ¡Y chss, que le vas a traumatizar! —rio Ivy, los colores del rubor le tiñeron de carmesí las mejillas y las orejas—. Keith es mi marido, me casé con él por la iglesia, diablos.

	—Esa historia quiero oírla, vamos, hija, entrad —animó Greg.

	Ivy asintió, y así, Keith, Butterfinger y ella cruzaron las puertas de su nuevo hogar.

	 

	***

	Keith se encontró abrumado por la cantidad de estímulos que le rodeaban. En esa época todo parecía vivo: la cocina hablaba e indicaba cuando meter los alimentos en la olla; la nevera —bendito invento ese— daba cubos de hielo; y una máquina limpiaba los platos. El baño tenía una cascada caliente con chorros de masaje y el escusado se llevaba el pis. Había una esfera que respondía preguntas, daba la hora y cantaba villancicos que respondía al nombre de «Alexa». Por no mencionar el enorme retrato negro en el que de pronto salían personas moviéndose, Ivy lo llamó «televisión». Se sentía fascinado, ¡todo era tan sencillo allí! No había que cabalgar, ni luchar, la vida estaba llena de comodidades: los hombres eran menos guerreros y las mujeres no tan cándidas, la sociedad se había equilibrado. Ahora entendía el carácter lanzado, descarado y deseoso de saber de Ivy: era hija de su era. Y le encantaba esa dualidad de ella: dulce y curiosa pero valiente y lanzada.

	Ahora que estaban en fechas navideñas no paraban de hacer cosas con la familia de Ivy; esa mañana irían los cuatro a un lugar llamado Rockefeller Center a patinar sobre hielo y hacer compras. Greg le prestó uno de sus abrigos de paño, Keith se había adaptado sorprendentemente bien a los padres de Ivy. Tras relatarles lo sucedido desde que llegó a Escocia y la aventura que habían vivido, aceptaron de buena gana que él viniese de otra época. Margaret lo adoró en el acto y Greg sonrió. Lo único que les importaba que hiciera feliz a su hija, y eso, Keith les juró por su vida que lo cumpliría.

	Y así, transcurrió una semana desde que llegaron del pasado.

	—¿Me acompañas, Keith? No sé qué tradiciones tendréis en tu tierra, pero nosotros solemos comprar los regalos por sorpresa para nuestras esposas. No digas nada, no deben enterarse, ¿eh? —comentó Greg y le guiñó el ojo—. Actúa como si nada.

	—Por supuesto, de todas formas no tengo ni idea de qué estás hablando, Greg.

	Ambos hombres se sonrieron y salieron al jardín con Butterfinger para vaciar el maletero del Suv de Greg, bestia que respondía al nombre de «BMW». El labrador parecía emocionado con los gnomos del jardín, los lamía y mordía como si fueran piruletas.

	—¡Ven aquí, chico! Vamos, sube a BMW, ese duende ya está bastante relamido, Ivs me matará si le arrancas el gorrito —dijo Keith y Butter corrió hacia él para frotarse entre sus piernas y subir al coche. Keith se volvió hacia Greg—. ¿Vas a llevar tú los controles? Ivy dijo que sabía dominarlo.

	—¿Te refieres a si conduciré? Sí, claro, Ivy y Maggie irán atrás, tú siéntate delante conmigo, Keith, te pondré al día de la buena música.

	—Será un placer, me gusta ver el paisaje desde el cristal delantero.

	—Entonces te va a encantar Manhattan, en esta época es espectacular —asintió Greg.

	—A estas alturas no creo que nada me sorprenda, todo parece imposible de creer...

	—Cinco dólares a que te sorprendes.

	Keith sonrió de medio lado; le gustaba el hombre, lo sentía como un amigo, su sentido del humor era sincero y refinado. ¿Estaba apostando contra él?

	—Trato hecho, ganaré esos cinco dólares —afirmó Keith, divertido.

	—¡Braveheart! —saludó Ivy.

	Ambos se volvieron para ver a Ivy y a Margaret salir de la casa. La joven estaba preciosa enfundada en un jersey de punto con carita de reno, minifalda cortísima de cuadros marrones y medias gruesas color cacao. Llevaba botines y el pelo ondulado suelto menos en la parte alta, donde lo llevaba atado con un lazo rojo en un moñito. Keith tragó saliva, ¿cómo podía una mujer ser tan hermosa como Ivy? Sus pestañas eran un escándalo y sus labios rojos un sueño. Por no hablar del hecho de que podía verle las piernas enteras, un poco más y podría verle hasta las enaguas. ¡Jesucristo!

	Caminaron por el camino de gravilla. Ivy se acercó, le besó los labios y colocó su boina escocesa sobre su cabeza, completando el atuendo de vaqueros, botas Timberland, jersey y abrigo de paño. Se sentía rarísimo, pero le envolvió la cintura a su esposa, atrapó su boca y hundió la lengua en su interior con la promesa de más besos por venir.

	—Listo, así no tendrás frío, tengo que proteger esas orejas... esto es Nueva York, hiela que te pelas —dijo Ivy al separarse, y sonrió coqueta—. Buenos días, escocés.

	—Buen día, galena, estás realmente preciosa —saludó Keith y le susurró al oído—. Me encanta la faldita que llevas, si no estuvieran tus padres te arrancaría las medias y te tomaría aquí mismo, en medio de la nieve.

	—Podrás hacerlo esta noche, mis padres van a ir a una fiesta navideña del hospital de Greg —rio ella bajito, en su oído—. Me tienes en ascuas, Keith, no me has hecho el amor desde antes del accidente…

	—¿Estás caliente?

	—Ardiendo como la fragua de un herrero.

	Keith volvió a besarla e Ivy le rodeó el cuello con las manos; habían olvidado que no estaban solos; fue el carraspeó de Greg y la risita de Margaret lo que rompió la burbuja.

	—Bueno, pastelitos, si ya habéis terminado de hacer el amor verbal, salgamos, la Bronx River estará empezando a coger tráfico y hay que hacer muchas compras —dijo Maggie para vergüenza de Keith y alegría de Ivy, a ambos se les tiñeron las mejillas—. ¿Estás listo, amor?

	—Listo y preparado, Maggie —contestó Greg.

	—Pues vamos.

	Los cuatro subieron al Suv, y Greg arrancó para poner rumbo al centro de Nueva York, el corazón de Keith se aceleró a medida que se alejaban de la tranquila zona donde vivían, Scarsdale, hacia la autopista. Como vaticinó Margaret, a medida que se acercaban a Manhattan la carretera se fue llenando, y Keith apretó los puños sobre los vaqueros, le ponía nervioso sentirse rodeado. Greg lo notó y encendió la radio, pasó el dedo sobre la pantalla para poner algo de música.

	—Atento, Keith, vas a oír algo de calidad; no tengo nada en contra de las músicas del medievo, pero su repertorio era algo limitado —afirmó mientras pinchaba en una canción—. Ah, ¡esto es otra cosa!

	«It's All Coming Back to Me Now» de Celine Dion empezó a sonar, e Ivy rompió a reír en el asiento trasero. Keith la miró por el espejo retrovisor, estaba disfrutando de la canción, aunque no pudiese decir que fuese su favorita.

	—Cambia esa pastelada, Greg, los noventa ya pasaron, ¡supéralo! —dijo Ivy alegre, y se adelantó para cambiar la música ella misma—. Mucho mejor, ¿verdad, Braveheart? Esta es más de tu estilo: «She played the fiddle in an Irish band, but she fell in love with an English man. Kissed her on the neck and then I took her by the hand said "Baby, I just wannna dance" With my pretty little Galway Girl... My, my, my, my, my, my Galway Girl —cantó—. ¡My, my, my, my, my, my, my Galway Girl!».

	«Galway Girl» de Ed Sheeran sustituyó a la balada romántica; las flautas, batería y guitarra acústica inundaron el coche con ese aire de pop-folk que Keith encontró más similar a la música escocesa. Asintió complacido, le gustaba el ritmo de ese sassenach.

	—Me gusta —admitió.

	—Estos chicos de hoy no saben reconocer el talento —bufó Greg.

	—No os peleéis por la música o terminaré poniendo villancicos, ¿entendido? Nadie va a arrebatarle el puesto a Mariah Carey —intervino Margaret.

	Ivy rompió a reír de nuevo y pasaron el resto del viaje hasta el centro canturreando canciones de la lista de reproducción. Al llegar al parking de Rockefeller Center Greg detuvo el vehículo y subieron a la famosa plaza. Keith se quedó boquiabierto al ver el abeto navideño de treinta metros decorado con miles de bombillitas de colores, los villancicos sonando a todo volumen y la gente paseando con bolsas repletas de regalos. ¿Es que en esa tierra todo debía ser a lo grande? Cuando Ivy lo tomó de la mano salió de la burbuja, aún se le iban los ojos al árbol, brillaba como una luciérnaga, era increíble.

	—Vamos, Keith, la pista está aquí al lado; patinaremos un rato y luego tomaremos chocolate y cookies navideñas antes de ir de compras —dijo Ivy—. ¿Sabes patinar?

	—¿Qué es patinar? —dudó Keith.

	—Oh, umm... es cuando nos ponemos unos zapatos con cuchillas de acero y nos deslizamos sobre el hielo. Es mejor que lo veas por ti mismo, lo entenderás al vuelo.

	—He corrido por encima de un lago helado y resbalado sobre él como loco, claro, pero ¿deslizarme? Creo que no. Veámoslo.

	Caminaron hacia las escaleras y Keith se asomó por la barandilla; había cientos de personas moviéndose en la pista, y una sonrisa se le pintó en los labios al ver a niños riendo mientras se deslizaban. Tomó a Ivy de la mano y bajaron a pie de hielo.

	—Quiero intentarlo —dijo.

	—Vas a dar con el pandero en el hielo, te aviso, las primeras veces todos parecemos patos —rio Ivy—. Quédate tranquilo, no te soltaré las manos, seré tu pilar.

	—¿Y mi maestra?

	—Sí, y eso también. Espera, voy a alquilar los patines, no tardaré.

	Apenas lo dijo le besó en la mejilla y se alejó hasta un puesto de patines que había a su espalda. Keith se entretuvo con la música y las vistas, e Ivy regresó un par de minutos después con dos pares bajo el brazo. Se calzaron y lanzaron a la pista. Apenas puso los pies sobre el hielo Keith resbaló y apunto estuvo de caer redondo, Ivy le salvó y rieron juntos de sus torpes intentos, que pronto se convirtieron en pasos más sueltos. Un cuarto de hora más tarde se sintió lo suficientemente confiado para soltarse y deslizarse solo.

	—¡Lo estoy haciendo, Ivy! —exclamó entusiasmado.

	—Lo estás haciendo —felicitó ella sin alejarse mucho de su lado—. Eres natural, Keith, tienes talento innato. Antes dijiste que habías corrido por el hielo, ¿alguna travesura con Bryce de niños entre la nieve? No pensaba que haríais esas cosas con la maldición.

	—Los críos hacen tonterías, y yo era uno que no se cansaba de hacer necedades, no creía que hubiese ninguna maldición, así que celebraba y reía y jugaba. Las navidades que viví eran muy distintas a las vuestras cuando era mozuelo, menos apabullantes, más... sencillas. Pero no por ello menos felices. Mairi, Kenna, Rory y yo siempre corríamos al bosque para hacer ángeles en la nieve y coger piñas de los abetos con las que decorar el castillo. Fueron tiempos duros, pero no cambiaría lo que viví para llegar aquí.

	Ivy se mordió los labios, los focos cambiaron para reflejar copos sobre la pista.

	—¿Aún te duele recordarla... a Mairi?

	—No, pienso en ella con cariño, la herida hace tiempo que cerró. Sé ahora que debía perderla para conocerte y enamorarme de ti —admitió Keith—. Hace medio año que nos cruzamos en el bosque, y has cambiado mi vida y la de mi clan. Rompimos juntos la maldición, como decía la profecía, pero jamás lo habría logrado sin ti, sin tu sacrificio. Ni la mejor de las brujas celtas habría vaticinado algo así.

	—¿Soy impredecible? —rio Ivy.

	—Impredecible e invaticinable, esposa mía, como una tormenta.

	—Entonces somos tal para cual, Keith, también eres imposible de prever.

	El guerrero se deslizó hacia ella y la abrazó para unir sus labios en el más delicado de los roces, que Ivy correspondió como en un cuento, alzando el pie cual princesa. Le rodeó el cuello y se besaron, compartiendo el más tierno de los momentos antes de que la joven se alejara e hiciera un gesto travieso para que la atrapara. Keith lo hizo, y así, al ritmo de «All I want for christmas Is you» patinaron entre risas, besos robados y abrazos. Pasó casi una ahora hasta que Keith se sació del hielo; Ivy sonreía sin poder evitarlo, le dolían hasta las mejillas. Le encantaba verlo así, riendo sin preocupaciones, pagaría oro y diamantes por verlo siempre tan alegre y feliz. Finalmente se acercaron a la salida y se sentaron para quitarse los patines.

	—Nunca hubiese creído algo así, lo diferente que es la vida en tu tiempo, Ivy —dijo Keith mientras se ataba las botas—. Entendería que no quisieras volver jamás al mío; todo es tan sencillo aquí, con tantas comodidades y avances, ¡lo tenéis todo!

	—No, no todo —negó ella—. Lo que hemos avanzado en ciencia, en inventos, en arquitectura, en medicina... lo hemos perdido en lo más importante: los valores, los sentimientos. La gente ya no siente y ama como antes, no valora como antes, nada importa. Es cierto que la vida es más cómoda y la mujer ha avanzado tanto que debe parecerte increíble la independencia que disfrutamos. Pero no cambiaría la vida sencilla que tenéis en tu época: el como os cuidáis, como os queréis y protegéis a la familia; vuestra amistad, vuestra hermandad, vuestra forma de amar a la mujer que os ha robado el corazón. Caí por ti en un parpadeo, me ganaste desde el primer día, Keith Cameron.

	—Entonces, ¿querrás volver?

	—Sí. Con el nuevo año empezaremos una vida nueva con los tuyos.

	—Los nuestros, Ivy Cameron, nuestra familia.

	La joven le abrazó, y bajo las miles de luces del Rockefeller Tree, se besaron.

	 

	
 

	Capítulo XXXI

	All I want for Christmas is you

	Pasaron el resto de la mañana en el centro de Manhattan, y se hicieron un retrato familiar en una tienda de fotografía navideña que encontraron. Greg y Keith se pusieron gorritos de Santa Claus y Margaret e Ivy cuernos de reno. Fue una foto preciosa, Keith la guardaría para siempre, un recuerdo inalterable de esa época. Después fueron a Macy’s y llenaron un carrito de regalos: perfumes, abrigos, cosas para la casa, libros. Incluso Greg le compró un anillo de nueve mil dólares a Margaret sin que las chicas los vieran, dejando a Keith con los huevos en el suelo. Le pagó los cinco dólares de la apuesta en el acto. ¡Ese hombre era más rico que el Rey de Escocia! Él aún no se decidía por un regalo para Ivy, viendo lo visto, ¿qué podía comprarle a alguien que ya lo tenía todo? Cualquier cosa le parecería una fruslería, era una desventaja respecto a su época, cortejar a una muchacha aquí debía ser difícil. Pero no se rendiría sin encontrar algo. No fue hasta que pasaron delante del escaparate de un anticuario que lo vio, el regalo perfecto que Ivy sin duda atesoraría.

	Sonrió, entró y lo compró, guardando la bolsa con el regalo envuelto bajo el abrigo.

	Comieron y pasaron la tarde de paseo: Central Park, el Empire State, Times Square, el Metropolitan; también subieron a lo alto de la cabeza de la Estatua de la Libertad... fue un día estupendo. Keith no lo olvidaría nunca. Por ello, cuando regresaron a casa se apresuró a esconder su regalo y se lanzó de lleno en el colchón. Estaba molido, le dolía cada centímetro del cuerpo y rebotó sobre la mullida superficie antes de abrir los brazos. Ivy se metió en el baño y Keith suspiró y se sacó las botas con los pies.

	—¡Esta ciudad es infinita, hay tanto por hacer que tardaría mil vidas en verla entera! —exclamó con la vista fija en el techo—. Además, vuestro espíritu navideño abruma, voy a dormir un año seguido después de hoy.

	—Espero que no tanto, hay algo que quiero enseñarte —dijo Ivy desde el baño, oía ruidos, pero Keith no sabía qué hacía. Cuando la puerta se abrió, Ivy carraspeó y Keith elevó la cabeza para mirarla—. ¿Te gusta, o es demasiado?

	—¿Gustarme...? Dios del cielo, Ivy...

	Se mojó los labios con la lengua, la joven llevaba un conjunto de ropa íntima en color lavanda de un tejido que nunca había visto; estaba más deseable de lo posible, era una diosa. Ivy se acercó, complacida al ver su reacción, y al llegar al borde subió una rodilla y empezó a gatear por el colchón. Se detuvo al llegar a sus piernas y empezó a desabrochar los vaqueros; le bajó la tela y los boxers de un tirón, y Keith rio sin poder evitarlo. Su esposa era una mujer ardiente, cuando quería algo, lo quería. Su miembro respondió a la visión de Ivy medio desnuda, al calor de su trasero sobre sus muslos, se endureció bajo sus ojos. La joven sonrió y se inclinó hacia su pecho para besarle el jeersey.

	—Llevas demasiada ropa.

	—Eso tiene fácil arreglo, querida esposa —dijo Keith y se incorporó para quitárselo y lanzarlo al suelo, quedando totalmente desnudo—. ¿Mejor así?

	—Mucho mejor.

	Ivy se colocó sobre él y empezó un camino de besos de su ombligo a su pecho, le lamió la piel, y al llegar al cuello le mordió con cuidado. Keith se arqueó y mesó su trasero con las manos, notando piel. ¡Estaba desnuda! Abrió los ojos perplejo, la polaina, o como se llamase esa cosa que la joven llevaba, no tenía nada de tela en el trasero. La acercó a él con presteza, logrando que su hombría hiciera contacto con el sexo de ella.

	—¿Sabes? Encuentro fascinante este corpiño que llevas, galena, nunca he visto nada parecido. La tela es delicada como el ala de una mariposa, puedo verte los pezones. ¿Todas las mujeres de aquí llevan algo así bajo las ropas?

	—No, este es una edición de navidad de Victoria’s secret, lo he comprado hoy, quería darte una sorpresa.

	—Pues lo has hecho. Deseo que lo traigas a mi época; la de tiempo que nos ahorrará, además de mostrar tu piel de forma deliciosa es tan sencillo deshacerse de él… —señaló Keith sin dejar de rodar los labios por su cuello; le soltó los corchetes con la mano libre, pues no había dejado de acariciarla en ningún momento. Entonces movió las caderas y le rozó el trasero—. Y mejor no hablaré de tus polainas, te dejan el trasero al descubierto; no te haces a la idea de como me enardeces… te haré mía hasta que caigamos rendidos y no conozcas más que mi nombre y mi lengua grabados a fuego sobre tu piel.

	—Mierda, cuando hablas así me derrito entera, Keith —jadeó Ivy.

	—Bien, eso es lo que quiero —dijo él y coló la mano en sus bragas, tentativo.

	—Deja de jugar o nos las veremos, Cameron... sabes lo que quiero, no me hagas rogar.

	Keith rompió a reír y ella gruñó, se incorporó para quedar sentada a horcajadas sobre él, antes de inclinarse para volver a besarlo y hacer sus pechos hicieran contacto. El roce de piel contra piel, caliente y maravilloso, le encendió las terminaciones de los poros a Ivy, que jadeó entre sus labios.

	Como si leyera su mente él posó las manos en sus caderas y bajó la tela de las braguitas de encaje para desnudarla. Sin dejar de besarla, Keith se giró para colocarse encima con delicadeza, sosteniendo su peso sobre los antebrazos para no aplastarla. Sus frentes se tocaron, y por un momento se quedaron así, respirando el mismo aire, sus corazones latiendo en un compás compartido.

	—No deseo que supliques, mi amor, si quieres sentirme dilo y te tendré, te tomaré —declaró Keith y atrapó sus labios en un beso arrollador—. Te amo, Ivy.

	—Y yo, Keith, muchísimo —susurró ella.

	Ivy alzó la barbilla, y sus labios se encontraron. Ivy recorrió la espalda de Keith con las manos, sintiendo los músculos tensarse bajo sus dedos, cada caricia un recordatorio de su presencia. Él respondió besando la piel de su cuello, dejando un rastro de besos que hicieron que se estremeciera de placer.

	—Tienes mi corazón —susurró él, y esas palabras hicieron que los ojos de Ivy se humedecieran.

	—Y tú el mío…

	Él asintió y entró en ella despacio, entrelazando sus dedos, como si quisiera asegurarle que cada latido era para ella. Keith mantenía sus ojos fijos en los de Ivy, buscando en ellos cada reacción, cada señal de que ella estaba tan inmersa en este momento como él. Ivy enredó sus piernas alrededor de las suyas, atrayéndolo más cerca, y clavó los dedos en sus hombros mientras un gemido escapaba de sus labios.

	—Dios, ¡Keith!

	Los movimientos de Keith se volvieron más rápidos, más profundos, cada embestida enviando oleadas de placer. Ivy clavó las uñas en sus hombros y él respondió con un gruñido. Ivy tembló y agarró las sábanas incapaz de contenerse, vio estrellas blancas tras los párpados y soltó un grito que resonó en los oídos de Keith. Nunca se había sentido tan completa. Cerró los ojos y un suspiro le salió del alma. No era solo placer, Keith era su hogar. Como si su cuerpo lo reconociera y dijera «ahí estás». Se sostuvo en él como si pudiera fundirse en su fuerza, en su calor. Sentía su aliento en el cuello, sus mano en los pechos, y la forma en que la miraba… con esa mezcla de deseo y devoción, le encendió el pecho y e hizo arder su corazón. Así, Ivy supo que tenía todo lo que quería en la vida: un amor, un hombre que la valoraba, la respetaba y veía. Uno con el quería compartir cada instante.

	Él la siguió un instante después, aferrándose a ella como si fuera lo único que lo mantenía en este mundo. Colapsaron juntos en un lío de miembros y respiraciones jadeantes, aún temblando con las réplicas del orgasmo. Keith apartó un mechón de cabello del rostro de Ivy, besando sus párpados, su frente, la punta de su nariz. Ella respondía con caricias ligeras, trazando círculos en su espalda.

	—Mo gràdh —murmuró Keith contra su cuello, sus labios rozándola—. Mi amor... mi amor... eres mía.

	—Siempre, Keith, siempre seré tuya.

	Ivy sonrió, sentir su semilla llenándola por primera vez fue incomparable, único. Le hizo flotar mariposas y estallar el corazón de alegría, sentía que todo encajaba al fin.

	«Te amaré siempre, Keith», pensó. Y mirándose a los ojos, sonrió.

	 

	***

	La mañana del día de navidad se levantó radiante, el jardín estaba nevado, y apenas despertó, Ivy se puso de rodillas sobre el colchón emocionada como una chiquilla. Keith dormía, pero movió los párpados, al ver que la joven no paraba quieta. Ivy rio y le dio un beso, y otro y otro, en sus labios, en sus mejillas, en sus orejas. Keith gruñó y abrió los ojos, su esposa estaba sobre él.

	—¿Tentándome ya con la luz del alba? —dijo.

	—¡Mueve el trasero, perezoso, hoy es navidad! —exclamó Ivy sin dejar de reír—. ¡Vamos, Braveheart, tengo un regalo que darte!

	—¿Me has comprado un regalo? —se sorprendió, no se lo esperaba.

	—Pues claro, y quién sabe, seguro que Santa te ha dejado mil cosas.

	—¿Quién es ese bendito «Santa»? No paráis de mencionarlo, pero yo solo veo a un tipo gordo vestido de rojo en cada esquina —comentó Keith mientras se incorporaba. Estaba tremendo con el pelo revuelto, la camiseta ajustada de Nike y la cara sonrojada; para alegría de Ivy, se negaba a dormir más que con eso y unos boxers.

	—¡Eso no se pregunta, grinch, vas a romper la magia! —rio Ivy y volvió a besarlo—. Es el hombre que trae los regalos, es mágico. Recorre el mundo en su trineo y reparte alegría, bondad, y deja los regalos bajo el árbol en una sola noche. Anda, vamos, Keith...

	—Bien, ya voy, deja que me ponga algo encima.

	La joven asintió, emocionada, y ambos se vistieron para bajar al piso inferior y encontrar a Greg y Margaret sirviendo chocolate con nata montada y marshmallows junto al árbol de navidad. Ivy dio un saltito y corrió a abrazar a sus padres.

	—¡Feliz navidad, mamá! —dijo Ivy—. ¡Feliz navidad, Greg!

	—Feliz navidad, corazón —contestó su madre.

	—Feliz navidad, hija; feliz navidad, Keith —dijo Greg.

	—Feliz navidad —asintió él.

	—Como Keith estará un poco perdido, vamos a abrir ya los regalos. Luego desayunaremos dulces, he hecho tortitas rellenas y cookies —dijo Maggie—. Ven aquí, muchacho, dale un abrazo a tu suegra.

	Keith avanzó y estrechó a la mujer en un abrazo de oso, le encantaba Margaret, era como la madre que no recordaba, lo que siempre había soñado que fuera. Tras plantarle un beso que le manchó la mejilla de pintalabios, Margaret le entregó una caja dorada con un gran lazo verde, que Keith abrió bajo la mirada emocionada de la mujer. Lo abrió, encontrando un sobre cerrado. Miró a Margaret con las cejas en alto y ella le animó a abrirlo; así que lo hizo, sacando lo que parecían ser unos billetes.

	—Son... como los billetes que usamos para venir, billetes de avión.

	—Así es, querido, billetes de ida a Inverness —sonrió Margaret, y se explicó al ver sus caras perplejas—. No creáis que no vemos lo que sentís, no pertenecéis aquí.

	—Mamá... ¿qué estás diciendo? —dudó Ivy.

	—Que debes volver con tu marido al lugar del que vinisteis. Ivy, no puedes imaginar lo feliz que me has hecho al venir y pasar las fiestas con nosotros, hacerme saber que ya no estarás sola, que has encontrado al amor de tu vida. Que formarás tu familia con Keith. Y lo sabemos, hija, veo como os miráis, estáis profundamente enamorados, sois almas gemelas, el uno para el otro. Por eso sé que serás feliz en ese pasado del que vienes, sé que serás madre y tendrás muchos hijos preciosos a su lado. Que harás amigos y harás una vida plena. Que abrirás tu clínica pediátrica y salvarás muchas vidas.

	—Ah, mama, ¡te quiero tantísimo!

	Un sollozo escapó de sus labios y la mujer la abrazó con cariño.

	—Y yo a ti. Ivy, lo supe en cuanto lo vi, que Escocia te había robado el corazón, lo mismo que tu padre robó el mío, y él también venía de las Highlands —dijo Margaret y le sonrió a Keith—. Hazla feliz, hijo, cuídala con tu vida, protégela, ámala.

	—Lo haré con cada aliento y latido de mi corazón —asintió Keith.

	—Entonces vamos a ver qué ha traído Santa —rio Greg.

	Uno a uno fueron desenvolviendo los paquetes, había cosas para Keith: una navaja suiza, una linterna solar, una tabaquera y una cantimplora. Una brújula, botas de escalada, un afilador de cuchillos... Greg había pensado en todo. Margaret le regaló una manta de cachemira, una bufanda y merchandising de I love NY, incluidos peluches y postales. No fue hasta que le tocó el turno a Keith que se volvió hacia Ivy. La joven le miró alegre.

	—¿Me has comprado algo? —se sorprendió—. Keith, cariño, no has debido, me basta y me sobra con tu amor. Todo lo que quiero por navidad eres tú.

	—Tal vez, pero sé que te gustará tenerlo, ábrelo —dijo él y le tendió su paquete, que Ivy desenvolvió para encontrar un marco de plata que contenía la foto de familia que se hicieron en Rockefeller Center con los gorritos—. Greg y yo hicimos una copia, tus padres se quedarán con una y tú, con la otra. Así, cuando volvamos a Inverlochy podrás tener siempre a tus padres contigo.

	—Oh, Keith... es... es perfecto —sollozó Ivy—. Gracias, gracias...

	—Además, hace juego con lo que te he comprado yo, hija —intervino Margaret y le tendió su regalo—. Es una Polaroid, sé que en tu tiempo no hay fotos, así que llevaos esa cámara para capturar vuestros momentos. Quién sabe, igual podéis dejar escondidos los retratos en una caja, y cuando Greg se jubile y nos mudemos a la casa de Spean Bridge, encontremos la caja y veamos a vuestra familia.

	—Lo haremos, mamá, no dudes que lo haremos.

	El resto de la mañana lo pasaron entre besos, abrazos y villancicos, y aquella fue la navidad más feliz que Ivy recordaba en años. Su partida a Escocia estaba prevista para dentro de una semana, y, mientras pudiera, aprovecharía cada segundo con su familia. Después, empezaría su nueva vida con Keith, una vida con todo lo que siempre había soñado: amor, alegría, amistad y risa.

	Porque con él a su lado, no deseaba nada más.

	 

	
 

	Epílogo

	Midsommar

	6 meses después

	Inverlochy, Tierras del clan Cameron.

	Highlands, Escocia. Junio, 1538

	Ivy colocó el último frasco de vidrio sobre el estante; había recibido una caja repleta de flores de manzanilla, otra de tilas, y una más de hoja seca de ortiga. Todas ellas las usaría en sus remedios, pues había gastado el último frasquito de manzanilla con los catarros de enero. Su clínica estaba siendo un éxito, había sido bien recibida entre los Cameron, la gente de Inverlochy llevaba a sus niños a ser tratados, y ellos mismos recibían cuidados cuando era necesario. Así, pasaron seis meses desde su regreso. La joven no podía ser más feliz, había cumplido todos sus sueños: abierto su clínica para ayudar a la gente, formado una familia con Keith y los Cameron, y hallado su lugar en el mundo. Ese día celebraban Midsommar, el solsticio de verano, e Ivy no cabía en sí de la emoción. Sonrió, se le debía haber quedado cara de tonta, pues cuando se volvió, ahí estaba Keith, observándola de brazos cruzados.

	—Si que debe ser buena esa fantasía, estabas soñando despierta, te he hablado y ni me has oído —dijo con diversión, y se acercó para rozar sus labios—. Buen día, galena. ¿Qué tal ha ido la jornada?

	—Buen día, mi amor, el día ha sido ajetreado, mucha gente ha venido a pedir hierbas para calmar el dolor de cabeza, supongo que las celebraciones van a ser apoteósicas —rio Ivy—. Mal de borrachos, alegría de bobos.

	—No puedes culparlos, Midsommar es una fiesta de renovación y vida, de alegría, y es la primera vez que se celebra tras romper la maldición. La cerveza y el licor fluirán como ríos de la noche a la mañana. Tú nunca lo has celebrado, ¿no es cierto?

	—No, no es algo que hagamos en mi época; tenemos San Juan, y los festivales de música de Edimburgo, pero nada parecido a esto. Me encantará verlo, será estupendo.

	—Desde luego, ven, tienes que probar algo —dijo Keith y le tomó la mano para entrelazar sus dedos y guiarla fuera de la clínica.

	Tras cerrar la puerta, cruzaron la ciudad en dirección al castillo. Inverlochy estaba decorada con coronas de flores, con frutas frescas, con guirnaldas, la promesa de los bailes nocturnos y e festival de luces inundaba el lugar. Ivy sonrió, veía el entusiasmo de Keith en cada poro, y cuando al fin alcanzaron el castillo cruzaron el patio a toda velocidad. Tres grandes jabalíes se asaban en el patio al calor de la lumbre, a Ivy se le hizo la boca agua. La planta baja del castillo estaba ajetreada, habían invitado a comitivas de clanes vecinos para forjar alianzas, y un mar de cuadros de colores distintos pintaba los pasillos: había Menzies, Graham, Campbell, Stewart... Ivy sonrió, se sentía como en Stirling, sumergida en un pedacito de historia; si su padre estuviese vivo lo estaría disfrutando.

	Keith la sacó de sus pensamientos y se acercó al centro del salón, donde Kenna e Ishbel hablaban de forma distraída con la comitiva de los Stewart. Keith se acercó a las mesas de comida y tomó un platillo, que Ivy observó con las cejas en alto; tenía un aspecto horrible: parecía una papilla grumosa amarillenta. Olía a whisky, le dio nauseas.

	—¿Esto se supone que... se come? —dudó, conteniendo una arcada.

	—Aye, y en los mejores días hasta lo disfrutamos —bromeó Keith—. Lo han traído nuestros amigos de Stirling, es crowdie, leche cuajada con avena cocida, miel y licor. Creo que te gustará si le das la oportunidad, es muy típico del verano.

	Ivy soltó una risa, divertida. Le gustaba esa forma que tenía Keith de meterla en todo, como si llevara años ahí. Como si siempre hubiese formado parte de ese mundo.

	—Esto es de locos… —murmuró Ivy para sí mientras se lanzaba a la piscina, y dio un trago al crowdie, medio sonriendo.

	Keith, que caminaba a su lado con una copa de madera en una mano y su otra apoyada en la cintura de ella, giró la cabeza y la miró con una ceja levantada.

	—¿Locos? Yo lo llamo celebrar como se debe. —Le ofreció un trago—. Hidromiel, con miel de verdad, no ese jarabe del supermercado.

	—Lo que no sé es cómo puedes andar tan campante con esa falda con este aire —espetó divertida, mirándole de reojo el feileadh mor.

	Keith la miró como si acabara de insultar a su clan entero.

	—Mucho mejor que esos «Levi’s» que me obligaste a llevar en Nueva York —se inclinó un poco, murmurándole al oído— Además… no te quejaste cuando me lo quité anoche.

	Ivy se atragantó con la risa y le dio un codazo cariñoso.

	—Serás cazurro…

	—Pícaro —corrigió él, con una sonrisa de esas que hacían que Ivy sintiera que sí, que había valido la pena todo: cruzar el tiempo, luchar contra la maldición, y hasta aprender a ordeñar una cabra.

	La clínica, que había empezado en un taller abandonado con tres hierbas mal contadas, ya era un lugar respetado en la ciudad. Había salvado a más de un niño, cosido heridas de trifulcas de taberna, y ayudado a traer al mundo a la hija de la cocinera del castillo. Hoy, por fin, se permitía un descanso.

	—¿Sabes qué pensaba antes de llegar? —dijo Ivy mientras ambos se acercaban a la gran hoguera.

	—Que los highlanders estaríamos todos locos.

	La joven se rio.

	—No, bueno… sí, quizá un poco. Pero también pensaba que jamás me sentiría en casa lejos de mi tiempo, quería volver. Y mírame ahora, con flores en el pelo, bebiendo crowdie y enamorada hasta las trancas de un highlander.

	Keith se detuvo y la giró hacia él con ambas manos en su cintura. La traspasó con los ojos con esa forma que tenía de mirarla, como si el mundo alrededor no importase en absoluto.

	—Estás en casa, Ivy, siempre lo has estado. Solo faltaba que lo vieras tú.

	Y así, sin más, la besó, justo cuando la música cambiaba y un coro de niños empezaba a lanzar pétalos al aire. La hoguera crepitó como si bendijera la escena. Ivy sonrió, sus ojos brillaban, y cuando su familia corrió a abrazarla lo supo: había tomado la decisión correcta quedándose en el pasado con Keith. Daba gracias cada día a su tío Francis por haberle legado la casa y abierto la puerta a su destino. Abierto la puerta al amor.

	A Keith.

	Porque allí, junto a él, era donde pertenecía.

	 

	
Agradecimientos

	Aquí estamos, con una nueva serie, más Highlands, más Escocia en estado puro. En esta ocasión conoceremos las historias de Keith, Bryce y Kenna, nuestros tres Cameron (con permiso de Ishbel, que está felizmente casa con Tav). Cuando empecé a pensarla tenía claro que quería volver a lanzarme al viaje con el tiempo tras La Guardiana del Tejo, mi primera novela, que publiqué con la editorial Libros de Seda y seguía los pasos de Briand, una joven inglesa-española que viajaba al pasado a la era romana y se enamoraba de un guerrero celta, Kastan. Esta historia, Por el beso de un Escocés me ha resultado dura de escribir, lo admito, he sufrido muchísimo con ella porque quería que quedara muy bien, que diese la talla. 

	 

	Con todo, el resultado ha quedado precioso, creo, espero que os guste.

	 

	Hemos cambiado de escenario al irnos a Lochaber, seguimos en las Tierras Altas, pero ha tocado investigar muchísimo, porque ahora nos hemos plantado varias décadas antes que en la saga MacFarlane, los conflictos políticos eran otros, y también las reglas de ese clan, tan distinto y a la vez parecido a lo que había escrito. Agradecer como siempre a las páginas que he visitado para documentarme, de los clanes y demás: Learngaelic.scot, visitscotland.com, clancameron.org, Emmasdiaries.uk 

	 

	La maldición de los Cameron como veis tiene varias ramas: lo que hizo Craig Cameron para desatarla, idea que mi hermano me dio tras haber leído El perro de los Baskerville, mi historia preferida de Sherlock Holmes, y suya también (por si no lo sabéis, Hugo Baskerville también es una mala bestia como Craig). Y lo segundo es lo que provoca, es decir, las enfermedades y muertes de las embarazadas de la familia del laird. Por ello, agradezco a las grandes mentes de Arthur Conan Doyle por inspirarme, y a JJ Abrams por crear LOST (Perdidos, de ABC), serie que tanto me encantó y cuyo conflicto hizo que quisiera escribir a Ivy como médica, como Juliet, mi personaje fav de allí. Porque me parecía genial ver a una fuera de su elemento, luchando con tecnología primitiva medieval y enamorándose de alguien tan diferente en creencias a ella. Y le he cogido mucho cariño a Ivy, es una chica normal, como cualquiera de nosotras.

	 

	Por ello, le agradezco como siempre a mi hermano, que cada vez se supera. Gracias. 

	 

	A LasSuperbetas, que bien lo hemos pasado y como me han ayudado vuestras opiniones, que la mayoría de veces por no decir siempre, coincidían con las mías. Gracias. Al grupo de romántica Libroholicasadictas, y su admin, Elisabet, eres genial. Al grupo de romántica ClubdeRomance, y a su admin Mar, y miembros, mil gracias. A las reseñadoras y lectoras de Instagram, sois compis, sois amigas, y os quiero un montón, por cada lectura y comentario bonito me calentáis el corazón y hacéis que siga queriendo traeros mas historias. Seguiré esforzándome por contar bonitas historias.

	 

	A todas y cada una de las personas que me han leído, que me han descubierto gracias a Hermosas mentiras, o a Sueños de Escocia, o simplemente ahora con Keith e Ivy. GRACIAS, por leerme, por darme la oportunidad y pinchar aquí.

	 

	A ti, que estás leyendo esto. Gracias de corazón.

	 

	Ahora nos vamos a ir con nuestro laird, Bryce, y seguiremos sus pasos. Si queréis conocer su historia, estad atentas, que aquí hay Highlands para rato.

	 

	Un beso enorme.
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